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Ancho del lomo es solo referencial. Ajustar según papel

Es difícil encasillar el pensamiento de José María Egas en una corrien-

grandes contradicciones. Nacido en un hogar católico, se formó como 
nacionalista, actuó como militante de derecha, abrazó luego el refor-

cuestionar radicalmente el sistema en que vivimos. Escribió mucho y 
publicó poco, y lo que escribió lo hizo como militante y como trabaja-
dor de las Ciencias Sociales. Sus textos son, sin embargo, siempre com-
prometidos. Así deben leerse, sobre todo ahora que ya son clásicos del 
pensamiento nacional.

Este libro, precedido por un estudio elaborado por Lautaro Ojeda S., 
recoge algunos de sus trabajos más relevantes: “Ecuador y el gobier-
no de la Junta Militar”, “El Ecuador y sus contradicciones desarrollistas”, 
“Populismo y lucha de clases en el Ecuador”, “Correlación de fuerzas en 
la escena política ecuatoriana 1972-1977”, “Consideraciones sobre el 

-
vas democráticas”, “Contradicciones y relación de fuerzas en el proceso 
electoral 1983-1984”, “Génesis y crisis del ‘populismo clásico’ ”, “Los tres 
momentos políticos de la coyuntura petrolera”, “Algunas interpretacio-
nes sobre el problema de ‘Las Malvinas’ ”.

La presente publicación es un esfuerzo conjunto de la Universidad An-
dina Simón Bolívar, Sede Ecuador, y la Corporación Editora Nacional.
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Presentación

Estelibro,comopodránapreciarloslectores,nonecesitajustificación,pero
quizá sí una explicación previa de su sentido y de la personalidad de su autor. Por 
ello,comoamigodeJoséMaríaEgasycomorectordelaUniversidadAndina
Simón Bolívar, Sede Ecuador, me complace contribuir con estos párrafos a un 
homenaje académico que le debemos.1

Hay una generación de ecuatorianos que está desapareciendo, pero cuya 
huella quedará en nuestra historia. Nacieron entre los veinte y treinta del siglo 
XX, en medio del tráfago de los cambios que sufrían entonces el mundo de la 
entreguerras y el Ecuador de la larga crisis, y vivieron intensamente un siglo de 
contradicciones.

A quienes vinieron de una vertiente laica y militaron en la izquierda desde 
los cuarenta los conocemos mejor, aunque no hemos reconocido el aporte de to
dos a un país que les debe mucho. La literatura, la plástica, el ensayo político, la 
música,laeducaciónylaseguridadsocialrecibieronlaimprontadesuacción.En
muchossentidos,elEcuadorquehoyvivimoslodefinieronellos.

Aquienesnacieronporlosmismosaños,seformaronenlosdominiosdela
derecha católica y lucharon por el nacionalismo, en cambio, los conocemos y re
cordamos muy poco. Pero también hicieron, desde sus posiciones, algunos apor
tes a la construcción nacional del Ecuador y la identidad del país que conocemos.

Lo “normal” ha sido que los militantes de izquierda, siendo muy radicales 
cuestionadoresdelsistemaensusañosmozos,conel tiemposehubieranmo
derado. Algunos, inclusive, se pasaron con hato y garabato al lado derecho, y 
terminaron de empleados de grandes multinacionales y hasta de panegiristas de 
los yanquis. Otros, desde luego, se mantuvieron en la línea, dando ejemplo de 
rectitudyconsecuenciahastaelpresente.Y,felizmente,sonbastantes.

1. EstetextocontienevariospárrafosdemiintervenciónenunhomenajetributadoaJoséMaríaenla
Universidad Andina, que fueron transcritos en un artículo que publiqué en El Comercio con ocasión 
de su fallecimiento.
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Pero se han dado muy pocos casos de personas que, habiendo comenzado a 
militar por convicciones católicas y nacionalistas en la derecha, transitaran hacia 
la izquierda. Esto, aparte de raro, es difícil porque el esfuerzo para hacerlo, en 
algunos casos, debió ser poco menos que heroico.

JoséMaríaEgasRibasfuequizáelmásdestacadoejemplodeesetránsito.
Era un hombre coherente que vivió en medio de grandes contradicciones. Nació 
en un hogar católico, se formó como nacionalista, actuó como militante de dere
cha,abrazóluegoelreformismoyporfinterminóenunaposturadeizquierda,
que le llevó a cuestionar radicalmente el sistema en que vivimos.

Era hijo de uno de nuestros más altos poetas y tenía mucho de la sensi
bilidad de su padre. Estudió Leyes, pero se dedicó a la Sociología y la Ciencia 
Política.Escribiómuchoypublicópoco.PorañosejercióladocenciaenlaUni
versidadCatólica.Yhastasusúltimosdíasfuelectorobsesivodelasrecientes
novedades en sus campos de interés. Llegó a tener una enorme y rica biblioteca 
especializada que, gracias a la generosidad de su esposa Teresita Egüez y de sus 
hijos, ahora enriquece el fondo de la biblioteca de la Universidad Andina Simón 
Bolívar, Sede Ecuador.2

Seríadifícilencasillarsupensamientoenunacorrienteteóricaespecífica.
Pero, en cambio, es fácil definirlo como ser humano.Era un hombre íntegro,
inquieto, generoso, solidario, profundamente humanista y cuestionador. Afrontó 
la vida, las adversidades y la enfermedad con valentía. Nunca dejó de ser crítico, 
pero tampoco optimista. Toda la vida fue un militante. Experimentó la acción del 
Creadorensupropiavidayensusalud.Susúltimosdíaslosvivióconlafereci
bidacomoundondesdesusraícescristianas,esperandoelfinconlaconvicción
de que lo llevaría a su destino trascendente.

JoséMaríaescribiócomomilitanteycomotrabajadordelasCienciasSo
ciales. Sus textos son, sin embargo, siempre comprometidos. Así deben leerse, 
sobre todo ahora que ya son clásicos del pensamiento nacional.

Lamayor parte de su producción académica se refiere a teorías del de
sarrollo y análisis político. En este libro, que integra la Biblioteca de Ciencias 
Sociales, se incluyen varios textos escritos en diferentes épocas. Lautaro Ojeda 
ha realizado un estudio que los ubica en el contexto en que fueron escritos y en 
las circunstancias que vivió su autor. Esperamos que se lean con provecho y 
conunacuotapolémicaquelehubieragustadoaJoséMaríamuchomásquelas
alabanzas.

Este libro aparece como un homenaje a la memoria y a las contribuciones 
deJoséMaría.Seeditaparalelamenteyenformacomplementaria,conotroque

2. El fondo editorial lleva su nombre y está fundamentalmente dedicado a investigadores sociales y 
alumnos de doctorado.
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contiene su pensamiento político y se incluye en la Colección Pensamiento So
cialista, que publica Ediciones La Tierra.3 Ambas obras han sido coauspiciadas 
por la Universidad Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador.

Esta obra aparece en una coyuntura en que se han hecho esfuerzos por res
catar el pensamiento de varios colegas que aportaron a nuestras Ciencias Sociales 
desdelosañossetenta.Estehecholedaunvaloragregado.

Enrique Ayala Mora
Quito,mayode2012

3. JoséMaríaEgas,Escritos desde la política,ColecciónPensamientoSocialista,No.17,Quito,Edi
ciones La Tierra, 2012.



Estudio introductorio

Lautaro Ojeda Segovia

JoséMaríaEgasRibas fuedeaquellaspersonascoherentesquedurante su
vida demostró consistencia en su comportamiento familiar, social y político; carac
terísticas poco comunes cuando la perspectiva vital gira alrededor de lo político e 
ideológico. 

Su vida fue guiada por principios que tutelaron su existencia: libertad, sobre 
tododepensamiento;justicia,centradaenlabúsquedadeunajusticiasocialredistri
butiva; democracia, como concepto y práctica siempre en construcción. Principios 
practicadosconprofundadignidad,comoexpresiónéticaymoral; acompañados
por la modestia, madurez intelectual y coraje para aceptar cambios ideológicos y 
políticos que incidían permanentemente en su trayectoria vital, académica, analítica 
y militante. 

El objetivo de esta presentación no tiene pretensiones explicativas, sino faci
litar la lectura y, a lo mejor, la comprensión de los textos que se presentan en esta 
oportunidad. Con una mirada más ambiciosa, intenta introducirnos en el pensa
mientosocialypolíticodeJoséMaríaEgasRibas;pensamientoenconstanteevolu
ción y replanteo de conceptos y prácticas.

JoséMaríaEgasRibassevinculógranpartedesuvidaalaPontificiaUniver
sidadCatólicadelEcuadordondedesarrollósusestudiosdeJurisprudencia;actuó
en la movilización estudiantil y en su dirigencia; ejerció la docencia por más de tres 
décadasyllegóaocuparlafuncióndeDecanodelaFacultaddeCienciasHumanas.

Comoinvestigadorsocial,sedestacóenlaDireccióndelaFichadeCoyun
tura sociopolítica; como analista social y político, produjo numerosas ponencias 
y artículos publicados a nivel nacional e internacional, de manera individual o 
colectiva. 

La lectura de los textos que hoy se presentan da cuenta de la evolución ideo
lógicopolítica del autor, quien transitó desde la militancia social cristiana hacia la 
militancia demócrata cristiana, para culminar su vida en la militancia socialista. 

Es preciso rescatar algunas características sobresalientes de sus análisis: el én
fasis en la contextualización de los hechos y fenómenos que estudia; su interés por 
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desentrañarlascontradiccionesdelospartidos,incluidoslosdeizquierda;lacrítica
a la precariedad de los estudios empíricos y teóricos sobre el desarrollo político 
ecuatoriano; la constatación de los costos negativos del capitalismo y el rol de de
terminadosorganismosinternacionalesenladefiniciónoadopcióndepolíticaseco
nómicasysociales;lasconsecuenciasdelosfenómenospopulistasy,finalmente,el
papeldelaplanificaciónysurelaciónconeldesarrolloeconómicoysocialdelpaís.

Conseguridad,loslectoresencontraremosenestostextosideas,reflexiones,
propuestas y posiciones con las cuales podemos concordar o disentir; pero que, 
con seguridad, generarán en el fuero interno individual o colectivo, interrogantes y 
aprendizajes. 

ACLARACIONESMETODOLÓGICAS

Quisierareferirmeaalgunasdificultadesqueestuvieronpresentesdurantela
lectura y posterior análisis de los textos hoy presentados: 

1. Durante una primera lectura de los diez textos, producidos en diferentes 
contextos históricos y sobre diversos temas, me esforcé por descubrir una racio
nalidadideológica,políticaycientíficaquepermitieradarcuentadeloscambios
personalesexperimentadosporelautor.Dichabúsquedanofueplenamenteposible
por la dinámica económica, social y política de los distintos contextos históricos, 
y la influenciaqueejercieroneneldesarrollo teóricodeJoséMaríaEgasRibas,
investigadores y politólogos nacionales y latinoamericanos. 

2.Unasegundalecturagiróalrededorde la identificacióndelaperspectiva
teórico metodológica utilizada por el autor en la interpretación de los diversos te
mas y fenómenos analizados. Esta me permitió lograr una mejor aproximación a los 
textos;identificarlacorrientehistóricaqueutilizóensusanálisisrelacionadoscon
lacoyunturapolíticay,finalmente,ratificarelconstanteesfuerzodebúsquedade
coherencia ideológicopolítica del autor. 

La estrecha relación de amistad con el autor y, en particular, las numerosas 
conversaciones, discusiones, pero a la vez acuerdos, desacuerdos y coincidencias 
con respecto al alcance y contenido interpretativo de diversos hechos y aconteci
mientos económicos, políticos y sociales, coyunturales y estructurales, constituye
ron una ventaja y una desventaja a la vez. Por una parte, ha alimentado el interés y el 
compromiso para encontrar la esencia misma de los contenidos de sus textos; pero, 
porotraparte, presenta la dificultadque conlleva intentar separar lasposiciones
personales de las del autor. 
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3. Conforme avanzaba en la lectura, recordé algunas preguntas, inquietudes y 
reclamosquealgunosamigosleformulábamosaJoséMaría;entreellas:¿porqué
has cambiado tanto política e ideológicamente? Su respuesta usual era que había 
cambiado su forma de pensar, tanto teórica como política –y en consecuencia sus 
conceptos, categorías de análisis, marcos teóricos , en buena medida debido a la 
lectura de investigadores y teóricos de cada época, y la vivencia de experiencias 
personales, diálogos y conversaciones con alumnos y amigos. En cualquiera de los 
casos, los cambios habían respondido a cuestionamientos, enfrentamiento a posi
cionespolémicasybúsquedapermanentedeposicionesesclarecedoras.

En efecto, los cambios profundos a escala mundial y en América Latina re
gistrados durante la segunda mitad del siglo pasado, en mayor o menor medida, 
incidieron en su forma de ver y explicar la realidad, pero también en su visión 
ideológica y política. No hay que olvidar que dichos cambios incidieron también en 
nuestra forma de ver el mundo. 

4. Durante la lectura de los textos que intento comentar, en no pocas ocasiones 
vino a mi mente una anécdota que cuenta el historiador inglés Edward Carr en la 
introduccióndeunlibrodehistoria.Explicaquedespuésdemuchosañostuvoun
encuentroconunamigo,quienalsaludarloledijodosfrasesque,segúnCarr,fue
ronunaalabanzayunainjuriaalavez:“Edward,estásigualitoquehace20años,y
luego agregó: piensas igual”. 

Los artículos de la presente compilación desarrollan tres áreas temáticas: aná
lisisdecoyunturanacionaleinternacional;populismo,yplanificaciónnacionaly
modelos de desarrollo. 

Losartículosespecíficosdecadaáreatemáticaseexplicitanacontinuación:

Coyuntura política nacional

• “Contradiccionesy relacióndefuerzasenelprocesoelectoral1983-1984”,
artículo publicado en la revista Ecuador Debate,No.4,Quito,CentroAndino
de Acción Popular, diciembre de 1983. 

• “Lostresmomentospolíticosdelacoyunturapetrolera”,ponenciapresentada
ante el V Encuentro de Historia y Realidad Económica y Social del Ecuador, 
realizado en la Universidad de Cuenca entre el 17 y el 21 de noviembre de 
1986.

• “Lacorrelacióndefuerzasenlaescenapolíticaecuatoriana1972-1977”,tra
bajo publicado con varios autores, como parte del libro Ecuador hoy, Bogotá, 
Siglo XXI, 1981, 2a. ed.
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Coyuntura política internacional

• “Algunasinterpretacionessobreelproblemade‘LasMalvinas’”,artículopu
blicado en la revista Historia de las Ideas,Quito,CasadelaCulturaEcuato
riana/PontificiaUniversidadCatólicadelEcuador,1982.

Populismo

• “EcuadoryelgobiernodelaJuntaMilitar”,trabajopublicadoporEditorial
Siglo XXI, Buenos Aires, 1975. 

• “PopulismoyluchadeclasesenelEcuador”,cuyocontenidoinicialfueparte
de la ponencia “Algunas consideraciones e hipótesis sobre la democracia en 
el Ecuador”, presentada en el II Congreso Nacional de Sociología, realizado 
en Cuenca, entre el 29 de octubre y el 2 de noviembre de 1979. De manera 
posterior al Congreso se termina el documento como se presenta en la actual 
compilación.

• “Populismo,democraciacristianayalternativasdemocráticas”,ponenciapre
sentada ante elTercerCongresoNacional deSociología, realizado enMa
chala, entre el 8 y 22 de enero de 1982 y publicada en la revista Desarrollo 
Social,vol.1,Machala,UniversidadTécnicadeMachala,Departamentode
InvestigacionesSocioeconómicasdelaFacultaddeSociología,1985.

• “Génesisy crisisdelpopulismoclásico”, artículo escrito en abril de1984,
enmarcado en una investigación sobre populismo y lucha de clases. 

Modelos de desarrollo y Planificación

• “El Ecuador y sus contradicciones desarrollistas”, artículo publicado en la
Revista Mexicana de Sociología,No.41,México,1enero-marzo1979.

• “ConsideracionessobreelEstadoylaPlanificación”,ponenciapresentadadu
rante el seminario de CLACSOIIEPUCE, realizado del 21 al 24 de junio de 
1982 y publicada en IIEPUCE, El Estado y la economía: políticas económi
cas y clases sociales en el Ecuador y América Latina,Quito,PUCE,1983.

ANÁLISISDECOYUNTURANACIONAL

UnadelaspreocupacionesteóricasypolíticasdeJoséMaríaEgasRibaserael
análisis de los acontecimientos coyunturales más relevantes de su época. La necesi
daddereconstruirloscontextosmediatoeinmediatoqueconfiguranydansentido
a tales acontecimientos está presente en los artículos relacionados con los procesos 
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electorales, los planes de desarrollo, la dictadura militar, el comportamiento de los 
partidos políticos, etc.

Estapreocupaciónexigiólabúsquedadeelementoshistóricosqueubicaranel
acontecimiento en las condiciones y circunstancias concretas en las que se produjo, 
buscando comprender y explicar los intereses que subyacen en el objeto de análisis, 
eidentificarsusactoresprotagónicos.Tarea,sinduda,complejayriesgosa,alno
disponer de documentos, declaraciones o elementos que develen la intencionalidad 
de esos intereses.

Dicho análisis implica disponer de herramientas de carácter teóricometodo
lógico,afindeordenar,deducir,contextuar loshechos,calificar lacalidadde la
información y documentación que se utilice para la elaboración del análisis. 

La labor más compleja y riesgosa en los análisis elaborados por el autor es 
la construcción de escenarios; pues no solo se trata de establecer las posibles ten
dencias futuras –tanto de los hechos como de los autores–, sino de fundamentar de 
la mejor manera las probabilidades de que estos ocurran en el futuro inmediato y 
mediato.

Esnecesario,enestepunto,tenerpresenteelensayohistóricopolíticodeMarx
sobreelgolpedeEstadoacaecidoenFrancia,en1848,yluegodequelaRevolución
francesa cumpliera su objetivo de liberar al pueblo francés del dominio y opresión 
de la monarquía, y la instauración de la sociedad burguesa moderna. 

En el 18 Brumario,Marxdesenmarañalaestructuradelcapitalismo,suna
turaleza explotadora, la división social del trabajo y la lucha de clases, su efecto 
coyuntural en las relaciones sociales de producción, consumo y comunicación. De
muestra y profundiza la lucha de clases frente a un abanico de condiciones y ele
mentos inmersos entre la burguesía y el proletariado, los privilegios políticos dentro 
de una misma clase y las alianzas políticas entre los diversos sectores sociales. 

En dicha perspectiva, el autor ubica sus análisis de coyuntura. Resulta per
tinente lapreguntaqueélplantea:¿Esposiblehacerhistoriadesdeelanálisisde
coyuntura? Con el propósito de argumentar la necesidad y validez del análisis de 
coyuntura, en la introducción al libro de coyuntura Seguridad ciudadana, socie
dad y Estado. Ecuador en el año 2005 (Ojeda, 2006: 13), intenté responder a esa 
pregunta, alplantear la significaciónhistóricaque tienenopueden teneraconte
cimientos que acaban de suceder, o que se encuentran en plena actividad y de los 
que somos parte, o con los cuales, incluso, estamos comprometidos. Las respuestas 
podrían agruparse en dos posibilidades:

La primera, negativa, en el sentido de que es necesario que el tiempo actual se 
consolidecomopasadoparaquesedefinacomoetapadelahistoriayseconvierta
entiempohistórico.Enestascircunstancias,apuntaelfilósofoargentinoRodolfo
Agoglia,“solounhistoriadorno-contemporáneodispondríadela‘distancia’yde
la imparcialidad necesaria para acceder y ajustarse al pasado real y efectivo” (Ago
glia, 1980: 13). Consecuentemente, esta posición rechaza la posibilidad de lograr un 
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conocimiento objetivo e imparcial de un tiempo en pleno transcurrir, sus procesos 
sociales, políticos y económicos.

Lasegundaposiblerespuesta,resumidaporelmentadofilósofo,corroborael
pensamientodeBenedettoCroce,quienplanteaqueelpresenteeslaúnicarealidad
efectiva de la temporalidad; que toda historia es (no idealmente, sino realmente) 
contemporánea.

Desde esta perspectiva, se entiende que la selección y la interpretación de los 
hechosyacontecimientosqueocurrenenelpresentepermitencaptareidentificar
los elementos fundamentales que explican la producción de los hechos y, al mismo 
tiempo, nos remiten al pasado porque, segúnAgoglia, “Somos nosotros quienes
restituimos, quienes lo solicitamos y rescatamos desde nuestro presente y él solo 
adviene al ser nuestra solicitud [...] Por ello el pasado es siempre instrumental a 
cada presente del hombre [...]. Esto corrobora que toda historia, de cualquier época 
pasada, es siempre contemporánea” (22). 

JoséMaríaEgasRibasoptaporestasegundalíneaenlosanálisissobrecoyun
tura política nacional e internacional; en el ámbito nacional, los análisis referentes 
a las contradicciones y relación de fuerzas en el proceso electoral 19831984, a los 
tres momentos políticos de la coyuntura petrolera, y a la correlación de fuerzas en 
la escena política ecuatoriana 19721997; y, en la coyuntura política internacional, 
elanálisissobrealgunasinterpretacionesenrelaciónconelproblemade“LasMal
vinas”.

En este marco, es momento de acercarnos a algunos de los textos producidos 
por el autor sobre análisis de coyuntura.

“Correlación de fuerzas en la escena política ecuatoriana 19721977” gira al
rededor del gobierno militar presidido por el general Guillermo Rodríguez Lara y, 
enparticular,delproyectopolíticodefinidosobredosbasesideológicas:naciona
lismo y revolución.

El análisis enfatiza en las contradicciones que, en la práctica política, se pro
ducen en torno del proyectado capitalismo de Estado; en la expedición de la se
gundaLeydeReformaAgrariaafinesde1973;enlapugnadeinteresesalrededor
del petróleo, especialmente de la burguesía industrial; en el papel de los partidos 
políticosyde las luchassindicalesy,finalmente,enelresultadopolíticodeesos
desencuentros, alrededor de la “reconciliación nacional”, sintetizado en la “rees
tructuración jurídica”.

Laprimeracontradicciónseproduce,segúnelautor,enunesquemadeacu
mulación y reproducción del capital, basado en el “Estado empresario”; proyecto 
en el que participan la nueva burguesía industrial y el capital trasnacional, y que 
se convirtió en un mecanismo de represión contra el campesinado, sobre todo en 
las provincias de Guayas y Los Ríos, en la Costa, y Chimborazo e Imbabura, en la 
Sierra. La represión, a la vez, incidió en un mayor grado de conciencia de clase de 
los campesinos.
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Lasegundacontradicción,probablementemásradicalquelaprimera,serefie
realosmúltiplesinteresesgeneradosporelpetróleo.Losinteresescontradictorios
o incompatibles entre las transnacionales petroleras (Texaco y Gulf), las políticas y 
estrategiascontempladasenel“PlanQuinquenaldeDesarrollo”,entrelosintereses
de la burguesía nacional y los del mismo gobierno, incidieron profundamente en los 
procesos políticos y económicos de este período. 

El fantasma del comunismo, en buena medida invocado por un proyecto 
económicopolítico del poder criollo y las transnacionales, volvió a aparecer con 
similar jerga de la del inicio de la década del 60 del siglo XX. El fantasma buscaba 
jugarunpapeleneldebilitamientodelasúltimasrealizacionesdelnacionalismo
petrolero, cuyos resultados no fueron los esperados por esta alianza de fuerzas. 
En efecto, el Estado asumió directamente (7 de junio de 1976) la distribución y 
mercadeo de los productos derivados del petróleo, a pesar de la oposición de las 
cámarasdecomercio,quealegabanunamayoreficaciadelaempresaprivadaenla
distribución de derivados. 

Laterceracontradicciónserefierealospartidospolíticosylasluchassindica
les. La acción proselitista e ideológica de los partidos y grupos políticos se expande 
en la segunda épocadel régimenmilitar (1976-1977), y se caracteriza, según el
autor, no solo por la capacidad de adaptación a las alternativas del nuevo modelo 
económico desarrollista, pues la coyuntura constituyó una oportunidad para que las 
nuevas fracciones burguesas asumieran directa y francamente la conducción de la 
economía nacional, sino por la incapacidad de los partidos políticos por impugnar y 
superar los contenidos populistas del gobierno de Rodríguez Lara.

Las discrepancias entre los diversos actores políticos, incluido el gobierno, 
desencadenaronunvacíodepoderenelúltimotrimestrede1975.Estascondiciones
fueron aprovechadas para impulsar el golpe cívicomilitar, bajo el mando del gene
ralRaúlGonzálezAlvear,quienproclamabalaurgenciadelretirodelosmilitaresa
sus cuarteles y el retorno del país a la constitucionalidad. 

La rebelión explica, en buena parte, la revisión de la política gubernamental 
y la toma de gobierno por el triunvirato militar (enero de 1976), encabezado por el 
contralmirante Alfredo Poveda Burbano, bajo la consigna de lograr la “reconcilia
ciónnacional”.SegúnEgas,dichareconciliaciónsecaracterizópor:a)laprofundi
zación de la política de cesiones a los intereses predominantes del capitalismo, con 
el alza gradual de los precios de los productos vitales, la exoneración de impuestos 
a la exportación de productos tradicionales, el subsidio del Estado para renglones de 
importaciones de insumos, al igual que la rebaja de derechos arancelarios y, como 
contrapartida, el congelamiento de los salarios de los trabajadores; b) la revitaliza
ción de la acción partidista, a través del “plan de reestructuración jurídica, y c) el 
compromiso de los partidos con el “plan de retorno”. 

En un segundo artículo sobre análisis de coyuntura, el autor desarrolla “Los 
tres momentos políticos de la coyuntura petrolera”.
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Comienza planteando a manera de hipótesis los tres momentos políticos de la 
coyuntura petrolera: a) el doble juego entre el discurso populistanacionalista y el 
empresarialdesarrollista; b) la frustración reformista y el tránsito al neoliberalismo, 
y c) el neoliberalismo y la dictadura. Cada uno de estos momentos generan modelos 
económicos.

El primer momento político se desarrolló durante las dos dictaduras militares 
(19721979), tanto de Guillermo Rodríguez Lara como del triunvirato. El segundo 
momento analiza el origen del gobierno reformista de Osvaldo Hurtado y sus impli
caciones ideológicas demócrata cristianas. El tercer momento analiza los factores 
ideológicosydeclasequecontribuyeronalaconfiguracióndelmodeloneoliberal.

El primer momento gira alrededor del inicio de la explotación petrolera y se 
caracterizaporla“alianzaestructuralentrelaburguesíafinancieraeindustrialcrio
lla y el capital transnacional norteamericano” y por la superexplotación de la fuerza 
de trabajo nacional y nuevas formas tecnológicas agregadas al aparato productivo, 
relaciones que provocaron un fenómeno de recomposición de las fuerzas sociopolí
ticas, no solo en el ámbito de los partidos políticos tradicionales, sino también en el 
seno de las organizaciones sindicales.

En este contexto de contradicciones de clase, el autor analiza el papel de la 
planificación, losefectosde la segunda leydeReformaAgraria, lapropuestade
capitalismo de Estado, modelo que suponía el robustecimiento de la estructura ad
ministrativayfinancieradelEstado.

Sustenta, además, una hipótesis referente a las relaciones de confrontación 
entre las posiciones políticas y económicas del grupo en el poder y el sindicalis
mo; contradicciones que desembocan en una “trama ideológica para las fuerzas de 
izquierda, a la vez que en una panacea para la burguesía empresarial, que, paso a 
paso, constataba satisfecha las verdaderas dimensiones del proyecto revolucionario 
militar”.

El segundo momento “La frustración reformista y el tránsito al neoliberalis
mo”sedesarrollóentreel10deagostode1979yelascensoalpoderdelFrentede
ReconstrucciónNacional,momentoalquecalificacomo“lamayorexpresióndeun
pacto nacional de derecha”.

En este momento histórico, analiza el papel de la burguesía reformista, los 
intereses de las clases populares y particularmente los contendidos y proyecciones 
fundamentalesdelosgobiernosdeturno.Enestesentidoplantealapregunta¿aqué
se debió el abrumador triunfo electoral de la fórmula RoldósHurtado sobre la can
didaturadelsocialcristianoSixtoDuránBallén?Lasrespuestassonmúltiples;van
desdeelpapelquejugólabasesocialatravésdelosañosdelasdictaduras;elrolde
las clases medias y de la burocracia estatal, hasta los efectos de la expansión de la 
educaciónpúblicaydelasprofesionestécnicas,yporciertolainjerenciadirimente
delcapitalmonopólicoydelfinancierointernacional;factoresqueincidieronenel
crecimiento cuantitativo de todas aquellas fracciones antagónicas de enfrentamien
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to económicoypolítico.Afirmaqueel triunfode la formulaRoldós-Hurtado se
debió en buena medida a la “receptividad ideológica que mereció en el seno de la 
masa popular y en las organizaciones de base, sin que ello –enfatiza– “implicara la 
desaparición histórica de la derecha, como pensaban algunos intelectuales ingenuos 
de la izquierda y del reformismo”.

El tercer momento “Entre el neoliberalismo y la dictadura”, gira alrededor de 
la “cabeza visible, del inapelable protagonista y autor del modelo neoliberal, León 
FebresCorderoysuequipoempresarial.Elascensodeesteempresarioguayaqui
leñosignificó–afirmaelautor–“porprimeravezenlahistoriamodernadelpaís,la
férrea unidad de todas las fuerzas económicas y políticas de la derecha, en torno al 
manejodirectodelEstado”.Egasescrudiñala“filosofíafascistoidedelejerciciodel
poder” que animaba a la derecha, así como el naciente proceso de acumulación y 
concentración capitalista en este momento de la historia política del país. 

El tercer trabajo sobre coyuntura aborda las “Contradicciones y relación de 
fuerzas en el proceso electoral 19831984”. 

Afindeestablecer losantecedentesmediatosycontextualizar lacoyuntura
electoral 19831984, Egas destaca la necesidad, dentro de un análisis dialéctico, de 
tenerpresentelaaccióndelrégimengobernadoporelpresidenteJaimeRoldósy,
posteriormente, por Osvaldo Hurtado. En especial, plantea analizar la proyección 
delaparatoproductivodefinidoporladictaduramilitar,asícomounaseriedefe
nómenos ideológico políticos y de acontecimientos, como el contenido ideológico 
yelprocesamientoquelaplanificaciónnacionalhizodelos21puntosprogramá
ticos presentados por el candidato a la Presidencia, Roldós; los contenidos de la 
reformaeducativa;proyectos,comoelFondodeDesarrolloRuralcampesino(FO
DERUMA);latrayectoriaideológicainicialdelaIzquierdaDemocráticaydesus
“interminables variaciones ideológicas”; la izquierda ecuatoriana y el imperativo 
“proyecto político nacional”, así como el empleo indiscriminado del término “iz
quierda”;elsurgimientoenlaescenaelectoraldeFrenteAmpliodeIzquierdaydel
FrenteSocialista.

ANÁLISISDECOYUNTURAINTERNACIONAL

Enelartículo“Algunasinterpretacionessobreelproblemade“LasMalvinas” 
JoséMaríaEgasRibasreseñaalgunasdelasproyeccionesideológico-políticasylos
intereseseconómicosquesejugaronenladenominada“guerradeLasMalvinas”.

Iniciaidentificandoeltriángulodialécticoenelquesedesarrollaelconflicto:
el complejo contexto político interno de la Argentina de aquellos momentos; la 
respuestainmediatadelgobiernoconservadoringlés,paradefenderloque“según
los títulos del antiguo imperio, correspondía a la jurisdicción de su soberanía desde 
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1833”;y,finalmente,elaparentepapelmediadordelgobiernodelpresidenteRonald
Reagan. 

El eje central del análisis gira alrededor de la relación de fuerzas e intereses 
delasoberaníaterritorial;tesis,segúnelautor,delaevolucióndelmodernocapita
lismo latinoamericano.

Destaca, asimismo, que las interpretaciones de los hechos son parcializadas, 
situaciónquedesvirtúalanaturalezadeloscontenidosfundamentalesdelconflicto.

La interpretaciónderechistaenmarcaelconflictoen términos fundamental
mente ideológicos y pragmáticos, esto es, en el afán nacionalista por alcanzar la 
soberanía, en la unidad nacional, el orden y el progreso, así como la consolidación 
de los valores cristianos y occidentales; todo ello, en miras a asegurar la estabilidad 
del régimen, con lo que se descarta el tema de la lucha de clase. Esta posición contó 
con la adhesión política de amplios sectores empresariales latinoamericanos, “en el 
cuadro de la solidaridad con el esquema económico neoliberal”.

Aparecen simultáneamente posiciones disímiles, protagonizadas por los vo
cerosdelas“masaspopulares,enunaextrañacombinacióndevaloresnacionalistas
que se expresan en medidas como el rompimiento de relaciones con Inglaterra y los 
Estados Unidos, y la conformación de una Organización de Estados Americanos 
latinoamericana”. 

La respuesta de las corrientes “progresistas” de América Latina no tardó en 
aparecer, particularmente desde demócratas cristianos y socialdemócratas de Ecua
dor,VenezuelayRepúblicaDominicana;populistas-nacionalistas,comolosdePa
namá;odesarrollistascomolosdeMéxicoyCostaRica.

En el caso de Ecuador, apunta el autor, los pronunciamientos del régimen de
mócrata cristiano estuvieron condicionados por distintas circunstancias históricas, 
animadas,engranparte,por losproblemas territorialesconelPerú.La tesisdel
uti possidetis juris, que también integró la renovada estrategia venezolana con sus 
vecinos,fueunodeloselementosqueinfluyóenladébilexpresióndesolidaridad
con el gobierno de Galtieri.

Segúnelautor,lainvasiónarmadadelasGeorgiasdelSurydeLasMalvinas,
por parte del gobierno de Galtieri, “no sería más que el desfogue de las oposiciones 
internas,queponíanenpeligrolahegemoníadelasFuerzasArmadasenlacúpula
del poder nacional”. Se trataría simplemente de un acto de voluntarismo institucio
nal, mediante el cual se pretendía neutralizar las reacciones civilistas de los grupos 
perseguidos de argentinos, que de una u otra forma ponían en peligro el “prestigio” 
de los militares; así se buscaba ocultar “la desaparición de miles de argentinos, en la 
telarañadelosmecanismosfascistas,quepretendíanjustificareldesenvolvimien
to de los acontecimientos nacionales, los unos, militares, despertando tardíamente 
sentimientos nacionalistas de soberanía territorial y los otros, la gran mayoría de 
argentinos,desentrañandoelaparente‘jaqueymate’planteadoporelmilitarismo”.
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Ensuma,concluyeJoséMaríaEgasRibas,noesclaralaactituddelosregí
menes progresistas frente a la relación dialéctica entre la variedad de factores inter
nos,nutridosenelperíododeseisaños,ylainjerenciadeelementosinternaciona
les,concretamentedelimperialismo,enelconflictodeLasMalvinas.Quedaclaro
que el entrecruzamiento de las líneas derechistas y progresistas, que dan cuenta de 
la conjunción de las ideologías con los intereses de clase, aplicadas a situaciones 
coyunturales, se confunden muchas veces en la complejidad del análisis.

Latercerainterpretaciónserefierealcomportamientodelaizquierdanacio
nalista que ocupa un amplio espectro de posiciones contrapuestas que destacan el 
papel de la expresión nacionalista, la implantación del modelo neoliberal, el afán de 
neutralización de la oposición popular y de lucha de clases, los intereses del capital 
financierointernacional,especialmentenorteamericano,loscondicionamientosde
las transnacionales, elementos que conforman un renovado plan de dominio impe
rialista,reflejadoenlosproyectosnacionalesdelConoSur,quedefiniríanelneoca
pitalismo metropolitano para América Latina.

Para la izquierda nacionalista y para muchos intelectuales progresistas, des
taca el autor, “no hay respuestas obvias sobre las derivaciones internacionales del 
problema con base en ingredientes nacionalistas. En este contexto, el dilema se 
defineentreasumirenelanálisisunametodologíaqueobliguearelacionarloscom
ponentesdelconflictooconformarseconunacaretamásdisimuladadelproblema,
que permita reconocer que Argentina y América Latina juegan su propia suerte de 
dependencia, en función exclusiva de lo que suceda en sus fronteras nacionales”.

Frentealasposicionesseñaladas,aparecenversionesquedestacanlosresor
tes de la dominación capitalista. Las expresiones nacionales no serían otra cosa que 
simples marionetas manejadas hábilmente por los más altos funcionarios y tecnó
cratas militares de los centros metropolitanos. De esta manera, apunta Egas, Ronald 
ReaganyAlexanderHaig,consuscómpliceseuropeos,comenzandoporlaseñora
Thatcher,habríanorquestadodesdehacemuchotiempoelconflictodeLasMalvi
nas,paraasegurarnuevoscentrosdeinfluenciapolíticayeconómica.

Losvacíosinterpretativosdeestosenfoques,afirmaelautor,seproducenpor
una “defectuosa comprensión teórica y ubicación dialéctica de los acontecimientos 
quedieronformadefinitivaalproyectofascistaneoliberalargentino”.

Concluye que, una vez más, la suerte de América Latina frente al colonialismo 
estabaechadaal trastedelabasuradel“patiotrasero”.Elverdaderoconflictose
jugaba en el patio delantero europeo dentro de la gran política internacional bipolar 
capitalismocomunismo. De allí la importancia para América Latina de descubrir la 
nuevarelacióndefuerzasemplazadaporelproblemadeLasMalvinas.

Esteanálisispermiteapreciarconclaridadlarelevanciaque,segúnJoséMaría
Egas Ribas, tiene la contextualización del hecho, no solo en términos locales, sino 
enelespectrointernacionaldeinteresesdelcapitalismo,asícomolaidentificación
delosactoresprotagónicosysecundariosdelconflicto,susinteresesyestrategias
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(la relación existente entre los actores nacionales: militares, la burguesía y empre
sarios argentinos, con los gobiernos progresistas de la época). No se escapa de este 
análisis la posición estratégica y coyuntural de determinados sectores de la izquier
daecuatorianay,finalmente,elcarácterideológicodelosplanteamientosnaciona
listas, populistas y, por cierto, la utilización de emblemas, símbolos aglutinadores, 
como el orden, el pueblo, la soberanía y la dignidad nacionales.

POPULISMO

Buenapartede las reflexionesque realiza el autor se refierenal fenómeno
populista,enparticular,alvelasquista.Susesfuerzosapuntanadesentrañarlosorí
genes, principales características y manifestaciones, así como las principales conse
cuencias políticas, sociales y económicas.

Para el análisis se remonta, en primera instancia, al Ecuador de 1931 a 1944, 
momento en el que iniciaba una recomposición de fuerzas. Al mismo tiempo en que 
los militares “progresistas” del movimiento juliano de 1925 trataban de establecer 
lasreglasordenadorasdelcapitalfinancieroycomercial,frutodelaacumulación
cacaotera que arrancó desde el siglo XIX, emergen nuevos actores sociales, con 
desiguales grados de conciencia clasista.

En el período 1931-1944, afirma el autor, se produjo un sensible vacío de
poder, que revelaba la incapacidad de las fracciones dominantes para imponer los 
términos de su hegemonía. No cabía otra alternativa que “promover la presencia en 
el poder del líder carismático que resolviera los imperativos dirimentes del nuevo 
bloque histórico y las contradicciones antagónicas y secundarias alimentadas por 
lanacienteformaciónsocial.Lamejorformadelograrlofuelaconfirmacióndela
referida plataforma nacional, integrada por todos los partidos, incluyendo los de la 
izquierda”.

Para1944,añoinicialdelasegundapresidenciadeVelascoIbarra,lascapas
medias experimentaron las variaciones estructurales que ampliarían el espectro de 
suintegraciónalosserviciospúblicosyprivados.

Enestecontexto,VelascoIbarrajugará–segúnelautor–“elpapeldeárbitro
ensituacionesdeoposiciónpolíticao,endefinitiva,dejuez-dictadorquenopuede
escaparalosdictadosdelafraccióndominante;salvandopequeñosgruposdeinte
lectuales y profesionales de izquierda y organizaciones estudiantiles universitarias, 
aliados a la clase trabajadora, el resto de la amplia gama orgánica de las capas me
dias vivía de las emergencias inmediatistas del capital”. 

Alrededor del debate PlazaVelasco (1950), y en relación con el fenómeno 
velasquista, Egas plantea la siguiente hipótesis:
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Frentealosobjetivosdereadecuacióndelaestructuraproductivainternarespectoa
los condicionamientos del capitalismo internacional, protagonizado por Plaza Lasso, 
selevanta,demaneraconstante,eldiscursodelpopulismo;locualnosllevaadefinir
el análisis de ese ciclo coyuntural como la expresión de un avance concurrente de dos 
líneas complementarias del desarrollo socioideológico: los intereses de clase de la 
burguesía nacional, que iba profundizando su enlace dialéctico con el imperio nor
teamericano y los intereses de la masa popular que, siendo el fruto de las relaciones 
sociales que se jugaban en el nuevo esquema de las fuerzas productivas, se mantenían 
al margen de las luchas antagónicas de clase. 

Alrededor de esta hipótesis, realiza un conjunto de análisis que, en mi criterio, 
no consiguen comprobarla. 

Egas caracteriza, en forma detallada, el fenómeno populista en su primera eta
pa,enlossiguientestérminos:1.Fuertetendenciaalasustentacióndelos“valores
nacionales”, en contraposición de los objetivos del capitalismo norteamericano y 
las tendencias del comunismo internacional; 2. Desate de acciones anticomunistas 
para desestabilizar las organizaciones sindicales urbanas; 3. Ratificacióndelosva
lores cristianos de la “civilización occidental” por parte de la retórica velasquista, 
y 4. Vigencia permanente de una política coercitiva y represiva, como mecanismo 
apto para neutralizar los períodos de radicalización de la lucha de clases.

A partir de estas características, el autor presenta una revisión histórica de los 
gobiernos de Galo Plazo Lasso (19481952), de Velasco Ibarra (19521956) y de 
Camilo Ponce (19561960), así como el enlace orgánico entre el gobierno de Carlos 
JulioArosemenaMonroy(1961-1963)ylaJuntaTecnocrática(1963-1966).

Enesteúltimomomentohistóricosedetieneaexaminarelpapeldemoderni
zaciónquedesempeñólaAlianzaparaelProgreso,enparticularenlaexpediciónde
la Reforma Agraria (1964).

Losañosdetransicióndeladécadadelossesenta–destacaEgas–marcan,por
un lado, el comienzo de las crisis del populismo original y, por otro, la paulatina 
reformulacióndelEcuadordefuerzaspolíticas,queconfiguraráelfuturobloquede
poderparaladécadadelosañossetenta.

Posteriormente, centra su razonamiento en la época petrolera, la dictadura mi
litar y la “apertura democrática”, y en especial en el gobierno del general Rodríguez 
Lara,de1972,sufilosofíayelplandeaccióndelgobiernomilitar.Adichotemale
dedicaparticularatenciónenvariosdesustrabajos;sobretodo,alaplanificación
nacional; tema que comentaré más adelante.

Rodríguez Lara y “su grupo de asesores civiles y militares planearon y ejecu
taronunmodeloeconómicodefinidocomo‘capitalismodeEstado’,conelcualse
pretende robustecer la autonomía administrativa y coercitiva del aparato estatal y 
debilitar al mismo tiempo el poder tradicional de la burguesía agroexportadora y el 
gran comercio importador”. Los afanes reformistas de Rodríguez Lara se traduci
rán, en el ámbito rural, en la segunda Ley de Reforma Agraria, de 1973.
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Sus reflexionesconcluyenconelanálisisdelgobiernodeRoldósAguilera.
Dicho régimen se sustenta en el robustecimiento de los sectores protagónicos de 
la burguesía, en el esquema de los nacientes intereses económicos y políticos pre
dominantes;en laexpansióndiversificadade losdiversosnivelesde lapequeño
burguesía y capas medias; en la continuidad histórica de la experiencia populista 
traducida en el bucaramismo; en la concreción de nuevas fuerzas electorales, fruto, 
en gran parte, de la crisis interna de los partidos tradicionales, y en la desorientación 
de la izquierda en el nuevo proyecto nacional.

Enelartículo“Génesisycrisisdel‘populismoclásico’”,Egasdestacalaau
senciadeestudiossobreestefenómeno,afindeintentarreconocerla“posibilidad
deordenarcientíficamentedeterminadascaracterísticasaplicablesavariascoyun
turas nacionales que permita un análisis comparativo en el ámbito latinoamericano 
de los aspectos más destacados”.

El texto se enmarca en una investigación liderada por el autor sobre los an
tecedentes ideológicopolíticos del “populismo clásico”, y en él se advierte su es
fuerzo por comprender el fenómeno del populismo, su origen en la versión clásica 
y su crisis. 

En mi criterio, varios elementos expuestos merecen ser destacados. El prime
roserefiereasucríticaalahistoriografíaliberalecuatoriana,enelsentidoqueesta
visióndelprocesohistórico(1940-1950)refleja“elespaciopolíticosupuestamente
conformado por las manifestaciones voluntarias de personajes, que por circunstan
cias del destino o por factores imponderables, se habían convertido en actores de 
dirimencia en situaciones de crisis”. Egas cuestiona el empleo y pertinencia de la 
historiografía liberal ecuatoriana en el tratamiento interpretativo del velasquismo 
como un proceso de dominación carismática, su vinculación con la lucha de clases 
y la interpretación que pretendió convertir a Velasco Ibarra en el vocero de las as
piraciones populares.

A este propósito, plantea una hipótesis en el sentido de que frente a los obje
tivos de readecuación de la estructura productiva internacional, con respecto a los 
condicionamientos del capitalismo internacional protagonizado por Plaza Lasso, se 
levanta, de manera constante, el discurso político del populismo.

El autor desestima las posiciones que se resisten a reconocer que en esa “rela
tividad” del Estado existe un armazón burocrático administrativo, que conlleva una 
multiplicidad de planos de dirimencia política, a través de los cuales se hace posible 
quelaclasetrabajadoraincidaeficazmenteenlosnivelesmedioseinferioresdel
poder y del desarrollo económico; pero a la vez destaca el aporte interpretativo de 
ManuelAgustínAguirre, en cuanto al estudiodel primerperíodode agitaciones
sociales, referido tambiéna lascontingenciasqueseafrontarondurante losaños
cuarenta y cincuenta.

Un segundo elemento importante plantea que esta visión asume una posición 
metodológica comtiana, al considerar la realidad social como un simple conjunto 
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dedatosycosas,cuyaconstatacióncientíficadeberíaestaralmargendelosjuicios
de valor; en otros términos, supone un tratamiento ahistórico “neutral de los hechos, 
como si esto fuera posible”. En ese sentido, el autor critica las variadas interpre
taciones pretendidamente dialécticas sobre el fenómeno populista; posiciones que 
evidenciaron la incapacidad de apreciar metodológicamente la confrontación entre 
la realidad y las elaboraciones abstractas del pensamiento. 

Las críticas teórico metodológicas y políticas formuladas por Egas no solo se 
refierenalasposicionesinterpretativasconservadorasyliberales,sinotambiénala
carencia de conciencia de clase de las organizaciones de trabajadores y, en particu
lar, a las “contradicciones radicales que se gestan en los trabajadores ecuatorianos 
organizados en la Central Ecuatoriana de Organizaciones Clasistas (CEDOC) y la 
Confederación de Trabajadores del Ecuador (CTE), lo que hizo imposible cualquier 
proyecto político de clase, mediante su vinculación con los partidos de izquierda”.

Sobre la base de las críticas anteriores, el autor expone algunos aportes para 
una fundamentación teórica y política del populismo. En este sentido, comienza 
destacando que los pocos trabajos sobre Velasco Ibarra no afrontan el tema central 
del populismo, sino que hacen referencia a algunos de sus componentes, situación 
que no explica por sí misma la totalidad del fenómeno. Sugiere enfocar el tema 
del populismo como parte del proceso evolutivo de las formaciones sociales, que 
marcaron el tránsito de un capitalismo agroexportador y oligárquico a un cuadro de 
franca preponderancia burguesa.

En este punto, formula la siguiente hipótesis sobre el fortalecimiento o de
bilitamiento del populismo, que deberá ser comprobada en el escenario político 
ecuatoriano. 

El populismo se robustece en situaciones de estabilización de las relaciones de ex
plotación capitalista, y se estanca y decrece durante los períodos de recomposición 
de fuerzas de intereses del capital, mientras que las luchas sociales, movidas por la 
“conciencia proletaria”, se agudizan y aceleran en coyunturas de crisis económicas na
cionales o internacionales, y tiende a debilitarse, por contraste, en aquellos momentos 
de estabilización económica que supone la superación de las contradicciones, por la 
aceptación de una dirección dirimente entre los componentes de la clase dominante. 

Enelcasoecuatoriano,Egasafirmaqueelpopulismonaceemplazadoenun
prospectodemocráticoburgués,gestadoentornoalafiguradeJoséMaríaVelasco
Ibarra, pero mantenido por las condiciones objetivas que hicieron el nuevo “pacto 
social”, derivado del régimen liberal arroyista y preparado, a manera de emergen
cia nacional, ante el peligro de una oleada de luchas sociales. El manipuleo de 
lasmasaspopularesfueunaconstantehastaelfinde1961,perosusignificación
ideológica incidió en el ritmo inestable de la conciencia política de los trabajadores 
asalariados, en la medida en la que estos vivían la “experiencia revolucionaria” en 
sus organizaciones sindicales.
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Las características de la mentalidad integrada a un conjunto de ideas huma
nitarias, centradas en los valores del hombre, se alimentaban en las fuentes del 
cristianismo.

En cuanto a las tendencias ideológicas del populismo, cabe insistir que la 
fórmula Estadopueblo ha estado condicionada históricamente por las imposicio
nes del pensamiento burgués que, en cierta época de transición estructural, volvió 
hacia su particular órbita de interés las contradicciones existentes en el marco de la 
dominación tradicional.

EgasresaltavariosconceptosdeVelascoIbarrasobrepueblo,indígenas,Fuer
zas Armadas, oligarquía, nacionalismo, partidos políticos; conceptos fundamentales 
en el discurso populista. Veamos algunos de ellos.

Las multitudes que comprenden toda clase de elementos: desde el artesano moderno, 
virtuoso, honrado, hasta el exaltado ignorante y fatuo obrero de la fábrica, y hasta el 
delincuenteenpotenciadecometertodoatentado.Yloqueescapital,lasmultitudes
modernasactúanentodomomentoyparatodo;segúnsucapricho,omejor,segúnel
arbitrario capricho de irresponsables conductores. Ellas deciden soberanamente cuán
do, dónde y cómo les interesa actuar. Piden aumentos de salarios. Es lo que más les 
preocupa: aumento del salario.

El discurso velasquista sobre los “factores” indígena, español y la cultura
francesa expresa: 

Elindionosdioprincipalmenteelfactorbiológico,aligualqueelespañolqueinfluyó
poderosamente.SobretodonuestranacionalidadrecibiódeEspañalabaseespiritual,
la orientación cultural, que son los elementos predominantes del pueblo. El pueblo es 
antetodounespíritu…ElmagníficoinflujobiológicoyespiritualdeEspañaseenri
queceaúnmásennuestranacionalidadhispanoamericana,conelinflujodelalógica
ydelaclaridadfrancesas…ObligaciónnuestracomoherederosdeEspañaesformar
personalidadesindividualesconfeensímismas,contendenciaalaautoafirmación,
amantes de la aventura, del quijotismo creador.

ConrespectoalasFuerzasArmadas,Egasdestacaelaportevelasquistaensu
vinculación con la democracia, la libertad, la democracia y la nacionalidad, en los 
siguientes términos:

No hay libertad, no hay democracia, ni hay nacionalidad, sin pujanza militar y sin 
gloria militar, por eso nosotros tenemos que hacer de la historia un imperativo moral, 
tenemosquefortalecerlapujanzamilitar[...]Yolespidoaestosjóvenesquenool
viden jamás que la civilización y el derecho no pueden vivir sin la fuerza irradiante 
militar [...] La gloria militar crea la nacionalidad, la gloria militar individualiza la 
nacionalidad;lagloriamilitardepersonalidadforjaalpuebloyloforja¿paraqué?[...]
loforjaparaquecadapueblo,yespecialmenteelecuatoriano,tenganlavoluntadfirme
encarnada en su historia.
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A través del manejo retórico de los conceptos destacados, el autor muestra 
algunas de las características más sobresalientes del populismo velasquista. 

Para cerrar esta abreviada, franca y sencilla introducción al pensamiento de 
JoséMaría EgasRibas, quiero destacar cuatro aspectos: la calidad personal del
autor; la coherencia con su conciencia personal; su inquebrantable actitud contes
tataria no solo respecto de las ortodoxias teóricas e ideológicas, sino políticas; su 
posición antidogmática y su vocación de maestro en el amplio sentido del término; 
esdecir,unmaestroqueenseñaconconocimiento,conlibertad,conespíritucrítico,
con respeto al pensamiento de sus discípulos.

1. Fueunhombreconsecuenteconsuresponsabilidadcomoesposoypadre.
Unserhumanoqueenfrentóconfirmeza,integridad,honestidadyvalentíaindis
cutible los desafíos políticos, ideológicos y académicos que se produjeron durante 
suvida.Fuelosuficientementevalerosoenreconocerorechazarpúblicamentesus
errores y las acusaciones, como la proferida por el agente de la CIA Philip Agee, en 
el sentido de haber sido un colaborador de dicha agencia.

Dicha consecuencia se vio apuntalada por la permanente lectura, su vida aca
démica y docencia que alimentaron cuotidianamente su forma de ver el mundo y su 
bagaje cultural y espiritual.

2. Cabe destacar, desde la perspectiva de su desarrollo teórico, político y cul
tural, su inquebrantable actitud contestataria, no solo con respecto a las ortodoxias 
teóricas e ideológicas sino políticas, situación que no fue obstáculo para su compro
metidamilitanciaenlasfilasnacientesdelsocialcristianismo,lademocraciacristia
na hasta la socialista. Todo ello conjugado con su convicción vital en el cristianismo 
como fuente de valores. 

3.  Su posición antidogmática y heterodoxa se trasluce en los análisis e inter
pretaciones alrededor de los diferentes temas que se presentan en la presente publi
cación.Ensusreflexionesyescritossepuedeidentificarsuconstantebúsquedade
nuevas categorías de análisis. Ese espíritu contestatario y crítico explica su interés 
pordesentrañarlascontradiccionesdelospartidos,incluidoslosdeizquierda.

4. Probablemente uno de los aspectos más destacados de su vida fue su vo
cación de maestro que inició en colegios confesionales y concluyó en la cátedra 
universitaria. Toda una vida obsesionado por trasmitir conocimientos y experien
cias; pero, a la vez, por su apertura por conocer de sus pupilos sus inquietudes y 
cuestionamientos.

Su vida se apagó el 30 de octubre de 2009. Su obra se entrega hoy para su 
análisis; la historia, que se gesta en el presente cuotidiano, base de su pensamiento y 
acción, decidirá sobre su trascendencia sobre todo en la juventud a la cual se dedicó.



Ecuador y el gobierno 
de la Junta Militar1

UNAMIRADAALPASADO

Al igual que los demás países latinoamericanos, el Ecuador ha participado de 
un proceso histórico con dos ejes dialécticos: uno, de dominación y dependencia 
internacional con la consiguiente derivación en formas de colonialismo interno2 y 
otro, un eje paralelo que, enmarcado o no en el primero, se traduce en una perma
nente contradicción de clases, a través de las diversas formas de producción preca
pitalista mercantilista, capitalista clásica y capitalista imperialista.3 Sería importante 
realizar un estudio más detenido de este proceso, particularmente de las dos prime
rasetapasquearrancandesdeelsigloXVconladominaciónespañolayterminan
conlacrisisdefinitivadelosmecanismosexcluyentesdeladominacióninglesa,a
comienzos del siglo XX. Sin embargo, para el objeto de este análisisponencia, y a 
findedejarenclarolosantecedentesdeloquepodríadenominarseunanuevaetapa
históricadelpaís,partiremosdelperíodoenelcualse inicia laconfiguraciónde
varias de las estructuras básicas que jugarán un papel protagónico, inclusive en su 
funcionalidad receptiva, dentro de las nuevas proyecciones imperialistas.

1. Ecuador y el gobierno de la Junta Militar, Buenos Aires, Siglo XXI, 1975. Esta publicación tiene 
como antecedente la ponencia “El modelo sociopolítico y sus proyecciones en el proceso de inte
gración andina”, presentada por el Departamento de Ciencias Políticas y Sociales ante el seminario 
Evaluación y Proyectos del Pacto Andino, realizado en Bogotá, en noviembre de 1974. 

2. Esta tesis es discutida fuertemente por los analistas políticos y sociólogos latinoamericanos. Es 
interesante analizar la discusión en torno a su validez histórica que se realizó en el reciente congre
solatinoamericanodeSociologíacelebradoenCostaRica.(Elautornoespecificalafechadesu
realización).

3. Sinembargo,puedehaberunchoqueteóricoentreestaafirmaciónylaescuela“dualista”deinter
pretación histórica latinoamericana.
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Guayaquil: nuevo centro de poder político

De 1895 a 1925, el sector agroexportador de la Costa había estabilizado el 
nuevo centro de poder político en Guayaquil, a través de un doble mecanismo ideo
lógicoestructural. De 1895 a 1912 se agrava la etapa de contradicción ideológica 
entre el Partido Conservador, expresión política de los intereses de la clase terra
teniente,yel liberalismoque,asuvez,reflejabalasexigenciasdelnuevocentro
estructural de poder. Eloy Alfaro y Plaza Gutiérrez son los líderes máximos de la 
insurgencialiberal,conunafuertedosisdeanticlericalismodefinidaporlosreza
gos del racionalismo francés y movida, además, por el hecho histórico de que la 
Iglesiacomotalylascomunidadesreligiosasestabanidentificadasconlaórbitade
interesesdelsectorhacendariodelaSierra,cuyosorígenesarrancandelasúltimas
décadas del siglo XVIII. De 1912 a 1925, el liberalismo inicia una política de aper
tura al poder de la Costa. El grupo de bancos privados de Guayaquil, presidido por 
elBancoComercialyAgrícoladeUrbinaJado,imponelostérminosdelanueva
coyuntura nacional, cerrando el circuito bancario en torno a variables que oscilan 
desde el manejo incontrolable de divisas, la emisión inorgánica de papel moneda, 
la aparición de una incipiente industria, la deuda interna y la permanencia de los 
nivelesdedefiniciónpolíticaenmanosdelaclaseexportadora.

La injerencia del Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil en los asuntos 
del Estado descubre toda su gravedad en el siguiente texto de Oscar Efrén Reyes:

El Banco [...] acentuó su dominación hasta el punto de que desde las candidaturas a 
presidentedelaRepúblicayministrosdeEstado,hastalasdesenadoresydiputados,
impuestasoficialmente,teníanqueserpreviamenteconocidasyaprobadasporelBan
co. Ni este ni el caudillo liberal general Leonidas Plaza querían enemigos dentro de los 
gobiernos que ellos mismos creaban y sostenían.4

Como contrapartida, los grupos antagónicos de trabajadores que aparecieron 
con el incipiente crecimiento industrial (textiles, en la Sierra), con los servicios 
(principalmente ferrocarriles, en manos de empresas inglesas), sumados a las masas 
campesinas desocupadas de la Costa por la crisis del cacao y que iban engrosando 
lapoblacióndeloscentrosurbanos(GuayaquilyQuevedo)presentaronalsistema
losprimerosenfrentamientosdeclase.ConJoséLuisTamayo,representantedelos
interesesplutocráticos,enlaPresidenciadelaRepúblicasedecretóenGuayaquil,
el l5 de noviembre de 1922, la huelga general por parte de la Confederación Obrera 
del Guayas. La represión fue violenta y la clase dominante agroexportadoraban

4. Oscar Efrén Reyes, Historia General del Ecuador,Quito,América, 1934, citado por Gonzalo Abad 
Ortiz, “ElprocesodeluchaporelpoderenelEcuador”,Quito,mimeografiado,1970,p.21.
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caria impuso los términos de este triunfo temporal. El mismo Oscar Efrén Reyes 
explica los antecedentes que provocaron esta primera insurgencia popular:

La situación económica iba agravándose cada vez más para las clases trabajadoras. 
Estas estimaron que la carestía de los artículos importados (harina, manteca, herra
mientas, telas) se debía, principalmente, a la depreciación del billete bancario, depre
ciación que se traducía en el alza del precio del dólar norteamericano. Antes de la Ley 
Moratoria(deinconvertibilidaddelbilletebancario),enefecto,eldólarsecompraba
en dos sucres ecuatorianos con unos cuatro o cinco puntos adicionales de premio. Poco 
a poco había ido subiendo el importe hasta que para esos meses de 1922 ya alcanzaba 
a 3,20 sucres.5

Enelmismoañoseprodujo,igualmente,unamasacredeindígenasenlaha
cienda Leito, cuyos propietarios, confabulados con las autoridades de Tungurahua, 
se habían negado sistemáticamente a atender varias demandas de tipo reivindica
tivo. 

Estos hechos constituían manifestaciones de la creciente agudización de las 
contradiccionesdeclasedefinidaporlasnuevasfuerzasdepoderbajolaideología
progresistaliberal.Estasnuevasfuerzasreflejaban,almismotiempo,laevolución
transitoria que se daba en el plano internacional, de la tradicional dominación in
glesa del mercado externo, a la irrupción de Estados Unidos, en su papel de nuevo 
centro imperial, principalmente de Latinoamérica, a expensas de un “panamerica
nismo” que se imponía, desde la óptica del gobierno, de los ideólogos norteameri
canos y de las burguesías nacionales de Latinoamérica, por razones de los mismos 
condicionamientos estructurales y de supuestas vinculaciones geopolíticas.

Almismotiempoaparecíanlosprimerosnúcleosdepolíticoseintelectuales
socialistas que trataban de enfocar la problemática social desde los ángulos comple
mentarios político y novelístico. 

El punto de vista políticocarecía,pordesgracia,deunaidentificaciónobjetiva
con la praxis localizada de las contradicciones nacionales; si bien despertó mayores 
niveles de conciencia de clase en los sectores desposeídos (a raíz de la fundación del 
PSE en 1926), no logró consolidar una línea de izquierda con regularidad histórica. 
Más tarde, el populismo se encargaríadedebilitarydividir las fuerzaspolíticas
cuestionadoras del orden establecido.

El ángulo novelístico sirvió positivamente para descubrir la explotación del 
campesino ecuatoriano, tanto de la Costa como de la Sierra, y dio margen para 
una serie de estudios socioeconómicos de la situación estructural del trabajador del 
campo.

5. Ibíd., p. 23.
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Crisis del cacao e inestabilidad política

En coincidencia con la esporádica crisis de la burguesía agroexportadora, pro
ducto de la caída del mercado internacional del cacao, en 1925 se produjo un golpe 
deEstadopromovidopormilitaresjóvenesdeclasemediaque,segúnAgustínCue
va, será en su práctica “un típico reajuste socioeconómico auspiciado por la clase 
media,enbeneficiosuyo”.6 Después de varios intentos fallidos para formar juntas 
militares de gobierno, se entregó el poder a Isidro Ayora y se contó con el apoyo 
ideológico de Luis Napoleón Dillon, vinculado con los nacientes intereses de la 
industria serrana y odiado por las oligarquías de la Costa. El progresismo “juliano” 
se vio inmerso en un juego de coyunturas encontradas que debilitó el marco de 
aspiraciones iniciales del militarismo; al mismo tiempo que se pretendía frenar los 
acostumbrados abusos de la banca privada con la creación del Banco Central y de 
la Superintendencia de Bancos; 

se inclinaron ante la presión de la oligarquía y solicitaron al Banco Comercial y Agrí
cola un empréstito de 200 mil sucres. Desde ese momento, la suerte de la “revolución” 
estaba echada y la problemática faz del reformismo no podía ocultarse más. Opuestos, 
sinduda,alomnímodopoder“plutocrático”,pocofavorablealosinteresespequeño
burgueses, pero no menos recelosos de una revolución verdaderamente socialista, que 
igualmente habría pugnado con esos intereses, los protagonistas del cuartelazo de julio 
notuvieronotraalternativaqueladeseguirunapolíticadetirayafloja,quelosllevóa
ceder ante el chantaje de los banqueros de Guayaquil.7 

Entodocaso,eldesfinanciamientodelEstadoeracasiabsoluto,yelejercicio
presupuestarioprácticamentedependíadelavoluntadcrediticiadeUrbinaJado.Se
estima que “hasta mediados de 1924 [...] el Banco Comercial y Agrícola de Gua
yaquilanotaba,encontradelfiscoecuatoriano,lasumade21.772.253,27sucres”,8 
calculándosequehastafinesdedichoañoladeudainternadelEcuadorascendíaa
39.834.541,70 sucres.

Larecesióndeltradicionalmecanismodeexportación,definidafundamental
mente por la merma de la producción y salida del cacao a los mercados internacio
nales, inició todo un ciclo de absoluta inestabilidad política que formó el escenario 
para el arranque de la ideología populista en manos de Velasco Ibarra, a raíz de su 
primera presidencia en 1934. Con Páez y Enríquez se continuó la expedición de 
leyes sociales reivindicativas para los trabajadores (Código de Trabajo, entre otras), 
y se consolidó con la vuelta de Velasco Ibarra en l944, luego de la aparatosa caída de 

6. Agustín Cueva, El proceso de dominación política en el Ecuador, Quito,Crítica,1972,p.16.
7. Ibíd., p. 17.
8. Ibíd., p. 9.
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Arroyo del Río, cuyo gobierno afrontó la invasión peruana del territorio nacional, y 
favoreciófrancamente–comoúltimorepresentantedelinstitucionalismoliberalen
el poder– los intereses que, hasta ese entonces, se concentraban en las burguesías 
tradicionales y en la penetración del capital extranjero.

La crisis mundial del capitalismo en 1929 y la evolución acelerada del aparato 
económicotecnológico de los Estados Unidos de América comprometieron gra
vemente los intereses de las burguesías sociales criollas latinoamericanas. Estas 
se vieron afrontadas a situaciones coyunturales desconocidas hasta entonces que 
imponían nuevas normas al juego libre de mercados. El Ecuador, cuyo índice de 
descapitalización no le permitía desatar una nueva política de importaciones, se 
convirtió en el ejemplo radicalizado del caos político.

Agustín Cueva reproduce el siguiente texto de un informe del Banco Central, 
en relación con la caída de los precios internacionales de los productos básicos:

Contrariamente a las esperanzas que se alentaban en mayo y junio de 1930, acerca de 
unaacentuadamejoríaenlosnegociosenestaépocadelaño,enquetodaslasactivi
dades entran en plenitud de su desarrollo, la realidad de las cosas ha desvanecido estas 
expectativas y presentan una situación muy diferente. Terminada la recolección del 
cacao de cosecha, que imprime transitorio alivio en los negocios, principalmente en 
las plazas de la Costa, las de otros productos que siguen en importancia a aquel, no han 
logradoejercerenelmercadolainfluenciadecisivamentefavorablequeseesperaba,
atenta la relativa importancia de su volumen. La enorme baja experimentada en el 
precio del café, que se ha derrumbado desde los 70 sucres que alcanzó en 1929, hasta 
los 25 sucres a que se cotiza actualmente, por quintal; la reducción, aunque en menor 
escala, experimentada igualmente en el precio del arroz, y, por este orden en los otros 
productosdenuestrosueloafectadosporla“crisis”queafligealamayoríadepaíses
del globo, han determinado un nuevo decaimiento en las actividades generales de la 
nación y son, otra vez, causa de inquietud y desconcierto para el provechoso desenvol
vimiento de los negocios.9

Yañade:“En1931y1932lasituaciónsetornómásgraveaún.Nuestrasex
portaciones, que en 1928 habían producido 15 millones de dólares, bajaron a me
nos de 7 millones en 1931 y ni siquiera alcanzaron a 5 millones en 1932. Lo cual 
determinó una aguda crisis económica, con casi total paralización de los negocios 
del país”.10

SoloasíseexplicaquedesdefinesdelgobiernodeIsidroAyorahasta1940
se desataran una serie de contradicciones sociales e ideológicas por la presión de 
sectoresproletarios,aunquetodavíapequeños,dirigidosporunmilitantedelPSE,y
por la presencia cada vez más expansiva de estratos de clase media y de masas mar
ginadas que van aumentando las poblaciones urbanas y que constituirán la clientela 

9. Ibíd., p. 23.
10. Ibíd.
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del populismo. Estas contradicciones fueron alimentadas por las ambiciones polí
ticasdeconservadoresyliberales,entornoalasfigurasdeNeptalíBonifazyJuan
deDiosMartínezMera.

1944: primer gran pacto social nacional

Para su ascensión al poder en 1944, Velasco Ibarra promovió el primer gran 
pacto social nacional que, de todas maneras, estaba ya gestándose dentro de pro
fundos antagonismos originados en el Tratado de Río y en las medidas totalitarias 
que usaba el arroyismo para frenar la creciente oposición partidaria y el cisma del 
liberalismo. El líder populista pretendió, en un comienzo, explotar a su favor las 
fuerzas contradictorias que lo apoyaban. Desde los partidos Comunista y Socialista 
hasta el Conservador, incluyendo al liberalismo antiarroyista, grupos políticos de 
derecha y populismos focales, formaban el gran frente nacional que respaldaba la 
plataforma gubernamental. 

Endefinitiva,elequilibriodefuerzasconstituíaunautopíaconvertidaenins
trumento real de gobierno por el genio neutralizante de Velasco Ibarra. La utopía 
sedefiníaporunentendimientoformaldefuerzassociales,mediantelauniónde
ideologías que traducían un marco estructural desigual. Así, los partidos tradicio
nales (Conservador y Liberal, y otros grupos paralelos como el Social Cristiano) 
reflejabanlosinteresesdelasclasesdominantes;mientrasquelospartidosygrupos
de izquierda recogían las aspiraciones de las clases explotadas, que estaban todavía 
atomizadas,sinunrobustoyclaroencaucesindical,ydesignificativosgruposde
clase media que habían sufrido, igualmente, el impacto de la crisis económica. El 
nacientepopulismodeGuayaquil,sostenidoporCarlosGuevaraMoreno–queen
1946apoyóladictaduradeVelascoIbarra,ensucalidaddeMinistrodeGobierno–,
traducía,asuvez,lasaspiracionessocialesmaldefinidasdelosnúcleosdesobre
población marginada del puerto principal. Su tónica ideológica anticonservadora y 
anticomunista, generaba un “tercerismo” que correspondía a la estratégica política 
usada por el velasquismo.

LaConstituciónPolíticade1945ratificabaunaclara tendenciaprogresista,
conlaoposicióndeladerecha,quelacalificabacomoinstrumentodelcomunismo
internacional. En un primer momento, a Velasco Ibarra le interesaba consolidar su 
poderenlasmasaspopulares.Suimagenquedabadefinidaentérminosdeunlide
razgo “reivindicador de la justicia”. En esta y en futuras presidencias, explotaría 
una retóricamás concreta y realista, refiriéndose duramente a las “oligarquías”,
acusándolas de ser las causantes de la “miseria popular”; aunque sin una lúcida
conciencia crítica de su presencia estructural, por el fondo humanista del marco 
ideológico de Velasco Ibarra. De esta manera, en su juego de equilibrio político, 
le fue fácil condenar a los pocos meses el mencionado cuerpo legal, destacando 
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supuestos “vicios técnicos, contradicciones ideológicas y fallas dialécticas”11 que 
leimpedíangobernarconeficacia.LaAsambleaConstituyentede1946loconfirmó
como Presidente Constitucional y expidió una Constitución Política en la cual se 
impuso el tradicionalismo, derogó gran parte de los derechos sociales reconocidos 
en la anterior Constitución y restauró los mecanismos jurídicoadministrativos de 
la dominación de clases. 

No se hizo esperar la persecución a los dirigentes de la izquierda y a los gru
possindicalesurbanosque,paraeseentonces,procurabandefinirsuluchaenuna
organización sindical moderna, después de una experiencia de enfrentamientos ra
dicales,aunquelocalizados,desdelosaños20.LacreacióndelaConfederaciónde
TrabajadoresdelEcuador(CTE)ydelaFederacióndeTrabajadoresdePichincha
(FTP),en1944eranfactoresindicativosdelanecesidaddeencontrarrumbosde
unidad nacional de la clase trabajadora para el emplazamiento de estrategias ope
rantes. 

En 1938 se había fundado la Central Ecuatoriana de Obreros Católicos (CE
DOC), con el auspicio de la jerarquía eclesiástica y del Partido Conservador, dentro 
de un encuadre ideológico que, sin reconocer la existencia y la lucha de clases como 
categoríascientíficasdelarealidad,enesemomentoinicial,pretendíaarribarauna
“paz social” basada en el equilibrio de capital y trabajo. La evolución ideológica 
deestacentralsindicalseactivaríasensiblementedesdefinesdeladécadadelos
años50,enundoblesentido:rechazoa ladependenciaeclesiásticayaceptación
dequelosconflictossocialestienen,comofactordinamizantebásico,losintereses
contradictorios de clase.

En adelante, Velasco Ibarra haría el juego a una realidad que él mismo des
cribiógráficamenteenunadesusposteriorescampañaselectorales:enelEcuador,
la derecha cosecha lo que siembra la izquierda. Pero también, la concepción “mo
ralista” del líder era correlativa a la realidad de un poder hegemónico que, desde 
esta época, comenzará a ejercer la clase dominante de la Sierra y de la Costa para 
usufructuar las indeterminaciones “revolucionarias” del populismo. Oscar Efrén 
Reyesafirma:

Se reforman y expiden, con inusitada frecuencia, los famosos reglamentos de Comer
cio Exterior, a compás de algunos intereses sobre divisas extranjeras, o a compás de 
los vaivenes de otros intereses sobre exportaciones o importaciones que especialmente 
se desea facilitar, y se imponen empréstitos forzosos en moneda extranjera, se lanzan 
emisiones extraordinarias del Banco Central del Ecuador, se desvaloriza la moneda 
ecuatorianayseinflanescandalosamentelosprecios.12

11. Gabriel Cevallos G., Historia del Ecuador, citado por Agustín Cueva, El proceso de dominación 
política en el Ecuador, p. 50.

12. Oscar Efrén Reyes, Historia General del Ecuador, p. 73l, citado por Agustín Cueva, ibíd., p. 48.
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La expansión del banano

Todo este período de inestabilidad se corta en 1948 con la presidencia de Galo 
Plaza Lasso, destacado terrateniente, aunque progresista, si contrastamos su ideo
logía operativa con la concepción estática del hacendado tradicional. Plaza Lasso 
impulsólareinstalacióndelcircuitoeconómicoCosta-Sierra,mediantelaplanifica
ción y el incremento de la siembra y exportación del banano. 

La nueva etapa de acumulación de divisas, que alcanzó su punto culminante 
desdelasegundamitaddelosaños50,empezóadinamizarelmovimientoeconó
mico general del país, con base en la banca como instrumento intermediario del 
proceso.Seinicióuncapítulomásdeintervencióndecompañíastransnacionales
conlacartablancaquedioelMandatarioalaUnitedFruitqueseestabainstalando
en el país, a raíz de la caída de la producción bananera de Centro América ocasio
nada por el mal de Panamá [una grave infección por hongos que atacó a las plan
taciones de banano). Plaza Lasso daba la respuesta de la burguesía criolla nacional 
a los nuevos condicionamientos estructurales que asomaban en el panorama de las 
relacionesinternacionalescapitalistas,cuyocentrodefinitivodeexpansión,después
delaSegundaGuerraMundial,loconstituíaEUAatravésdelapresenciadelas
grandes corporaciones transnacionales y del desate de la transformación tecnológi
caycientífica.

Gonzalo Abad Ortiz reproduce la explicación que daba el presidente de la 
Repúblicasobrelanecesidaddeincentivarelcultivoylaexportacióndelbanano:

Undíaen1948,visitaronmidespachoaltosfuncionariosdelaUnitedFruitquevenían
a inspeccionar sus plantaciones en la Costa ecuatoriana. En esa época la mayor parte 
de las grandes plantaciones centroamericanas habían sido destruidas por el mal de 
Panamá,yyolespreguntécongraninteréssilaUnitedFruithabíaencontradoalgún
indiciodelmaldePanamáenelEcuador.Mecontestaronnegativamenteyqueaun
enelcasodequetalesindiciosaparecieranenelEcuador,todavíateníadiezañosde
buenaproducciónpordelante.Conesteconsejo técnicoelGobierno seempeñóen
impulsar el cultivo del banano, en particular a través de créditos especiales para ese 
cultivo,otorgadosporelBancodeFomento.13

El mismo Gonzalo Abad, en relación con la estabilidad institucional de ese 
gobierno,añade:

Al preocuparse del aumento de la producción como problema principal, aunque efec
tivamente solo se trataba del aumento de la producción exportable, Plaza no se en

13. Galo Plaza Lasso, “Problems of Democracy in Latinamerica”, citado por Gonzalo Abad, “El proce
so de lucha por el poder en el Ecuador”, p. 39.
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frentóaningúngrupoeconómicoyestosenconsecuenciarespetaronsugobierno.Es
importante recalcar el hecho, sin embargo, de que el “desarrollismo” de Plaza no tocó 
ningúnaspectodelaestructurainternayporlotantoeltrasfondodelaproblemática
del Ecuador se mantuvo incólume, como amenaza potencial hacia el futuro.14

Por su lado, Agustín Cueva nos da a conocer:

Empezó –Galo Plaza– por contratar misiones extranjeras para que realizaran los estu
dios técnicos pertinentes, enfocó el problema económico del Ecuador en términos de 
producción y no simplemente monetario, como hasta entonces se había hecho; elaboró 
planes de fomento de la producción y los “implementó” con asistencia crediticia y 
técnica;planificó,enlamedidaenqueungobiernoburguéspuedehacerlo,elaprove
chamiento de algunos recursos naturales (planes de colonización, sobre todo); trató, 
enfin,de tecnificar la administración, atendiendo,para todoesto, al asesoramiento
norteamericano,comofielintérpretedelosdesigniosdeesepaís.15

Mástardesesumaríanalrégimendeexportaciónbananeragruposdeburgue
síasdelaCosta,sinentablarcompetenciasdefinitoriasconlaUnitedFruitniconla
StandardFruit,porsuobviadependenciaconrespectoalospreciosinternacionales
y la estabilidad del mercado consumidor estadounidense garantizado por estas. El 
grupodeNoboaNaranjoyotrosmáspequeñosseconvirtieronengarantesdelaper
manencia legal de las transnacionales en el país, en la medida en que su injerencia 
en la pirámide de las decisiones políticas nacionales consolidaba los intereses del 
sector global exportador.

Endefinitiva,PlazaLassopredispusolosmecanismosdelEstadoyenajenóla
concienciadelapequeñoburguesíaparaconvertiralpaísenaparatoreceptordelas
nuevasproyeccionesdelimperialismoestadounidense.Pocosañosmástarde,late
sis de la CEPAL de incrementar el comercio exterior con los EUA, como un recurso 
supremo de capitalización y desarrollo de los países latinoamericanos, y la reunión 
de Punta del Este, después, marcaron los nuevos caminos del Estadopromotor del 
crecimiento económico. Además, en los ámbitos académicos y políticos de los EUA 
se consumaba la elaboración ideológica de la escuela rostowniana, de las etapas del 
crecimiento económico, con las cuales las burguesías criollas alienadas, inclusive 
culturalmente, empezaron a concebir el sistema estadounidense como el más desea
ble para Latinoamérica.

14. Ibíd., p. 40. 
15. Agustín Cueva, El proceso de dominación política en el Ecuador, p. 55.
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La oligarquía agroexportadora en auge

LatercerapresidenciadeVelascoIbarra(1952-1956)ylaúnicadePonceEn
ríquez (19561960) descubren, otra vez, el repunte del polo energético radicado en 
la Costa. Velasco Ibarra, en esta oportunidad, se sustentó férreamente en el respaldo 
económicodelaoligarquíaagroexportadoradelaCostayeneldelascompañías
transnacionales de exportación del banano, para lograr, por primera vez, el término 
constitucional de su ejercicio presidencial. Es una etapa de consolidación del reno
vado sector hegemónico, que se continuará en una misma línea de gobierno, con la 
plataforma social cristianaconservadora.

Gonzalo Abad anota16 que la comercialización externa de la producción ba
nanera,“casiexclusivamentecosteña,eramanejadaenun80%por5compañías,
en1954:LacompañíabananeradelEcuador(subsidiariadelaUnitedFruit)yla
StandardFruit[...]norteamericanas;lacompañíafruterasudamericana,chilena;la
compañíafruteradelastralylacorporaciónecuatorianayeuropea,alemanas.Ni
estaúltimanilaStandardFruitposeíanplantacionesenelEcuador;ambasoperaban
a través de intermediarios”.17Respectoalcacaoyalcafé,añade:“lasituaciónnoes
tan grave, pero tiene las mismas características. Así, casi tres quintas partes de las 
plantaciones de cacao en la Costa tienen extensiones menores a 20 ha, pero más de 
la mitad de la producción se hace en extensiones mayores a las 50 ha”.18 Para 1955, 
elbananorepresentabael42%delvalortotaldelasexportaciones,constituyendo
EUAelprincipalmercadoconsumidorque,de1954a1956,llegóacomprarel71%
delvolumendelbananoexportado,el54%delcacaoyel65%delcafé.

Todo este aparato productivo para la exportación, que había creado un segun
dogranaugeeconómicodelpaísdesdelaépocadelcacao,ibadefiniendo,parale
lamente, nuevos sistemas de relaciones de explotación cuyos protagonistas eran, 
porunlado,losintermediariosfrentealosmedianosypequeñosproductoresy,por
otro, los trabajadores dependientes; la mayoría de ellos asalariados y sometidos, en 
su estabilidad y porcentaje de ingresos, a las “periódicas crisis” de producción y de 
exportación de la fruta por la variabilidad de los mercados internacionales; hecho 
esteutilizadohábilmenteporlascompañíasexportadorasparacapear,además,los
conflictostributariosconelgobiernodeturno.

En contraste con el gobierno anterior, con Ponce Enríquez, vinculado a los 
sectoresmás tradicionales del poder terrateniente y apoyado oficialmente por el
Partido Conservador, se acentuó la dependencia internacional. Ponce Enríquez optó 
por una política incontrolable de endeudamiento externo que le permitió afrontar 

16. Gonzalo Abad, “El proceso de lucha por el poder en el Ecuador”, p. 48. 
17. Ibíd.
18. Ibíd.
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la emergente crisis, consecuencia de la detención del proceso de exportación. En 
1959, el sector industrial se vio amenazado por un casi total estancamiento de su 
producción.Laagudizacióndelosconflictosdeclaseeraevidente,sobretodoen
Guayaquil.Endichoaño,laciudadsufrióelimpactodeldescontentopopularque
fue silenciado por una represión violenta del régimen.

Los proyectos de reforma agraria, que no pasaron de meras intenciones en 
los dos gobiernos anteriores, se desviaron hacia programas iniciales de coloniza
ción. Los sectores dirigentes de la agricultura serrana, animados por el aparente 
debilitamiento del poder agroexportador y por la presencia de su representante en 
la presidencia, sustentaban la tesis de la sobreexplotación de las tierras del callejón 
interandino y la “concentración excesiva” de población trabajadora y planteaban, 
comosoluciónúltimaderacionalizacióndelaproducciónagrícola,eltrasplantede
colonos al Oriente y al subtrópico occidental. Desde ese entonces los terratenientes 
planteaban que la reforma agraria debía emplazarse para una mayor producción 
agrícola, olvidando que el problema humano del trabajador campesino descansaba, 
originalmente, en la concentración de la propiedad agrícola, La posición sostenida 
por los terratenientes se haría más palpable a raíz de la expedición que hiciera la 
JuntaMilitardeGobiernodelaLeydeReformaAgrariaen1964.

La nueva crisis

La entrega del poder a Velasco Ibarra, en 1960, puso al descubierto las serias 
contradicciones entre un gobierno tradicionalista, que terminaba con desprestigio 
y otro que, como una nueva oportunidad histórica, ingresaba al poder con reno
vados bríos populistas. Sin embargo, un nuevo fracaso del régimen velasquista se 
precipitará en pocos meses por los factores negativos de una crisis económica, casi 
sinsolución.Lasexportacionesdebananodisminuyeron5,8%ylasdecafé19,5%
en1961.Apenasenseisañosseexperimentóunadisminuciónde635millonesde
sucres en el poder de compra de las exportaciones.19

Elpanoramasociopolíticoeraaúnmásdeprimente.Comoefectodeladepre
sión económica general, los precios para el consumidor de bajos y medios ingresos 
comenzaronasubirenQuito,hasta1968.Alospocosmesesdehaberasumidola
Presidencia el fundador del velasquismo, se hacía innegable la inconformidad de 
las masas populares que en 1960 lo llevaron al poder con una mayoría aplastante. 
Tanto las centrales sindicales como los partidos políticos de izquierda, –a los que 
se sumaron débilmente las fuerzas tradicionalistas–, criticaron la falta de capacidad 
del gobierno para poner en marcha un plan de soluciones de emergencia. La com
plicidad de Velasco Ibarra con personeros de la oligarquía era evidente en algunas 
delascarterasministeriales.CarlosJulioArosemenaMonroydenunciógravemente

19. Ibíd.
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estehechoyabanderizó los reclamospopulares.Afinesde1961,Velasco Ibarra
abandonólaPresidenciadelaRepública,enmediodelcaosdesatadoporlarepre
sión violenta en todo el país. Se radicalizaba en esta forma la gran contradicción que 
se mantenía latente, por un lado, en referencia a la naturaleza que debía adoptar la 
funciónpública,deacuerdoalnuevopanoramadelasrelacionesinternacionalesde
mercado y a la línea ascendente de la internacionalización del capital; y, por otro, al 
cuadro interno de las relaciones de clase y de sus contradicciones antagónicas y/o 
secundarias. 

En el proceso que arranca desde 1947 con Plaza Lasso hasta su culminación 
en 1961, con la cuarta presidencia de Velasco Ibarra, se fueron desatando los re
sortes de una incipiente política “desarrollista” que requería de una fuerte dosis de 
racionalizacióndelosmecanismoseconómicosydeunaplanificacióncontrariaal
“aventurerismo”; al tiempo que se robustecía un marco ideológico nacional, inspi
rado en ejes emotivos y que correspondían a las aspiraciones largamente sostenidas 
por las clases explotadas en busca de soluciones reivindicativas de justicia. 

VelascoIbarraseadueñódelpensamientopopular,perosuhumanismoterce
rista, alimentado por un creciente anticomunismo, al tiempo que debilitaba la praxis 
política de la izquierda y sus raíces ideológicas, se alineaba en el poder objetivo de 
la clase dominante que le ofrecía mejores garantías de estabilidad. En su desespera
ción, el Partido Socialista Ecuatoriano (PSE), carente de una clara concepción del 
dilema histórico planteado, no tuvo el menor empacho de colaborar con el régimen 
de Plaza Lasso.

La experiencia Arosemena Monroy

AlasumirlapresidenciaArosemenaMonroy,ennoviembrede1961,seinau
guraba una nueva contradicción histórica, traducida ya no en elementos incipientes 
de racionalización del aparato económico y de posiciones reivindicativas populares, 
sino en dos posturas diferenciadas, pero ideológicamente más concretas y reales. 
Es decir, la aparición de una política de tendencia socializante manejada desde el 
gobierno y respaldada por sectores populares conscientes y grupos políticos de iz
quierda, y la presencia de una clase dominante –con mayor conciencia de sus instru
mentos de poder–quealañoymediodegobiernoarosemenistaaplaudiríaelgolpe
de Estado militar anticomunista.

Inicialmente, el nuevo mandatario contaba con el respaldo de todas las fuerzas 
políticas de izquierda y de derecha excepto, naturalmente, de los cuadros resentidos 
del velasquismo. El conservadorismo y el liberalismo se inclinaron precipitadamen
te –pues la sucesión había que resolverla en horas–confiandoenunacolaboración,
en el gabinete, que pudiera neutralizar los posibles efectos de la simpatía que profe
sabaArosemenaMonroyalaRevolucióncubana.Igualmente,lasclasesdominan
tes del país y, especialmente, el grupo importador –resentido por la devaluación del 
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sucre decretada por Velasco Ibarra en julio de 1961–confiabanenlasvinculaciones
económicas que mantenía el titular del nuevo régimen con la banca y, por su profe
sión de abogado, con las empresas exportadoras.

Desdeprincipiosdeladécadadelosaños60,losnuevoscondicionamientos
estructurales exigían, de manera perentoria, una readecuación de los programas de 
desarrolloquedesde1950estuvieronfijadosparaacelerarelprocesodeexportación
agropecuaria. El cuadro de interrelaciones entre el sistema de capitalismo depen
dientenacionalylosinteresesdelimperialismoreflejabalanecesidaddeafrontar
políticas de industrialización más aceleradas y programas de reforma agraria que 
hicieran posible absorber la mano de obra campesina desocupada en proyectos de 
“modernización” de las formas de explotación económica en el sector rural. La ad
ministración Kennedy perseguía un nuevo pacto internacional, cuyas proyecciones 
estaríancalificadasporlaexpansiónmasivadelcapitalfinancieroestadounidensey
por los condicionamientos previstos de la nueva tecnología.

LaRevolucióncubana,sinembargo,significabaunejemploaleccionadorpara
demostrar la inoperancia de modelos de desarrollo externo, que no constituían otra 
cosa que el ahondamiento paulatino de la dependencia internacional y el robusteci
miento de las clases dominantes latinoamericanas.

Merecen destacarse dos acciones reformistas del gobierno de Arosemena
Monroy:supolíticadestinadaadespertarlaconcienciapopularpararespaldaruna
transformación de la propiedad agrícola, y algunos pasos destinados a aliviar, si
quiera en parte, la situación de los grupos populares urbanos. A esto sumó sus fuer
tes postulaciones antiimperialistas que, de todas maneras, no le impidieron acudir al 
gobiernoestadounidense,conlosbuenosoficiosdePlazaLasso,paraconseguirun
préstamoquesolucionaratemporalmentelacrisisfiscal.

Alfinalseradicalizaronlascontradiccionesideológicas,yladerecha,teme
rosa de las medidas adoptadas –cuyas proyecciones, en todo caso, eran imprevi
sibles–, armó una oposición anticomunista, respaldada no solo por la burguesía y 
amplios sectores medios, sino por la Embajada estadounidense y la misma Iglesia, 
cuyasfigurasjerárquicasmásrepresentativasasumieronlaresponsabilidaddeeste
enfrentamiento ideológico nacional, olvidando la naturaleza más honda de las ver
daderas contradicciones estructurales socioeconómicas. Ni la ruptura de relaciones 
diplomáticas con Cuba detuvo este proceso irreversible.

El golpe militar

El golpe militar no se hizo esperar. En julio de 1963, con el apoyo unánime 
deladerecha,tomóelpoderunaJuntadeGobiernointegradaporcuatromilitares:
unrepresentantedecadaunadelastresramasdelasFuerzasArmadasysusenador
funcional. Comenzó así una nueva etapa histórica en la que el populismo –pese a 
laposterioryúltimapresidenciadeVelascoIbarra– cedió el paso al desarrollismo, 
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cuyaplanificaciónseríaenfocadadentrodelconceptode“desarrolloasociado”,en
las siguientes líneas:

a) incremento de la relación de población en la distribución del ingreso;
b)mayorparticipacióndelainversiónprivadaqueendiezañosdebíallegara

unainversiónbrutadel58,9%.Estainversión,aplicadaalosdiversossectores
económicos, significaríaun incrementodel15,2%para laagriculturaydel
19,3%paralaindustriamanufactureraenelperíodo1964-1973;

c) realización de la reforma agraria que contemplaba la redistribución de la tierra 
a130.500familiasendiezaños;

d) política de debilitamiento paulatino de las entidades autónomas que sumaban 
900yconsumíanel65%delosingresosfiscales.

Además, se contemplaba la actualización de ciertos mecanismos obsoletos 
delaadministraciónpúblicayelcomienzodelareformatributariaque,enelplazo
anotado, englobaría 4.226 millones de sucres. Una suma parecida usaría el Estado 
como consecuencia de su acción contra las entidades autónomas.

Encuantoalfinanciamientodelsectorinterno,selocatalogabacomoeleje
más importante del nuevo proceso económico. La ecuación crecimiento de las ex
portacionesingreso de divisas constituía, para la mentalidad tecnocrática de los 
asesoresdelaJuntaMilitar,lasoluciónsimplistaparaaumentarlasdisponibilidades
delsectorpúblico,conlascualessesuponíacumpliríasupapeldebenefactorpopu
lar, junto con el sector privado capitalista. Las perspectivas del petróleo de la región 
orientalconstituían tambiénunpoderosoacicateparaconfirmar,enunfuturono
lejano, un proceso de desarrollo emplazado en tales términos. La Texas Petroleum 
Corporationfueunadelasbeneficiariasdelasriquezashidrocarburíferas.

En el campo político, las fuerzas conservadoras aglutinadas por Ponce Enrí
quez y los sectores económicos patrocinados por los liberales comenzaron a exigir 
el retorno al orden constitucional. En una primera instancia se consideraba que el 
peligro “comunista” había terminado –la mayoría de los dirigentes de la izquierda 
fueron víctimas de una persecución violenta–y,porlomismo,cadavezsejustifica
bamenoslapresenciaenelpoderdelasFuerzasArmadas.

En el fondo, se trataba de intereses encontrados de los sectores privados ca
pitalistas que las medidas económicas adoptadas por el gobierno no resolvían de 
ninguna manera. La promulgación de la Ley de Reforma Agraria, pese a que la Cá
maradeAgriculturaylosprincipalesnúcleoslatifundistasrevisaronsutexto,creó
la inconformidad de estos. Las centrales sindicales iniciaron un trabajo de apoyo a 
la extinción inmediata de las formas precarias de tenencia de la tierra y, consecuen
temente, se presentaron las primeras manifestaciones de la agudización social del 
proceso en la propia praxis campesina y frente a los grandes propietarios que se 
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oponían no solo a la estrategia de terminar con el huasipungo, sino mayormente a la 
etapa de formación de las unidades económicas productivas.

La promulgación del Arancel de Aduanas disgustó al fuerte grupo de impor
tadoresydesató,principalmenteenGuayaquil,hechosdeviolenciaquedefinirían
mástardenuevassituacionesdesfavorablesalapretensiónpolíticadelasFuerzas
Armadas. Claramente aparecía una contradicción con el sector industrial que se 
mantenía alerta en estos primeros instantes de oposición política.

Al mismo tiempo, las primeras manifestaciones de fracaso del plan tecno
crático de desarrollo, el cambio de las condiciones del comercio internacional, los 
vestigiosdeunnacientefenómeno inflacionarioy lapauperizaciónmayorde las
masas marginadas y grupos proletarios hicieron posible el entendimiento entre la 
FederacióndeEstudiantesUniversitariosdelEcuador(FEUE)ylaCentraldeTra
bajadoresdelEcuador(CTE)parapromoverunacampañaradicaldeoposicióncon
tralaJuntaMilitar.

El 29 de marzo de 1966, ante la unión cerrada tanto de la derecha política y 
económica como de las fuerzas de trabajadores y estudiantes universitarios, que 
habíanlibrado,sobretodoestosúltimos,unaluchacruentaporlaintromisióndel
ejército en los predios de la Universidad Central, los militares entregaron el poder a 
ClementeYeroviIndaburo,conelaplausodelasfuerzastradicionalesyoligárqui
cas y la crítica de la izquierda, que veía en este acto forzado la continuación de una 
política de opresión y dependencia. 

LASITUACIÓNESTRUCTURALDELPAÍS:
ELACTUALMODELO

ElfracasodelaideologíatecnocráticadelaJuntaMilitarde1963constituyó
unfactoraleccionadorparaloscuadrosdirigentesymediosdelasFuerzasArmadas,
cuya presencia en el poder, en febrero de 1972, respondía a resortes coyunturales 
perfectamentedefinidos.Ungobiernounipersonal,conrepresentaciónde las tres
ramas castrenses en las secretarías de estado y con un marco ideológico “revolucio
nario” y “nacionalista” –difuso y contradictorio–,fueronelementossuficientespara
desarmar el aparato democrático formal del Estado y silenciar la expresión parti
daria tradicional. Pero quedaba la interrogante sobre los planes de desarrollo que 
iba a poner en marcha el gobierno, en circunstancias en que los hechos de febrero 
descubríanclaramentequelasFuerzasArmadascarecíandemarcosreferenciales
suficientementeorientadoresydeunproyectoracional,estudiadoconanticipación
de aprovechamiento e inversión de recursos. El mensaje que dirigiera al país el 
generalGuillermoRodríguezLara,justificandoelgolpedeEstado,adolecíadeun
enfoque simplemente moralizante de la problemática nacional, sin considerar la 
nueva relación de factores estructurales socioeconómicos y de orden coyuntural que 
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necesariamente debían ser afrontados de manera crítica por el supuesto orden “re
volucionario”. Sin embargo, existía expectativa sobre los recursos petroleros, cuya 
explotación por la Texaco ya había recibido el más amplio respaldo de Velasco Iba
rra;además,quedabanpocosmesesyaparadarfinalaconstruccióndeloleoducto.

Plan integral de transformación y desarrollo

Laplanificacióneconómicadelpaísdefinidaen losmesessubsiguientesse
visualizóbajodoshechosreferenciales:lafilosofíayplandeaccióndelGobierno
ylosfuturosingresosfiscalesporlaexportacióndelpetróleo.Enlapráctica,entre
estosdoshechosseibaagenerarunacontradicciónbásica.Lafilosofíayplanreve
laba la buena voluntad del Gobierno para emplazar una política reformista, dirigida 
aladefensadelasoberaníanacionalyalapromocióndelosnúcleosmarginados;se
trataba simplemente de enunciados retóricos que, por el contenido de los términos, 
reflejabanelentusiasmoquehabíadespertado,particularmenteenlaMarina,elmo
delo peruano de Velasco Alvarado.20 El segundo hecho, los ingresos que generaría 
el petróleo, motor de un nuevo orden neocapitalista, condicionaría fuertemente al 
primero, debilitando sus resortes reformistas iniciales disfrazados de una concep
ción revolucionaria mal entendida, para terminar en un desarrollismo galopante.

ElpresidentedelaJuntaNacionaldePlanificación,PedroAguayoCubillo,en
carta dirigida el 29 de diciembre de 1972 al general Rodríguez Lara para entregarle 
formalmente el Plan Integral de Transformación y Desarrollo 19731977, anotaba 
que “si los ingresos aumentan para la fracción marginada de nuestros habitantes 
aumentará también su capacidad de consumo, se ampliará el mercado interno y 
se posibilitará la expansión industrial y los niveles de ahorro y capitalización,” y, 
refiriéndose a la empresa privada, añade que se “le ofrece un amplio campo de
posibilidades en el que podrá materializar sus iniciativas y esfuerzos bajo la duali
dad indispensable de desarrollo económico con justicia social”.21 Se trataba, por lo 
mismo, de un modelo de “mercado” determinado por los siguientes ejes del creci
miento: mayor poder adquisitivo, ampliación del mercado interno y expansión de la 
producción industrial y agrícola. Se suponía que el aumento de los ingresos para la 
“fracción marginada” haría posible la ruptura del círculo vicioso del estancamiento 
de la producción por falta de capitales.

La ingenuidad del proyecto hacía depender el desarrollo del país de un ele
mento básico, aunque inmerso en un idealismo angélico: el aumento del ingreso 
paraelhabitanteecuatoriano.Alañoymediodefuncionamientodelplan,laestra
tegia para el real cumplimiento de dicho postulado demostró un creciente aprove

20. Ungrupodejóvenesprofesionalesprogresistassereuniódurantealgunosmesesconvariosoficia
lesdelaMarinaparaconversarsobrelosproblemasdelsubdesarrollo.

21. JUNAPLA,Plan Integral de Transformación y Desarrollo 19731977,Quito,Ed.SantoDomingo,
1973, p. 4. 
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chamiento espontáneo de mano de obra en círculos muy reducidos de trabajadores 
coníndicesrelativosdecalificación,queconformaríanlanuevaélitedeltrabajo,en
duro contraste con la fuerza de trabajo nacional que, de manera acelerada, se iba 
apartandodelosbeneficiosgenerados.

EntrelosgrandesobjetivosqueseplanteabanenelPlanQuinquenaldeDesa
rrollo constaban los siguientes:

1.Fortalecer en forma integral al país,mediante unamayor integraciónnacional y
unaconstantereafirmacióndelasoberaníaecuatoriana;2.Mejorarlascondicionesde
vida del habitante ecuatoriano, principalmente la de aquellos que hoy se encuentran 
sumidos en la más absoluta pobreza y que abarca a amplios grupos sociales; 3. Vigori
zar y expandir el aparato productivo del país, mediante un mejor aprovechamiento de 
sus recursos naturales y una más racional utilización del espacio económico, aspectos 
ambos que permitirán un aumento de la capacidad del sistema para absorber mano de 
obra en los niveles crecientes de la productividad.22

La“consecucióndecididadeestosobjetivos” requería, segúnelorganismo
planificador,de“unaintervenciónmásdecisivadelEstadoenlaactividadeconómi
ca”,locualobligabaaunaestrategiaque“transfieraalsectorpúblicolasdecisiones
fundamentales que afectan a la economía y a la sociedad ecuatoriana, las mismas 
que hoy radican en centros foráneos como consecuencia de nuestro proceso histó
rico de dependencia”.23

Asídefinidalanaturalezadeldesarrolloecuatoriano,nosratificamosennues
tro criterio del contenido esencialmente “desarrollista” del plan, que había dejado 
muy atrás las proclamas revolucionarias del gobierno. En efecto, los tres objetivos 
arribaanotadosestabanenmarcadosenloslineamientosseñaladosporelpresidente
delaJUNAPLA,quesemovíanenlaórbitadeunaeconomíademercado.Orde
nados dialécticamente, para que respondieran a la óptica neocapitalista, se concre
tarían en la siguiente forma: mejorar las condiciones de vida del habitante ecuato
riano, especialmente del que estaba sumido en la más absoluta pobreza, mediante 
la vigorización y expansión del aparato productivo, a través de un mejor aprove
chamiento de los recursos naturales y una más racional utilización del espacio eco
nómico, lo cual permitiría un aumento de la capacidad del sistema para absorber 
mano de obra en los ámbitos crecientes de la productividad, y, consecuentemente, 
fortalecimiento integral del país, en función de una mayor integración nacional y 
unaconstantereafirmacióndelasoberaníanacional,contandoconlaintervención
más decidida del Estado en la actividad económica.

Un análisis de este planteamiento nos lleva a descubrir los siguientes vacíos 
y contradicciones, propios de la contradicción básica que se produce cuando se 

22. Ibíd., p. 4.
23. Ibíd.
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pretende llevar adelante un proceso de modernización del sistema con un disfraz 
revolucionario.

a) El mejoramiento de las condiciones de vida 
 
“El mejoramiento de las condiciones de vida” tiene una relación muy discuti

ble con la “vigorización y expansión del aparato productivo”, sobre todo cuando se 
trata de consolidar el “sistema” imperante. La actual coyuntura del país nos revela 
un incremento de la industria de bienes vitales e intermedios que en gran porcen
taje está funcionando con maquinaria moderna y, en otros casos, con una renova
cióncalculadademaquinariaobsoleta.Eslatendenciadeunprocesofirmemente
condicionado por la expansión tecnológica que, respecto a horizontes más amplios 
demercado,señalaelConveniodeCartagena.Peroelproblemaserámuchomás
complejo: el Ecuador afrontará las obligaciones del desarrollo petroquímico y au
tomotriz, dentro de los compromisos subregionales. La futura explotación de los 
derivados del petróleo y los factores favorables para la inversión foránea, así como 
la naturaleza de los bienes que le interesa producir a la nueva burguesía industrial, 
promueve intensivamente la importación indiscriminada de tecnología moderna, 
que absorberá pequeñosporcentajes demanodeobra no calificada–que el país
ofrece masivamente–ytenderá,encambio,acontratartrabajocalificado,cuyovo
lumen es escaso en relación con la oferta nacional.

LamismaJUNAPLAreconocelasituaciónalafirmarque“lautilizaciónin
discriminada de tecnología foránea puede, no solamente conspirar contra los niveles 
actuales de ocupación, sino además ser potencialmente poco absorbedora de mano 
de obra”, y aclara que “la estrategia implica el establecimiento de un estricto control 
y de una alta selectividad en la introducción y el uso de tecnologías de producción, 
compatible con los objetivos generales y sectoriales en materia de empleo y de com
petitividad en el mercado externo”.24Peroestaestrategia,lúcidamentepensadapor
los autores del plan, se frustra en un proceso de “vigorización y expansión del apa
rato productivo” capitalista, que desata mecanismos objetivos de fuerzas, exógenas 
y endógenas, definidoras del crecimiento económico. Son fuerzas indicativas de
las relaciones concurrentes de la empresa capitalista nacional y el capital foráneo, 
favorecidas en su juego con los gobiernos latinoamericanos, por los gobiernos y las 
legislaciones de los centros metropolitanos.

 Esta relación dialéctica de la ideología “desarrollista” con un orden estructu
ral internacional imperialista va agudizando con mayor fuerza las contradicciones 
declaseenlospaíseslatinoamericanos;realidadestaque,asuvez,vacalificando
históricamente la naturaleza de aquella, incluye, necesariamente, nuevas formas de 
explotación del trabajo sofisticadas por las demandas tecnológicas delmercado,

24. Ibíd., p. 7. 



47

pero siempre adaptadas, en sus índices de alienación, a las características estructu
rales de los mercados de explotación nacionales.

En el caso del Ecuador, la nueva producción industrial alcanzará niveles de 
mayor complejidad tecnológica, con un aprovechamiento de porcentajes relativos 
demanodeobraparaatenderlademandasofisticadadeunmercadoampliado,no
precisamenteporlaexpansióndenúcleosconsumidorespopulares,sinoporlapre
sencia de estratos medios y superiores de la clase media, y de burguesías que irán 
configurandoelmodeloenelpaísyenelámbitodelasubregión

LoscálculosproyectivosdelaJuntaNacionaldePlanificaciónrespectoalos
objetivos de la ocupación, relacionados con la tecnología a utilizarse y a los incre
mentos de la productividad, se encuadran en una doble exigencia: absorber el incre
mentodelafuerzadetrabajoquecreceaunatasaanualde3,4%,“locualsignifica
proveer de empleo a mas de 400.000 personas”, y “disminuir el problema de la mar
ginalidad,“queen1972sesitúaalrededorde52%delapoblacióneconómicamente
activa”,conunaparticipacióndel36%en1977;“lasexigenciasdeocupaciónpor
este concepto serían de 143 mil personas”. Concluye el análisis: “la suma de estos 
dosrubros,queconstituyenlasmetasenmateriaocupacionaldelPlan,significaría
incorporar a las actividades productivas a 550 mil personas en el quinquenio, con lo 
cual,losocupadosincorporadosaumentaránaunatasadel9,1%anual”.25

Segúnlasincorporacionesproyectadasalasdiversasactividadesproductivas
del país para el quinquenio, se da prioridad para una mayor absorción de mano 
de obra a los sectores agropecuarios, servicios, industria manufacturera, minas y 
construcción; anotándose que la tasa acumulativa anual media de aumento de la 
productividadcalculadaparadichoperíododebeser4,2%,excluidoelpetróleo.26

Paraseñalarestosobjetivos,sedanlassiguientesconsideraciones:1.“conve
niencia de disminuir la marginalidad, especialmente en el sector agropecuario, lo 
cualsignifica,dehecho,aumentarsustancialmentelaproductividad”;2.“lanece
sidad de seleccionar en algunos sectores, básicamente en la construcción y en el de 
servicios, aquellas técnicas de producción que no sean excesivamente automatiza
das,demodoqueestosserviciosabsorbanunnúmeroimportantedemarginados”;
3. “la expansión de la productividad que se espera en el desarrollo de ciertas indus
trias claves de exportación por razones tecnológicas”.

Enprimertérmino,sisepretendedisminuirsignificativamentela“margina
lidad” en el sector agropecuario hasta 1977 –es decir en función de una mayor 
producción anual del sector– debemos concluir que las predicciones iniciales están 
fracasando, pues, hasta la fecha, y en el marco de un sistema tradicional, los índices 
de producción del sector han disminuido o, en todo caso, se han estancado. El mis
moPresidentedelaJUNAPLA,endeclaracionesaunperiodistasuizoinformaque

25. Ibíd., p. 10.
26. Ibíd., p. 12.
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“hubounbajocrecimientodelsectoragropecuario,sinlograrlospropósitosplanifi
cados, por razones diversas, como la expedición de la Ley de Reforma Agraria, que 
creó temores iniciales, y el encarecimiento de los insumos importados”.27

Asuvez,elministrodeAgricultura,coroneldeEstadoMayorRaúlCabrera
Sevilla, reconoce en términos realistas que 

setrabajaaúnconsistemasprimitivosyleyesinadecuadas,quelejosdeincrementarla
producción,lahandisminuido,fomentandoladesconfianzaenelsector,comoaquella
Ley de Reforma Agraria de una década atrás. [...] a los 16 meses de vigencia del Plan 
QuinquenaldeDesarrolloque lapoblación ruralymarginadaasciendea2.780.000
campesinos, de los cuales 725.000 son económicamente activos y poseen propiedades 
entre una y cinco hectáreas, dedicados exclusivamente al autoconsumo.28 

De acuerdo a un boletín del Departamento de Investigaciones Económicas del 
BancoLaFilantrópica,elsectoragrícolacrecióen1973menosdel1%,incluyendo
los productos de consumo interno y los destinados a la exportación.29

LoscálculosinicialesdelaJUNAPLAdabanunatasadecrecimientodePIB
acostadefactoresparaelsectoragropecuariodel5,3%anual,yunatasadeincre
mentodelaproductividaddelamanodeobraparaelmismosectorde3,3%anual.

Al determinar el Gobierno que la mayor productividad del sector agropecua
rio y, por lo mismo, la mayor ocupación de mano de obra contaban con el instru
mento básico de la Ley de Reforma Agraria de 1964 y con la ley del 9 de octubre 
de 1973, posteriormente, pasó por alto las exigencias del proceso revolucionario, en 
funcióndeunasignificativaevoluciónideológica:elpasodeunprimercondicio
namientolegalquepostulabalaredistribucióndelapropiedadagrícola,sindefinir
un nuevo modelo de organización y producción económica y que, en la práctica, 
desata la multiplicación del minifundio y consolida el latifundio, a un segundo con
dicionamiento legal que, traducido en la ley de 1973 da margen para un modelo de 
“modernización”, dentro de pautas desarrollistas y por el cual se pretende “castigar” 
la propiedad agrícola que no cumple su “función social” y se abren las puertas a 
nuevas formas de explotación, estas sí, puramente capitalistas, al auspiciar el trasla
do de los mecanismos industrialestecnológicos a las zonas rurales.

De esta manera, se producirá un cambio cualitativo en las relaciones de tra
bajo: de formas precapitalistas30 caracterizadas por la explotación de la fuerza de 
trabajo en manos del terratenientehacendado, a formas capitalistas de tipo empre
sarial, con la radical explotación de la plusvalía de trabajo en términos de un nue

27. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica,Quito,PUCE,DepartamentodeCienciasSocialesy
Políticas, abril de 1973, p. 61. 

28. Ibíd., p. 73.
29. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, marzo de 1973, p. 60. 
30. Quedetodasmanerasestáninmersasenuncontextoglobaldecapitalismodependiente.
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vo proletariado rural que afrontará con mayor contraste deshumanizante su nueva 
alienaciónestructural.EstegirodelgobiernolorevelóclaramenteelMinistrode
Agricultura,enabrildeesteaño,aldeclararque“queremosconstruiryconsolidar
una estructura empresarial sólidamente rentable en el campo ecuatoriano [...]; es 
por eso que queremos proteger al empresario generador de la riqueza auténtica [sic] 
dando las máximas seguridades a quienes hacen cumplir la función social de la 
propiedad”.31

Pocos días antes, el nuevo director ejecutivo del Instituto Ecuatoriano de Re
formaAgrariayColonización(IERAC),coronelFranciscoLarreaCañizareshabía
expuesto un criterio que forma el trasfondo psicosocial de la nueva operatividad 
agraria: “será decisión del IERAC mantener un estrecho entendimiento entre el 
proletario de la tierra y los campesinos, y si hay buena voluntad de estas partes y 
decisión de colaborar, tengo el pleno convencimiento de que la reforma agraria será 
una realidad en el Ecuador”.32

En todo caso, en la primera etapa del proceso no se han cumplido las metas 
previstasrespectoaporcentajesdeincorporacióndemanodeobra.Másbien,porla
vigencia de estructuras tradicionales de explotación de la tierra y del complejo mi
nifundista de economía de subsistencia, está aumentando el volumen de migrantes 
a los centros urbanos. En cuanto al segundo caso –reforma agraria modernizante–, 
laprácticademostraráelfenómenodeunnuevoproletariadoruralconfiguradopor
formas capitalistas de producción agroindustriales, de tipo empresarial, que, sin 
embargo, marchará paralelamente con formas tradicionales, reubicadas en zonas 
no rentables por la prioridad en los planes neocapitalistas de inversiones nacio
nales y foráneas, que condicionarán el proceso global. La absorción de mano de 
obraserá,detodasmaneras,relativa;definidaengradoscadavezmásexigentesde
calificacióndeltrabajo,loqueprovocarálaaparicióndeminoríasprivilegiadasde
trabajadores industriales del campo frente a mayorías desposeídas, sin capacidad 
real de participación en la riqueza nacional ni poder para intervenir en las decisiones 
políticas.

En segundo término, la selección de técnicas para sectores como la construc
ción y los servicios, de tal manera que “no sean excesivamente automatizados”, y 
la expansión de la productividad que se espera en el “desarrollo de ciertas indus
trias claves de exportación, por razones tecnológicas”, supone el análisis de otra 
esfera de contradicciones y de resoluciones en la sociedad global, determinada por 
la estructura del Estado y de su poder real, por el papel objetivo que empieza a 
afrontar la nueva burguesía industrial como fuerza de decisión socioeconómica, 
por la esfera de condicionamientos estructurales e ideológicos de las corporaciones 
multinacionales en el nuevo modelo de desarrollo y por la acción que, dentro de 

31. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, abril de 1973, p. 73.
32. Ibíd., p. 72.
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dichas contradicciones, protagonicen las centrales sindicales nacionales y las demás 
organizaciones populares conscientes.

Ytodaestarealidaddesatalosverdaderosmecanismosdialécticos,vincula
dos,ensusúltimasconsecuencias,dentrodeunaeconomíademercado.Hablarde
“control de la tecnología” para efectos de un proyecto intensivo de absorción de 
mano de obra, implica reconocer –como en el caso arriba estudiado de la reforma 
agraria y el trabajo campesino– que junto con la importancia de la “decisión po
lítica”, como expresión culminante del marco ideológico gubernamental, se jue
gan factores estructurales, cuyos condicionantes pueden cambiar la naturaleza de 
aquella y encauzarla por caminos cada vez más distantes de la órbita de intereses 
populares, para someterse, aun sin quererlo, a las limitaciones de una realidad tec
nológicaquesejustificaporlaexpansióncrecientedelosinteresesdelaburguesía
nacional, unida fuertemente a la burguesía de los países andinos y del imperialismo 
neocapitalista.

EstecercotecnológicorevelatodasugravedadenelsiguientetextodeJosé
MoncadaSánchez,sobrelasderivacionesdeladependenciainternacional:

[esta produce] una menor utilización de recursos naturales y autóctonos, puesto que 
la tecnología aplicada en los países desarrollados es cada vez más independiente de 
los recursos propios de los países en proceso de desarrollo, además economizadora de 
mano de obra [...] y una frustración en los esfuerzos nacionales destinados a fomentar 
mecanismos y procedimientos para crear tecnologías apropiadas a la constelación de 
recursos nacionales y para adoptar tecnologías foráneas. A su vez, esta situación con
tribuye a exigir la disponibilidad de una mayor cantidad de recursos para destinarlos 
al pago de marcas, patentes, licencias y regalías, con lo cual se crean nuevas presiones 
sobrelacapacidaddecompraexternadelpaís.[Añadeelestudioque]elvalordelas
remesas enviadas al exterior por 43 empresas ecuatorianas, durante 1968, ascendió a 
21.500 millones de sucres por tal concepto, sin incluir en tal cifra el pago de patentes, 
de marcas de fábrica, de asistencia técnica, que suelen proporcionar dichas empresas 
y las sobre valoraciones de materia prima, que se ha investigado, es un procedimiento 
que suelen utilizar las empresas abastecedoras.33

Si bien el origen del problema de la desocupación en el país radica, en gran 
parte, en la concentración tradicional de la propiedad agraria –que ha producido 
grandes conglomerados de minifundistas y campesinos sin tierra–, problema que, 
como ya anotamos, puede agravarse con la aplicación desarticulada en el sector 
ruraldepolíticasneocapitalistasdedesarrollo,esnecesarioseñalarqueladesocupa
ción y subocupación en las principales ciudades del país –con índices crecientes por 
lapermanentemigración:afinesde1972existían105mildesocupados,oseael5%
de la población económicamente activa–, deberían tener una correlativa fórmula 

33. JoséMoncadaSánchez,“Eldesarrolloeconómicoyladistribucióndelingresoenelcasoecuatoria
no”,Quito,JUNAPLA,1973.



51

de atención en emplazamientos industriales racionalizados por la naturaleza de la 
oferta de mano de obra y las exigencias de consumo popular.

 Sin embargo, una economía nacional cuya característica es la desarticulación 
básica entre sus sectores –precisamente por el predominio secular del sector privado 
capitalista, con todas sus contradicciones internas, o por el pacto de este con el Esta
do, que empieza a realizarse y cuyos resultados son fácilmente previsibles–, ha sido 
y es el escenario de un crecimiento económico a un costo social demasiado alto. 
Yenestefenómenohayunprotagonista:elcrecimientoindustrialyelpoderdesu
nueva burguesía. Su aporte al PIB es mayor que los demás sectores, pero absorbe, 
en términos relativos, menor volumen de mano de otra.

Enelmencionadoestudio,MoncadaSánchezanotaque:

Como resultado, especialmente del proceso de industrialización sustitutivo de importa
ciones, que se ha llevado a cabo en el país y que ha consistido, básicamente, en instalar 
plantas industriales que han funcionado en forma distanciada del resto de la economía 
nacional, tanto en materia de abastecimiento interno de materias primas cuanto en 
relación con la escasa utilización de mano de obra como resultado del trasplante de 
tecnología foránea, se fue creando una estructura productiva carente de complementa
riedad e incapaz de detener en nuestro propio país los efectos ocupacionales directos e 
indirectos que se consiguen no solamente con la producción de los bienes intermedios 
y de capital que demanda el sector industrial sino, además, con los gastos que se reali
zanporconceptodecomercialización,fletes,seguros,gastodetransporte,etc.34

SegúnunestudiodelInstitutodeInvestigacionesEconómicasdelaUniver
sidadCentral,“paraelañode1971,elnivelocupacionaldelsector industrial,si
biensehaincrementado,tampocohasidounarespuestasuficienteparaabsorberel
excedente de mano de obra generado en otros sectores de la economía”.35

Es ilustrativo el cuadro de la siguiente página sobre la “mano de obra incorpo
rada al sector fabril en 197l”, contenido en dicho estudio.

Aunquedeestosdatossededuceclaramentelaescasaconfianzaquemerece
el sector industrial –tal como está emplazándose– para satisfacer las exigencias ocu
pacionales,insistamos,conlapropiaJuntaNacionaldePlanificación(JUNAPLA),
y el antedicho Instituto Universitario de Investigación, en las perspectivas más am
plias que plantea el problema.

JUNAPLAdestacaque“las industriasdedicadasa laproduccióndebienes
intermediosaumentaronsuparticipacióndel22,1en1960al30,5%en1969,con
unatasadecrecimientodelvaloragregadodel14,1%anual”.Entantolaindustria
metalmecánicatuvounaparticipaciónrelativaquefuedel1,7al5,8%,enelperíodo

34. Ibíd., p. 32.
35. Instituto de Investigaciones Económicas, Visión de Ecuador,Quito,UniversidadCentral,1974,p.

28.
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anotado,incrementándoseelvaloragregadoen26%anual.Apesardeestanotoria
expansión,estasindustriassonsignificativasporsualtocostosocial,yaquepara
la elaboración de sus productos se requiere, en un alto porcentaje, de materias pri
masimportadas.Elnúmerodeindustriasintermediasqueen1963representabanel
6l,6%,en1969llegaronal84,8%.SeconcluyeenelanálisisdelInstitutodeInves
tigaciones Económicas de la Universidad Central, que “en el Ecuador lo que se ha 
dadoesunprocesodeindustrialización‘disfrazada’,yaqueseverificaconunalto
componente importado y una tecnología extranjera generalmente inadecuada por su 
condición capitalintensiva”.36

b) La vigorización y expansión del aparato productivo 

Alplantear“lavigorizaciónyexpansióndelaparatoproductivo”,laJUNA
PLA y el Gobierno parten, así lo entendemos, del supuesto básico de que en el 
Ecuador, ese aparato ha permanecido en manos del llamado “sector privado”, que es 
el disfraz ideológicocapitalista de los sectores burgueses de dominación nacional. 
Hemosvistoen la introducciónhistórica,queexisteunaestratificacióndepoder
cuyos ejes hegemónicos se mueven en función de las diversas coyunturas estruc
turales,quedefinenundeterminadociclohistórico.Conunahegemoníacreciente
del sector agroexportador, desde la segunda mitad del siglo XIX, van despuntando 
también, a diversos niveles de incidencia política, nuevas fuerzas de la burguesía, 
tanto del comercio importador como de la incipiente industria y de la banca. 

36. Ibíd. 

MANO DE OBRA INCORPORADA AL SECTOR FABRIL EN 1971
Total empleados Porcentaje

Alimentos 1.201 33,7
Textiles 658 19,2
Calzado y vestuario 63 1,8
Maderaycorcho 743 20,8
Papel y cartón 75 2,1
Cuero y pieles 79 2,2
Química 109 3,1
Mineralesnometálicos 27 0,8
Metálicasbásicas 85 2,4
Productos metálicos 30 0,8
Maquinariaeléctrica 51 1,4
Materialdetransporte 68 1,9
Manufacturasdiversas 350 9,8
Total 3.566 100
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Desdelasegundamitaddelosaños50,ymásaúndesde1964,conlaJunta
Militartecnocrática,seapreciaunaestabilizacióndelpoderdelaburguesíaagroex
portadora y el repunte de la nueva burguesía industrial, del poder capitalista foráneo 
–con mayor imposición tecnológica y sucursales de bancos extranjeros–, y el gran 
comercioimportador,queiráencontrandoperspectivascrecientementehalagüeñas
en el convenio subregional andino y en la ampliación de los mercados mundiales. 
La expansión de una clase media multifuncional tiene su origen importante en los 
nuevos servicios que requiere el sector privado y en los más amplios mecanismos 
administrativos del Estado.

La explotación y exportación en gran escala del petróleo provoca un desequi
librio en la tradicional competencia del poder político, mediante una presencia ex
pansiva de las subsidiarias internacionales y una injerencia desmedida de las enti
dades de crédito externo, que están imponiendo los nuevos términos del juego de 
fuerzas coyunturales del actual gobierno del general Rodríguez Lara. 

Por otro lado, la crisis estructural que experimenta el sector terrateniente
hacendario,nosignificaquesupoderhayadesaparecidototalmentecomoejedefi
nidor de las orientaciones políticas nacionales. Su lucha permanente para lograr el 
fracaso de la reforma agraria, manteniendo la explotación histórica del trabajador 
rural; su capacidad de maniobra en los canales administrativos para lograr medidas 
antiinflacionariasylíneasdecréditodelgobiernodestinadas,endefinitiva,ala“vi
gorizaciónyexpansióndelaparatoproductivo”;supotencialfinanciero,mediante
el cual realiza reinversiones en programas industriales urbanos, sin abandonar sus 
intereses agrícolas de donde extrae el capital, fruto de la explotación del campe
sino,y,porúltimo,sumilitanciapolíticacomogrupodepresión,que lepermite
conseguirdelactualgobiernolasalidadelMinistrodeAgriculturaydelDirector
Ejecutivo del IERAC, por sus actos en cierta medida contradictorios con los inte
reses de los grandes propietarios agrícolas de la Sierra y la Costa, son hechos que 
nosobliganareconocerque,ademásdelosnuevosnúcleosdepoder,estesector
tradicionalcontinúaoperandoentérminospositivos.

Laplanificacióndelpaís,enconsecuencia,esemplazadasinlasuficientecriti
cidad, en el siguiente cuadro de dominación interna y externa, que forma el aparato 
productivocapitalista.EnloscálculosproyectivosdelaJuntaNacionaldePlanifi
cación para el quinquenio 19731977, sobre inversión bruta por sectores, tomando 
en cuenta la concurrencia del Estado, se contempla un monto global de 78.922 
millones de sucres, desglosados así:37

37. Ibíd., pp. 2829.
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Sectores Monto

Distribución por sectores
Histórica
1968-1972

%

Proyectada
1973-1977

%
Agropecuario 13.864 17,5 17,6
Pesca 1.003 0,4 1,3
Petróleo 7.417 20 9,4
Industria manufacturera y minas 16.456 16 20,9
Construcción 1.433 1,8 1,8
Electricidad 6.710 2,6 8,5
Servicios 17.779 21,6 22,5
Vivienda y equipamiento social (agua, servicios 
sanitarios, educación, salud, equipamiento urbano) 14.260 20,1 18

Total 78.922 100 100

Elconcursodel“sectorprivado”aldesarrolloseseñalaen47.178,9millones
de sucres frente a 31.750 millones de sucres que aportaría el Estado. Para el análisis 
del papel del Estado en este proceso, es importante anotar que, de 1968 a 1972, su 
inversión fue de 12.166,8 millones de sucres.

Destaquemos que dicha inversión privada se limita, en sus porcentajes más 
significativos, a los sectores sobresalientes en los conflictos dominantes de po
der: agropecuario y reforma agraria (9.254,7 millones), hidrocarburos y minería 
(6.903 millones), industria fabril, automotores, vivienda y construcción (23.493,5 
millones) y servicios y comercio (1.501,1 millones).

Hay, pues, una contradicción fundamental entre la realidad objetiva de un 
“sector privado” capitalista –correa de transmisión, en parte, de intereses foráneos– 
y el objetivo de bienestar social y participación popular que pretende el Gobierno. 
LaJUNAPLAdebetenerconocimientodequelaestructuradedominacióninterna,
movida por la clase poseedora de los medios de producción y de los mecanismos 
nacionales e internacionales del comercio, ha ido construyendo una sociedad con
centradora de riqueza, cerrada a la posibilidad de una participación popular que 
supone una elevación del nivel de vida medio, basado en una oferta de mano de 
obraefectivamenteaprovechada.Yadescubrimosanteriormentelacomplejidadde
esteproblemaenlasprevisionesdelorganismoplanificador,yladificultaddellegar
a los objetivos planteados, por no profundizar el hecho radical del país: la existen
cia objetiva de clases y la evolución de sus propias contradicciones antagónicas y 
secundarias.

Una política revolucionaria debe promover estructuras de participación popu
lar organizada en la propiedad de los medios de producción, en el goce de la riqueza 
y, consecuentemente, en las definiciones políticas nacionales; lo cual dialéctica
mente implica un drenaje –hasta su desaparición– del poder político de la burguesía 
tradicional y de la nueva burguesía industrial, mediante un control correlativo de 
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supodereconómicoyfinanciero,yundebilitamientodelascondicionespolíticas
impuestas por las corporaciones multinacionales. El Estado y las organizaciones 
de trabajadores, así como amplios sectores de la clase media, son los llamados a 
adoptar un papel preponderante en todo este proceso. Naturalmente, este proyec
to–comocualquierotro–requieredeunaestrategiaqueserefleje,nosoloenlos
imperativos y en las acciones políticas del Gobierno, sino en la misma naturaleza 
yejecucióndelosplanesyprogramasqueseelaborenyque,enúltimainstancia,
conduzcan inequívocamente, a corto o largo plazo, a los grandes objetivos naciona
les de transformación social.

Cualquier otro proyecto contrario a este es una expresión idealista de la bur
guesía que descubre su verdadera naturaleza antagónica a la revolución, cuando se 
aludeala“empresacapitalista”comolabeneficiariadel“ampliocampodeposibi
lidades” del nuevo proyecto económico de mercado, en el que “podrá materializar 
susiniciativasyesfuerzos”.Lainvitaciónfinalaquelaempresacolaboreconel
crecimiento económico y la justicia social es una formulación ahistórica, al margen 
de una realidad socioeconómica que, por la naturaleza misma de su evolución, co
loca en polos distintos los intereses empresariales y los de las mayorías populares.

¿Sepuede,pues,alegarqueelPlanNacionaldeTransformaciónyDesarrollo,
tal como ha sido elaborado, recogido y aplicado, es parte de una estrategia a largo 
plazoparadesembocarenlosobjetivosde justiciasocialdefinidosenfebrerode
1972? Es difícil aceptarlo por las razones atinentes a la nueva función que se otorga 
al Estado.

c) El Estadoempresario y la nueva burguesía industrial

ElEstadoadquiereunpapelpreponderantede“inversionista”enlaplanifica
ción y ejecución del desarrollo económico; pero esta moderna funcionalidad crea, 
en el país y en relación con la necesaria representatividad de los intereses populares, 
una serie de contradicciones insuperables cuando se habla simplemente de “trans
ferenciaalsectorpúblicodelasdecisionesfundamentalesqueafectanlaeconomía
y la sociedad ecuatoriana, las mismas que hoy radican en centros foráneos como 
consecuencia de nuestro proceso histórico de dependencia”.38

Neutralizadas las manifestaciones políticoelectorales del Estado, con las 
cualeslasburguesíasdelpaísmanejabanelCongresoyotrosórganospúblicos,el
actual gobierno militar dejó intacta, desde el golpe de Estado de 1972, la estructura 
básicasustancialdelEstado.Losprincipalesnivelesdelaadministraciónpública
conservan su estructuración obsoleta, con las normales readecuaciones que son ne
cesariasparalamodernizacióndeciertossectoresdinámicos,comoelfinanciero,
el petrolero e industrial, comercio e integración andina. La creación del Consejo 

38. Ibíd., p. 13. 
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Nacional Laboral y el Consejo Nacional de Salarios responde a las nuevas proyec
ciones políticas del modelo desarrollista, como lo veremos más adelante. Por otro 
lado, aceptando la tesis de que “el poder es la capacidad de una clase social para 
realizarsusinteresesobjetivoespecíficos”39 –a diferencia de las concepciones típi
camente funcionalistas que tienden a concebir la sociedad como un ente integrado, 
bajolaguíadeunEstadoinspiradoenel“biencomún”tradicional,osimplemente
como la posibilidad de participar en la “adopción de decisiones”–, y de que el Esta
do en sí mismo no es sujeto de poder, sino instrumento de una clase capacitada para 
ejercerlo –en cuanto sujetoprotagonista de la evolución económicaestructural que, 
naturalmente, se proyecta en un ámbito de acciones y modelos políticos–, debemos 
concluir que el Estado ecuatoriano, en cuanto estructura jurídicoadministrativa, es 
larealizaciónhistóricadelosinteresesdelasclasesdominantesydelapequeño
burguesía,encuantoesta,estructuraleideológicamente,seidentificaconaquella.

Es fácil comprobar, con un somero repaso histórico, la forma en que el fun
cionalismo jurídico del Estado y sus correspondientes arreglos administrativos han 
sido instrumentalizados por una compleja fenomenología de presiones económicas, 
para satisfacer intereses, a veces encontrados temporalmente, de los sectores domi
nantes. En la medida en que las propias contradicciones de los sectores dominantes 
provocan vacíos de poder, ya sea por la inoperancia de sus opciones políticas o por
quelascondicionesobjetivasnopermitenlaeficaciadelaspresiones,secumplen
situaciones históricas de conquista de derechos por parte de las clases desposeídas, 
por la acción de fuerzas ideológicas y de acciones reivindicativas que, en todo caso, 
nolleganalasúltimasinstanciasdelpoderdelEstado.

La actual modalidad de las relaciones internacionales, que nos descubre dos 
polos de una misma acción imperialista –la creciente presencia dominante de las 
corporaciones multinacionales y la relación más estrecha entre gobiernos–, exige 
un papel sobresaliente del Estado para que, sin menoscabar la autonomía del “sec
tor privado” –necesario entronque con los intereses de la estructura mundial oc
cidental–, instaure nuevas formas de crecimiento económico dirigidas a sostener 
el sistema. Se trata, simplemente, de comprobar hasta qué punto la crisis mundial 
del capitalismo clásico, en las primeras décadas del siglo XX –que obligó a una 
reformulación ideológica que tradujera el naciente proceso de una etapa siguiente 
de aquel, operada directamente por el Estado y las empresas monopólicas–, está 
comenzando a exigir la correspondiente respuesta estructural en el capitalismo de
pendiente.

Una realidad histórica de economía primaria está transformándose en una 
etapa de economía secundaria y terciaria, gracias al nuevo fenómeno mundial de 
interrelaciones en los diversos ámbitos de la política y de la tecnología que son re
ceptados en los países latinoamericanos tanto por el Estadoempresario como por la 

39. Ibíd., p. 4.
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empresamoderna.Lasburguesíasnacionalesyanoalcanzanporsísolasafinanciar
eldesarrolloindustrial;sehacenecesarialaintervenciónfinancieradelEstadopara
lograrlaejecucióndeprogramassuperioresymáscalificadosdeinfraestructura.En
el Ecuador, los recursos del petróleo manejados por el gobierno hacen más ostensi
ble esta realidad.

De aquí que algunos analistas políticos lleguen a la comprobación de una 
cierta tendencia de las burguesías criollas latinoamericanas a plantear que se ponga 
límites a la injerencia del capital foráneo. Puede darse como fenómeno muy locali
zado y en ciclos históricos bastante cortos, que no nos deben cegar para reconocer 
que en el ámbito del subcontinente latinoamericano y aun en el de las sociedades 
globales nacionales el fenómeno es contrario: una internacionalización del capital 
y una desnacionalización de las economías latinoamericanas. Habría que estudiar 
cada modelo nacional y quizás en el régimen peruano podríamos encontrar hechos 
más complejos, pero ya de tipo socializante.

EnfocadoasíelnuevopapeldelEstado,deacuerdoalmodelodefinidopor
laJuntaNacionaldePlanificación,cabepreguntarsesienrealidadsuacciónestará
encaminada a promover un orden de “justicia social” o a robustecer un sistema de 
relaciones alienantes y de explotación humana que, en un futuro no lejano, agudice 
radicalmente las contradicciones de clase.

RELACIONESDEPODERYLUCHADECLASES

Si un régimen político concibe el ejercicio del poder como un instrumento 
destinado a debilitar la injerencia hegemónica de las clases dominantes, y considera 
que se dan las condiciones objetivas para lograrlo, es posible que, a través de una 
adecuadaplanificaciónydeunaestrategiaconsecuente,selleguealaconformación
de un capitalismo de Estado que emplazará las nuevas relaciones de poder en un 
marco renovado de capitalismo, con nuevas contradicciones sociales, correspon
dientesalanuevaórbitadedefinicionespolíticas.Segúnseaelcaso,estecapitalis
mo de Estado puede ser parte de una estrategia a largo plazo para llegar a un modelo 
socialista,siemprequeenelprocesohistóricohayancambiadosignificativamente
los mecanismos de poder del Estado, traspasándolos, en dicho proceso a las clases 
populares organizadas. Igualmente, es viable el caso contrario: la evolución paula
tina de un socialismo a un capitalismo de Estado, cuando la injerencia de los tra
bajadores organizados en la estructura política se vea neutralizada por la presencia 
de una fuerte burocracia que imponga los ejes de una concepción tecnocrática, por 
encima de las exigencias políticas revolucionarias que deben primar en el ámbito 
nacional e internacional del nuevo juego de fuerzas.

Frenteaestaposibilidadhistórica,ytalvezcomounpasoprevio–tododepen
de del emplazamiento de las nuevas formas de producción, del juego de intereses 
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entre el Estado y la empresa, y de las condiciones objetivas que se dan en el plano 
internacional–, lo que se aprecia en el Ecuador y en varios países latinoamericanos, 
por lo menos ahora, es la presencia del Estado como agente empresario promotor 
que, jugando con el conjunto de condiciones objetivas, las concibe en sus facetas 
favorables a las clases dominantes.

Veamos a continuación cómo se ha ido operando en nuestro país esta realidad, 
enapenasdosañosymediodegobiernomilitar,aceptandoquelaideologíadesarro
llista y el conjunto de condiciones socioeconómicas han venido desenvolviéndose, 
desde 1963, en sus aspectos más inmediatos.

a) El sector agrícola-campesino

La estructura de tenencia de la tierra en el Ecuador en 1968 se revela en el 
siguiente cuadro.40

Tipo de explotación
Explotaciones Superficie
No. % Hectáreas %

Minifundios(menosde5ha) 470.347 74,3 708.574 10,3
Pequeñaspropiedades(5-19,9ha) 104.755 16,6 951.887 13,7
Medianaspropiedades(20-29,9ha) 48.301 7,6 1.994.968 28,7
Latifundios (más de 100 ha) 9.815 1,5 3.282.691 47,3
Total 633.218 100 6.937.520 100

Sumadoslosminifundiosylapequeñapropiedadagrícola,tenemos575.102
explotaciones,conunasuperficiede1.660.461ha,equivalentesal24%delasuper
ficietotaly,porotrolado,laspropiedadesmedianasyellatifundio,58.116explota
ciones,equivalentesal76%delasuperficietotal.

Estecontrasteentreunaconcentracióndelapropiedadagrícola(9,1%,latifun
diosymedianapropiedadenunasuperficieequivalenteal76%)yunaatomización
delapequeñapropiedadydelminifundio(90,9%deexplotacionesenunasuper
ficiedel24%)reproduce,enparte, laaccióndelIERACqueyapara1968había
iniciado la primera etapa de eliminación de las formas precarias de tenencia de la 
tierra, con el huasipungo. La familia indígena que lo recibía en propiedad, se vio in
capaz de sostenerlo –carente de capital y tecnología–, ni siquiera en términos acep
tables de unidad productiva para autoconsumo. La multiplicación del minifundio 
–hecho revelador, además, de una concepción legal individualista de la propiedad–, 
queendichoañollegabaa470.347explotaciones,fueproduciendo,paralelamente,
una serie de contradicciones dentro del campesinado. Una parte importante de la 
fuerza de trabajo desocupada del minifundio retomó la forma tradicional del trabajo 

40. FernandoVelascoAbad,Análisis de la realidad nacional,Quito,INEFOS,1974,p.13.



59

por jornal, en las tierras con riego y de mejor calidad del antiguo terrateniente o de 
otrospropietariosmedios,yotraparte,nomenosimportante,engrosólosnúcleos
migrantes de campesinos jóvenes hacia los centros urbanos de la Costa y la Sierra, 
para subsistir en estos con ocupaciones disfrazadas, o hacia las zonas agrícolas ba
naneras y arroceras, principalmente, para caer en las mismas prácticas de explota
ción tradicional.

EsmuygráficoelanálisisdeFernandoVelascosobrelosbeneficiosdellati
fundista gracias al acaparamiento de tierras y a la fuerza de trabajo disponible:

El acaparamiento de tierras, que era todavía mayor antes, resultaba un excelente ne
gocio para los latifundistas, ya que así tenían mano de obra que servía a un sistema de 
producción basado en la superexplotación de las grandes masas trabajadoras agrícolas 
y en el uso de solo las mejores tierras, dejando grandes zonas sin sembrar y sin utilizar 
las técnicas modernas que podían hacer aumentar la producción por trabajador, ya que 
era más rentable producir 1.000 quintales de trigo usando solo las mejores tierras de la 
hacienda, que no le había costado nada y haciendo trabajar a 100 campesinos indígenas 
a los cuales no se les pagaba nada, que producir con menos trabajadores y con técnicas 
modernas, por ejemplo tractores y fertilizantes, por los que hay que pagar.41

Desde 1972, el gobierno actual se vio en la necesidad de impulsar la reforma 
agrariaquedejódecontarconelcapitalsuficienteparalasprimerasrealizaciones
deinfraestructuradesdeArosemenaGómez,porlapresióncadavezmássignifica
tiva de la Cámara de Agricultura, con sus voceros incrustados en la administración 
pública.En cambio, no faltabandisponibilidadespara las indemnizaciones a los
propietarios que se sentían perjudicados por el naciente proceso.

Desdemediadosde1973empezóahacersemásostensibleelgiro inflacio
nario de la economía, con la consiguiente alza de precios que experimentaría su 
máxima curva en mayo de 1974, con la baja consiguiente del poder adquisitivo del 
sucre. El estancamiento crónico de la producción agrícola alcanzó su límite más 
agudode1972a1973.Amediadosdediciembredeesteúltimoaño,elGerente
GeneraldelBancoCentraldeclaróque“latasadecrecimientoagrícola,enelúltimo
añoyenloquevade1973,representaunpromediode0,5%”.Añadió,“dadaslas
condiciones actuales no se puede esperar un aumento de la producción agropecuaria 
enlospróximosaños,apesardelasmedidasqueelGobiernotomeenelsector”.42

Luego se iniciaron los ataques de la Cámara de Agricultura a la reforma agra
ria, particularmente en torno al derecho de propiedad. Para esta, el problema central 
radica en el supuesto desconocimiento del derecho de propiedad y los consiguientes 
problemas de las indemnizaciones; así como en el hecho de que el Gobierno no 
adopte medidas convenientes para facilitar el crédito y la asistencia técnica a los 

41. Ibíd., p. 24.
42. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, diciembre de 1973, p. 46. 
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agricultores. Para los organismos gubernamentales, se trata de iniciar un cambio 
en el proceso agrario, de tal manera que la tierra alcance mejores y mayores índi
ces de productividad. Para los organismos de trabajadores y centrales sindicales, la 
ley puede convertirse en un simple instrumento de extensión agrícola, olvidando 
el cambio de la estructura de tenencia de la tierra. Para el obispo de Riobamba, 
LeonidasProaño, las buenas intencionesdelGobiernopuedendegenerar enuna
“modernización” que agudice las formas de explotación.

El Presidente de la Cámara de Agricultura de la Primera Zona, más tarde nom
bradoGerentedelInstitutoEcuatorianodeElectrificación,habíaplanteadoconan
terioridad las siguientes sugerencias:

a)Quelaspropiedadeseficientes,afectadasporlareformaagraria,seanpagadasen
dineroefectivoyalavalúocomercial,yaquecumplenconsufunciónsocialdeproduc
ción[...];b)Quesesubsidielosfertilizantesenel50%desuvalor,porquealosprecios
actuales su empleo es antieconómico, tanto para el productor como para el consumidor 
[...]; c)Que senivele el preciode losproductosque soportanpreciospolíticos, de
acuerdo a los actuales costos de producción y a los nuevos salarios.43

Desdemarzodelpresenteaño,elGobiernosatisfizoestassugerenciasconla
expediciónde lasmedidas antiinflacionarias complementarias: con la reformaal
aranceldeimportaciones,enabril.ConelDecretoNo.327,queoficializalasrefor
masylacodificacióndelaLeyOrgánicadelBancoNacionaldeFomento,setripli
ca su capacidad crediticia de 1.000 millones a 3.000 millones de sucres –íntegra
mente aportados por el Estado– y se amplía el campo de acción de dicha institución 
parafinanciarlaindustrializacióndeproductosagropecuariosylacomercialización
de los artículos provenientes de estas actividades. Anteriormente, en febrero, el Go
bierno anunció que en el Reglamento de Reforma Agraria se dispondrá el pago en 
efectivoyalpreciodelavalúoactual,delospredioseficientementeexplotadosque
tenganqueserexpropiadosporlapresióndemográficaolaconstruccióndecanales
de riego.

PerolavíctimadetodaestapolíticadeexigenciasysatisfaccionesfueelMi
nistrodeAgriculturadeaquelentonces,MaldonadoLince.Enesteúltimomesse
radicalizaron las contradicciones entre este y el Director Ejecutivo del IERAC, y la 
Cámara de Agricultura y los centros agrícolas. A raíz de la expedición de la nueva 
ley, el Director Ejecutivo del IERAC, economista Herrera Escalante, empezó a to
marlasmedidasparaimpulsarlapolíticadelegalizacióndelapequeñapropiedad
agrícola, dentro de una orientación ideológica muy personal, que la creía inserta en 
la tendencia “revolucionaria” del Gobierno. Consideraba que una reforma agraria 
en el Ecuador debía perseguir el objetivo básico de terminar con la concentración 

43. Ibíd., p. 48.
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de la propiedad agrícola y crear unidades económicas de producción, que suponía 
inclusive, nuevas formas de propiedad.

Este proyecto de “socialización”, que él concebía como el más viable, le ganó 
el rechazo de la Cámara de Agricultura. La zona de Cuenca, por ejemplo, envió una 
largaexposiciónal JefedeEstado,en laquedescubríaconceptosabsolutamente
tradicionalistas sobre las formas de producción agrícola y de las consecuentes rela
ciones sociales, propuesta por las nuevas tesis del IERAC y plantea la conveniencia 
de celebrar “un gran contrato entre empresarios rurales y Gobierno, que ponga tér
mino a la incertidumbre del mundo rural [sic], acerca de las verdaderas intenciones 
de la reforma agraria”.44

Pocos días antes de su renuncia y en réplica a este planteamiento, el Director 
Ejecutivo del IERAC manifestaba que 

la política de incremento de la producción es buena, pero ella sola podría hacer más 
ricos y más pobres a quienes ya lo son. Es preciso que la venta generada en el campo 
se reparta más equitativamente entre los factores de la producción [sic]. Es necesario 
restaurar el sentido social de la tierra donde se hubiere perdido. [...] Se considera axio
mático que el derecho de propiedad no es un derecho absoluto, sino esencialmente 
condicionado al cumplimiento de la función social. Una tierra ociosa, por ejemplo, 
una tierra que se está destruyendo o aquella en que se ejerce la explotación humana, al 
desconocerse las leyes laborales, no cumplen con su función social y debe ser interve
nida por el Estado.45

LosataquesfueronaúnmásaudacescontraelMinistrodeAgricultura,quien
pretendía iniciar un diálogo demasiado tardío con sus detractores. Era una estrategia 
deoposiciónglobalcontralosmásaltosfuncionariosdelMinisteriodeAgricultura,
paraconseguirqueelJefedelEstado–cuyopoderdedecisiónpolíticaseinclinaba,
a estas alturas, hacia una real apertura para los grupos de presión económica– neu
tralizara la continuidad de una reforma agraria que ponía, por lo menos, “en duda” 
el respeto a la propiedad privada.

El problema era más trascendental todavía para los intereses ya no solo de los 
grupos de presión de la Sierra, sino particularmente de la Costa. La Cámara de Agri
cultura de Guayaquil (Tercera Zona) –formada por grandes agricultores y propieta
riosvinculadosalaexportacióndelbananoydelosproductostradicionales–defi
nió una estrategia de doble juego: por un lado, el cuestionamiento de rutina a toda 
política que pusiera en duda los principios de la propiedad intocable y la exigencia 
permanente de exoneración de derechos para la importación de insumos y de una 
políticageneraldesubsidios,y,porotrolado,lasoterradacampaña,yahistórica,
para lograr la rebaja parcial o total del impuesto a las exportaciones, problema este 

44. Ibíd., febrero de 1973, p. 23.
45. Ibíd., p. 48.
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que se plantea en los inicios de la actual “guerra internacional del banano”, como 
condición previa para un apoyo del ”sector privado” a la política internacional del 
Estado respecto a los proyectados –aunque no resueltos todavía– compromisos con 
los países de la Organización de Países Exportadores de Petróleo. 

Esta realidad de los impuestos a la exportación ha servido, sin embargo, para 
descubrirunanuevaórbitadecontradiccionesentrelosgrandesylospequeñospro
pietariosy,enúltimainstancia,entreestosdosjuntosylosconsorciosexportadores.
Losexportadoresaleganqueunarebajadelosreferidosimpuestossignificaríaun
mejor precio para el banano de los medianos productores; estos, a su vez, rechazan 
tal pretensión y descubren la explotación de que son objeto por parte de aquellos. 
Iguales contradicciones se dan en las relaciones de producción de los otros produc
tostradicionales,yotras,enlasrelacionesdelaproduccióngrandeypequeñacon
los trabajadores, como en el caso del arroz, algodón, café, cacao y banano.

TodoestecuadroapareceenelenfrentamientocontraelMinistrodeAgricul
tura. A manera de sanción moral por los insultos que le irrogaron los dirigentes de la 
Cámara de Guayaquil –“traidor a la clase”, “persona no grata”, etc.–, fue encarcela
do el presidente de dicha entidad. El general Rodríguez Lara criticó la “cerrada re
sistencia, la obstinada hostilidad que la mayoría de los terratenientes oponen a todo 
cambio en las bases jurídicas de la propiedad rural, a todo esfuerzo sincero y relati
vamente revolucionario”.46ElMinistropresentólarenunciaaprincipiosdemarzo,
acusandoalosgrupostradicionalesdepoder“dedesatarunacampañamillonaria
para impedir el cambio social, para cerrar el paso al progreso de las clases invetera
damente marginadas del crecimiento económico y de la intervención política”.47 A 
lospocosdías,elGobiernoexpidiólasmedidasantiinflacionariascomplementarias
que, en general, fueron bien recibidas por la burguesía de la Sierra y la Costa, pero 
criticadas por las centrales sindicales y las organizaciones campesinas.

Así se van consolidando las nuevas relaciones de poder entre el Estado y los 
gruposagroexportadoresyterratenientes.ElnuevoMinistrodeAgriculturareinició
el diálogo con estos, con la concepción de que la reforma agraria debía dar pre
ponderancia más bien al equilibrio entre los intereses del capital y del trabajo, y al 
incremento de la producción. Históricamente, la tesis del equilibrio de capital y tra
bajo ha sido y es una postulación permanente de la burguesía consciente, de la cual 
sehizoecolaIglesia,parajustificar,entérminosidealistas,unaposiblesolidaridad
delasclasesensumarchaalbiencomún,pasandoporaltolarealidadobjetivade
que el capital acumulado y luego invertido o ahorrado, en una sociedad de mercado 
competitivo o de monopolio, es una consecuencia de la explotación del trabajo. 
Inclusiveseolvidaqueelúnicofactordeproduccióneseltrabajoporqueeslapre
sencia vital del hombre en el acto de transformar la naturaleza y mover la sociedad. 

46. Ibíd., p. 18.
47. Ibíd., marzo de 1973, p. 52.
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Pero el capital, fruto de los mecanismos alienantes de las formas de producción ca
pitalista, devino en poder económico y político, comprando, históricamente, como 
cualquier mercancía, la fuerza de trabajo.

Mantener,pues, la tesisdequeelgranobjetivode la reformaagrariaes la
producción, sin cambiar revolucionariamente el orden estructural que produce esa 
alienación del hombre trabajador, es lo mismo que reconocer el poder de compra del 
capital, de compra de insumos y de trabajo. Aun los capitalistas más inteligentes y 
progresistasnopodránatenuareseprofundoabismodealienación,pormásafinado
que tengan su espíritu asistencialista.

Es explicable, entonces, que el Gobierno haya favorecido al capitalista agroex
portador y al latifundista de la Sierra con otras medidas supuestamente destinadas 
a incrementar los índices de producción, como la elevación del precio del banano 
paraelproductor,unificando,almismotiempo,elimpuestoalaexportación;yla
elevacióndelospreciosdeproductosdeconsumopopular.Estoúltimoagravael
problema del creciente fenómeno de alza de precios, por parte de comerciantes e 
intermediarios,enrespuestaalaespiralinflacionaria,difícilmentecontroladapor
el Gobierno.

De marzo de 1973 a marzo de 1974, los precios experimentaron un aumento 
del41%.Soloenabrildelpresenteañoelalzadelospreciosparalasfamiliasde
medianosyescasosrecursosdelaciudaddeQuitofuede8,6%sobreelpromedio
de marzo.48 El poder adquisitivo del sucre descendió en abril a 53 centavos, habién
dose estabilizado posteriormente en 4950 centavos. Con las medidas económicas 
de marzo, el Gobierno estableció, como mecanismo compensatorio al incremento 
decostodelavida,unaumentode250sucresmensualesparalostrabajadorespú
blicos y privados, cuya remuneración esté comprendida entre 1.000 y 5.000 sucres 
mensuales. Al mismo tiempo, determinó el salario mínimo vital mensual para los 
siguientes trabajadores: operarios en artesanías, 850 sucres; agrícolas de la Sierra, 
750 sucres, y agrícolas de la Costa, 900 sucres.

SibienlaoposiciónalMinistrodeAgriculturadestacólosconflictosdentrode
los grupos capitalistas y la resolución de sus intereses en el ámbito de su poder pre
ponderante, las organizaciones campesinas y las centrales sindicales, con una fuerte 
conciencia de la problemática estructural –sobre todo en los primeros– dejaron en 
claro los intereses y los factores ideológicos que inspiran a las cámaras y a los cen
trosagrícolasy,alavez,laresponsabilidaddelGobiernoydelpropioMinistroen
la lentitud de la aplicación de la reforma agraria, que había robustecido la posición 
de la clase latifundista.

Continuando la tradicional postura del Estado de prescindir de los grupos po
pulares organizados para el estudio y preparación de los proyectos socioeconómi
cos, en el caso de la Ley de Reforma Agraria se hizo caso omiso de las sugerencias 

48. Ibíd., abril de 1973, p. 62.
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delascentralesyfilialessindicales.PromulgadalaLey,laFederaciónEcuatoriana
deOrganizacionesCampesinas,filialdelaCEDOC,robustecidaporlaAsociación
CampesinadelLitoralylaUnióndeCooperativasdelCañarcriticóelcontenidode
sutexto,porconsiderarloreñidoconlosinteresesdeltrabajadorrural.Mástarde,
suposiciónenelconflictodelministroMaldonadoLince,fueclarayobjetiva.Refi
riéndose a los ataques de la Cámara de Agricultura de Guayaquil, declaró:

nodefendemosalMinistro,aquiennopodríamostildarde“traidor”,porqueenlos
hechos no lo hemos sentido comprometido con nosotros. Reconocemos que muchas 
de sus actuaciones pueden en verdad ser “no gratas” para una clase en proceso de 
decadencia, que hoy desata el veneno y la amargura de su soberbia herida. Reiteramos 
nuestroalientoynuestroapoyoparatodocuantosignifiqueelfortalecimientodeuna
línea auténticamente comprometida, en la palabra y en la acción, con el campesinado 
y con todos los oprimidos del país.49

Destruido el primer obstáculo a las ambiciones de los grupos latifundistas, 
en los últimosmeses, estos iniciaronuna era de persecuciones contra dirigentes
de comunidades campesinas que exigían sus derechos legales ante el IERAC, en 
haciendas de la Sierra y la Costa. El “escuadrón volante” recorría la provincia de 
Los Ríos, detenía y encarcelaba a grupos campesinos acusados por los grandes pro
pietarios agrícolas de extremistas e invasores de las tierras; hasta que en mayo y 
octubreúltimosseprodujeronloshechosmásviolentos:elasesinatodeldirigente
campesinoCristóbalPajuña,enTungurahua,ydeLázaroCondo,deChimborazo.
En ambos casos las centrales sindicales CEDOC y CTE, principalmente, junto al 
obispoLeonidasProañoygruposcríticosdejuventud,conalgunavozaisladadelos
partidos políticos, denunciaron los crímenes cometidos, responsabilizando como 
autores intelectuales o materiales al propietario y la arrendataria de los predios, 
respectivamente, quienes, por el apoyo o la negligencia de las autoridades locales, 
se sintieron alentados para tales actos.

b) El sector industrial urbano

El diálogo del Gobierno con la banca, la empresa industrial y el comercio im
portador se promovió, con mayor intensidad, desde enero de 1974. Anteriormente, 
la Cámara de Industriales había adoptado un compás de espera que correspondía a 
lalíneadebeneficiosque,ensuprovecho,generabayaelnuevomodelo.

El general Rodríguez Lara inició por todo el país sus “sesiones de trabajo” 
y en Guayaquil, el 16 y 17 de enero, se produjo la primera con los representantes 
de las industrias. En esta reunión se destacaron las siguientes pautas ideológicas y 

49. Ibíd., febrero de 1974, p. 12. 
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el complejo de intereses que se jugaban con el Gobierno, para robustecer el nuevo 
frente interno económico:

seconcluye,porpartedelsectorprivado,enqueeranecesarioquesepreciseconfirme
za las normas o reglas del juego que imperan en el proceso nacional de transformación 
y desarrollo; que es menester devolver al sector privado la representación directa y 
capacidad decisoria de los asuntos que le incumben en los diversos organismos nacio
nales e internacionales; que se dé preeminencia a las cuestiones de índole económi
co sobre el factor político, eliminándose decididamente los intereses de partido; que 
se fomente en forma intensiva la actividad agropecuaria y la producción en general, 
comoúnicomediovalederoparacontrarrestarlainflacióngalopante;queselleguea
una revisión inmediata de la legislación laboral ecuatoriana, eliminando la tendencia 
conflictiva de ella y creandoun equilibrio entre las obligaciones y derechosde las
partes, de tal manera que el desarrollo armónico del país se lo haga con el concurso 
mancomunadodelcapitalyel trabajo,sinelsacrificioinmotivadodelprimero;que
se asigne al Arancel de Aduanas una característica ágil y que se lo convierta en una 
eficazherramientaparaeldesarrollo;queserestaureysearraiguefirmementeelfactor
confianza,quesolopuedepartirdelGobiernoysuspersoneros.50

Las reglas del juego que se alegan en este “diálogo” tienen que ver, fundamen
talmente, con el temor de la empresa ante la notoria injerencia del Estado en la for
macióndecompañías.Conscientesdequeelmodeloimperantenovaallegaraun
capitalismo de Estado, emplazaron una estrategia de máximo antagonismo con los 
representantesdel“sectorpúblico”,aundentrodeprincipiostípicamenteliberales,
ajenos al contexto mundial y nacional, para llegar a acuerdos de colaboración, en un 
visible pacto económico. El presidente de la Cámara de Industriales de Pichincha, 
enunhomenajealMinistrodeIndustrias,ComercioeIntegración,RosalesRamos,
manifestó que “para los empresarios e industriales, la política impuesta por el go
biernodelasFuerzasArmadasenestosdosaños,hacreadounacentuadoclimade
tranquilidad y seguridad, y su obra se ha caracterizado por la madurez y el acierto 
[...] evitando los extremos, vamos en forma parsimoniosa, pero no lenta, alcanzando 
las metas anheladas por el pueblo” [sic].51 

El mismo representante industrial anticipó, pocos días más tarde, un plan
teamiento que en el futuro podría constituir una de las características del nuevo 
crecimiento económico: 

bajoelconceptodeempresagrande,altamenteeficiente,seráconvenientequeelpaís
comienceaprepararsealafusióndeempresasdeunamismarama,afindepromover
unidades productivas que puedan competir en el exterior. [...] Se hace indispensable 
revisar minuciosamente que esta multiplicación de actividades no dé lugar a la forma

50. Ibíd., enero de 1974, p. 53. 
51. Ibíd., febrero de 1974, p. 66. 
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cióndeunidadesproductivasineficientes,quealapostreconstituyenunpesoparael
propiodesarrolloyunacargaimproductivaalFisco.[...]ElGobiernodeberárevisar,
con proyección de futuro, toda la estructura legal de fomento industrial, para propiciar 
el crecimiento rápido de las empresas y promover la creación de unidades de gran 
organización empresarial.52

Por parte del Estado, en la inauguración de la fábrica de brocas helicoidales, 
elComandanteGeneraldelEjército,generalMarioLópezSerrano,reiteróquelas
FuerzasArmadas“nohanentradoenuncampocompetitivoconlainiciativapriva
da. Lo que han hecho es integrarse con ella”.53

SegúnúltimasinformacionesdelMinisteriodeIndustrias,ComercioeInte
gración,lainversióntotaldelsectorindustrialhasubidoamásdel125%durante
elúltimoaño,locualimplicaunnotableimpulsodelsectoryunconstanteahorro
internodedivisasporsustitucióndeimportaciones.Elnúmerodeempresasaumen
tóen28enl973,conrespectoalañoanterior,mientrasquelainversióntotalsubió
de710.245.000a1.603.353.000sucres.Enlamismafuenteoficialseanotaque“el
Ministerioestácomplementandolosesfuerzosdelainiciativaprivadayestáutili
zando mecanismos que eleven el nivel industrial apropiado para el desarrollo de las 
actividades del sector privado”.54

Simultáneamente, en Guayaquil, el Presidente de la Cámara de Industriales 
de esa ciudad y ministro de Velasco Ibarra en varias administraciones, declara que 

lanecesidadyexistenciadeempresaspúblicassonexplicablesparaincentivarlasem
presas privadas, por razones de orden histórico y social y por razones de orden econó
micoenlaactualcoyunturadelEcuador.[...]estonoquieredecir,bajoningúnpunto
de vista, que para el cambio de la naturaleza productiva y económica de la estructura 
actual,seanecesariollegaraldominiodelaempresapúblicasobrelaempresaprivada.
Si esto fuera lo que se pretendiera, habríamos cambiado los términos de la educación 
económica por una educación ideológica, en la cual el Estado estaría situando por 
encimadelalibertaddelindividuosupropiarazóndeser.[...]Yelsistemaeconómico
al que nos conduciría sería una socialización radical que, bajo un falso juicio de valor, 
espera llevarnos a una igualitaria distribución de la renta.55 

Esaafirmacióndeque“lanecesidadyexistenciadeempresaspúblicassonex
plicables para incentivar las empresas privadas [...] por razones de orden económico 
enlaactualcoyunturadelEcuador”,tienesurazóndeser,notantoparajustificar
una evolución irreversible de las nuevas relaciones de poder, sino para reconocer, 
implícitamente, que el proceso de capitalización del Estado, principalmente por las 

52. Ibíd., p. 67. 
53. Ibíd.
54. Diario El Comercio, 27 de octubre de 1974. 
55. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, octubre de 1974.
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divisasdelpetróleoylasperspectivaseconómicasdesuexplotación,llevaafinan
ciar, en medida importante, a la empresa privada y, por otro lado, promueve empre
sasmixtasatravésdeorganismosfinancieroscontroladosporaquel.

UnodeesosorganismoseslaComisióndeValores-CorporaciónFinanciera
Nacional(COFIEC)queentresusobjetivosbásicosdefineelde“coadyuvaralde
sarrolloeconómicodelpaís,mediantelaprestacióndeasistenciafinancieraaem
presas productivas del sector privado y el apoyo a proyectos de infraestructura eco
nómicadelsectorpúblico[...]ypropenderáaldesarrollodelmercadodecapitales,
comoinstrumentodecanalizacióndelahorroprivadohaciafinesdeproducción.56 

DichaComisióndeValoresessociafundadora,anombredelsectorpúblico,
delaCompañíaFinancieraEcuatorianadeDesarrolloquesehaconvertidoenun
intermediario de la penetración del capital extranjero, y encauza los capitales priva
dos y del Estado hacia inversiones que favorecen indiscriminadamente el proceso 
decrecimientoeconómico-industrial.Ensuinformeanualde1973,COFIECafirma
que el total de sus activos y de las garantías otorgadas superó los 1.000 millones de 
sucresal31dediciembrededichoaño,pasandoasíde558millonesen1971a782
millonesen1972,yhalogradocadaañounincrementosobrelos220millonesde
sucres.Eltotaldeoperacionesaprobadasenelaño(prestamos,garantíasycartasde
crédito irrevocables) ascendió a la cifra de 1.217 millones de sucres, de los cuales se 
desembolsaron operaciones por 830 millones. Del total de operaciones aprobadas, 
58,6% corresponde a la industriamanufacturera, 22,2% a la de la construcción,
6,4%altransportey4,7%alaagriculturayganadería.57

Elfinanciamientodelabancaprivadaes,también,uncapítuloimportantepara
la reinversión del capital acumulado: en 1973, el monto prestado ascendió a la suma 
de 12.888 millones de sucres, correspondiendo a la industria, del total de préstamos 
delsistemabancarionacional(bancaprivada,BancoNacionaldeFomentoyBanco
Central),lasumade3.027millonesdesucres;loquesignificaunaumentodel24%
con respecto al valor prestado en 1972.58

Lapresenciadefinitoriadelcapitalforáneo,quecondicionalamayoríademe
canismos de operaciones del modelo industrial y la naturaleza misma de su produc
ción, es un capítulo de preocupación para los sectores conscientes, por el ahonda
mientodeladependenciainternacional,definido,enbuenaparte,porlascompañías
petroleras, las exportadoras de banano y productos tradicionales agropecuarios y 
porotrasfilialesdecorporacionesmultinacionalesybancaextranjera.

LaSuperintendenciadeCompañíasAnónimasdespuésdereconocerelace
lerado incremento de las compañías nacionales,mixtas y extranjeras en el país,
afirma:

56. ComisióndeValores-CorporaciónFinancieraNacional,“Losmecanismosdelfinanciamientoin
dustrial”,Quito,CV-CFN,s.f.,p.1.

57. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, mayo de 1974, p. 55.
58. Ibíd., pp. 5657.
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datosprovenientesdelosbalancesde1.403compañíasqueenviaronsusbalancesco
rrespondientesa1971muestranquealrededorde57,9%delosactivosdelascompa
ñíasanónimasdeluniversoconsiderado,seencuentrancontroladasporinversionistas
foráneos,[...][yañadeque]unestudiomásampliosobrelassituacióngeneraldela
empresaenelpaís,seguramentemodificaríaesasestimacionesyquizásllevaríaacon
cluir que el porcentaje de activos controlados por inversionistas foráneos puede subir 
aun más.59 

Lo dicho, en virtud de circunstancias tales como las de que entre las compa
ñíasquenohanenviadosusnóminasdeaccionistas,unporcentajealtotienencomo
representantesaextranjeros;quehaymásde350compañíasanónimas–entrelas
1.900 compañías activas en 1971– que tienen su capital dividido en acciones al 
portador,calculándosequelainversiónextranjeraenmuchascompañíassuperaría
el50%delcapital;quenosehatomadoencuentalainversiónextranjeraenbancos,
segurosyfinancieras;destacandoelhechodeque lascompañíasdesegurosque
aparecen como nacionales, “generalmente tienen la mayor parte de su capital bajo 
el control de accionistas extranjeros”. Igual cosa sucede con varios bancos.60

En cuanto al aporte de capital hay que destacar que 

las1.403compañíasdelgrupoquehaservidoparalosanálisistienenuncapitalsocial
de 5.411.561.000. De esta suma, el capital asignado para operar en el país por las 92 
sucursalesdecompañíasextranjeras llegaapenasa131.789.000,mientraselcapital
socialde1.311compañíasconstituidasenelEcuadorcifraen5.279.772.000sucres.
Segúnestascifras,lassucursalesdecompañíasextranjeraslleganatenertansoloun
2,4%delrubrocapitaldelgrupoanalizado,mientrasquelascompañíasconstituidasen
elEcuadorcopanun97,5%.61

Frenteaesteproblemaglobaldeexplotación,inclusivedelariquezanacional,
aparece la otra cara de la moneda: la situación miserable de las masas populares 
y proletarias que, además de afrontar el desconocimiento sistemático de sus dere
chos laborales, mantienen estacionados sus ingresos y salarios, sujetos de ahora en 
adelante al entendimiento entre patronos y representantes sindicales en el Consejo 
Nacional de Salarios. Este “pacto social”, hábilmente fraguado por el Gobierno, a 
travésdelMinisteriodeTrabajoyBienestarSocial, equivaleaunserio“neutra
lizante” de las reivindicaciones sociales, tanto por la posible falta de conciencia 
crítica de los dirigentes sindicales y los peligros de una excesiva burocratización 
de su acción política, como por la desorientación que puede causar en las bases 
populares una acción sindical que parece no plantear estrategias correlativas a las 
actualescoyunturasagudizadorasdelosconflictosdeclase.Estádesapareciendola

59. SuperintendenciadeCompañíasAnónimas,“Informacióneconómica1968-1972”,Quito,1974.
60. Ibíd., p. 14.
61. Ibíd., p. 20.
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perspectiva de una lucha sindical que, a su naturaleza eminentemente “reivindica
tiva”, sume los elementos que incidan políticamente en la estructura del sistema en 
tal forma que, en determinadas condiciones objetivas, pueda determinar los nuevos 
términos del poder social.

El problema radica en que ese sindicalismo tradicional, hijo legítimo de un 
capitalismo superado, está perdiendo su fuerza militante, por su desubicación en el 
nuevo dinamismo de fuerzas, característico del desarrollismo y del robustecimiento 
de la nueva burguesía industrial, que marcha unida a los intereses imperialistas.

Esto explica las contradicciones ideológicas que se gestan dentro de las cen
trales sindicales, como un fenómeno dialéctico que no puede desaparecer en la his
toria de la evolución social.

c) En el ámbito de los partidos e ideologías políticas

En la actualidad, la lucha partidaria institucional carece de militancia. Se 
podría afirmarque lapresenciahistóricadel “desarrollismo”ydel “populismo”,
comomanifestacionesideológicasquereflejanunordenestructuralenevolución,
debilitaron definitivamente los ejes funcionales de los partidos tradicionales. El
conservadorismo y el liberalismo conservan formalmente sus cuadros partidarios, 
en espera de futuros eventos electorales, pero varios de sus dirigentes, con since
ras inquietudes sociales, están experimentando un saludable giro ideológico que, si 
biennoessuficientetodavíaparaterminarconlaexistencialegaldesuspartidos,ni
abandonar del todo ciertos planteamientos políticos de rutina –“retorno al régimen 
constitucional”, por ejemplo, puede abrir las puertas para una denuncia de los fac
tores negativos del modelo sociopolítico imperante.

La población ecuatoriana, en general, con amplios sectores de clase media 
–excepto grupos reducidos de profesionales, fuerzas políticas universitarias y or
ganizaciones de trabajadores militantes–, no toma conciencia del problema nacio
nal.Frentealcambioaceleradodelasnuevasrelacionesdepoderoalacrecien
teagudizaciónde losconflictosdeclasequeescapan inclusivealmismocontrol
sindical, impera la ideología “arribista” de la pequeñoburguesía que se expande
peligrosamente hacia las masas subproletarias o “marginadas”, en las principales 
ciudadesdelpaís.YestefondoideológicoesexplotadoigualmenteporelGobierno
en sus proclamas, muchas de ellas populistas, que terminan en un asistencialismo 
tradicional.LaextracciónsocialdeloscuadrosdirigentesdelasFuerzasArmadas
es también de clase media, con una gama ideológica que está formada por posi
ciones conservadoras, por actitudes reformistas y tendencias progresistas. La tropa 
pertenece, en gran volumen, a la clase desposeída y se mueve entre concepciones 
conservadoras y resortes populistas.

Por otro lado, la acción del Gobierno, aparte de su diálogo populista con las 
masas, se ve favorecida por los voluminosos ingresos del petróleo, que le permiten 
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disponer de recursos para atender situaciones de emergencia, que va creando el 
nuevoprocesodecrecimientoeconómico.Alidentificarseconlasesperanzasdelos
desposeídos, fustigando fuerte y permanentemente a los partidos de oposición, el 
general Rodríguez Lara debilita, al mismo tiempo, el respaldo popular a los partidos 
tradicionales –entre los cuales podríamos ubicar también a los partidos Socialista 
EcuatorianoySocialistaUnificado–,variosdecuyosdirigenteshansidoencarcela
dosoconfinadosalOriente,antelaindiferenciageneralizada.

MásqueeljustificadotemoralarepresiónviolentadelGobiernoalasmani
festacionespúblicas–que,porlodemás,deberíanserfrecuentesporlasituaciónde
pobreza y de condiciones infrahumanas–, es la frustración histórica de las mayorías 
populares, en regímenes burgueses, lo que explica su indiferencia política. Sin pro
fundizar críticamente las variadas situaciones coyunturales que han ahondado su 
alienación, condenan, con una concepción moralista, “los robos”, “los abusos”, “la 
corrupción”de“lospoderosos”,yelgobiernodelasFuerzasArmadasseidentifica
conigualterminología.Afloraaquíunfactormásdefondoeincuestionable:falta
de conciencia de clase, que impide a esas mayorías populares profundizar su proble
mática vital y estructural, y elaborar claras líneas teóricas para una acción política.

De todas maneras, y volviendo a la evolución ideológica que se está operando 
en ciertos dirigentes jóvenes de los partidos tradicionales, es un hecho que les falta 
lasuficientecriticidadeidentificaciónconlapraxisdelosoprimidos,consideran
doquelasdefinicionesreformistasrevolucionariasoperansimplementeentornoa
estrategias ideológicas.

La izquierda marxista se debate en una atomización de tendencias ideológi
cas, que debilitan cualquier acción política de crítica y de oposición. El Partido Co
munista Ecuatoriano, dirigido desde hace larga data por Pedro Saad, ha pretendido 
adoptar una línea de respaldo al actual gobierno, en todo aquello que favorezca a las 
clases explotadas. Su aplauso incondicional a la política internacional del petróleo 
que, indudablemente, es un factor de popularidad del régimen (por lo menos duran
te el tiempo en el que ha dirigido la cartera de Recursos Naturales y Energéticos el 
capitándenavíoGustavoJarrínAmpudia),lehahechopasarporaltoqueenelpaís
se da un proceso que no favorece a las mayorías populares, si queremos explicitar 
con esto, la necesidad de una acción no asistencial que repercuta seriamente en el 
orden estructural. El emplazamiento al modelo desarrollista, al contrario, va agudi
zandolosconflictosdeclaseynoparecequeelPartidoComunista,ensuestrategia
moderna, sea ya partidario de apoyar acciones que, a corto o largo plazo, lleven a 
esa realidad objetiva.

En síntesis, los ingresos del petróleo están robusteciendo el frente interno Es
tadoempresario y “sector privado”, con base en una política internacional, dentro 
del marco defensivo de la OPEP, que revela también otro fenómeno característico 
de la actual coyuntura mundial: el enfrentamiento de un grupo de burguesías nacio
nalesalimperialismocapitalista,cuyosinteresestampocoseidentificanplenamente
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con los intereses populares de sus respectivos países. De todos modos, se podría 
calificarestasituacióncomounaetapapositivahacianuevoscuestionamientosdela
dominación internacional. Pero no se puede esperar la realización de largas evolu
ciones históricas, que en verdad demuestran sucesivas crisis del sistema capitalista, 
para apoyar a un gobierno que, al mismo tiempo que integra la OPEP se somete a 
los condicionamientos de los intereses foráneos.

Una concepción de este tipo revela, a la vez, un sometimiento a la órbita de 
losinteresesquegeneralapolíticainternacionaldeMoscú,unavezterminadala
GuerraFríaeiniciadaunanuevaépocadeseriosentendimientoseconómicoscon
Estados Unidos. Sin anticipar juicio alguno sobre la naturaleza de este fenómeno, 
digamos que en el Ecuador el Partido Comunista Ecuatoriano ha mediatizado su 
acción política, a diferencia de la que desarrollaba hace algunas décadas, cuando 
señalabacrudamenteelprocesodecontradiccióndeclasesyllevabaadelanteestra
tegias objetivas en el seno de los sindicatos y en el Congreso Nacional.

SuinflujoactualsobrelaCTEesinnegable,yenelenfoquedelosproblemas
nacionales de su militancia, entre los dirigentes sindicales se aprecian las mismas 
mediatizaciones que han debilitado fuertemente la protagonización de la lucha so
cial. Esto explica, además, las contradicciones que dentro de su propia estructura 
sindicalseplanteaconlaFTP,cuyosdirigentesybasesobreras,sindescuidarel
análisis crítico de la política internacional del Gobierno, cuestionan seriamente las 
proyecciones estructurales nacionales que genera el modelo neocapitalista.

El PSRE desarrolla una estrategia de lucha política más dinámica en el ámbito 
universitario que en el de la sociedad global; pero su estrategia se está proyectando, 
últimamente,aunmayorentronqueconlasfuerzassindicales,enespecialconla
FTP.Susecretariogeneral,FernandoMaldonado,llevayalargosmesesdeprisión
por sufirmemilitancia.Enelmismoámbitouniversitario, elPartidoComunista
MarxistaLeninista(tambiéndenominado“chino”)protagonizalaacciónmáseficaz
de captación de los diversos ámbitos de poder, y en la práctica nacional dirige las 
reivindicaciones populares del Comité del Pueblo, organización nacida para exigir 
viviendapopular,ypretendeexpandirsuinfluenciaenvariossectoressindicales.
Otrasorganizaciones,como la IzquierdaCristianayelMovimientode Izquierda
Revolucionaria(MIR),estánsujetasalasdiversascoyunturasqueseplanteanenla
acciónpolíticauniversitariayseñalanlanecesidaddequeladiscusiónteóricayla
acción revolucionaria sobrepasen los límites académicos y se enraícen en la proble
mática del subdesarrollo.

LaDemocraciaCristiana,con10añosdeexistencia,haexperimentadoserias
crisis ideológicas. Su personalidad política e inicial empuje partidario, sufrieron un 
fuertedebilitamientoconelapoyopolíticobrindadoaVelascoIbarraensuúltima
presidencia.NocabedudaqueanivelinternacionalelPartidoreflejalagravecrisis
ideológica y, consecuentemente, de estrategias que provocaron el modelo desarro
llista implantado por Rafael Caldera en Venezuela, y la quiebra ideológica y política 
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delaDemocraciaCristianachilenaconEduardoFrei,duranteelgobiernodeAllen
de y la actual dictadura de Pinochet. Actualmente, el Partido Demócrata Cristiano 
(PDC) ecuatoriano está dirigido por profesionales jóvenes y respaldado por grupos 
pequeñosdetrabajadoresmedios,pertenecientes,enparte,alamilitanciadelaCE
DOC en cuyo seno, además de las contradicciones desatadas por las causas ya ana
lizadas, se discuten otras provocadas, en términos ideológicos, por sus relaciones 
con la Democracia Cristiana.

La gran fuerza latente en el país es, indiscutiblemente, el populismo. Debilita
dalafiguradeVelascoIbarra,quedóenjuegoelliderazgodeAssadBucaram,cuyas
ambiciones políticas fueron frustradas por el golpe de Estado de 1972. Sin embargo, 
su expresión política no tiene ninguna resonancia por la estrategia desarrollada en 
elsenodelasFuerzasArmadasquepersigueneutralizarlo,comoyaloexplicamos,
con medidas de emergencia asistencial.

ELMODELOECUATORIANO
YLAINTEGRACIÓNANDINA

El nacimiento del Convenio de Cartagena estuvo marcado por una tendencia 
a consolidar la economía de mercado, exigida por los nuevos mecanismos de la do
minación internacional. Los aspectos culturales y sociales se ubicaron en segundo 
plano frente a las exigencias coyunturales de aquel entonces, recogidas por las bur
guesías nacionales, responsables del proceso, que veían la oportunidad de emplazar 
nuevas relaciones con el imperialismo estadounidense, en términos de crecimiento 
industrial acelerado e intercambio de productos, sin las trabas arancelarias nacio
nales, que traducían antiguos esquemas de un nacionalismo decadente. Ingenua
mente se creyó por parte de algunos sectores, que el mercado ampliado andino iba 
asignificarundesafíotrascendentalalapenetraciónmonopólicadelosintereses
estadounidenses y, en parte, europeos. Pero la realidad de los hechos nos demuestra 
que,alcabodepocosaños,nobastaelsupuesto“idealismo”delasburguesíasna
cionales; por el contrario, es necesario descubrir la verdadera dialéctica que se ope
ra en esta clase de procesos movidos no por buenas intenciones, y sí por variables 
estructurales que no pueden ser excluidas precisamente por aquellos grupos que las 
emplazan, sino más bien por los grandes sectores que experimentan su opresión.

El siguiente texto extraído de “Bases generales para una estrategia subregio
nal de desarrollo” nos plantea algunas interrogantes:62

62. JuntadelAcuerdodeCartagena,“Basesgeneralesparaunaestrategiasubregionaldedesarrollo”,
Lima, 1972, p. 3.
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El Acuerdo de Cartagena constituye un ensayo original en el campo de la integración 
económica. No se limita a crear condiciones favorables para el aumento del intercam
bio comercial mediante la ampliación mecánica del mercado sino que va mucho más 
allá. Sus objetivos rebasan el simple establecimiento de una zona de libre comercio 
odeunauniónaduaneraytampocosedetienenenloslímitesdeunmercadocomún.
El acuerdo se propone, en suma, sentar las bases para la formación de una verdadera 
unióneconómicaentrelospaísesquelosuscriben.Unaunióneconómicanosignifica
uniformación de políticas e instituciones, pero sí una adaptación y armonización que 
permitaquelasnacionesaprovecheneficazyequitativamenteelnuevoespacioeconó
mico creado por la integración.

La formación de una “verdadera unión económica” entre los países suscrip
toresdelconveniodeCartagenatienequedefinirseenfuncióndelarealidadso
cioeconómica de dichos países. Es indiscutible que la naturaleza de la integración 
subregional está en relación directa con los mecanismos imperantes en cada una de 
las estructuras nacionales. Pensar que se va a lograr una “unión económica”, de dis
tinto tipo y con proyecciones sociales de liberación, como fenómeno aparte de los 
mecanismos e intereses que representan las burguesías nacionales y los gobiernos 
identificadosconellas,equivaleasituarseenposicionesutópicasquedebilitan,al
mismo tiempo, las esperanzas de sectores conscientes en el nacimiento de nuevas 
realidades.AlafirmarsequeelAcuerdodeCartagena“noselimitaacrearcondicio
nes favorables para el aumento del intercambio comercial mediante la ampliación 
mecánicadelmercado”,nosequierereconocerque,alcabodepocosañosdeac
ción operante, las diversas políticas de integración han generado precisamente eso: 
“condiciones favorables para el aumento del intercambio comercial”.

La desaparición paulatina de los derechos arancelarios en los países de la 
subregión, está creando, naturalmente, dichas condiciones bajo dos características 
muy ostensibles: ese mismo proceso “mecánico” para la ampliación del mercado y 
una buena dosis de “voluntarismo” de las nuevas burguesías industriales naciona
les, que están aprovechando inteligentemente las nuevas coyunturas que protagoni
zaron, para consolidar nuevos modelos, en unión con el Estadoempresario, profun
dizandoaúnmásladependenciainternacional.Elsistemacapitalistaesunconjunto
estructuralqueproducerealizacionesmecánicasyaunactúamecánicamente.Por
esto,losbeneficiosquehaempezadoagenerarygenerará,enadelante,elconvenio
deCartagena,seránaprovechados“eficazyequitativamente”porlasnaciones,en
cuanto estas operan con una representatividad de intereses antipopulares.

Deotraparte,alanalizarelmodeloecuatorianohemosafirmadoqueestese
caracteriza por un crecimiento acelerado del sector industrial, que produce nue
vascontradiccionessociales,abarcandoyagudizandolashistóricas.Yelgobierno
ecuatorianohadefinidounaestrategiaquepretendeunirestemodelonacionalysus
exigencias, con el modelo andino y sus propias exigencias. Hay una dialéctica que 
se proyecta de lo nacional a lo subregional, pero también es necesario destacar que, 
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en el fondo del proceso, opera una estrategia inversa: de lo subregional a lo nacio
nal, con todos los imperativos que supone tal relación.

Finalmente,portalesrazones,paralasolucióndeestamecánicacapitalista,
es discutible el plantear simplemente que el proceso de integración económica debe 
pasar de una realidad de economías dinámicas a una estrategia de acción política 
en manos de los Estados. Aceptaríamos este enunciado si estos fueran instrumentos 
del poder liberador de las clases desposeídas, pero es una utopía más el considerar 
que la dinámica “economicista” de la integración vaya a cambiar porque aparez
can, como protagonistas, los nuevos Estadosempresarios, vinculados a las nuevas 
burguesías industriales nacionales. Aquí cabría plantear la conveniencia de análisis 
exhaustivos de los modelos que están realizándose en los países de la subregión; y 
volvemos a insistir que el peruano merece una consideración especial, pues disuena 
y experimenta varias contradicciones importantes con los regímenes de los países 
vecinos. Por lo demás, es un hecho que el modelo pinochetista, después de las serias 
y reales críticas que hiciera al convenio de Cartagena el presidente Salvador Allen
de, está lanzando una política más honda de convivencia con su burguesía nacional 
y de dependencia creciente neocapitalista, sobre la base de nuevos proyectos de 
tratamiento al capital extranjero.

Estasreflexioneslasesbozamosparainiciarundiálogosobreaquellospuntos
que nos parecen los más sustanciales. El convenio Andrés Bello debiera ser también 
materiadediscusión,porlasproyeccionesculturalesqueseestándefiniendoenla
subregión, así como la presencia de los trabajadores organizados latinoamericanos 
en los órganos directivos del convenio de Cartagena, presencia que hasta ahora no 
ha pasado de jugar un rol meramente asesor, muy alejado del papel protagónico 
que los dirigentes de los trabajadores deben tener en las instancias de decisión y 
definición.



El Ecuador y 
sus contradicciones desarrollistas1

ETAPADEESTRUCTURACIÓN
DEL“DESARROLLISMOTECNÓCRATA”

Enelpaís,elañode1972fueelpuntodeenlaceentreelprocesodeestructu
ración de la etapa “desarrollista tecnócrataindustrial” y el ciclo de consolidación de 
la alianza “Estadoempresa privada”, en una economía compartida de mercado que 
inicia, a la vez, la superación de la etapa hegemónica agroexportadora, cuyos nive
lesdealtaacumulacióndecapitalcoincidieron–enladécadadelosaños50–con
las exigencias de reinversión industrial y tecnológica del neocapitalismo mundial. 

ParaEcuadoryparaalgunosotrospaísesdelPacíficoandino,se tratabade
una reformulación tardía del mecanismo comercial subregional para reencontrar 
el camino de nuevos procesos de “interdependencia” comercial intra y extrazonal. 
EstareformulaciónrespondíaalosdictámenesdelaCEPAL.Yanosejustificabala
simple relación tradicional mercantil que había ahondado la dependencia del país a 
partir de la nueva división internacional del trabajo (impuesta, hasta bien avanzada 
laSegundaPosguerraMundial,2 por el industrialismo europeo, y luego por Estados 
Unidos de América); sino que, paralelamente, se desataban las nuevas exigencias 
delareinversióncapitalistadirecta,mediantelapresenciadefinitoriadelastrans
nacionales y la intromisión agudizada del gobierno estadounidense en el manejo de 
la política nacional.

En este contexto, y en el correlativo de nuevas relaciones de producción y 
luchadeclases,seinscribeelGolpeMilitarde1963quederrocóalpresidentecons

1. Artículo publicado en la Revista Mexicana de Sociología,México,enero-marzode1979,pp.249-
278.

2. Prácticamente la intromisión masiva de Estados Unidos en los mecanismos de la nueva estructura 
económica arrancan con Galo Plaza Lasso, en 1948. Anteriormente existían mecanismos de condi
cionamiento políticomilitar en la formación estratégica del “frente aliado”, y penetración de capi
tal en escala proporcional para promover el incipiente aparato industrial y la reversión del comercio 
exterior agrícola del país.
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titucionalCarlosJulioArosemenaMonroy,parainstaurarelprimermodelodego
bierno de tipo represivo fascista. De esta manera, los ejes del nuevo poder político 
se constituyeron sobre el aparato democrático formal del Estado y marginaron los 
canales administrativos de representación. La nueva burocracia comenzó a crecer 
al ritmo de las reformas técnicoadministrativas que, a mediano plazo, canalizarían 
las “conquistas” de la burguesía industrial, junto con los intereses del gran comercio 
exportador;3 mientras que las inversiones norteamericanas y europeas, y los meca
nismosfinancierosdelabancaprivada,nacionalyextranjera,sedinamizaronenel
marco de las más amplias garantías legales y administrativas.4Lasmúltiplesregu
lacionesdelaJuntaMonetaria,inspiradasengranparteporlosrepresentantesdel
“sector privado”, eran la mejor demostración del nuevo proyecto socioeconómico 
que iniciaba el país.

Sin embargo, planteada una política de sustitución de importaciones –dentro 
delanuevaplanificaciónindustrial–aparecenlasprimerascontradiccionesconel
sector tradicional del comercio importador que había gozado de absoluta libertad 
mercantil hasta ese entonces. Sus privilegios históricos se sustentaban en la misma 
formación económica del país que, en su mejor expresión dinámica, giraba en torno 
al sector agroexportador de la Costa y al terratenientelatifundista de la Sierra. El 
mercado consumidor interno estaba fuertemente condicionado por la escasa y poco 
selectiva oferta nacional, y en tal contexto fundamentaba la expansión de las impor
taciones, al tiempo que descubría los privilegios de las crecientes capas medias y de 
laburguesíaurbana.Elaparatoindustrial,todavíaescasamentediversificadoenla
década de los 50, apenas competía en el juego de intereses económicos relevantes 
contextiles,productosalimenticiosymedicinas;estosdosúltimosconfuerteapoyo
de capital extranjero.

Por otro lado, el fenómeno de la “modernización” –tal como era concebido en 
elPlandeDesarrollodelaJuntaMilitar–exigíaunreplanteamientodelasformas
productivas de la tierra, bajo la óptica de los principios de la Carta de Punta del 
Este. Es decir, supuesta la irreversibilidad de un proceso de adecuación a las nuevas 
exigencias del capitalismo mundial en la economía ecuatoriana (relación productiva 
tierraindustria, en torno a los principales centros urbanos, y expansión de los mer
cados de consumo), había que afrontar la reforma agraria con dos objetivos básicos: 
mayores niveles de producción y productividad de la tierra y, “por ende”, mejora
miento de las condiciones de vida del campesino. En 1964 se expidió el estatuto 
legal correspondiente y comenzó el proceso con la abolición del huasipungo (una 

3. El sector agroexportador ha sido históricamente el canalizador de la acumulación capitalista, man
teniendo una política de reinversiones en otros sectores de la producción.

4. Desde 1964 se incrementarían en el país las sucursales de bancos extranjeros, y se crearían enti
dadesfinancierascomolaComisióndeValoresque,conlaCorporaciónFinancieraNacional,se
convertiráenelcanalmáseficazparalaabsorcióndecapitalesnacionalesyextranjeros.
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de las formas precarias tradicionales de tenencia de la tierra), a manera de un primer 
paso en la estrategia general del proceso.

Después de pocos años de entusiasmo burocrático del IERAC, la reforma
agraria inició el camino que se preveía en la dialéctica del mismo capitalismo inope
rante en el país. El llamado “fracaso de la reforma agraria” debía y debe entenderse 
con relación a un proceso global políticoideológico que hubiera hecho factible la 
liberación del trabajador rural, dentro de un proyecto nacional que contemplara, 
objetiva y conscientemente, el juego de fuerzas y la naturaleza del esquema de 
lucha de clases que se generaba con las expectativas del petróleo y del crecimiento 
industrial o, al menos, en función de posibles “modelos tentativos”, regionales o 
nacionales, que servirán para contrastar los sistemas tradicionales productivos o el 
aparato explotador del mercado y del comercio internos en la misma perspectiva 
capitalistaofueradeella.Másquedefracaso,enuncontextoendondenosedabani
el proyecto político de liberación ni se cumplían las condiciones objetivas para lo
grarlo), cabría referirse a un proceso de “desarticulación de las tradicionales formas 
de producción agraria”, con todas las secuelas de factores negativos: en los niveles 
de producción, en la inestabilidad de los precios, en la profundización de la explo
tación de la fuerza de trabajo, en el aumento de la masa trabajadora desocupada; los 
que se conjugaban en el marco de la “modernización”, como proyecto político del 
gobierno militar burgués de 1963.

Es necesario, por lo mismo, hurgar en la compleja trama de un período que 
abre las puertas a nuevas formas y relaciones de producción –con variables políticas 
e ideológicas que arrancan desde las posiciones oficiales de un feroz anticomu
nismo y terminan con la comedia del “retorno constitucional”–, montada por los 
partidos tradicionales, no sin antes pasar por el coro ideológico de las “cámaras de 
la producción” que, al ritmo de sus intereses, manejaban los hilos del desarrollismo 
tecnocrático.

Hastafinesdeladécadadelosaños60,elEcuadorseidentificabaexclusiva
mente como un país de “economía agrícola”; por ello, su inserción en el dinamismo 
delcapitalismomundialseafianzaenelsigloXX,cuandoelsectoragroexportador
se entroncó con los mercados europeos y estadounidense en las primeras décadas 
del siglo. En el interior del país, las diferencias ideológicas y las renovadas relacio
nesdeproducciónenlossectoresagrariosdelaSierraylaCostairíandefiniendo
el cuadro histórico de las contradicciones sociales y, sobre todo, las expresiones del 
poder político. Se trataba, por lo mismo, de un orden estructural cuyos ejes evolu
tivos socioeconómicos han creado y condicionado las manifestaciones políticas e 
ideológicas que, históricamente, fraguan la imagen de un país agrícolacapitalis
tadependiente. Pero, desde la base de la “estructuración desarrollista” (1963) co
menzó el debilitamiento de varios de aquellos ejes evolutivos en función del juego 
dialéctico de las nuevas relaciones de producción y de la competencia de fuerzas 
políticas que descubrieron, a corto plazo, la complejidad de los ciclos coyunturales 
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queconfiguranlanuevaimagendelpaís.Estosmismoscicloscoyunturales,porsu
parte, destacan la falacia de posiciones mecanicistas antihistóricas y, por ende, anti
dialécticas,yparalelamenteconfirmanlaexistenciadefuerzaspolítico-ideológicas
que regulan y encauzan, a su vez, la evolución histórica del orden estructural.

Así se explica que la Ley de Reforma Agraria de 1964, que inicia el proceso de 
modernización de la explotación agrícola, recepte alternativamente las exigencias 
del proceso estructural global –que requerían las nuevas formas de producción capi
talista y sus consecuentes tasas de reproducción a nivel nacional e internacional– y 
las presiones ideológicas de las clases y grupos comprometidos en el proceso.

La situación de la fuerza de trabajo campesina, salvo las capas de intermedia
riosydepequeñoburguesíarural,sevioconfrontadaaunnuevocuadrodeexplo
tación económica que ya desde 1964 anunciaba nuevas articulaciones del capitalis
mo, principalmente en sus manifestaciones comerciales, con los cabos sueltos de 
una realidad económica arcaica.

Elcontrasteentreunaconcentracióndelapropiedadagrícola(9,1%delati
fundiosymedianapropiedadenunasuperficieequivalenteal76%),yunaatomi
zacióndelapequeñapropiedadydelminifundio(90,9%deexplotaciones,conuna
superficieequivalenteal24%),reproduceenpartelaaccióndelIERACque,para
dichoaño,yahabíainiciadolaprimeraetapadeeliminacióndelasformasprecarias
detenenciadelatierra.Lafamiliaindígenaquerecibíaenpropiedadsupequeño
lote, carente de capital y tecnología, era incapaz de sostenerlo productivamente, ni 
siquiera en términos aceptables de unidad productiva para autoconsumo. La multi
plicación del minifundio (que en 1968 llegaba a 470.347 explotaciones) fue produ
ciendo, además, una serie de contradicciones en el interior del campesinado. Una 
parte importante de la fuerza de trabajo desocupada del minifundio retomó la forma 
tradicional del trabajo por jornal en las tierras con riego y de mejor calidad del anti
guo terrateniente o de otros propietarios medianos; otra parte, no menos importante, 
engrosó los grupos migrantes de campesinos jóvenes hacia los centros urbanos de 
la Costa y la Sierra, integrándose al ejército del proletariado rural, principalmente 
en los sectores bananero, arrocero y azucarero, cayendo en las mismas prácticas de 
explotación tradicional.

Porotrolado,losíndicesdeproducciónagrícolareflejabannosololaposición
política de la tradicional clase terrateniente,5 sino también el cambio paulatino que 
experimentaba la estructura socioeconómica del país hacia el enclave petrolero y 
la consolidación de un modelo industrial dependiente. En 1965 el sector agrícola 
aportabaalPIBcon34%deltotal,paradescenderal23,8%en1974;mientrasque

5. Es comprobada la superexplotación de la fuerza de trabajo por parte de la fracción terrateniente y 
su estrategia de oposición a los gobiernos; este fenómeno detuvo el proceso productivo o presionó 
para el aumento de precios.
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la participación industrial generaba 4.508 millones de sucres en 1965 y 48.693 mi
llones en 1974.6

Si bien es explicable la caída de la tasa de producción agrícola, es más com
pleja la razón del por qué, en una coyuntura de modernización estructural en que 
se suponía la conformación de unidades productivas adecuadas al arranque del de
sarrollismo y al robustecimiento de la agroindustria, el fenómeno degeneró en la 
multiplicidad del minifundio, que parecía llevar al traste, en una primera instancia, 
aquel proceso básico de evolución histórica. Una explicación tentativa puede ser la 
siguiente: la reforma agraria afectó al latifundio y a la mediana propiedad agrícola 
en la medida en que estos debían ceder tierra al nuevo propietario indígena; pero en 
su mayoría se trataba de tierras incultivables o de muy escaso rendimiento econó
mico; quedaba en manos del hacendado la tierra de mejor calidad y de producción 
asegurada en los mercados.7 

La relativa capitalización del IERAC contemplaba un mayor volumen para 
indemnizar a los terratenientes que para el propio proceso de reforma agraria, lo 
que devino en un franco proceso de descapitalización y, paralelamente, en una re
capitalización voluminosa en bonos del Estado, para atender las exigencias de los 
medianos y grandes propietarios que, de esta manera, veían graciosamente premia
da su irresponsabilidad histórica. Los pocos y contados casos de intervención de 
la propiedad cultivable respondían a presiones demográficas incontenibles, que
geográficamente coincidían con comunidades campesinasmás conscientes de su
explotaciónydesusderechos(casosde lasprovinciasdeChimborazoyCañar).
Aunque esta atomización y disgregación de la propiedad agraria, básicamente cam
pesina, no respondía a un proyecto críticamente pensado para salvar, ulteriormente, 
las propiedades aptas para su incorporación al esquema modernista empresarial, de 
hecho los resultados prácticos del proceso llevaban a ese objetivo, a costa de nue
vas formas de explotación de la fuerza de trabajo rural y del engrosamiento de un 
subproletariado itinerante. 

Lossectoressocialesqueen1964presionaronalaJuntaMilitaraponeren
marchalareformaagraria–latecnocraciadelaadministraciónpública,lasnuevas
capas progresistas de la burguesía, las universidades y amplios gremios sindicales– 
eran conscientes de que el “nuevo orden” exigía afrontar radicalmente los proble
mas tradicionales del agro ecuatoriano. Pero mientras los representantes intelec
tuales del bloque dominante insistían en los aspectos de la producción y la técnica, 
comoelementosfundamentalesdelmodelo,losidentificadosideológicamentecon
los intereses del trabajador rural exigían, además, la redistribución de la propiedad 
agrícola y la “voluntad política” para llevar adelante la liberación del campesino.

6. El salto coincidía ya con la instauración de los primeros mecanismos del modelo industrial y, al 
mismo tiempo, con los primeros pasos de la reforma agraria.

7. En gran medida la terminación del huasipungo se convertiría en un negocio para los terratenientes. 
Posteriormente, la masiva oferta de mano de obra llevaría a la disminución del salario agrícola.
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De todos modos, el gobierno militar consideró que el “mejoramiento de las 
condiciones de vida del campesinado” dependería de los mayores niveles de pro
ducción que se consiguieran con la reforma agraria y de la celeridad con que se 
entregaraaloscampesinoslostítulosdepropiedadsobrelospequeñoslotes(entre
2 y 5 ha). La conformación de las “unidades productivas campesinas”, a partir de la 
tierra recibida y el acceso a otras tierras de mejores condiciones, no pasaba de ser 
una meta idealista, que en la segunda fase del proceso se estrellaría con la resisten
cia de los terratenientes organizados en las cámaras de agricultura, que veían en ella 
un atentado contra su “derecho de propiedad”.8

Pese a la existencia de una sintonía genérica entre las exigencias estructurales 
de modernización y los imperativos ideológicos de clase, el grupo terrateniente tra
dicional, más por temor a lo imprevisible de una nueva realidad que por la evidencia 
de posibles acciones atentatorias al derecho de propiedad, organizó la oposición 
franca o soterrada a la reforma agraria, una vez terminada la liquidación del huasi
pungo. La nueva expresión ideológicopolítica de oposición al supuesto “atentado 
al derecho de propiedad y a la penetración comunista”, comenzaba a jugar un papel 
preponderante dentro de las nuevas estrategias de la clase dominante, como una de 
lasmanifestacionesmássignificativasdelnuevoniveldealianzaspolíticas.

En aparente contradicción con el gobierno militar, que estaba decidido a llevar 
adelante su propio proyecto de reforma agraria en el marco de radicales acciones 
anticomunistas,laresolucióndelpactoimplícitoentreeloficialismoylafracción
terrateniente,seconfirmaráenlassucesivasmedidasrepresivas–unilateralesocon
juntas– contra las organizaciones campesinas. En este sentido, son interesantes las 
discrepancias clasistas entre la capa terrateniente tradicional y los grupos de agri
cultores progresistas, que han girado en torno a la posición de la propiedad agrícola 
frentea laemergenciadeldesarrollo.Sinembargo,yenúltimainstancia,sehan
encontradoidentificadasenunamismaproblemática:enunmodelodedesarrollo,
comoeldefinidoporlaJuntaMilitar,nocabíaotraacciónpolíticaquelaempren
dida contra todos aquellos factores que, de una u otra manera, criticaban y aten
taban contra el “orden constituido”. En una sociedad evolucionada –en la que los 
terratenientes procuraban relacionar en su praxis vital, su ignorancia casi congénita 
de los problemas sociopolíticos del país, y las presiones para su propia evolución 
estructural– las soluciones de entendimiento político a corto plazo surgieron desde 
su propia inercia.

Asípues,frentealacomplejidaddelfenómeno,alacampañaoficialantico
munista hay que analizarla en relación con sus resortes nacionales e internacionales 
que, al igual que en otros países latinoamericanos, le dieron forma institucional. 
Dichacampaña(respaldadaporlaburguesíaylapequeñoburguesíaurbanaenge

8. En esta etapa comienza la oposición militar contra el IERAC.
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neral, la Iglesia y la Central de Inteligencia Americana (CIA)) tenía ya sus raíces en 
elcuartovelasquismoyenelgobiernodeCarlosJulioArosemenaMonroy.

Las contradicciones ideológicas y anímicas del líder populista Velasco Ibarra 
lo habían precipitado (19601961) a una política de represión y desafío por acciones 
que él mismo provocaba como actos imperativos para “salvar la crisis del país”. 
Su gobierno era sostenido por los representantes más connotados de la burguesía 
exportadoraycomerciantede laCostaqueenesosañosafrontaba lagrancrisis
del mercado internacional por la baja de los precios; pero también integraban su 
gabinete, aunque por poco tiempo, elementos progresistas y de izquierda, como el 
ministrodeGobiernoManuelAraujoHidalgo–simpatizantedeFidelCastro–,que
compartía las responsabilidades del gobierno junto, por ejemplo, a JaimeNebot
Velasco, connotado empresario de la Costa. 

La mentalidad humanista de Velasco Ibarra, ajena a la presencia de valores 
políticos dialécticos, de intereses de clase, de incidencias tecnológicas, le impe
dían receptar conscientemente el momento histórico del país; pero, en cambio, su 
presencia política de contenido liberal –libertad, solidaridad, razón, lógica formal, 
etc.–, era fácilmente movida por las contradicciones que se daban en la sociedad 
global, y que él a su vez las había articulado en situaciones coyunturales muy de
finidas.Enestecontexto,sugobiernoeramanejadofácilmenteporlaburguesíay
los terratenientes para asegurar el poder de la clase dominante, mientras que, para 
aumentarelrespaldopopular,desatabasuretóricapolíticamuchasvecespreñada
de denuncias radicales contra “la oligarquía” que él mismo apadrinaba, o cooptaba 
a políticos de izquierda para destruirlos luego, una vez superados los momentos de 
enjuiciamientopopularasuidentificaciónconlaclasedominante.

Con Carlos JulioArosemena se da el fenómeno contrario.Viejo luchador
del velasquismo y comprometido con intereses bancarios y empresariales, captó a 
sectores de la izquierda y de las fuerzas progresistas del país con su política “ma
chista”, de tinte reformista, y sus emplazamientos nacionalistas de política interna
cional, hasta convertirse en el símbolo coyuntural de la “liberación nacional”. Ideo
lógicamente, él y su grupo de amigos simpatizaban con algunos postulados de la 
Revolución cubana e inclusive, en plena efervescencia anticomunista, Arosemena 
recibió al Vicecanciller del líder cubano. La derecha, por su parte, que al comienzo 
de su gobierno apoyó su endeble plataforma política, guardó serias reservas sobre 
sus tendencias ideológicas, particularmente las fracciones de la clase dominante de 
la Sierra, con las cuales no compartía mayores intereses económicos. El vacío de 
poder provocado por los errores del velasquismo y el formalismo jurídico tan caro a 
laideologíaserrana,asícomolaextraccióndeclasedeArosemenaMonroy,mere
cieron el apoyo del social cristianismo –capitaneado por Camilo Ponce Enríquez–, 
del Partido Liberal Radical y del Partido Conservador, mientras que los grupos eco
nómicos de Guayaquil se disponían a medrar del nuevo gobierno. Se trataba, pues, 
deneutralizarunaaventuramásdelasFuerzasArmadasenelpoder,quedetodas
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maneras ya habían dado el primer paso, aunque frustrado, y habían colocado en el 
PalaciodeGobiernoalPresidentedelaCorteSupremadeJusticia,comotitulardel
poder.

Todas estas manifestaciones de apariencia exclusivamente ideológica se en
marcabanenuncuadroestructuralsocioeconómicoque,enbuenaparte,reflejaba
un tránsito histórico entre la etapa de supremacía política del sector agroexportador
terrateniente–consucontrapartidadialéctica,elpopulismooficial–y laetapade
industrialización desarrollista y del petróleo en función del poder, que se iniciará en 
1964.Lacontradicciónideológica-estructuraldelrégimendeArosemenaMonroy
(nacionalismo reformista frente a dependencia internacional) devino en un debilita
miento de los postulados iniciales. El acentuado estrangulamiento del mercado in
ternacional para los productos tradicionales de exportación (banano, café y cacao), 
el déficit crónico del presupuesto delEstadoy los primeros efectos económicos
de la devaluación del sucre dispuesta por Velasco Ibarra, empujaron a Arosemena 
Monroyaacrecentarelendeudamientoexterno.Perolasmedidasadoptadaspara
solventarestosyotrosproblemasdetipopolítico,desorientabanalaopiniónpúbli
ca progresista y a las fuerzas de izquierda que, en un principio, habían juzgado la 
nueva coyuntura como favorable a determinados cambios institucionales. 

Hubo demasiada ingenuidad en el análisis político, como ocurrirá más tarde 
conRodríguezLara.LadesignacióndeGaloPlazaLassocomoemisariooficioso
ante los organismos crediticios de los EUA y el rompimiento de las relaciones di
plomáticas y comerciales con Cuba –presionado por partidos y grupos derechistas, 
asícomoporlaIglesiaylasFuerzasArmadas–,revelabanelprofundodesfaseque
experimentaba la conducción política del país en manos de un hombre que, por 
susvinculacionesconlossectoresmáshegemónicosdelaburguesíaguayaquileña,
carecíadelasuficienteautonomíaparaafrontarlasalternativasdelaoposiciónna
cional e internacional, con el respaldo de un frente popular militante. Al respecto, 
latónicafue,másbien,dedetenercualquierprocesodeorganizaciónpopulareficaz
o el emplazamiento de la reforma agraria, para salvar la estabilidad del régimen, 
socavado en sus bases a los pocos meses de su instauración por un generalizado 
descontentoenlasFuerzasArmadas.LaCIA,porsuparte,altiempoquepresionaba
enlosaltosmandoscastrenses,financiabalasmanifestacionescallejerasanticomu
nistas, manejaba el control de los principales dirigentes comunistas y, en el caso 
del sindicalismo, ejercía el patrocinio de la Central Ecuatoriana de Organizaciones 
Sindicales Libres, y de ciertos actos políticos de la CEDOC.9

LacaídadeArosemenaMonroyera,pues,laconsecuencialógicadefuerzas
nacionales e internacionales que dinamizaban la estructura del esquema desarro
llista y para la cual, como parte de la estrategia del imperialismo y de la burguesía 
nacional, se requería implantar una “política anticomunista” que neutralizara, al 

9. Philip Agee, Diario de la CIA,Quito,UniversidadCentral,1975.
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menos temporalmente, las contradicciones iniciales del modelo. La administración 
Kennedy, con sus dos instrumentos –Alianza para el Progreso y Carta de Punta del 
Este–habíadefinido la suertede lasnuevas relacionesconLatinoamérica;enel
caso del Ecuador, las alternativas de la “modernización”, en el marco de un capita
lismo más dinámico y audaz.

ConlaJuntaMilitarrecrudeció,estavezaniveloficial,larepresiónalaiz
quierda y el control de las acciones sindicales. De esta manera, los terratenientes y 
las cámaras de agricultura, que respaldaban la oposición al arosemenismo, encon
traron su ubicación ideológica en un contexto político que pretendía garantizar “los 
cambios en el orden”, y en un fenómeno irreversible como el de la reforma agraria, 
parte de esos cambios estaban ya dados por la primera etapa del proceso. Una vez 
“terminadoelproblemacomunista”–segúnelGobiernoylaclasedominante–,10 el 
debate políticoideológico replanteó crudamente los nuevos términos de la contra
dicción estructural.

En efecto, durante todo el período de la represión política, la burguesía indus
trialasegurabalosmecanismosfinancierosylasmedidasadministrativo-arancela
rias,queleabríanelcaminoparaunaconsolidacióndefinitivadesusintereses.Los
imperativos del modelo histórico desarrollista, enmarcados en los requerimientos 
del capitalismo mundial y en las expectativas del petróleo y la integración subregio
nal,imponíanladefinicióndeunmodelodesustitucióndeimportaciones,mediante
regulaciones adoptadas por la tecnocracia representante de dicha fracción de cla
se,unidatodavía,enunasolaestrategiacomún,alsectoragroexportador.Perolas
contradicciones con el comercio importador adquirieron nuevas proyecciones en el 
panorama de la oposición al militarismo, en alianza –implícita o explícita– con los 
partidos y grupos políticos que –ante el progresivo debilitamiento de los resortes del 
poder militar– consideraban llegado el momento del “retorno constitucional”. Aquí 
tendrá un papel preponderante la posición de la fracción terrateniente –igualmente 
aliada al grupo agroexportadorlatifundista–, en una nueva estrategia de presiones 
para readecuar el dinamismo de la reforma agraria a las formas económicas na
cientes del mismo proceso; es decir, el aprovechamiento de la fuerza de trabajo 
desocupada por la explosión minifundista –mayor oferta de mercancía laboralbaja 
de salarios– y la captación del crédito, además de la acelerada política de subsidios 
delEstado,parasupuestasmedidasdetecnificaciónyseleccióndecultivos.11

Esa fuerza de trabajo liberada de las tradicionales formas de explotación se
rrana, emigró masivamente a la Costa para ser absorbida por formas más acentuadas 
de explotación capitalista. Producción rotativajornadas intensivas de trabajoma
yores salarios comparativos, constituían el marco objetivo de las nuevas relaciones 

10. En realidad el “problema comunista” nunca existió, mucho menos como peligro para la estabilidad 
institucional.

11. Noexistíaelsuficientecontrolenlainversióndeloscréditosnilasuertefinaldelsubsidio.
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de producción. Los casos del arroz, café y banano, incluyendo la cruda explotación 
deltrabajoenlosemporiosagroindustrialesdelazúcarenlaprovinciadelGuayas,12 
son los ejemplos más connotados del hecho histórico de acumulación, reproducción 
y reinversión de capital en el país. Desde 1966 el proceso serrano inició formas más 
diversificadasdeexplotaciónhumana.Seacentuaronlosnivelesdediferenciación
socialyaparecieronnuevascapasenlapequeñoburguesíarural,másarbitrariasy
explotadoras,porquemásagudizadaeslaidentificacióndesusvaloresconlosva
lores de dominación de la oligarquía terrateniente.

 Este dinamismo en las nuevas relaciones de producción, originado en las arti
culaciones del capitalismo con las estructuras rurales de producción y de comercio 
provocó, por su parte, un empuje en la organización popular. El cooperativismo ca
pitalista,apoyadofinancieraytécnicamenteporlaAgenciaInternacionaldeDesa
rrollo (AID), encontró así un ámbito más viable para su desarrollo, principalmente 
en la Costa, aglutinando a grupos de medianos propietarios que, individualmente, 
sufrían la explotación de los grandes propietarios y de los exportadores agrícolas. 
Sin embargo, este cooperativismo de producción y de mercado llevaba en sí mismo 
losinstrumentosparalasolucióndeaquellascontradicciones;alfinyalcabo,entre
las capas sociales de la burguesía coexisten los mismos valores e idénticas pautas 
culturales, que cauterizan las heridas, cuando se cumplen los términos conciliares 
en renovadas formas de producción y de comercio. Las contradicciones se han ido 
resolviendo con la neutralización de las diferencias internas –impuestos, precios, 
salarios–, para llegar a acuerdos básicos en la disputa secular de los mercados in
ternacionales y en sus tácticas de presión sobre el Estado. De esta manera, quedaba 
consolidado un frente más complejo de explotación de la fuerza de trabajo, más 
radical y moderno, más expansivo y dominante, con sutiles caretas jurídicas de le
gitimidad popular que más tarde, hasta el presente, desatará nuevas contradicciones 
y luchas de clases en amplias regiones de la Costa.

En este aspecto, es elocuente el despertar de un profundo sentido político
críticoensectoresdepequeñospropietarios,reunidostambiénencooperativasde
producción agrícola, y en grupos de campesinos asalariados y precaristas. Los pri
merosoptaronporunacercamientoa la luchasindical,comoúnicamedidapara
captar mercados, al margen de los intermediarios –caso del arroz, por ejemplo– y, 
en algunos casos, como el de la ACAL, con claros contenidos de conciencia de clase 
y praxis política. Inclusive, la CEDOC –la más fuerte central sindical junto con la 
CTE– experimentó un fuerte giro en su política reivindicativa tradicional, desde 
quesufilialcampesina,FENOC,contóconlapresenciadeaquellaasociación.Los
segundos –fuerza de trabajo asalariada o desocupada– comenzaron a ocupar tierras 
no cultivadas, enfrentándose a las represalias permanentes de los terratenientes y de 
lafuerzapública.

12. Principalmente los ingenios San Carlos y Valdez.
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En la Sierra, el fenómeno de la movilización popular tuvo diferentes grados 
de intensidad. Las comunidades campesinas que históricamente, muchas de ellas, 
habían sido concienciadas por dirigentes campesinos, pero conservaban valores cul
turales y religiosos ancestrales, negativos para las acciones de liberación,13 intensi
ficabansurechazoala“lentitud”yal“papeleo”enlaaplicacióndelareformaagra
ria. La crítica a la naturaleza “capitalista” del modelo vendrá posteriormente, en el 
régimendeRodríguezLara,cuandolaagudizacióndelosconflictoscorríaparalela
a la conformación de una conciencia política, igualmente agudizada. Sin embargo, 
yaenlasprovinciasdeChimborazo,CarchiyCañarsedieron,desde1965,masi
vos levantamientos indígenas, que sirvieron de pretexto para mantener activo todo 
el aparato de represión popular. Posteriormente (1968), y una vez experimentadas 
las primeras manifestaciones estructurales de la atomización social provocada por 
la reforma agraria, una remozada conciencia política, más racional y estratégica, 
aparecióenelescenariodelapolíticanacional.LaFEI–filialdelaCTE–,quehasta
ese entonces se había desenvuelto con motivaciones “indigenistas” y, sobre todo, 
laFENOC,encontraroncaminosmásrealistasyviablespararomperelcercode
acciones puramente reivindicativas que, desde un punto de vista histórico, habían 
matizado –y muchas veces neutralizado– la lucha de clases en el país.

Esta dinamización en las relaciones sociales, y en los contenidos de clase 
dentro de las capas oprimidas rurales, contrastaba con la posición invariable de los 
partidos políticos tradicionales. La tesis del “retorno constitucional”, en su formula
ción pura, recoge las emergencias ideológicas de la burguesía y de las capas medias 
urbanas: pequeños comerciantes, profesionales, empleados privados, burócratas.
De la primera, porque una vez sustentadas las bases de un aparato de dominación, 
sus consiguientes resortes ideológicos requieren de las alternativas de la democracia 
formal, para asegurar la amplia gama de maniobras institucionales que den forma 
ypermanenciaalmodelologrado.Unadictaduragastada,exprimidaensusúltimas
reservas políticas por la clase dominante, no tiene ya razón de seguir subsistiendo 
enelpoder.Delassegundas,porqueidentificándoseideológicamenteconlosinte
reses y las aspiraciones de su clase progenitora, necesita jugar –para precautelar sus 
propios intereses dependientes– con las circunstancias favorables de un mercado 
profesional o económico, sujeto simplemente a los condicionamientos de la oferta 
y la demanda, y a regulaciones jurídicas establecidas por los mismos intereses pre
dominantes.

Sentidos los primeros efectos estructurales de la reforma agraria y el juego de 
poder de la nueva burguesía industrial (1965), los partidos políticos se unen exigien
dolaentregadelpoder.Lacoyunturasociopolíticadelmomentoexigíadefiniciones
drásticas de lado y lado. La situación del Gobierno era insostenible, no solo por sus 

13. Lascampañaspermanentesdelassectasprotestantesimponenvaloresidentificadosconlarealidad
capitalista más que con los procesos de liberación y promoción.
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últimoserrorespolíticosalenfrentarsealasuniversidades,14 sino porque al mismo 
tiempo, el comercio importador –fracción de la clase dominante que se había cons
tituido en la “víctima del desarrollismo”– había sabido arrastrar tras de sí, en una 
oposición militante, a todas las demás fracciones del poder económico dominante. 
De esta manera, el vacío de poder del militarismo robusteció una oposición global, 
en la que por diversas motivaciones ideológicas, coparticipaban políticamente la 
clase dominante, resueltas temporalmente sus contradicciones secundarias. La diri
gencia estudiantil de izquierda y sectores apreciables del sindicalismo, y la mayoría 
de los partidos políticos.

“La derecha cosecha lo que siembra la izquierda”, decía Velasco Ibarra en 
unadesuscampañaselectorales;peroestaverdadenlacoyunturaconcretadela
caídadelaJuntaMilitarrevelabaotrosingredientesquemovíanalasagrupaciones
políticas.

Ideológicamente, los partidos Conservador y Liberal nacieron como expresión 
de articulaciones estructurales, en donde los intereses económicos y de dominación 
socialrequeríandeinstrumentoseficacesparalacaptacióndelpoder.Entérminos
generales, el conservadorismo –ya sea en su forma de mentalidad sociopolítica im
perante o en sus acciones de partido institucional, traducía, desde la segunda mitad 
del siglo XIX, los intereses del sector terrateniente y las aspiraciones políticas de la 
Iglesia. Hasta bien avanzada la Revolución liberal, la Iglesia era la primera prota
gonista de la explotación orgánica de la fuerza de trabajo rural, particularmente en 
la Sierra. El ideal fue, pues, la conformación del Estado teocrático, como expresión 
últimadelavoluntaddivinadelordensocial.Peroenunasociedadclasistasehacía
necesaria la creación de organizaciones partidarias que aglutinaran los valores e 
intereses, muchas veces antagónicos, de grupos humanos que, si bien carecían de 
conciencia de clase, se uniesen en torno a pautas culturales de solidaridad cristiana. 
Todoestodescubría,enúltimainstancia,realidadesmásobjetivasycrudas,como
las de dominación y dependencia, que se situaban en la raíz del proceso de produc
ción.

El liberalismoobedecía a lamismadialéctica, pero significabadesdefines
del siglo XIX, la insurgencia popular y burguesa contra el antiguo orden tradicio
nal verticalista. En su tiempo, y como poder político, traducía una nueva etapa de 
modernización estructural, protagonizada por los sectores agroexportadores de la 
Costa y alimentada por valores correspondientes a sociedades más dinámicas. La 
ubicacióngeográficadeGuayaquil–centrodelainsurgencia–lepermitíaparticipar
de nuevos aires ideológicos y criterios sobre el papel del Estado en los mecanismos 
económicos. La descentralización fue la bandera inicial de lucha, aunque ya en 
el poder, y una vez asegurada la instrumentalización del Estado al servicio de los 

14. EquiposespecialesdelasFuerzasArmadasydelaPolicíadestruyeronlaboratoriosyoficinasdela
Universidad Central y maltrataron a estudiantes de la residencia universitaria.
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intereses predominantes, se consolidaron formas distintas de centralización admi
nistrativa.

Elpopulismo,porsuparte,reflejabalanuevaformapolíticaeideológicaque
arrancóenladécadadelosaños40.Estabilizadaslasconquistasliberalesseprodu
jeron en el país nuevas formas de producción y, por consiguiente, nuevas relaciones 
sociales así como la readecuación de los mecanismos del Estado para hacer frente 
a las exigencias del renovado capitalismo dependiente y a las presiones de la crisis 
comercial y cambiaria del país. Al mismo tiempo que se producían las primeras 
explosiones de protesta popular y levantamientos indígenas, en el corto período 
plutocrático (19l21924), se experimentaba un primer crecimiento orgánico de los 
principales centros urbanos de la Costa. El aumento de las migraciones rurales a 
Guayaquil, principalmente por la crisis del cacao, iba paralelo al engrosamiento 
diversificadodelapequeñoburguesíaurbanaque,hasta1960,neutralizará,enbuena
medida, los enfrentamientos de clase.

Enestemarcohistórico,lapresenciacoyunturaldeVelascoIbarrasignificóel
debilitamientodefinitivodelospartidostradicionales,quedejandeserlosactores
excluyentes del teatro político, para dar paso a fuerzas de izquierda –partidos Co
munista y Socialista, centrales sindicales, grupos universitarios de presión–, a gru
posexplosivosurbanos,anúcleosdeclasedominante–frutodelarecomposición
social– y a sectores de la derecha progresista que, en aquel entonces (19441956), 
pretendía seguir las encíclicas sociales de la Iglesia. Esta compleja realidad socio
política constituirá el caldo de cultivo para las experiencias del populismo velas
quista,entónicasideológicasreivindicativas,queagudizaránlosconflictossociales
al ritmo del robustecimiento del poder económico.

El populismo encontrará su contrapartida en el predesarrollismo placista, que 
emplazará nuevos mecanismos de acumulación capitalista desde 1950, con el boom 
bananeroylapresenciadetransnacionales,comolaUnitedFruit;aunque,detodos
modos,laclientelapopularurbanamarginadayextensascapasdelapequeñobur
guesía rural engrosarán las bases electorales del velasquismo, convirtiéndolo, en 
ciertamanera,enelárbitrodelasdecisionespolíticashastafinesdeladécadade
losaños60.

El período de estabilidad institucional de 1948 a 1960 estuvo sustentado en la 
regularidad de la producción bananera y en la estabilidad del mercado internacio
nal; pero, además, en la convicción de las fuerzas políticas hegemónicas de que las 
instituciones republicanas y democráticas eran la mejor garantía para el libre juego 
de las “libertades económicas” y del respeto a los derechos humanos. Esta creencia 
formal y de rutina en un aparato ideológico y administrativo invariable en sus fun
damentos básicos –aunque remozado en sus mecanismos económicos operantes–, 
respondía, como hasta ahora, a una realidad objetiva que abría las puertas, a través 
de la democracia representativa, a mayores posibilidades de maniobra política y a 
pactoseficaces,expresosotácitos,entreoconlasfraccionesdelaclasedominante.
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Poresto,superadoslosmomentosdecrisis institucionalenquelasFuerzas
Armadas se veían “obligadas” o “presionadas” a tomar el poder, las fuerzas políti
cas comienzan a reclamar el “imperio del civilismo”. Esta fue la historia de 1965 
conlaJuntaMilitar.Enesacoyuntura,elpactocívico-militarparalaentregadelpo
der y, sobre todo, la forma en que se sucedieron los hechos, revelan el límite al que 
había llegado el poder de la burguesía comercial e industrial, principalmente de la 
Costa,ydetodoelsistemafinancieroquesemontababajoelproteccionismodelos
mismosgobernantesmilitares.ReunidosenelMinisteriodeDefensa,losintegran
tesdelaJuntaMilitarconlosdirigentespolíticostradicionales,yconelpatrocinio
de los expresidentes Camilo Ponce Enríquez y Galo Plaza Lasso, se entrega el poder 
interinoaClementeYeroviIndaburo,personajevinculadoalossectorescomercial
y bancario de Guayaquil; mientras que, a la misma hora, grupos de estudiantes uni
versitarioscontrabajadoresysindicalistas,seadueñabandelascallesycelebraban
la caída del Gobierno, ajenos a lo que ocurría en el cenáculo de los poderosos. La 
suertede lospatrocinadoresfuediversa:PlazaLassoseríanominadopocosaños
más tarde Secretario General de la OEA, con el apoyo incondicional de los EUA, y 
Ponce Enríquez fracasaría en su intento de ser elegido, por segunda ocasión, Presi
dentedelaRepública,estavezporlaAsambleaConstituyentede1966-67,alacual
entregóelpoderYeroviIndaburo.

Arosemena Gómez simboliza, en cierta medida, el nuevo pacto empresaEs
tado, que caracterizará al modelo inaugurado por Rodríguez Lara. Su desenfrenada 
política de concesiones petroleras contrastará, sin embargo, con el nacionalismo 
militar, que puso freno, al menos, a la entrega masiva de territorio oriental. Es ilus
trativo el siguiente cuadro de la entrega territorial:15 en 1966, las concesiones para 
exploración y explotación ascendían a 2.706.932 ha, en 1967 llegaban a 3.064.368 
ha y en 1968, incluyendo las concesiones a la asociación ADA para explotación y 
exploración de gas en el Golfo de Guayaquil,16eltotalsefijabaen8.592.911ha.Y,
porúltimo,en1971(quintovelasquismo),elmontodeconcesionespetroleras,vi
gentes en la Costa y en el Oriente, abarcaban 8.453.884 ha. En cambio, “para junio 
de 1972, el total de concesiones otorgadas a las empresas extranjeras en el Oriente, 
era de 6.058.000 ha. Con la aplicación del Decreto 430, el Estado conquistó las dos 
terceras partes de lo que había entregado, recuperó 4.069.000 ha, y dejó en manos 
delascompañíasnomásde1.962.000ha”.17 En 1974 CEPE controlaba 1.686.424 
ha,“equivalentesal57%deltotaldehectáreassujetasaconcesión”.

TodaestarealidadyelorigendelpoderdeArosemenaGómezconfirmaban
el entendimiento del Gobierno con el capital extranjero, y sus implícitos condicio
namientos políticos suponían una alianza ideológica ya no solo entre los grupos 

15. César Verduga, El capitalismo ecuatoriano contemporáneo, Guayaquil, Universidad Estatal de 
Guayaquil, Instituto de Investigaciones Económicas y Políticas, 1976, pp. 8082.

16. Ibíd.
17. Ibíd.
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tradicionalesdelaburguesíacosteñasinodeestacongrupospolíticosdelaSierra,
que veían en aquel mayores perspectivas de expansión económica y política que 
con Ponce Enríquez, en el marco de la nueva realidad estructural. Esta coyuntura 
concreta contenía los detonantes del proceso de reinversiones de capital rural en 
el sector urbano (construcciones, manufacturas) y las primeras prospecciones de 
realizaciones agroindustriales a mediano y largo plazo; y era a la vez, indicativa de 
la contradicción subyacente entre la mentalidad enclaustrada y la nueva concepción 
empresarial de la fracción terrateniente. Los objetivos modernizantes de la reforma 
agraria generaron, en el nuevo modelo, alternativas concurrentes de desarrollo y 
subdesarrollo económico, en la medida en que la modernización iba produciendo 
la desarticulación de ciertas formas productivas arcaicas, con su secuela de atomi
zaciónsocial,yconsolidando,almismotiempo,articulacionesdenuevocuñodel
capitalismo empresarial y comercial en las formas productivas rescatables y adap
tables al proceso de proletarización.

En este contexto se inscribe, por lo demás, el quinto triunfo electoral de Velas
coIbarra.NiAndrésF.Córdova–representantedelapequeñoburguesíaurbana–ni
Camilo Ponce Enríquez –expresión de la derecha política serrana–, pudieron dete
nerelretornoalpoderdelpopulismo,quesejugabasuúltimacartahistóricafrente
al desarrollismo.Para1968habíavariado significativamente el juegode fuerzas
ideológicas.Loscasillerospolíticosyanosedefiníanfácilmenteporderecha,iz
quierda o progresismo. La recomposición de fuerzas traducía un fenómeno mucho 
máshondoyestructural:laderechapolíticaexperimentabaundesequilibriodefini
tivo por la brecha que abría en su seno la derecha económica y el progresismo; la 
izquierda,quehastamediadosdeladécadadelosaños60funcionabainspiradaen
las resoluciones del Partido Comunista, afrontaba la aparición del Partido Socialista 
RevolucionarioEcuatorianoydelPartidoComunistaMarxistaLeninista,yelnaci
miento de una remozada conciencia sindical, más militante e independiente; y, por 
fin,elprogresismoyelreformismo,ademásdecontarconfuerzaspequeñaspero
máslúcidasideológicamentequeelsocialcristianismoyelliberalismo,dedonde
nacieron –Democracia Cristiana e Izquierda Democrática, respectivamente–, apare
cía ya en algunos cuadros castrenses, protagonistas iniciales del gobierno de 1972.

Este cuadro de recomposición política, a la vez que superaba las reservas jus
tificativasdelpopulismo,lascompletabayadaptabaalasexigenciasdeldesarro
llismo. El proyecto político velasquista, enmarcado en la relación ideológica “so
beranía nacionalsolidaridad social”, cedía paso al nuevo pacto de fuerzas, para una 
pretendida instrumentalización del Estado en las cuotas de poder que desataría el 
auge petrolero y las relaciones económicas en el interior de la integración subregio
nal. En todo caso, por tratarse de una coyuntura de transición, en la cual las diversas 
fracciones de la clase dominante se reubicaban estructuralmente y replanteaban su 
estrategiafrentealEstadoyalaluchasindical,elúltimovelasquismo–converti
do en puente histórico– tradujo todavía la emergencia de una mediación político
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ideológicaque,enesteaspecto,cubríalasincertidumbresdelnuevopacto.Frente
a Córdova y a Ponce –representantes de fracciones dominantes muy localizadas y 
depersonalidadpolíticadefinida–,laburguesíaindustrialyexportadoradelaCosta
optóporsufidelidadaVelascoIbarra,cuyapolíticadedoscaras–reivindicativay
neutralizante de los sectores desposeídos, y represiva del proletariado– había robus
tecido los mecanismos económicos de dominación.

Dosfactoressobresalíanafinesde1971,dentrodeesecomplejodealterna
tivas políticoideológicas, algunas de las cuales se resolvieron en la realización y 
agudización de aquellas, y otras continuarán dando contenido al modelo militar de 
1972:

a) Supuesta la estructuración de los resortes desarrollistas en el período 1963
1971, el juego de intereses de la nueva formación social dependía exclusiva
mente de las perspectivas de la explotación petrolera, en la medida en que ella 
fijaríalosnivelesdelpodereconómicoylanaturalezadelascontradicciones
entre las fracciones de la clase dominante nacional y los centros hegemónicos 
de expansión capitalista, y determinaría, en consecuencia, las nuevas alianzas 
entre aquellas y con el Estado. La presencia del Estado como asociado, en 
un primer momento a la explotación petrolera, constituyó la fundamentación 
estructural e ideológica de los pactos políticos con las fracciones de clase en 
la conformación del modelo de desarrollo y Estado. 

b) Tal situación exigía sustentar la expresión autoritaria y coercitiva del Estado 
al margen de todo institucionalismo representativo que pudiera debilitar el 
esquema consolidado de alianzas. La emergencia del problema radicaba en la 
posibilidad de un triunfo electoral del heredero del populismo, Assad Bucaram, 
en las elecciones presidenciales convocadas por Velasco Ibarra para 1972, que 
hubiera quebrantado seriamente las pautas del nuevo entendimiento político, 
e inclusive –con determinadas acciones reivindicativas populares– detenido 
temporalmente la consolidación del desarrollismo industrialtecnológico. De 
la misma manera que la burguesía y los partidos tradicionales exigieron a la 
JuntaMilitaren1965el“retornoconstitucional”ylaprácticadelinstituciona
lismo democrático, una vez concretadas las alianzas y la marcha irreversible 
del aparato productivo en 1972, esa misma burguesía y los partidos tradicio
nales que habían dirigido los mecanismos de dominación económica y políti
cadurantelosañosdetransición(1966-1971),usufructuandolalibertaddelas
acciones velasquistas, auspiciaron el golpe de Estado de Rodríguez Lara, que 
terminaríaconlasambicionesdelpopulismoguayaquileñoytranquilizaríala
“conciencia civilista” de las fracciones burguesas. Ideológicamente, el “orden 
jurídico” y la “estabilidad de las instituciones” no hubieran sobrevivido al em
bateciegodelbucaramismo,ylaúnicaformadegarantizarla“existenciadel
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paísydesutradiciónhistórica”eraladequelasFuerzasArmadasasumieran
temporalmente el poder, con el beneplácito de las “fuerzas vivas”.

CONSOLIDACIÓNDELDESARROLLISMOINDUSTRIAL

Así pues, el golpe de Estado de Rodríguez Lara, en el carnaval de 1972, marca 
la resolución de algunas de las contradicciones secundarias a nivel políticoideoló
gico; pero también se inician contradicciones antagónicas que serán la expresión 
de una praxis de lucha de clases, más radical y estratégica, entre los protagonistas 
del proceso. Las alianzas y enfrentamientos revelan una comprensión histórica más 
objetiva y dinámica de las relaciones de producción, y de la lucha política tanto en 
sus objetivos mediatos e inmediatos frente al Gobierno, como en la selección de los 
sectores de apoyo. Sin embargo, la cuota ideológica del gobierno “nacionalista” y 
“revolucionario”, con una explicable mezcla de populismo –manejada hábilmen
te por Rodríguez Lara–, neutraliza o debilita varias de las acciones políticas del 
sindicalismo más que las iniciativas empresariales, cuyas bases estructurales están 
ya identificadasconelnuevosistemadedominación internayexterna.Esdecir,
mientras las acciones del Gobierno se convierten en un instrumento de apoyo o 
rechazo al robustecimiento autónomo de la clase trabajadora, en la medida en que 
estarespaldeorechacelasmedidaseconómicasoficiales,lasiniciativaseconómi
casydeplanificacióninicialesdeuncapitalismodeEstadoreformistahaciauna
economía de mercado ampliado, devienen, por fuerza del proceso y de la ideología 
pequeñoburguesadelosmilitares,enunmodelodeconsolidacióndeejesmonopo
listas y competitivos, con las formas precapitalistas del sector rural, que implican 
renovadas fórmulas de explotación de la fuerza de trabajo.

Problemas y contradicciones 
del Plan Integral de Desarrollo 1973-197718

Laplanificacióneconómicadelpaíssevisualizabajodoshechosreferenciales
que,enlapráctica,vanagenerarunacontradicciónbásicadela“FilosofíayPlande
AccióndelGobierno”ylosingresosfiscalesporlacaptacióndelpetróleo.Elprime
ro revela la buena voluntad del Gobierno no para emplazar una política reformista, 
dirigida a la defensa de la soberanía nacional y a la “promoción de los núcleos
marginados”. Se trata simplemente de enunciados retóricos que, por el contenido 
delostérminosreflejanelentusiasmoquehabíadespertado,particularmenteenla
Marina,elmodeloperuanodeVelascoAlvarado.Elsegundomotordeunnuevo

18. De aquí en adelante, toda la exposición será en presente, porque desde 1972 el país vive una reali
dad “actualizada”, de contenido permanente.
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orden neocapitalista, condicionará fuertemente al primero, debilitando sus resortes 
reformistas iniciales, disfrazados de una concepción revolucionaria mal entendida, 
para terminar en un desarrollismo galopante.19 Las intenciones de imponer un capi
talismo de Estado ya contienen, explícitamente en el mismo Plan Integral de Desa
rrollo, las raíces de un proyecto económico, en el que el sector privado compartirá 
responsabilidades y poder político con el Estado.

ElPresidentedelaJuntaNacionaldePlanificaciónafirma:

si los ingresos aumentan para la fracción marginada de nuestros habitantes aumentará 
también su capacidad de consumo, se ampliará el mercado interno y se posibilitará 
la expansión industrial y los niveles de ahorro y de capitalización. [… A la empresa 
privada se] le ofrece un amplio campo de posibilidades en el que podrá materializar 
sus iniciativas y esfuerzos bajo la dualidad indispensable de desarrollo económico con 
justicia social.20

Detodasmaneras,¿cómoseexplicalaevolucióndeunproyectadocapitalis
mo de Estado a una economía compartida de mercado? Las interpretaciones pueden 
servariadas,ymásaúnenrealidadesnacionalesque,sibienparticipandeunaes
tructura de dependencia básica, sus diferencias secundarias las convierten en caldo 
de cultivo para los experimentos de los centros hegemónicos. La interrogante cae 
por su peso, pero revela las profundas contradicciones entre una realidad objetiva 
queestáenmarchayunaplanificaciónquenopuededescansarsimplementeenla
buenavoluntad socialde losplanificadoresodeunpequeñogrupodemilitares,
quecarecíadel suficientegradodepoderydeun respaldopopular conscientey
organizado. La intención en 1972 es, de todas maneras, considerar que el papel 
preponderante del Estado en un sistema de capitalismo monopólico dependiente, 
puede lograr mayores niveles de participación popular.

Históricamente, el aparato administrativo y jurídico del Estado ha estado ma
nejado por fuerzasejes de la sociedad civil” La sociedad política no pasaba de ser, 
en sus fundamentos superestructurales, un trasplante de los poderes de aquella. Así, 
la evolución del “bloque histórico” era la expresión coyuntural de todo un proceso 
objetivo,enelquelosinteresesdelasfraccionesdelaclasedominantesedefiníany
concretaban en términos absolutos, por las exigencias de una economía de mercado 
internacional que absorbía, por conducto de un aparato administrativo coercitivo, el 
excedente de la explotación colonial. Con la independencia nacional, y la posterior 
división internacional del trabajo, se consolidó el poder político de la burguesía 
criolla, cuyos intereses, sobre todo en la Costa, estaban fuertemente atados a los 
mecanismos condicionadores del mercado inglés en un proceso correlativo de ex

19. JoséMaríaEgas, Ecuador y el gobierno de la Junta Militar, Buenos Aires, Tierra Nueva, 1975, p. 
30.

20. Ibíd.
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plotación del mercado productor de materias primas e imposición de precios en la 
venta de productos manufacturados.

En este nuevo “bloque histórico”, sin embargo, la injerencia de los organis
mos privados de la sociedad global, es todavía incipiente a comienzos del siglo 
XIX, pues los estratos sociales dominantes no organizados institucionalmente, se 
manifestaban por los conductos de hecho del poder militar –parte de la expresión 
coercitiva del Estado–, por las agrupaciones económicas, no jurídicas, que robus
tecíanelpoderdefinitoriodelosgruposexportadoresdelaCosta,yporlaorgani
zacióneclesiástica,cuyaidentificaciónconlaestructuraadministrativadelaparato
colonialsejustificabahistóricamenteporlaproyecciónideológicayestructuraldel
institucionalismometropolitanoespañol.Únicamenteapartirdelasegundamitad
del siglo XIX, cuando se iniciaba la sedimentación de los postulados ideológicos del 
movimiento“marcista”deUrbina–detintesnacionalistas-civilistas–,yseconfigu
rabalapresenciapolíticadeGarcíaMoreno,losinteresesmaterialesdelosgrupos
dominantes de la sociedad civil21 encuentran en el aparato jurídicoadministrativo 
delEstadosujustificaciónhistóricasuperestructural.Enestecasolasociedadpolí
tica, vale decir el Estado, carecía de gran parte de los ingredientes organizacionales 
que le dieran cierto grado de autonomía en el juego hegemónico frente a la clase 
dominante. En el seno de la superestructura, pues, la expresión ideológica de la 
sociedad civil predominaba sobre la sociedad política. El carácter coercitivo del 
Estado –incluyendo el aparato parlamentario– sobresalía en la medida en que era 
una mera extensión del orden superestructural civil. En los fenómenos de las dicta
duras –como lo fueron casi todos los gobiernos del siglo XIX–solo se descubría “el 
aparato coercitivo para conformar a las masas del pueblo al tipo de producción y de 
economía de un momento dado”.22 A principios del siglo XX, ya con la Revolución 
liberaly,enlasprimerasdécadas,conlaconformacióndenuevosnúcleosdominan
tes sustentados en el naciente poder bancario y en el nuevo giro de la dependencia 
internacional, el aparato fuerza del Estado adquirirá manifestaciones más complejas 
en su propio ser infraestructural de servicios administrativos y legales. Su persona
lidadjurídicasedefinía,deestamanera,alritmodeladiversificaciónyprimeras
expresiones de modernización del aparato productivo.

Si bien, aparentemente, el movimiento progresista “juliano”, pretendía termi
nar con la hegemonía de la sociedad civil a través del Banco Central, la Contraloría 
GeneraldelaNaciónyelMinisteriodePrevisiónSocialyTrabajo,laevolución
ulterior demostró que estos mecanismos de control desembocaban en una alianza 
de las diversas fracciones de la clase dominante con los nuevos titulares del poder 
–seanrepresentantesdelapequeñaodelagranburguesía–,porlamediacióndelos

21. Se considera la época de estructuración del Estado nacional.
22. Uno de los conceptos gramscianos.
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renovados instrumentos administrativos, cuya justificación residía, precisamente,
en las exigencias del capitalismo mundial.

Laúltimaetapa,quearrancadesdelasraícesdelpredesarrollismoconGalo
Plaza Lasso –a partir del boom bananero, la presencia creciente de las empresas 
transnacionales y los primeros ensayos del proyecto industrial neocapitalista–, no 
es más que la coronación del predominio histórico de la sociedad civil, sea en la 
concepción gramsciana como “el complejo de la superestructura ideológica”, o en 
la teoría marxista, como el conjunto de las relaciones económicas. Estructural y 
superestructuralmente, los intereses tradicionales han incidido de manera excluyen
te sobre cualquier otro, aun en los períodos de dictadura –máxima expresión de la 
fuerza–, en los que temporalmente, gracias a las concepciones ideológicas de los 
titulares del poder o a las presiones sociales de los grupos oprimidos conscientes, se 
consiguieron positivas conquistas laborales o estatutos jurídicos progresistas. 

Peroquedaenpielapregunta:estosmomentoshistóricosexcepcionales¿no
se han realizado –y siguen realizándose– como parte de un capitalismo más desa
rrollado, que conlleva mecanismos más elaborados de dominación y deshumaniza
ción?Enningúncasosepodríapensar,detodosmodos,queelaparatoestatalhu
bieraevolucionadotanaceleradamenteen22años–de1950a1972–,quesupraxis
históricasedefinieratambiénporsupapelhegemónicoenlapropiedadymanejo
de los medios de producción. Tradicionalmente, por la acumulación y reproducción 
de capital, las alternativas del poder estuvieron en manos de los grupos y organi
zaciones de la sociedad civil, incluyendo a la Iglesia. Los pocos casos relevantes 
de estatización son ejemplos esporádicos, que de ninguna manera demuestran la 
posibilidad objetiva de un capitalismo de Estado, como fue propuesto en el plan 
quinquenal de desarrollo de 1972.

Deaquílajustificacióndeunpasodialécticodeesteproyectoaunaeconomía
compartida del mercado, en la que conjuntamente, Estado y sector privado –en una 
alianza empresarial–, sustentan el nuevo desarrollo del país. La relativa autonomía 
de la sociedad política, explicable en una dictadura y por la complejidad creciente 
del aparato administrativo –sumada a los nuevos compromisos mundiales, regio
nales y subregionales con el capitalismo–, cuenta con cierta libertad de acción que 
anima a los militares a montar empresas mixtas de explotación económica, con 
capitalpúblicoprovenientedelosingresospetroleros.

Enestecontexto,lascontradiccionesdelaplanificaciónincidenbásicamente
en el “costo social”, del desarrollo y se plantean a nivel de la producción frente al 
consumo, de la expansión de la riqueza frente a la redistribución del ingreso, del 
emplazamiento empresarialindustrial frente a la absorción de fuerza de trabajo, y 
delaidentificacióndelaburguesíanacionalconlosinteresesdelEstadofrentealos
del imperialismo.
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El juego del “poder petrolero” 
con la alianza Estado-empresa

El relativo grado de autonomía del Estado en sus decisiones frente a la clase 
dominante nacional es debilitado, al mismo tiempo, por la relación dialéctica con el 
poder económico de las transnacionales petroleras. Si lo primero obedece a la gé
nesis histórica del Estado, como expresión de la sociedad política, en la que el ins
titucionalismo coercitivo se desenvuelve dentro del orden variable de las relaciones 
dinamizadas en la sociedad civil, sean estas consideradas en su naturaleza estructu
ral originaria o meramente superestructural; lo segundo pertenece al campo de los 
condicionamientos neocapitalistas que engloba –con su incidencia en la formación 
económica interna, y con las regulaciones del mercado internacional que manejan 
los mismos centros hegemónicos– todo el fenómeno de la dependencia del modelo. 
En el ámbito de las nuevas relaciones de producción dentro del proceso histórico 
nacional –las clases protagonistas del crecimiento económico entre sí y con el Es
tado– se ven muchas veces mediatizadas por las limitaciones reales o aparentes del 
mercado internacional del petróleo y por el “chantaje” de las transnacionales.

En este cuadro adquieren explicación lógica, para los efectos de una solidari
dad política temporal con la izquierda, los planteamientos “nacionalistas” y “revo
lucionarios” de Rodríguez Lara, cuyo juego con la coyuntura internacional deviene, 
enúltimainstancia,enunapolíticade“tirayafloja”,quedebilitóradicalmentelas
motivaciones de su emplazamiento inicial. Los primeros pasos de “defensa de la 
soberanía nacional” están dados por la revisión de las concesiones petroleras en el 
Oriente y el enjuiciamiento penal de los autores del contrato con el consorcio ADA, 
celebrado en el gobierno de Arosemena Gómez;23 por la creación de CEPE y el in
gresoalaOPEP,enlacualelministroJarrínAmpudia,representantedelpaísmás
débil en la organización internacional, tiene destacada actuación; y por la decisión 
política en la determinación de los precios de la exportación petrolera, en incondi
cional solidaridad con las resoluciones de la OPEP.

De todos modos, las posiciones de los sectores industrial y comercial, que ya 
habían iniciado el “diálogo” con Rodríguez Lara y el frente económico del Gabinete 
–ensuafánporconsolidarelnuevoaparatoproductivoydefinirlascondicionesde
losingresospetroleros–,entranenconflictoconeltitulardelMinisteriodeRecursos
NaturalesyEnergéticos.LasdeclaracionesdelMinistroprogresista,encaminadasa
dar mayor poder decisorio al Gobierno, exacerban los ánimos del poder económico 
ydelaTexaco-Gulf,queempiezanaconfabularparalograrlasalidadeJarrínAm
pudia del Gabinete.

23. En 1976 se exoneró de responsabilidad penal a todos los inculpados.
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En septiembre de 1974, a su regreso de la cuadragésima reunión ministerial de 
laOPEP,elMinistrosostienequealincrementarenun3,50%laparticipaciónfiscal
en la explotación petrolera, 

noseestabasinorecuperando,enlaparteproporcionaldelosúltimostresmesesdel
año,lainflaciónquenosexportanlosEstadosdesarrollados.Dehoyenadelante,los
preciosdelpetróleoseincrementaránautomáticamenteaproporciónsimilaralainfla
ción, defendiendo así los legítimos derechos de los pueblos. No se debe olvidar, por 
otrolado,quedeese14%deinflación,menosdel1%obedecealosincrementosde
los precios del petróleo.24

Estas declaraciones coincidían, inclusive, con la expedición del decreto que 
otorgaba a CEPE la responsabilidad total de la comercialización de la gasolina en 
el mercado interno, y con el pago de la segunda cuota (diez millones de dólares), 
por laadquisicióndel25%de losderechosyactivosdelconsorcioTexaco-Gulf
por parte de CEPE, utilizando la reserva monetaria internacional. En junio del mis
moaño,encumplimientodelacorrespondienteresolucióndelaOPEPtomadaen
Quito,elGobiernoaumentó5%elimpuestoalarentaquepesasobrelascompa
ñíasexplotadorasdepetróleo25y,enmayo,elprimerTribunalEspecialdeJusticia
iniciólasinvestigacionesporgravesirregularidadesperpetradasenlafiscalización
yrefiscalizacióndelimpuestoalarentayalcapitalengirodelaempresaMinasy
Petróleos del Ecuador, seriamente vinculada con los intereses de la TexacoGulf.26 
Estas acciones comprometían seriamente los intereses de los empresarios naciona
les y obligaban al cambio estratégico de las relaciones ideológicas de la empresa 
privada nacional con el Estado.

Las transnacionales, durante la etapa “progresista y nacionalista” de Rodrí
guezLara,consuministroJarrínAmpudia,noencuentranotraherramientadeopo
sición política que la disminución de las exportaciones petroleras, excepcionalmen
teimportanteporlosdéficitspresupuestariosyelconsiguientedesfinanciamientode
proyectosprioritariosdeinversiónpública.EnuninformepublicadoporeldiarioEl 
Universo27 se dice que la exportación de petróleo ecuatoriano ha disminuido alar
mantementeenun400%,desdeenerohastanoviembrede1974.“Sicomparamos
los dos meses, tenemos que en enero se exportaron 6.893.860 barriles de crudo, 
mientras que en noviembre se descendió a 1.662.398. [...] En el transcurso de 11 
meses se ha disminuido 5.321.462 barriles”. Esta baja notable no ha sido explicada 
deningunamaneraporlasautoridadesoficialesniporelconsorcioTexaco-Gulf,

24. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, septiembre de 1974, p. 84.
25. Ibíd., junio de 1974, p. l 75.
26. Ibíd., mayo de 1974, p. 69.
27. Ibíd., diciembre de 1974, p. 101.
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que opera en el Oriente ecuatoriano. En coincidencia con los meses de aguda opo
siciónaJarrínAmpudia,enelinformesesostieneque

el segundo semestre sufrió un descenso muy considerable la exportación petrolera, 
primero por las interrupciones que se produjeron en el oleoducto transecuatoriano –
manejado por la misma transnacional– [...] y, segundo, por una serie de paralizaciones 
que se han venido operando en diferentes oportunidades [...], por ejemplo, la falta de 
buquestanque del consorcio TexacoGulf, en repetidas ocasiones.

En cuanto a las acciones de la empresa privada nacional cabe destacar el he
cho de que si bien su propia evolución interna, y su proyección en los niveles diver
sificadosdelpoder,depende,engranparte,delaeficaciadelospactosestructurales
conelEstado,enelnuevomodelolaconsolidacióndefinitivadeesosnivelesde
poder se enraízan en el monto global de las divisas que ingresan por concepto de la 
exportaciónpetrolera,perosiemprequeellonosignifiqueengrosarlasarcasfiscales
paraobjetivosdelgastopúblico,sinoreplantearlaplanificaciónentalformaque,a
travésdelosorganismosfinancieros,públicososemipúblicos,lariquezagenerada
por el petróleo impulse a la empresa privada en sus tareas de promoción del desa
rrollo. 

Estatesis,sumadaalascríticascontraelministroJarrínAmpudiaporsuaper
turaalasinquietudesdelTercerMundo,ysudesafíoaloscondicionamientosdel
mercado estadounidense, provoca un reordenamiento en el pacto con el Estado, 
con una doble cara programática: por un lado, la mantención y robustecimiento 
estructural de un modelo de economía compartida de mercado y, por otro –una vez 
superadalacrisisdeldesafíonacionalistayprovocadalasalidadelministroJarrín
Ampudia–, la presión ideológica, sintonizada con los intereses foráneos para el so
metimiento a las regulaciones supuestamente objetivas del mercado internacional 
petrolero, a espaldas de la OPEP. Sobreviene entonces la época de las “comisiones 
deestudio”,integradasporexpertosdelapequeñoburguesía,que,conelpatrocinio
de los posteriores ministros del ramo, en varias oportunidades tratan de neutralizar 
el cumplimiento de las resoluciones adoptadas en Viena. 

Con ello da comienzo una alianza entre el sector privado capitalista y las 
petroleras,conelfindereencauzarlapolíticainternacionalde“puertasabiertas”,
sostenida por Rodríguez Lara. Se plantea una política de oposición a corto pla
zo –matizada con posiciones “anticomunistas” y de falsos análisis de mercado–, 
dirigida particularmente a neutralizar los convenios petroleros con Rumania –ya 
establecidosporJarrínAmpudia–yalcumplimientodelaestatizacióndelcomer
cio de los derivados del petróleo en el país. El problema se agudiza en 1976 con el 
ConsejoSupremodeGobiernoysuponeunlargoypenosotrajinarparaelMinistro
de Recursos Naturales y Energéticos, coronel Vargas Pazzos, integrante del equipo 
progresistadeJarrínAmpudia.Laburguesíaindustrialycomercialempiezaasíun
pacto ideológico implícito con la fracción terrateniente, para destacar la imagen 
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comunista de Rodríguez Lara durante su gobierno y denunciar las consecuencias 
de esa imagen ante el régimen del triunvirato militar de 1976. De esta manera, la 
alianza de las fracciones dinámicas del poder económico con las transnacionales se 
amplía a los sectores tradicionales del poder rural, que durante largo tiempo venían 
sosteniendo la misma estrategia “anticomunista”, en relación con la aplicación de 
la reforma agraria. 

Comofrutodeestaoposiciónmilitantedelosnúcleosdepresióneconómica,
quedeningúnmodoimplicaunrompimientodelpactoestructural,senulificael
convenio de colaboración técnica petrolera con Rumania. Es uno de los triunfos 
de la TexacoGulf, después de una larga cadena de chantajes que no terminan con 
lacaídadeJarrínAmpudia,sinoquecontinúanconelboicotoficialdelGobierno
y Congreso estadounidenses a los países miembros de la OPEP. En cambio, es una 
demostración palpable de la estrategia de doble cara de la burguesía exportadora, 
puessinganarinteresesconcretosenaquellacampaña,logratransformarlafigura
de una “penetración ideológica comunista” en el caso de un posible convenio con 
Rumania, en jugosas negociaciones para la colocación de banano en ese mercado. 
Quedapendienteelcumplimientodeldecretodeestatizacióndecomerciode los
derivadosdelpetróleo.Hastahacepocosmeses,vocerosoficialesdeclararonque
apenasel25%delaproducciónestababajoelcontroldelEstado,mientrasqueel
75%restantecontrolabalaAngloysusintermediarios.

Relaciones de poder y lucha de clases

La llegada del militarismo al poder en 1972 conlleva varias realidades objeti
vas que, ya sea en función del proceso de autonomía relativa del poder político –en 
relación con la evolución ideológica de los núcleosmilitares–, o de reubicación
histórica de las fracciones económicas dominantes, o de la mayor o menor concien
cia política de las organizaciones populares y de la renovación de las estrategias 
partidarias, demostrarán hasta qué punto la respuesta social a los planteamientos 
ideológicos del Gobierno, y al modelo mismo de mercado compartido, formaría 
parte de un cuadro progresivo de institucionalismo político autónomo relativo y de 
radicalizacióndelaluchadeclases.PatricioMoncayo,contodarazón,afirmaque

el comportamiento de la clase dominante frente al poder político ha variado a través 
del proceso evolutivo seguido por las sociedades latinoamericanas [...] el peso real del 
área política del poder ha crecido tanto en cantidad como en calidad respondiendo al 
desarrollo global experimentado por la sociedad, y particularmente a las grandes mo
dificacionessufridasporsucuerpooficial.28

28. PatricioMoncayo, La estructura del poder y sus implicaciones para la participación popular, Qui
to, Universidad Central del Ecuador, Instituto de Investigaciones Económicas y Políticas, 1974, pp. 
108109.
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Suponiendo, pues, un grado dialéctico de autonomía histórica en las decisio
nes del poder político, es posible comprender bajo un solo criterio de análisis, tanto 
la retórica “revolucionariapopulista” de Rodríguez Lara como las tesis ideológicas 
contenidasenla“FilosofíayAccióndelGobierno”yenel“PlanQuinquenalde
Desarrollo”.Perotambiénllevaabuscarjustificacionesal“diálogo”–entendimien
to– y a las contradicciones derivadas. 

Aceptado aparentemente por todos los sectores sociales, el proyecto gobiernista no 
encontró resistencia mientras era solo formulación teórica. Cuando se intentó la con
creción a través de medidas políticas, no solo provocó la reacción de los grupos di
rectamente afectados sino la solidaridad de todos los segmentos de la clase dominante 
(caso de reforma agraria, por ejemplo), lo que demostraba que los grupos burgueses 
modernizantes(industriales,importadoresybanquerosde“nuevocuño”),acuyosin
teresesúltimosprocurabaresponderelproyectogobiernista,nopodíanserarrancados
de su alianza con los sectores oligárquicos tradicionales (terratenientes, exportadores y 
banqueros tradicionales), para emprender cambios de fondo. Lo que les unía resultaba 
más fuerte que sus tradiciones objetivamente existentes.29

En el caso de la aplicación de la reforma agraria, con todas sus implicaciones 
estructurales, el estancamiento crónico de la producción agrícola alcanza su límite 
másagudoentre1972y1973.AfinalesdeeseañoelGerentedelBancoCentral
declaraque“latasadecrecimientoagrícolaenelúltimoañoyenloquevade1973,
representaunpromediode0,5%[...]Dadaslascondicionesactualesnosepuede
esperarunaumentodelaproducciónagropecuariaenlospróximosaños,apesarde
las medidas que el Gobierno tome en el sector”.30Detodosmodos,afinesde1973el
GobiernoexpidelasegundaLeydeReformaAgraria,conmedidasespecíficaspara
sortear el problema de disposiciones operativas y de administración del proceso que 
claramenteconfirmanelhechodequehabíaquehacerfrentealasconsecuenciasde
la “modernización” impuesta desde 1964 en el campo de la estructura económica y 
en el de las relaciones sociales. 

En el “diálogo implícito” de las cámaras de agricultura con el Gobierno hay 
una relación de reciprocidad política entre las exigencias de los agricultores y las 
medidas gubernamentales. Ante la denuncia de un supuesto desconocimiento del 
derecho de propiedad, debido a las indemnizaciones y los reclamos para facilitar el 
crédito y la asistencia técnica, Rodríguez Lara decretó la reforma al arancel de im
portacionesylaoficializacióndelasreformasycodificacióndelaLeyOrgánicadel
BancoNacionaldeFomento,triplicandosucapacidadcrediticiade1.000a3.000
millones de sucres íntegramente aportados por el Estado, a la vez que amplió el 
campodeaccióndelBancoparafinanciarproyectosagroindustriales.Anteriormen

29. Ibíd., p. ll0.
30. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, diciembre de 1973, p. 46.



100

te, el Gobierno había anunciado que en el reglamento de la Ley de Reforma Agra
riasedispondríaelpagoenefectivo,yalpreciodelavalúoactual,delospredios
eficientementeexplotados.Engeneral,nosetratabadenuevas“conquistas”dela
fracción terrateniente, sino de la ampliación y complementación de las ya existentes 
desdefinesdeladécadadelosaños50y,particularmente,desde1964.

Al igual que en la estrategia frente a la política petrolera del gobierno, las 
cámaras de la producción –agricultura, industrias y comercio– aprovecharon estas 
primerasmanifestacionesdedebilidadgubernamental,reiniciaronsucampaña“an
ticomunista” y lograron sacar del gabinete al progresista ministro de Agricultura, 
MaldonadoLince,cuyosprogramassocialesdereformaagrariaestorbabanalosob
jetivos económicos de los terratenientes. Rodríguez Lara condenó, en ese entonces, 
la “cerrada resistencia, la obstinada hostilidad que la mayoría de los terratenientes 
oponen a todo cambio en las bases jurídicas de la propiedad rural, a todo esfuerzo 
sincero y relativamente revolucionario”.31Porsuparte,elMinistrosalienteacusó
alosgruposdepoderde“desatarunacampañamillonariaparaimpedirelcambio
social, para cerrar el paso al progreso de las clases inveteradamente marginadas del 
crecimiento económico y de la intervención política”.32 De allí en adelante, con el 
nuevoministro,coronelRaúlCabreraSevilla,yconelactual,coronelOliverioVás
conez,seabrióunatípicapolíticaempresarialqueincidiráenmayoresvolúmenes
de crédito y asistencia técnica y, particularmente, en una línea de subsidios masivos 
alosagricultoresidentificadosconlosinteresescapitalistas.

Olvidadalafilosofíadeliberacióndelcampesino,yenplenoprocesodemo
dernización,lareformaagrariaafrontaelúltimoantagonismodetipopolítico.En
diciembre de 1975, cuando ya experimentaba un vacío de poder incontrolable, Ro
dríguez Lara anunció la aplicación del art. 25 de la Ley de Reforma Agraria que 
contempla la reversión al Estado de las propiedades que no estén cultivadas en un 
80%.ParalelamentealasindefinicionesaesterespectodelMinistrodeAgricultura,
las cámaras definieronuna acciónde respaldo a la legalidadde lamedida, pero
enjuiciaron el hecho de posibles atentados masivos a la propiedad y el ambiente 
dedesconfianzaquecrearíaenelpaíslarealizacióndelproyecto,enperjuiciode
los niveles de producción, bastante disminuidos “desde que se inició la reforma 
agraria”. Nuevamente el Gobierno neutraliza los efectos de la Ley, mediante el en
tendimiento cívicomilitar para el retorno constitucional, impulsado por el Consejo 
Supremo.

En esos mismos días de diciembre, las tres centrales sindicales del país decla
raban que: 

31. Ibíd., febrero de 1974, p. 18.
32. Ibíd., marzo de 1974, p. 52.



101

los terratenientes, las clases dominantes del Ecuador y sus amos imperialistas [...], han 
desatadounabrutalcampañaparaoponerseaestareivindicaciónnacional,campaña
que incluye desde asesinatos de campesinos hasta el montaje de una conspiración que 
instaure un régimen fascista, de terror contra el pueblo, que les permita seguir explo
tando y oprimiendo a los ecuatorianos. Es hora de profundizar nuestros combates de 
clase, unitariamente, para derrotar a los seculares enemigos del pueblo.33

Ypocosdíasantes,enuncomunicadoconjuntodelaFENOCylaFederación
EcuatorianadeIndios(FEI),seafirmabaque:

las cámaras de agricultura del Ecuador (agrupación de terratenientes) han iniciado una 
campañafalsaysediciosatendienteaconseguirlaregulaciónyprórrogadelaaplica
ción del art. 25 [...] Entre sus argumentos dicen que no se les ha concedido créditos, 
que no se han construido obras de infraestructura, que no se les ha proporcionado 
insumos y, en general, plazos para que cultiven [...] Le consta al país que el sistema 
financierodebancos,enespecialeldeFomento,leshaconcedidocréditospormásde
7.000 millones de sucres; de la misma manera se les autorizó importar, libres de todo 
gravamen [...] todos los implementos necesarios para la agricultura y ganadería por un 
montototalde4.000millonesdesucres;selesconcedióelplazodedosañosparaque
cultiven, es decir, como jamás en la historia del país se dio tanta ayuda a los terrate
nientes para introducir el desarrollo del capitalismo en el campo. Sin embargo de todas 
estas facilidades, los terratenientes no han elevado la producción agropecuaria, por el 
contrario, la han bajado, quedando claro su fracaso histórico como clase retardataria.34

DesdelacaídadelministroMaldonadoLinceseagudizaronradicalmentelos
conflictosclasistasenvariasprovinciasdelpaís.Losterratenientes,almismotiem
po que consolidaban su oposición políticoideológica al Gobierno, en solidaridad 
tácita con las acciones de este, organizan el aparato represivo contra el campesinado 
consciente.Lasaccionesdel“escuadrónvolante”,montadoydirigidoporelMi
nistro de Gobierno, en las provincias de la Costa y los asesinatos de los dirigentes 
campesinosCristóbalPajuñayLázaroCondo,enTungurahuayChimborazo,así
como acciones posteriores de violencia en Imbabura y Carchi, son demostraciones 
de los antagonismos derivados de la “capitalización” del campo.

Por otra parte, las reglas del juego con las fracciones industrial, comercial y 
bancaria,sedefinenen“encuentros”quemantienenRodríguezLaraysusministros
con los dirigentes de las cámaras. En la primera reunión con los representantes de 
la industria de Guayaquil (comienzos de 1974), estos destacan las siguientes pautas 
ideológicas, que develan los intereses del frente económico capitalista:

33. Ibíd., diciembre de 1975, pp. 3940.
34. Ibíd.
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seconcluye,porpartedelsectorprivado,queesnecesarioquesepreciseconfirmeza
las normas que imperan en el proceso nacional de transformación y desarrollo; que es 
menester devolver al sector privado la representación directa y capacidad decisoria de 
los asuntos que le incumben en los diversos organismos nacionales e internacionales; 
que se dé preeminencia a las cuestiones de índole económica sobre el factor político, 
eliminándose decididamente los intereses de partido; que se fomente en forma inten
sivalaactividadagropecuariaylaproducciónengeneralcomoúnicomediovaledero
paracontrarrestarlainflacióngalopante;quesellegueaunarevisióninmediatadela
legislaciónlaboralecuatoriana,eliminandolatendenciaconflictivadeellaycreando
un equilibrio entre las obligaciones y derechos de las partes, de tal manera que el de
sarrollo armónico del país se haga con el concurso mancomunado del capital y el tra
bajo,sinelsacrificioinmotivadodelprimero;queseasignealaranceldeaduanasuna
característicaágilyqueseloconviertaenunaeficazherramientaparaeldesarrollo;
queseinstaureysearraiguefirmementeelfactorconfianzaquesolopuedepartirdel
Gobierno y sus personeros.35

Estos puntos ideológicos, que enmascaran los resortes de la formación eco
nómicavigente,englobanloscontenidosfuturosdelapolíticaoficial.Puesconla
caídadedosministrosmás:LarreaSantosdelaSecretaríadelTrabajoyMoncayo
García deFinanzas, los últimos progresistas del gabinete deRodríguezLara, se
estabiliza la cadena de triunfos de la burguesía industrial y comercial. Las medidas 
adoptadasporelministroMoncayoparaafianzarunapolíticaselectivadeimpor
tacioneseseldetonantequeprecipitael abortadogolpemilitardelgeneralRaúl
GonzálezAlvear,cuyaexpresiónideológicadetintesfascistasconfiguralaalianza
de la empresa privada y los partidos tradicionales. El 1 de septiembre de 1975 signi
fica,además,eldesateincontrolabledelascontradiccionesenlasFuerzasArmadas,
con el consiguiente debilitamiento de las bases de sustentación del titular del poder.

Sobrevienen precipitadamente las medidas rectificatorias. En los primeros
días de septiembre, el Secretario General de la Administración informa que “el se
ñorPresidenteyamanifestóaalgunosperiodistasqueseestabarevisandoespecial
mente esa lista de artículos que pasan de la lista 1 a la lista 2, para que si hay algo 
que corregir, se corrija, y se acepte el error que pudiera haber existido en el cambio 
de lista de determinados artículos”.36 Los nuevos ministros del frente económico del 
Estado están directamente vinculados con los intereses económicos de la Costa y 
laSierra,eidentificadosideológicamenteconelesquemadel“constitucionalismo”
propuestoporlaJuntaCívica,queseconstituyóenelfactoraglutinantedelaopo
siciónalgobierno.Mientraslosempresarios,posteriormente,notuvieronempacho
enratificarelpactoconelEstado.UnavezquetomóelpoderelConsejoSupremo
deGobierno(enerode1976),yLeónFebresCordero,PresidentedelaCámarade
IndustrialesdeGuayaquil,lanzósucandidaturapresidencial,lospartidosdelaJunta

35. Ibíd., enero de 1974, p. 53.
36. Ibíd., septiembre de 1975, p. 104.
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Cívica aceleraron sus presiones para concretar el programa de “retorno constitucio
nal”, protagonizando el hecho histórico de que, en la medida en que una dictadura 
militar ha consolidado las nuevas estructuras económicas coyunturales, los partidos 
políticos reflejan el pacto ideológico con la clase dominante, para reinstaurar el
aparato formal democrático del Estado y comenzar así el ciclo libre de relaciones, 
mediatas e inmediatas, de dominación.

Las fuerzas antagónicas (centrales sindicales y organizaciones populares) en
contraron en 1975 la coyuntura más favorable para una demostración de fuerza 
política,despuésdeunapraxissignificativade luchaantipatronal.Con lahuelga
nacional del 13 de noviembre, dirigida unitariamente por las tres centrales sindica
les nacionales (CTE, CEDOC y CEOSL) se acercaba el fortalecimiento de varios 
objetivoslargamenteperseguidosporelsindicalismo:estrategiapolíticacomúny
unidad en la acción. Con un carácter antiimperialista, antioligárquico, antifeudal 
yantifascista,losobjetivoseranclaros:inmediatasolucióndetodoslosconflictos
que afectan a los trabajadores de la ciudad y del campo; plena vigencia del dere
cho de organización y de huelga, con la derogatoria de los decretos antiobreros y 
antisindicales; alzageneral de sueldosy salarios enun50%,fijacióndel salario
mínimo vital en 3.000 sucres mensuales y establecimiento de una escala móvil de 
reajuste automático; congelamiento de los precios; ejecución efectiva de la reforma 
agraria;reorganizacióndelMinisteriodeTrabajo;nacionalizacióndelpetróleo,de
la industria eléctrica, del comercio exterior, y de la distribución de los artículos de 
primera necesidad.

A pesar de que ni Rodríguez Lara ni el Consejo Supremo de Gobierno acce
dieron a las peticiones de los trabajadores (el primero porque atravesaba la crisis del 
1 de septiembre y su evolución política estaba dirigida a un reencuentro estratégico 
con la derecha, y el segundo, porque estaba enfrascado en el pacto franco con la 
derecha económica y política), la huelga exitosa sirvió para avanzar en la conforma
cióndelfrentenacionallaboral,entérminosderedefinicionesideológicas,objetivos
que tradujeran las nuevas emergencias del desarrollismo, y programas reales. En 
1976, la CEDOC afrontó contradicciones internas, de cuya resolución salieron cua
drosmásmilitantesyconmarcosteóricosqueafianzaránlapraxisideológico-polí
tica del sindicalismo. Emilio Velasco, su máximo dirigente, se convirtió a la vez en 
elejemploqueseguiránotrosdirigentesdelaCTEyCEOSL,paralabúsquedade
caminosidentificadosplenamenteconlasaspiracionesdelostrabajadores.Setrata
deunperíododereflexiónyreordenamientodelasbasessindicales,enunacoyun
tura a corto plazo que agudizará las contradicciones antagónicas del capitalismo.



Populismo y lucha de clases 
en el Ecuador1

ELPOPULISMOYSUSCONDICIONESHISTÓRICAS

El estudio del fenómeno populista implica dos condiciones básicas que no 
pueden quedar al margen del análisis: a) el contexto de la formación social en la 
quesenutrehistóricamente,yb)susrelacionesespecíficasconlaluchadeclasesy
las expresiones concretas del poder político. En todo caso, si bien la primera consi
deración puede ocupar un nivel “referencial” en un enfoque de tipo coyuntural; la 
segunda, que corresponde a la instancia política concreta (con “lógica interna propia 
de estructuras y prácticas autonomizadas”)2 engendra inmediata y dialécticamente 
el material empírico para la temática populista. Hay que dejar en claro que lo que 
denominamos “material empírico” no es más que el marco de hechos o realidades 
objetivas que, como proyección radicalizada de un período histórico previamente 
delimitado,nossometeaunaformadeanálisisdefinidoporunmarcoteórico,ac
tuando y resolviéndose en una determinada praxis política.

Enelcasodelpresentetrabajoprocuraremosdesentrañar,demaneratentativa,
los resortes básicos del llamado “fenómeno populista ecuatoriano”, enmarcado en 
el desarrollo de los niveles de poder de una democracia burguesa que, en su corres
pondiente formación social, encontró su entronque estructural con nuevas determi
nacionesespecíficasdelaluchadeclases.Concretamente,elanálisisloplanteare
mos en los siguientes términos: a) la relación progresiva entre el ejercicio del poder 
político y los momentos hegemónicos de las fracciones de la clase dominante; b) 
las alternativas de “vacíos de poder” y las posiciones estratégicocoyunturales de 

1. LaprimerapartedelartículofueformuladaporJoséMaríaEgas,comopartedelaponencia:Algu
nas consideraciones e hipótesis sobre la democracia en el Ecuador, presentada como ponencia para 
el II Congreso Nacional de Sociología, realizado en Cuenca, Ecuador, entre el 29 de octubre y el 2 
de noviembre de 1979. Posterior al Congreso el autor termina el documento como se presenta en la 
actual compilación.

2. Nicos Poulantzas, Hegemonía y dominación en el Estado moderno,México,CuadernosdePasado
y Presente, 1977, p. 47.
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la clase trabajadora,yc) la justificaciónhistóricade lamasanacional-populista,
como práctica política, dentro de las dos variables anteriores; es decir, la realidad 
populista dinamizada por la proyección de los intereses oligárquicos tradicionales, 
en primer lugar y, posteriormente, por los objetivos de la naciente burguesía urbano
industrialyfinanciera,asícomodelcapitalimperial,yesamismarealidadpopulista
comoreflejodeunaincipienteconcienciadeclasedelossectoresdominados.3

Estos planteamientos, que nos descubren el carácter de clase del populismo, 
fijanelproblema,además,endosaspectosrelevantes:elprimerolodeterminaOc
tavio Ianni, al anotar un populismo desde abajo y un populismo desde arriba,4 desta
cando los “sujetos protagónicos” de tal hecho político. Entre los dos polos se genera 
unacadenadecontradiccionesque,segúnseasuagudización,puedeprecipitaral
“populismo de las masas [...] hacia formas revolucionarias”; en esas situaciones 
ocurre “la metamorfosis del movimiento de masas en lucha de clases”. Sin embar
go,parecequelaconstanteenlapraxispopulista,segúnelmismoIanniydeacuer
do a las características que se han dado históricamente en el Ecuador, se ubica en el 
poder político de la clase dominante. “Ese populismo [de las élites burguesas y de 
clase media...] instrumentaliza a las masas trabajadoras, al mismo tiempo que mani
pula las manifestaciones y posibilidades de su conciencia”.5 En el caso ecuatoriano, 
es necesario destacar, paralelamente, la acción protagónica de las transnacionales y 
del capital monopólico estadounidense en la manipulación populista; como sucedió 
conlaUnitedFruitenladécadadelosaños50oconlaTexacoenlosaños70.

Detodosmodos,laimportanciadelaejemplificacióndialécticapropuestapor
Ianni radica en descubrirnos la complejidad de un hecho que no solo consiste en ver 
la realidad desde la óptica de la dominación, sino del entrecruzamiento de intereses 
que, en un momento determinado, pueden acabar siendo antagónicos, pero que, en 
general,traducenlaposibilidaddeunaalianzadeclasesque,enúltimainstancia,
termina en una dirimencia favorable a los intereses políticos de la burguesía y del 
capital imperial.

El segundo aspecto relevante se traduce en el factor “ideológico” concurrente 
alprocesodeinteraccionespoliclasistasqueunificalafiguradellíder(generalmente
“carismático”) con la manifestación de una “voluntad política”, a través de la me

3. Es importante puntualizar en el esquema la funcionalidad política de la izquierda ecuatoriana en 
torno a lo que podríamos llamar “estrategias ideologizadas” frente a la objetividad de la correlación 
de fuerzas, en el amplio margen de participación en los mecanismos electorales y de decisión del 
Estado dentro de los condicionamientos de una democracia burguesa populista. Al respecto, la 
cuestión que se impone desde el comienzo es la siguiente: en un fenómeno que tiene sus raíces 
enunasociedadclasista, la izquierdaecuatoriana, sinolvidarsusobjetivos revolucionarios,¿se
ha integrado a la dinámica que supone la existencia histórica del populismo o, al contrario, se ha 
mantenido “marginada” de ella, animada por academicismos teóricos?

4. Octavio Ianni, “La formación del Estado populista en América Latina”, en Serie Popular,México,
Era, 1975, pp. 18 y 19.

5. Ibíd.
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diación del Estado o del mismo poder burgués, bajo las condiciones que determina 
cada coyuntura histórica. Si lo ideológico es la forma más comprensible de las si
tuacionesdeliberaciónodeenajenación,alrespectoeselocuenteeltextodeJorge
Graciarena, citado por el propio Octavio Ianni:

Ideológicamente, estos movimientos [los populistas] se caracterizan por una retórica 
dirigidacontralaoligarquíayelsistemavigente,definidosengeneraldeunamanera
vagayconunlenguajequenoserefierealosmismosentérminosdeunaexplícita
lucha de clases. Se podrá así hablar de pobres y ricos, de trabajadores y ociosos, o de 
“descamisados”comolegustabaaPerón,peroparaqueesaapelacióntengaeficacia
sobre diversos sectores de la clase media los movimientos nacionalpopulares han evi
tado utilizar muy abiertamente la terminología clasista.6

Entendida de esta manera la naturaleza de la ideología en los movimientos 
populistas, es fácil comprender hasta qué punto ella constituye el camino más viable 
paraunaidentificacióndelatemáticapopulistaconlaescaladahistóricadelasfrac
ciones dominantes. En efecto, la máscara que encubre la realidad marginada tam
bién engloba a la masa popular de su relativa participación en el poder, regulando y 
estabilizando las relaciones de la oligarquía o de la burguesía con los mecanismos 
del Estado. Desde 1944 hasta 1972, Velasco Ibarra (no vinculado directamente a los 
intereses económicos dominantes y por lo mismo paradigma del líder populista) a 
través del ejercicio del poder se convirtió en el mediador ideológico y político de la 
oligarquía y de las fracciones burguesas emergentes. Paralelamente, la masa popu
larescuchabasimplementeelecodesupropiavozreivindicativa.Mientrasellíder
trasladóeficazmentealpoderlosintereseseconómicosdelcapital,neutralizóala
vez las expectativas que alimentaban la ilusión de la masa.7

Veamos a continuación cómo se fueron articulando los hechos que han con
formado en el Ecuador un modelo populista típico, con su propia singularidad res
pecto al de otros países que, como el de Perón, Vargas o Haya de la Torre, desarro
llaron sus propias alternativas frente a los imperativos y condicionamientos de sus 
específicosmarcossociales.

6. JorgeGraciarena, Poder y clases sociales en el desarrollo de América Latina, Buenos Aires, Pai
dós, 1967, pp. 131 y 132.

7. No estamos sustentando un “voluntarismo político” al margen de condicionamientos objetivos, así 
como tampoco plantearíamos en el análisis ni siquiera la posibilidad de un mecanismo económico. 
Simplemente destacamos la importancia fundamental de la voluntad del líder en la praxis populista 
que, por otro lado, integra la autonomía y la autodeterminación de lo político con otros elementos 
específicosdelaesferadelpoder.
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El origen del neocapitalismo criollo 
y la respuesta populista

Terminados los primeros afanes de reestructuración del aparato administra
tivo del Estado en función de las nuevas formas de relaciones de producción que 
imponía el naciente capitalismo imperial, de 1931 a 1944 el Ecuador entró en un 
período de recomposición de fuerzas sociales. Al mismo tiempo que los militares 
“progresistas” del “movimiento juliano” de 1925 trataban de establecer las reglas 
ordenadorasdelcapitalfinancieroycomercial,frutodelaacumulacióncacaotera
que arrancó desde el siglo XIX; emergían nuevos sectores sociales con desiguales 
grados de conciencia clasista: proletariado urbano,8núcleosmásdiversificadosde
trabajadores artesanales y pobladores migrantes del campo formaban el marco de la 
renovada explotación capitalista, junto a la ya tradicional fuerza de trabajo asalaria
dadelasplantacionesyunidadesagroexportadorasdelaCostayalosnúcleosde
campesinos serranos, sujetos a las relaciones precapitalistas del sistema hacendario. 

Para1944,añoinicialdelasegundapresidenciadeVelascoIbarra,lascapas
medias experimentaron variaciones estructurales que ampliarían el espectro de su 
integraciónalosserviciospúblicosyprivados.Duranteladécadadelosaños50,la
pequeñoburguesíajugaríaunpapelpreponderanteeneldesarrolloyconsolidación
del populismo por su capacidad connatural para impulsar y adaptarse a las exigen
cias políticoideológicas del líder carismático, cuando este entraba en contacto con 
la masa popular, en calidad de mediador de intereses antagónicos o de árbitro en si
tuacionesdeoposiciónpolíticao,endefinitiva,dejuez-dictadorquenopuedeesca
paralosdictadosdelafraccióndominante.Salvopequeñosgruposdeintelectuales
y profesionales de izquierda y organizaciones estudiantiles universitarias9 (aliados a 
la clase trabajadora), el resto de la amplia gama orgánica de las capas medias vivía 
las emergencias inmediatistas del capital.

Aquella recomposición de fuerzas sociales, que se traduciría en una corre
lativa rearticulación de las fuerzas políticas, descubrió también el nuevo esquema 
diversificadodelaclasedominante.Semanteníatodavíalainjerenciadefinitoriade
la fracción terratenientehacendaria de la Sierra en los niveles del poder cuando se 
produjo la irrupción con carácter hegemónico de las fracciones agroexportadoras 
de la Costa y del gran comercio importador, operantes ya durante una centuria, pero 
renovadasdurante losañosenreferenciapor lasmodalidadescondicionantesdel
capitalismo contemporáneo y las determinaciones de los mercados internacionales.

8. Trabajadoresdeserviciospúblicosytodavíaescasosporcentajesdetrabajadoresfabriles.
9. La década de los 20 fue demostrativa de nuevas corrientes ideológicas progresistas y de izquierda. 

LafundacióndelsocialismoecuatorianoyluegodelpartidoComunistasignificóunabrecharadical
enlapraxispolíticatradicionaldelpaís.Deestamaneracomenzó,además,elfindelvanguardismo
ideológico del liberalismo sobre su contendor histórico, el conservadorismo.
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La segunda presidencia de Velasco Ibarra fue generada por una explícita alian
za de clases, con la plataforma de un frente político nacional y bajo la bandera de las 
reivindicaciones territoriales y el rechazo a las medidas represivas del gobierno de 
ArroyodelRío,últimaexpresióndelPartidoLiberalenelpoder.Pesealaoposición
internadesatadaporel conflictobélicoperuano-ecuatoriano,de1942a1944, es
necesario profundizar el análisis del proceso dialéctico coyuntural relacionado con 
laluchadeclasesysuproyecciónenlacúpuladelEstado.10

La recomposición de fuerzas sociales y políticas del período 19311944 pro
dujo un sensible vacío de poder que revelaba la incapacidad de las fracciones do
minantes para imponer los términos de su hegemonía. No cabía otra alternativa 
que promover la presencia en el poder del líder carismático que resolviera los im
perativos dirimentes del nuevo bloque histórico y las contradicciones antagónicas 
y secundarias alimentadas por la naciente formación social; y la mejor forma de 
lograrlo fue la conformación de la referida plataforma nacional integrada por todos 
lospartidospolíticos,incluidoslosdelaizquierda.Perobastaronapenasdosaños
para descubrir la operatividad del proyecto populistaburgués, en relación con la 
posición del Estado frente a los intereses económicos y políticos del capital. Suce
dieron dos asambleas constituyentes que elaboraron, a su turno, dos constituciones 
políticas, siendo la de 1946, en contraste con la de 1945, algo parecido a la “carta 
magna” de la alianza anticomunista de los partidos oligárquicos y burgueses con el 
líder populista.11

Por primera vez aparecían los ingredientes más relevantes del fenómeno po
pulista, cuya manipulación “desde arriba” constituiría la mejor expresión dialéctica 
con la ingenua ideología de la masa popular: 

a) fuerte tendencia a la sustentación de los “valores nacionales” en contrapo
sición a los objetivos del capitalismo estadounidense y “a las tendencias del 
comunismointernacional”.Másqueunenfoquecrítico-científicodelcapita
lismo monopólico y de sus relaciones con la periferia, se trataba de emplazar 
un puente de contacto con los “sentimientos” populares y una estrategia de 
estabilización institucional, hábilmente conducidos por grupos de intelectua
lesyburócratasdelapequeñoburguesía,antelamiradacomplacidadelaoli
garquía tradicional y de la burguesía importadora; 

10. Es conocido el juego de doble cara del gobierno estadounidense en la conferencia de cancilleres de 
RíodeJaneiro,frentealaemergenciaestratégicadeunrompimientodelospaíseslatinoamericanos
con las potencias fascistas del Eje.

11. La participación inicial del Partido Comunista Ecuatoriano en la instauración del segundo velas
quismo,asícomodelPartidoSocialistaEcuatorianoydeladirigenciasindical,tuvounajustifica
cióncoyunturalindiscutible;perofaltóquizásunanálisiscientíficomásdetenidodelanaturaleza
sociopolítica del populismo y, especialmente, de su vinculación orgánica con los proyectos del 
capital criollo e internacional.
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b) desate de acciones anticomunistas para desestabilizar las organizaciones sindi
cales urbanas12ydificultarsucontactoconlospartidosdeizquierdaynúcleos
universitarios. Esta militancia temática, típica del velasquismo, será retomada 
y mantenida, en coyunturas concretas, por los futuros gobiernos burgueses 
que se habían nutrido con las nuevas perspectivas históricas abiertas por el 
populismo; 

c) ratificacióndelosvalorescristianosde“lacivilizaciónoccidental”porparte
delaretóricavelasquista,enunaextrañamezclaconlaculturahumanistadel
Renacimientoylaspautasfilosóficasdelliberalismodecimonónico.Estein
grediente(específicodelaconductaintelectualdellíder,quelodiferenciasus
tancialmente de otros animadores latinoamericanos del populismo) mantendrá 
latente la unión psicosocial entre las aspiraciones populares y la mentalidad 
“desmodernizada” de Velasco Ibarra, y 

d) vigencia permanente de una política coercitiva y represiva, como mecanismo 
siempre apto para neutralizar los períodos de radicalización de la lucha de 
clases.Enmúltiplesocasiones,hastasuquintapresidencia,ellíderpopulista
enunció el criterio de que la Constitución Política era “una camisa de fuer
za” que no le dejaba gobernar, incluso cuando la oposición desataba accio
nesplenamentejustificadasyjustificablesencualquierrégimendemocrático
burgués. 13 Su argumento era el siguiente: el Gobierno es el responsable de 
la suerte del pueblo, pero las leyes y la oposición le impiden satisfacer las 
aspiraciones de las mayorías, por lo mismo, es necesario adoptar decisiones 
definitivasyradicales.Esteargumento,planteadoenesostérminosgenerales,
traduce lo que en verdad encubría coyunturalmente el velasquismo, es decir, 
su enraizamiento en una democracia representativa formal que debía adecuar
se a los requerimientos de modernización, esta vez exigidos por las condicio
nesengendradasdurantelaSegundaGuerraMundialyquefueranreceptadas,
poco tiempo después, por el gobierno de Galo Plaza Lasso.

Pese a su caída del poder, en 1947, Velasco Ibarra sentó las bases para un largo 
período de predominio ideológico. En efecto, dicho predominio fue el resultado de 
la tendencia “globalizante” del populismo, que buscó las pautas para su integración 
estratégica a movimientos más localizados, pero igualmente populistas, como el 
dirigidoenlaprovinciadelGuayasporCarlosGuevaraMoreno,fundadordeCon
centracióndeFuerzasPopulares.

Desde la segundamitad de la década de los años 40, el “guevarismo” fue
elejefundamentaldelpopulismocosteñoque,acortoplazo,seconvertiríaenel

12. De1938a1945sehabíancreadolaCEDOCylaCTE.Mientraslaprimerasemanteníacasicomo
una cofradía religiosa, la segunda respondía a francos objetivos socialistas.

13. Muchasveceslaizquierdacreabalascondicionesparaesaoposición,peroladerecha–segúnfrase
feliz de Velasco Ibarra– cosechaba lo que la izquierda había sembrado.



111

factor psicoideológico complementario de sustentación del populismo de base y del 
burgués.Peroauspiciadosporél,evolucionabanlospequeñosgruposde“caciques”
en las provincias de la Costa, cómplices de la superexplotación de la fuerza de 
trabajo del campesino montubio y aglutinadores de los valores culturales que iban 
germinando en la medida en que se expandía el lento proceso de la modernización 
capitalista. De todas maneras, las contradicciones entre el populismo “globalizan
te” de Velasco Ibarra y sus receptáculos provinciales, se resolvían al calor de las 
circunstanciaspolíticasque lavoluntaddel “líder” imponía, segúnaparecían los
factores de estabilización a desestabilización gubernamental.

Posteriormente, los gobiernos de Galo Plaza Lasso (19481952) y el de Cami
lo Ponce Enríquez (19561960) mantuvieron latentes, de alguna manera, el “senti
miento populista”. Tratándose de dos representantes directos de la clase dominante, 
su situación variaba en relación con los antecedentes que dieron origen a su poder 
y a la ubicación histórica de sus gobiernos, dentro del contexto de la realidad so
cioeconómicapredominanteen ladécada“bananera”.Mientraselprimerofueel
vocero e instrumentalizador del naciente proyecto neocapitalista –que suponía la 
presencia en el país de capitales estadounidenses para la explotación y exportación 
agrícola, y la mecanización del sector rural, además de la expansión de la banca 
ydelcapitalfinanciero–,elsegundo,inmersoyaenelgrandebatedesarrollismo-
populismo, se mantuvo en una contradicción insalvable que solo la vigencia ideoló
gica del populismo podía encubrirla: la coparticipación en el bloque del poder de las 
fracciones terrateniente hacendaria y agroexportadora de la Costa, junto al capital 
financiero-comercialcriolloyforáneo.Ningunodelosdosgobiernosexperimentó
vacíos de poder y, precisamente por eso, la clase trabajadora no pudo encontrar 
caucessuficientementeidóneosparaemplazarsuacciónpolítica.Semantendráen
claustrada entre el embate guevaristapopulista a Galo Plaza y el debilitamiento del 
mismo por el gobierno de Ponce Enríquez.14

De todas maneras, el período velasquista de 1952 a 1956 fue el más relevante 
encuantoasusdefinicionesideológicasanotadasmásarribay,sobretodo,relativas
el juego del poder político con las fuerzas dominantes del capital. El panorama se lo 
podríadefinirenlossiguientestérminos:

a) El velasquismo completó la forma política de un orden de relaciones de 
producción, determinado por modos de producción agrícola dentro de los condi
cionamientos ya no simplemente del capital competitivo, sino del capital monopó

14. De hecho, el populismo es el desafío más serio que puede tener la izquierda en cualquier democra
cia capitalista. Así, por ejemplo, se explica en el Ecuador la diferencia de posiciones estratégicas 
definidasduranteelperíodopopulistabananeroyelcicloderadicalizaciónestructural–etapade
tránsitoalaerapetrolera–delosregímenesdeCarlosJulioArosemenaMonroyydelaJuntaMili
tar tecnocrática (19611966) o los períodos militares de 1972 a 1979 protagonizados por el general 
Guillermo Rodríguez Lara y el Consejo Supremo de Gobierno.
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lico imperial del mercado productivo estadounidense y de los mercados satélites 
europeoyjaponés,enladécadadelosaños50.Estoprodujo,asuvez,unapraxis
político-ideológicaque,conbaseensupropiaautonomía,ratificólostérminosen
que históricamente venía desenvolviéndose el proceso dialéctico de polos antagóni
cos o de contradicciones secundarias promovido por aquel sistema particularizado 
de relaciones de producción, pero integrado al proceso y muchas veces diluyéndolo, 
asumió contenido orgánico un fenómeno que, como el populismo ecuatoriano, com
pletóporañadiduralacomprensióndelesquemadeluchadeclasesydelaparticipa
ción de las fuerzas políticas en las concreciones de la acción estatal.

b)¿Quésignificó lapresenciacoyunturaldeVelasco Ibarraen términosde
hegemoníapolítica?Ymásaún, cuál su funcionalidadparacambiaro reorientar
ciertos mecanismos de la marcha aparentemente intocable del modelo capitalista 
agroexportadorycomercial?Sehaafirmadoqueel lídercarismáticoecuatoriano
gobernóconelpueblo,perolas“oligarquías,lasFuerzasArmadasyelcomunismo
internacional le impidieron mantenerse en el poder para cumplir la obra prometida”; 
sinembargo,apartedelafalsedadtotalquetalafirmaciónencierra,encontramos
en ella gran parte de los elementos que, debidamente analizados, satisfarán las dos 
interrogantes anotadas.

Velasco Ibarra fue víctima –¡y autor!– de un complejo de factores, nutrido por 
lanaturalezamismadelosmecanismospopulistas,sumandoasufilosofíaytem
peramento autoritarios, que precipitaron circunstancias adversas, muchas de ellas 
abordables en situaciones normales. El fondo de la cuestión radica en las relaciones 
que se establecieron entre el populismo de base y el populismo de la clase domi
nante.La“confianzapolítica”depositadaenellíderporcadaunodeellos,variaba
sustancialmente: la masa popular consideraba ingenuamente que su supuesta identi
ficaciónconlasigualmentesupuestasaspiracionessocialesydemocráticasdellíder,
eraunafirmegarantíaparaellogroderealizacionesreformistasdereivindicaciones
económicas; los titulares de la dominación, en cambio, instrumentalizaban al popu
lismo y a Velasco Ibarra para estabilizar, a nivel del Estado, el equilibrio de los in
tereses del capital; pero esta “instrumentalización” se fraguaba, en gran medida, por 
las circunstancias que rodeaban a los marcos de vacío de poder y desestabilización 
que sobrevenían como consecuencia del esquema de contradicciones dado dentro 
del juego de intereses dominantes, en contraste con la voluntad política del líder.

El “carisma”, en consecuencia, se reactivaba periódicamente entre el gober
nante y la masa popular, desposeída de conciencia de clase, en gran medida; mien
trasquesectorespequeñosdeorganizacionespopularesylascentralessindicales
(particularmente la CTE) pretendían romper el cerco enajenante de aquella relación 
populista.
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c)Esinteresantetambién,parafinesdeunestudiomásamplio,subrayarlaim
portancia de la interacción del populismo con los partidos políticos de la derecha y 
la izquierda, pues solo de esta forma se podrá completar el análisis sobre la crisis de 
estos.Así,porejemplo,¿enquémedidalospartidosConservadoryLiberalperdie
ron su hegemonía desde 1944 y qué factores coadyuvaron a ello? Es indudable que 
uno de esos factores fue el velasquismo, en un proceso que ya, desde los primeros 
añosdeladécadadelos50,insinuabalaaparicióndenuevasfuerzaspolíticasque
emergerándesdelasegundamitaddelosaños60.

Años de transición y de reformulación 
de fuerzas políticas

A diferencia de aquel proceso de recomposición de fuerzas sociales encuadra
do en el período 19311944, que preparó el advenimiento del primer populismo, los 
añosdetransicióndeladécadadelosaños60marcan,porunlado,elcomienzode
la crisis del populismo original y, por otro, la paulatina reformulación del cuadro 
defuerzaspolíticas,queconfiguraráelfuturobloquedepoderparaladécadadelos
años70.

La caída de los precios internacionales, la crisis de la producción agrícola en 
el callejón interandino y, sobre todo, las expectativas de la explotación petrolera 
(desde1965)ypocosañosmástardedelConveniodeCartagena,descubrieronel
cambio profundo que iban experimentando las relaciones socioeconómicas dentro 
de una formación social diferenciada, cualitativa y cuantitativamente, de la vigente 
en la década anterior. Como factores integrantes, pero demostrativos a la vez, de 
esta nueva realidad, citemos la concurrencia de dos factores, igualmente relevantes, 
queconfiguraronesteesquemadecontradiccionesdialécticas:a)elrobustecimiento
delpoderfinanciero internacional,en funcióndecapitalesmonopólicospúblicos
y privados estadounidenses y, b) los condicionamientos ideológicopolíticos de 
Alianza para el Progreso, en el contexto mundial de la dinamización expansiva del 
capitalismoimperialista,desdelaSegundaGuerraMundial.

Supuestas estas líneas básicas, con las que tratamos de caracterizar el análisis 
del período, entremos a desmenuzar, muy someramente, la articulación de fenóme
nosespecíficosquejustificaronlaaparicióndelasprincipalescontradiccionesentre
un “desarrollismo tardío” y un populismo latente de base.

El enlace orgánico entre el gobierno de Carlos JulioArosemena Monroy
(1961-1963)ylaJuntaMilitar“tecnocrática”(1963-1966)fuedeterminadoporuna
alianza de clases, que se hizo explícita en la plataforma políticopartidaria del go
bierno arosemenista. Agotada la posibilidad del juego populista, se presentó en el 
seno mismo del cuarto gobierno velasquista un vacío de poder, que no podía ser 
resuelto como en 1944, sino en los términos condicionantes del vigente esquema 
deluchadeclases.AdiferenciadeVelascoIbarra,laestratificaciónsocialdelnue
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vo titular del poder se emparentaba con la fracción financiero-bancaria, pero su
ideología nacionalprogresista le mereció el apoyo de la izquierda. Por otro lado, 
las diversas fracciones de la burguesía y de los sectores nacional y locales de la tra
dicional oligarquía terrateniente y agroexportadora eran conscientes de sus propias 
contradicciones en torno a la instancia del poder estatal y, por lo mismo, la dosis de 
“voluntad política” de Arosemena debía responder a las exigencias de una renovada 
articulación de los nuevos intereses en pugna.

Sin embargo, la doble cara de su gestión gubernamental provocó, en corto 
tiempo,lareunificacióndelosgrupospolíticosenbandosideológicosirreconcilia
bles, que llevarían al traste, con apoyo de la embajada norteamericana y de los sec
tores más reaccionarios del país, los escasos afanes reformistas del régimen. Es in
teresante anotar cómo, en este caso, los elementos ideológicos de la lucha de clases 
tuvieronprioridadenelescasoplazodedosañossobrelosintereseseconómicos;
las contradicciones a uno y otro nivel no coincidieron en términos que nos hicieran 
pensar en que a una determinada realidad de tipo socioeconómico debía sumarse la 
respuesta correlativa de orden ideológicopolítico. Si bien en el bloque de oposición 
derechista se destacaron las fuerzas políticas representativas de los grupos econó
micos más tradicionales, que con serias dudas habían conformado inicialmente la 
plataformaarosemenista,noesmenosciertoquenúcleosimportantesdelanueva
burguesíacomercialyfinancieracriollaplegaroncondesganoalosimperativosde
una oposición política irreversible.

Losúltimosmesesde1963dieronoportunidadalasFuerzasArmadas,lue
godelderrocamientodeArosemenaMonroy,para reubicar los componentesdel
bloque dominante, sin que esto haya supuesto, en esa coyuntura concreta, la ins
trumentalización de su potencial coercitivo por parte de aquellos componentes so
ciopolíticos criollos, sino la intervención directa del Pentágono y del Departamento 
de Estado en un período de transición que ya descubría los hilos conductores del 
proyecto neocapitalista. El ámbito proyectivo de Alianza para el Progreso incluía 
planes de “modernización” para el subdesarrollo latinoamericano, lo cual suponía, 
paralelamente, reactivar los mercados productivos y de inversión que alimenten las 
demandas de los mercados centrales metropolitanos. 

EnelEcuadorlosimperativosestabanfijados:a)“modernización”delsector
rural para mayores y mejores índices productivos; b) readecuación de los meca
nismosadministrativosyfinancierosdelEstadoparaelcumplimientoeficazdela
intercomunicación de capitales, en planos más amplios de concentración y, c) ace
leracióndelprocesodeindustrialización,necesariamentecalificadoporlaspautas
tecnológicas de los países desarrollados.

Estos tres objetivos mantendrán una relación doble con el cuadro de fuerzas 
sociales.Porunlado,reflejaránlarealidadclasistaqueseveníaoperandodesdeel
período bananeropopulista y, por otro, constituirán el detonante que radicalice las 
contradicciones y la lucha de clases, tanto en el espacio rural como en el urbano. En 
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estaperspectivapodríamosafirmarquelaexpedicióndelaprimeraLeydeReforma
Agraria(1964)ylaaplicacióndeunafilosofíatecnocrático-reformista,ubicarona
laJuntaMilitardeGobiernoenelpolocontrarioaldelasposibilidadesdeunreen
cuentro con el populismo.

Petróleo, dictadura militar 
y “apertura democrática”

Lajustificacióndelgobiernomilitaren1972estuvoclaramenteidentificada
con dos factores incuestionables: a) el políticoideológico, traducido en el hecho 
objetivo de un seguro triunfo electoral del populismo bucaramista en las eleccio
nespresidencialesdedichoaño,convocadasporVelascoIbarrapocassemanasan
tes de su caída del poder, y b) el socioeconómico, vinculado a los intereses de las 
transnacionales en el proyecto petrolero y a los objetivos políticos que, frente a tal 
proyecto, debían dar tanto los titulares del capital foráneo como la clase dominante 
nacional.

El general Guillermo Rodríguez Lara no tenía otra alternativa que dar una 
respuesta a estos dos factores reales que condicionarían su gobierno. Esa respuesta 
seresumióenuna“FilosofíayplandeaccióndelGobiernoMilitar”yenunplan
quinquenal de desarrollo, bajo las pautas de un “nacionalismo revolucionario”, ins
pirado en el modelo peruano de Velasco Alvarado, que paulatinamente iría descu
briendo su irrealidad y su carencia de contenido teórico.

Para llevar adelante su proyecto político, Rodríguez Lara y su grupo de asesores civiles 
ymilitaresplanearonyejecutaronunmodeloeconómicodefinidoporelesquemade
un incipiente “capitalismo de Estado”, con el que se pretendía robustecer la autonomía 
administrativa y coercitiva del aparato estatal y debilitar, al mismo tiempo, el poder 
tradicional de la burguesía agroexportadora y del gran comercio importador. De todos 
modos, si bien la coyuntura era favorable para tal propósito –perspectivas positivas de 
la exportación petrolera y de los programas económicos del Pacto Andino–, la estruc
tura del Estado apenas había logrado niveles muy débiles de poder autónomo como 
paraqueseconviertaenelinstrumentodefinitoriodelnuevoordensocial.15

Con estos parámetros, la escena política descubrió un complejo de actores 
que actuaban con un doble libreto: a la vez que el populismo conectaba los afanes 
reformistas de Rodríguez Lara con la base popular de origen rural, inspirados en 
la segunda Ley de Reforma Agraria de 1973, el desarrollismo empresarial actuaba 
a través de las cámaras –llamadas de la “producción”– unidas a las petroleras, en 
una acción conjunta de manipulación del Estado y del mismo Rodríguez Lara, para 

15. JoséMaríaEgas,Correlación de fuerzas en la escena política ecuatoriana (197277), Bogotá, 
Siglo XXI, 1978, pp. 238239.
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lograr un modelo de “economía compartida” que implicaba el reordenamiento del 
bloquedominanteconlahegemoníadelafracciónindustrial-financierayelcapital
monopólico.

En esta ocasión, el diálogo y la mediación populista recogía los elementos clá
sicos con los cuales se habían caracterizado históricamente: la prescindencia de los 
partidos políticos burgueses durante los ritmos de acercamiento a la base popular16 
y la protagonización del hecho sociopolítico por parte de los grupos económicos. 
Lasmanifestacionesnacional-reformistasdeRodríguezLara,reflejadasparticular
mente en la conducción de los asuntos petroleros durante la gestión del ministro 
JarrínAmpudia,noocultó,detodasmaneras,laradicalizacióncrecientedelalucha
de clases, cuya mayor expresión fue la huelga nacional unitaria de las tres centrales 
sindicales,afinesde1975.

En efecto, el golpe de Estado de enero de 1976 (que derrocó al general Rodrí
guez Lara con el pretexto de cambio de mandos militares) descubriría, más que un 
nuevo ensayo sociopolítico, la permanencia y superación de los mecanismos que 
habían hecho posible el renovado entronque estructural de la periferia con los con
dicionamientos del neocapitalismo imperial. Con algunas reservas, consideramos 
significativalasiguienteconclusión:

hemos sostenido que la política económica de Rodríguez Lara tuvo una orientación 
reformistayque lapolíticaeconómicadelTriunviratoMilitar tieneunaorientación
estabilizadora. Hemos querido denotar con aquello de “orientación”, que tanto el refor
mismo como la estabilización, no se llevaron a profundidad. Creemos que esto obede
ceaqueenelEcuador,losgrupossocialesbeneficiariosdeunauotrapolítica,nohan
alcanzadoaúnelgradodeantagonismoyelniveldeluchapolíticavividosyaenotros
países de América Latina.17

Pero “superación” o “estabilización” son términos que se complementan para 
explicar, sobre todo, la naturaleza del proceso de “reestructuración jurídica del Es
tado” o “retorno constitucional”

Así los partidos políticos que participaron en las dos vueltas electorales (1978
1979) respondían a la amplia gama de intereses sociales que se habían multiplicado 
durante los añosde transición (1962-1972)y el régimenpetrolerodeRodríguez
Lara: la Izquierda Democrática (versión criolla de la social democracia internacio
nal) y la Democracia Cristiana, ambas con una clientela electoral radicada en las 
capas medias, aunque la segunda vinculada partidariamente también con el sindica

16. La “sintonía” directa con la masa popular ha sido, en el Ecuador, el ingrediente más destacado de 
la experiencia populista. Desde Velasco Ibarra hasta Bucaram, los partidos políticos tradicionales 
y los que nacieron en la década de los 60, fueron superados, en las intenciones y logros de la me
diación política, por la “voluntad” del líder, que recogía con mayor “objetividad” el contenido del 
fenómeno.

17. Lucas Pacheco, La política económica del Triunvirato Militar, Cuenca, IDIS, 1979, p. 43.
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lismo reformista cristiano de la CEDOC; los partidos tradicionales (Conservador y 
Liberal), que recogen los postulados más reaccionarios de las fracciones históricas 
dedominación,ensolidaridadconCID,extrañamezclaestratégicadeestancamien
to y progresismo ideológico;18 el social cristianismo, expresión de los objetivos más 
radicalizados y hegemónicos de las nuevas fracciones burguesas;19 el PNR,20 ejem
plopalpabledelasmediatizacionesdelnacionalismoburguésfinanciero;elFrente
AmpliodeIzquierda(FADI),dirigidoporelPartidoComunistaEcuatoriano(PCE),
yelMovimientoPopularDemocrático(MPD),vocerosdelosinteresesdelaclase
trabajadoraydelsindicalismo,asícomodenúcleosuniversitarios,conscientes,en
gradodesigual,delasolidaridadpolíticaconelpueblo;y,porúltimoConcentración
deFuerzasPopulares(CFP),símbolodelrenacimientopopulista,que,amanerade
paradoja estructural, tomó el poder en una coyuntura de desarrollo acelerado de las 
fuerzas productivas, cuando la lucha de clases alcanzó su punto más alto del período 
1976 a 1979.

La concurrencia de estas fuerzas políticas al dilatado proceso electoral se inte
gró en una fórmula que no distaba mucho de las mediatizaciones teóricoespeciales. 
En efecto, lograda la reconciliación coyuntural del militarismo con la mayoría de 
los mencionados partidos políticos, sobrevino la neutralización de las luchas socia
les, impulsadas por las centrales sindicales, en función de un “chantaje estructural” 
quesetraducíaforzadamenteenladisyuntivadeunavigenciaindefinidadeladic
tadura militar o en el “retorno constitucional”.

Para los partidos burgueses la solución era obvia: promover la implantación 
del régimen democrático por encima del drama que se jugaba en el seno del pro
yecto social desarrollista entre los intereses neocapitalistas del Triunvirato y las 
organizaciones sindicales. Si durante el gobierno de Rodríguez Lara la relación 
partidosGobierno se había neutralizado y había sido reemplazada por la praxis 
trabajo-capital-Estado,esteúltimoconvertidoenárbitrodirimentefavorablealos
intereses de la burguesía, en el período del Triunvirato (19761979), reprimidas vio
lentamente las manifestaciones políticas de la lucha sindical, resurgió el tradicional 
debate partidosEstado, nutrido por los planes iniciales del proceso de reestructu
ración jurídica. En este sentido, la lucha política burguesa ganó la mano a la lucha 
política revolucionaria.

18. Liderado por el expresidente constitucional Otto Arosemena Gómez, comprometido en la política 
petrolerade1967y1968y,enlaactualidad,hábilencubridordelosinteresesfinancierosquepro
vocaron el escándalo del banco La Previsora.

19. SumáximodirigenteyvoceroeselvariasvecespresidentedelaCámaradeIndustriasydelaFe
deracióndelasCámarasdelaProducción,LeónFebresCordero.

20. DirigidoporelexpresidenteCarlosJulioArosemenaMonroy.
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El gobierno de Roldós Aguilera 
y sus factores condicionantes

Sus resortes básicos de sustentación radicarían en los siguientes elementos 
básicos:

a) robustecimiento de los sectores protagónicos de la burguesía en el esquema 
delosnacientesintereseseconómicosypolíticospredominantes.Frentealabaja
relativa de poder de la fracción terrateniente tradicional de la Sierra,21 emergieron 
con nuevos bríos las fracciones industrialtecnológica y la comercial exportadora
importadora, mientras los agroexportadores de la Costa guardaban tácticas inteli
gentes respecto a los intereses crecientes del petróleo.

Al mismo tiempo, los conductos de transmisión capitalista del poder econó
mico internacional se iban robusteciendo al amparo de las medidas decretadas por 
el militarismo. Aparte de la penetración del poder petrolero y de varias transna
cionales,talfueelcasodelaComisióndeValores(entidadconcapitalespúblicos
mayoritarios)ydeCOFIEC,queseconvirtieronenlosinstrumentosmáseficaces
de la penetración hegemónica de capitales foráneos;

b)expansióndiversificadadelosdiversosnivelesdelapequeñoburguesíayde
las capas medias que continuaban copando las renovadas demandas de la burocracia 
y del complejo de “servicios privados”, que exigía el desarrollo de los intereses 
burguesesbancario-financierosycomerciales.

Enesteaspectonoseríaexageradoafirmarquelosmecanismosestatalesypri
vados del capital se vieron copados por los condicionamientos ideológicopolíticos 
delosnuevosintermediarios.Cabríarecordarloqueyaafirmamosmásarribaacer
ca de la “autonomía relativa del Estado”, que no se podría explicar sino en función 
de los intereses económicos y políticos de clase.

Varios son los esfuerzos que se hacen para respaldar la tesis de que el Estado 
tiene su propia “vía funcional”. Sin embargo, la realidad es que, si bien la evolución 
estructural del poder político ha experimentado cambios sensibles, estos cambios 
implicanformasespecíficasdeparticipacióndelEstadoenlasvíasdepenetración
del capitalismo. No se trata ahora del modelo que pretendió implantar Rodríguez 
Lara,sinodelaspautaslogradasporelTriunviratoMilitarparasacaradelanteuna
economía compartida de mercado en la que el Estado ocupará un papel preponde
rante,aunquenodefinitorio,enelprocesodedefinicionescoyunturales;

21. Detodasmaneras,continuólatentesuinflujohistóricoduranteelrégimendeRodríguezLara,por
intermedio de su vocero ideológico: la Cámara de Agricultura.
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c) continuidad histórica de la “experiencia populista” traducida en el “buca
ramismo”, con sus peculiares manifestaciones respecto a las nuevas relaciones y 
contradicciones de clase. Subrayando este fenómeno, dicha continuidad histórica 
sereflejaenlasconstantesdeunadeterminadaconcienciasocialyenunapraxis
política que se ubican en las proyecciones de las formaciones sociales imperantes 
enladécadadelosaños70.

A diferencia de los períodos velasquistas, el populismo bucaramista comienza 
a imponer los términos de una acción de base (populismo desde abajo), que suponía 
manifiestamentediversasrelacionesconlosproyectosdesarrollistas.Lapresencia
políticadeJaimeRoldósAguilerafueelfrutodeestanuevaexpresiónpolítica,ala
cual concurrió, en un pacto electoral audaz, la Democracia Cristiana, cuyas bases, 
por sí solas, no hubieran podido alcanzar los mínimos niveles del poder nacional.

Sinembargo,dichopactoelectoralsignificó,porunlado,lareubicaciónde
las fuerzas derechistas frente a los imponderables del “Gobierno del cambio” y, 
por otro, las variadas estrategias del populismo de base, que ya había empezado a 
experimentar las profundas divergencias políticas e ideológicas en su propio sector 
triunfante.Setratabadelasiguienteparadoja:ConcentracióndeFuerzasPopulares
en el poder equivalía al inicio de su curva descendente en el escenario de la con
ducciónpolítica.Detodasmaneras,estainestabilidadpopulardeCFPnoimplica
ba, en iguales términos, la debilidad política del bucaramismo o de cualquier otra 
expresión que recogiera las inquietudes reivindicativas de la masa popular carente 
de conciencia de clase;

d) concreción partidaria de nuevas fuerzas electorales, que fueron el fruto, en 
gran parte, de la crisis interna de los partidos tradicionales durante la segunda mitad 
de la década de los 60. En efecto, tanto la Izquierda Democrática como la Demo
cracia Cristiana se desgajaron del Partido Liberal Radical y del Social Cristianismo 
(liderado por Camilo Ponce Enríquez), respectivamente, aunque posteriormente se 
haya negado la trascendencia histórica de estos hechos. Lo cierto es que reiterada
mente hemos sustentado que por encima de aparentes simples “desgajos” o “segre
gaciones” de la matriz ideológicopolítica, cuentan fundamentalmente los intereses 
de clase, con todas sus implicaciones respecto al poder del Estado. Solo con este 
planteamiento, que engloba diversos elementos de análisis, podremos aprehender la 
complejidad del problema.

CuandoafirmamoslaexistenciahistóricadelaIzquierdaDemocráticayde
la Democracia Cristiana, estamos reconociendo la articulación de ambas organiza
cionesconfactoresnacionaleseinternacionales;esdecir,laconfirmacióndeque
la llamada “dependencia internacional” del capitalismo metropolitano también se 
manifiestaengradossuperestructuralesquederivansobretodohacialosobjetivos
del funcionalismo estatal. De este modo, durante la mencionada década, se habían 
multiplicado las estrategias dominantes a nivel internacional de dichos esquemas 



120

ideológicos, al mismo ritmo con el que los parámetros sociales descubrían la equi
distancia que marcaban las capas medias en la conformación del pensamiento pe
queñoburgués;

e) desorientación de la izquierda en el nuevo proyecto político nacional, que 
desembocó en la carencia de un análisis conjunto y solidario que hiciera hincapié en 
aquellos factores dinamizadores de la lucha de clases conectados con la realidad so
cioeconómica desarrollada por la dictadura militar. La huelga nacional de 1975 fue 
laculminacióndeunprocesodeidentificacionesycontradiccionesenelplanode
lo económico e ideológicopolítico, desatado por el populismo de Rodríguez Lara 
ensuconvergenciaconespecíficasmanifestacionesdelasrelacionesdeproducción
imperantesenelpaís.Perolaviableestrategiadeunificacióndelaluchasindical
sufrió una merma en su contenido dialéctico a raíz del desconocimiento por parte 
del mismo gobierno agonizante de Rodríguez Lara de las reivindicaciones exigidas 
por las tres centrales sindicales y, además, por la multiplicación de pugnas internas 
dentro de las directivas laborales y, particularmente, la división experimentada en 
laCEDOC.Detodasmaneras,eltrienio1976-1979definióformasdistintasenla
expresión política de las contradicciones sociales que fueron radicalizándose con
formecrecíalainjerenciadelosmandosmásreaccionariosdelasFuerzasArmadas.

Hacia el “cambio”: 
pueblo y democracia

Supuesto el anterior análisis, adelantemos algunas hipótesis que explicarían la 
paulatina derechización del “Gobierno del cambio” hasta 1980, en el contexto que 
nos hemos impuesto para el presente trabajo.

Desde 1978 gran parte de los partidos operantes en el proceso de “reestructu
ración jurídica” se fueron ubicando, con su propia lógica interna, en los clásicos ca
silleros ideológicos. En general, la derecha, el centro, centro izquierda y la izquierda 
reflejaban loscontenidosbásicosde la relaciónentre laubicacióndeclasey las
posiciones políticas, con las variables funcionales que esa misma relación provoca 
enlainteracciónburguesaypequeñoburguesa.

El triunfoelectoralde JaimeRoldósAguilera enabril de1979 significó la
consecuencia y a la vez el detonante de aquella nueva correlación de fuerzas que 
confirmaba el hecho de que, por primera ocasión, en nueve años de dictaduras
(1970-1979),emergíandospartidospequeñoburguesescondistintahistoriasocialy
opuestas formas organizativas. 

El resurgimiento absoluto del populismo cefepista para alcanzar el poder del 
Estado revelaba un problema complejo de doble cara: por un lado, la permanen
ciadeBucaramcomoelúnicolídernacional,cuyasaspiracionespresidencialesse
vieron frustradas reiteradamente por maniobras del Triunvirato militar, que veía en 
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éllaimagendelos“antivaloresnacionales”,perotambiénlafiguraindefinibleen
elmanejodelosnegociospúblicos.Nosetratabadelatradicional“desconfianza
burguesa” frente a la emergencia de un peligroso ensayo socialista, sino simplemen
te de encontrar el candidato idóneo para “mantener” el proyecto desarrollista y el 
equilibrio de los intereses económicos que giraban en torno a él.

Porotrolado,lasúbitacandidaturaroldosistaquebró,enunaprimerainstancia
coyuntural, las aspiraciones de Bucaram y del militarismo, pero bajo diversas óp
ticas e intenciones. Bucaram pensó gobernar con Roldós; los militares, en cambio, 
ante la continuidad de un proceso irreversible, planearon condicionar la entrega del 
poder, jugando paralelamente con la candidatura del derechista Sixto Durán Ballén. 
Entodocasoparaestosúltimos,Roldóssolopodíaalimentarexpectativaseinte
rrogantes,masnocontradiccionesdeintereses,porsupropiaestratificaciónsocial.

La IzquierdaDemocráticahabíacontadoconesosnueveañosdedictadura
para convertirse en la segunda fuerza electoral del país, a expensas de pautas oposi
toras calculadas que no comprometieron su posición con el tradicional compromiso 
respecto a los intereses populares violados por los regímenes de facto. En su con
figuraciónhistóricapartidariacabedestacar,porlomismo,doscaracterísticasque
laidentificanconelfenómenotípicodelaexplosióndiversificadadelossectores
medios, pero alejada de los intereses políticos de la clase trabajadora. Su éxito elec
toral nos debería obligar a insistir en el análisis que esbozamos anteriormente, en el 
sentido del papel preponderante que van adquiriendo las capas medias y la peque
ñoburguesíaenlaneutralizaciónodinamizacióncoyunturalesdelaluchadeclases.

Estonosconducenecesariamenteaprocurardesentrañarlospasosquesedie
ron a través de trece meses del “Gobierno de cambio”, en sus relieves más proyec
tivos.

Planteados los términos de la participación en el poder y de la conducción del 
Estado,apareciódesdeagostode1979lavigenciaoperativadelosórganospúblicos
para dirimir, a través de ellos, los intereses políticos y económicos. El ejemplo de 
la Cámara Nacional de Representantes es elocuente a este respecto. Conseguida la 
mayoría legislativa y la presidencia obvia de Assad Bucaram, los representantes de 
la derecha22 optaron por una línea de desvirtuamiento de las posturas populistas, 
quedurantemuchosañossehabíanconstituido(conlasombradeGuevaraMoreno,
primero, y luego con la de Bucaram) en antagónico ingenuo de los intereses econó
micos y sociales de la oligarquía agroexportadora y de las burguesías desarrollistas. 
Los proyectos seudorreformistas presentados a la Cámara por el bucaramismo y las 
iniciales acciones de oposición a Roldós, respaldados por la derecha, no eran otra 
cosa que el desate institucionalizado de las contradicciones internas que nacieron 
enCFPconlacandidaturapresidencialdeljovenabogadotriunfante,parientepolí

22. El conservadorismo y el liberalismo, el social cristianismo y el CID formaban la matriz de la dere
cha.ElPNRdeArosemenaMonroymostrabalacaretaprogresistadeladerecha.
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tico del líder máximo. El vacío teórico del populismo hizo fácil presa de Bucaram, 
quenotuvoningúnproblemadeconcienciapolíticadellegaraacuerdosimplícitos
y explícitos con sus antiguos enemigos del poder económico. A este esquema de 
estrategiasempíricassesumóelMPD,guiadoespontáneamenteporsusorígenes
pequeñoburguesesdeizquierda.

Mientrastanto,seconsolidabalaposicióndirimentedelaIDmediantelaapli
cación de su tradicional estrategia de independencia, sin compromisos que la pu
dieran comprometer con los resortes de la “rutina” y el estancamiento estructural. 
Sinembargo,lacoyunturademocráticaeradistintaalacoyunturadictatorial.Frente
a la posibilidad de un amplio ámbito de acciones discrecionales fuera del aparato 
institucional durante la dictadura militar, su integración a las formas clásicas del 
poder político la obligaban a buscar soluciones perentorias a su marginación de las 
cuotas del poder.

La posición del partido del gobierno era diversa. Conseguido su triunfo elec
toral,graciasalpatrociniodeCFP,elPartidoDemócrataCristianoquenohabía
podido conseguir su reconocimiento partidario ante el Tribunal Supremo Electoral, 
noencontródificultadesparaencontrarunanuevaidentificaciónantelaLeydePar
tidos bajo de denominación de Democracia PopularUnión Demócrata Cristiana 
(DP-UDP).Endefinitiva lo“democrático”y“popular”constituyeronelparapeto
depresentaciónpúblicaparalegitimarlosprincipiosdeunmovimientopolíticoque
carecía de arraigo electoral.

En este contexto, sobrevienen las dubitaciones de Roldós Aguilera. En efec
to,sugobiernohabíasidounaextrañamezcladepopulismoysocialdemocracia,
sometidaporelpesodelascircunstanciasalosimperativosdelaplanificaciónde
mócratacristianadeOsvaldoHurtado,sucompañerodefórmulaelectoral.23 En un 
principio, los innumerables vetos de Roldós a los proyectos legales de la Cámara de 
Representantes se fundamentaban en disposiciones constitucionales y en los con
dicionamientos del Plan Nacional de Desarrollo, inspirado en la teoría y objetivos 
delVicepresidentedelaRepública,cuyafundamentaciónteórica,respaldadaporun
equipo solidario de asesores, estaba por encima de las improvisaciones aisladas y 
desvinculadasdeunproyectoalmenosprogresistadelPresidentedelaRepública.
Aceptando que el Plan Nacional de Desarrollo respondía a los condicionamientos 
del capitalismo internacional y criollo,24 con los toques de una participación popu
larmaldefinida,quepretendíaserunacopiadelosprogramasdeFreienChile,es
natural pensar que el Ejecutivo desembocaría en un conformismo que no está lejos 
de confundir el “cambio” con las exigencias de una simple mantención histórica en 

23 La confusión ideológica de Bucaram tiene su origen en la presencia, por primera vez en la historia 
deCFP,deunprogramadetrabajoplanificadoquelollevóalasdiscrepanciasconocidasconel
CONADE.

24 La reciente explicación del Plan Nacional de Desarrollo por parte de Osvaldo Hurtado, descubrió 
francos ribetes de tendencias tecnocráticas.
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el poder. Todas las medidas antipopulares adoptadas por el Gobierno estarían com
prendidasdentrodeestecauceseñaladoporlacontradicciónentreloscontenidos
socioeconómicosaportadosporelPresidentedelaRepúblicaylosplanificadospor
su Vicepresidente.

Así se explica el triunfo relativo de la derecha en estos trece meses de go
bierno del cambio; neutralizada la acción bucaramista en la Cámara Nacional de 
Representantes, la “otra derecha” incrustada en el gobierno se encargó de reorientar 
los idealistas propósitos iniciales.



Correlación de fuerzas 
en la escena política ecuatoriana 

1972-19771

Altomarelpoderenfebrerode1972(despuésdederrocaraJoséMaríaVelas
co Ibarra en su quinta presidencia),2 el general Guillermo Rodríguez Lara emplazó 
un proyecto político enmarcado en dos bases ideológicas fundamentales: “naciona
lismo” y “revolución”. 

El grupo de militares progresistas, aunque minoritario, era consciente del po
der económico y político que iba a generar la explotación del petróleo, lo cual re
queríadeunaprácticanacionalistaparadebilitar,segúnlosenunciadosoptimistas
deesosaños, loslazoshistóricosdeladependenciainternacional.Lalínearevo
lucionaria, en cambio, comenzó sufriendo una compleja gama de contradicciones 
en su concepción y en su aplicación a corto plazo, debido al vacío teórico sobre 
susignificadoyjustificaciónhistórica,locualconsecuentementeseexpresóenla
carencia de voluntad política para ponerla en marcha. 

Para llevar adelante el proyecto político, Rodríguez Lara y su grupo de aseso
res civiles y militares3plantearonyejecutaronunmodeloeconómicodefinidoporel
esquema de un incipiente “capitalismo de Estado” con el que se pretendía robuste
cer la autonomía administrativa y coercitiva del aparato estatal y debilitar, al mismo 
tiempo, el poder tradicional de la burguesía agroexportadora y del gran comercio 
importador.4 De todos modos, si bien la coyuntura era favorable para tal propósito 
(perspectivas positivas de la exportación petrolera y de los programas económicos 
del Pacto Andino), la estructura del Estado apenas había logrado niveles muy débi
lesdepoderautónomo,comoparaqueseconvirtieraenelinstrumentodefinitorio
del “nuevo orden social”.

1. Este trabajo forma parte del libro de varios autores, Ecuador hoy, Bogotá, Siglo XXI, 1981, 2a. ed., 
pp. 238265. 

2. Velasco Ibarra se había declarado dictador en 1970.
3. El modelo peruano del general Velasco Alvarado les sirvió, en gran parte, de inspiración ideológica.
4. Estos sectores, los más tradicionales del país, se complementaban en el dinamismo capitalista de 

los mercados consumidores, nacional e internacional, al tiempo que afrontaban la aparición de la 
nueva burguesía industrial.
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ConGaloPlazaLasso,desde1948,comenzóadefinirseelpoderhegemónico
de la burguesía agroexportadora de la Costa –esta vez con el banano–, cuyos titu
lares iniciaron, directa o indirectamente, un hábil manejo de los mecanismos del 
poderpolítico.Posteriormente,VelascoIbarra,PonceEnríquez,ArosemenaMon
roy y Arosemena Gómez fueron, a la vez, cómplices y víctimas del nuevo poder 
de dominación.5 Inclusive laJuntaMilitarde1963vivió lascontradiccionesque
planteaba el nuevo modelo tecnocrático con los resortes políticos del sector agroex
portador. El relativamente largo proceso histórico de los primeros pasos en la “mo
dernización”delaparatoadministrativoyfinancierodelEstado,quearrancódesde
1925conla“Revoluciónjuliana”eIsidroAyorayquesecontinúahoycontodo
elcomplejodeatribucioneseconómicasy jurídicasde lasentidadespúblicasdel
mismoEstado,noessuficienteaúnparaensayoseconómicosdetiporevolucionario
popular(siasípodemoscalificaralmodeloapetecidoporelrégimenmilitar);tanto
más que ese proceso histórico de “modernización” responde a los imperativos de 
la ideología burguesa, cuya órbita de intereses es la que, precisamente, ha venido 
sustentando, formal y orgánicamente, la realidad democrática de la sociedad civil y 
política del Ecuador.

Entodocaso,elactualgradodeautonomíaestatalessuficienteparaexplicar
yjustificarlasposicionescoyunturalesdelgobiernomilitarfrentealcuadrodelas
contradicciones que se dan en las diversas fracciones de la clase dominante; aunque 
esas mismas posiciones coyunturales –que implican acciones políticas correlativas– 
experimentan a la vez sus propias contradicciones, por estar inscritas en la dialéc
tica de las exigencias históricas del capitalismo mundial y criollo, en la medida 
en que las renovadas relaciones de producción y superestructurales de uno y otro 
reflejanlascontraccionesespecíficasdelsistemaglobal.

Así se explica que aquel proyectado capitalismo de Estado, pensado dentro de 
un esquema de acumulación y reproducción de capital sobre la base de un impulso 
del “Estado empresario”, haya experimentado un debilitamiento acelerado, hasta 
convertirse en una realidad actuante de “economía compartida de mercado” entre el 
llamadosectorprivadocapitalistayelEstado,encuyasdefinicionesdesarrollistas
participan preponderantemente la nueva burguesía industrial y el capital transnacio
nal,comolosbeneficiariosprivilegiadosdelproyecto.

5. En el sentido de que todos ellos defendían intereses contrapuestos que se resolvían, sin embargo, en 
una sola manifestación de poder ante las contradicciones antagónicas con los trabajadores.
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LASPRESIONESPOLÍTICASDELPODERECONÓMICO
YELDEBILITAMIENTODELPROYECTOMILITAR

LaexpedicióndelasegundaLeydeReformaAgraria,afinesde1973,diola
oportunidad al general Guillermo Rodríguez Lara de reencauzar objetivamente un 
proceso que, desde 1964, venía transformando las relaciones tradicionales de pro
ducción agraria dentro de un esquema de modernización capitalista; pero, al mismo 
tiempo, revitalizó el poder político de la fracción terrateniente, en un emplazamien
tomáslógicoyeficazdenuevasalianzasconlasfraccionesmotricesdelproyecto
desarrollista.

En efecto, durante nueve años de vigencia de la primera Ley deReforma
Agraria,expedidaporlaJuntaMilitarde1963,laestructuradelapropiedadrural
sufrió un fenómeno expansivo de atomización. Se mantuvo, en gran medida, la me
diana y gran propiedad agrícola; y se generó, en cambio, la multiplicación del mi
nifundio, en cuyo espacio físico se hacía más palpable no solo la imposibilidad de 
una explotación económica racional, sino la disgregación hacia afuera de la fuerza 
de trabajo campesina, y su consiguiente superexplotación por parte de la burguesía 
terrateniente y agroindustrial, tanto en la Sierra como en la Costa. 

Si con la JuntaMilitar la aplicaciónde la reformaagrariaplanteaba serios
interrogantes a todos los actores de la praxis rural tradicional, con Rodríguez Lara, 
en1973,lasrespuestasestabanrelativamenteclarificadas;esdecir,elprocesode
“redistribución de la tierra”, determinado por las exigencias orgánicas e ideológicas 
de modernización capitalista, había salvado el poder político no solo de la fracción 
social dominante en la Sierra, sino además del poderoso sector agroexportador de 
laCosta (productordebanano, café, cacao), ahondandoaúnmás losnivelesdel
subdesarrollosocial.Tambiénaquísereflejaelcriterioempresarialtancaroalos
autores del plan quinquenal de desarrollo pero, paradójicamente, tan contradictorio 
con la“FilosofíayPlandeAccióndelGobierno”,cartamagnade la ingenuidad
revolucionaria.

Esta nueva realidad creó las más dramáticas coyunturas de oposición polí
tica por parte de las cámaras de agricultura (máxima expresión ideológica de la 
fracción terrateniente), de manera paralela a la aparición de acciones represivas 
contra las comunidades campesinas, que produjeron los primeros levantamientos 
populares en Chimborazo e Imbabura. Al mismo tiempo que las cámaras presiona
ban al gobierno militar para que sustituyera al ministro de Agricultura progresista 
MaldonadoLinceyalDirectorEjecutivodelIERAC,lasorganizacionessindicales
denunciaban el aparato de represión montado por los terratenientes de la Sierra y 
de la Costa, unidos a las transnacionales agrícolas.6 En marzo de 1974, el general 

6. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, febrero de 1974, p. 75. 
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RodríguezLaraaceptólarenunciadelministroMaldonadoLince,quiensubrayaba
quelos“grupostradicionalesdepoderhandesatadounacampañamillonariapara
impedirelcambiosocial”.Pocassemanasantes,elJefedelEstadohabíacriticado
“la cerrada resistencia, la obstinada hostilidad que la mayoría de los terratenientes 
opone a todo cambio en las bases jurídicas de la propiedad rural, a todo esfuerzo 
sincero y relativamente revolucionario”.7

El sucesor en la cartera deAgricultura yGanadería, generalRaúlCabrera
Sevilla,comenzódefiniendo–mejordicho,ratificando–lapolíticadelGobierno,en
los siguientes términos: “queremos construir y consolidar una estructura empresa
rial sólidamente rentable en el campo ecuatoriano”; este enunciado respondía a los 
términos objetivos de “capitalización del campo”, pero se alejaba del imperativo de 
una necesaria y progresiva socialización de las relaciones de producción agropecua
riaque,entérminosdeldirectorsalientedelIERAC,eralaúnicaformadelograr
la liberación de las masas campesinas. De todos modos, la práctica iniciada por el 
general Cabrera Sevilla fue bien recibida por las cámaras de agricultura del país. En 
enerode1975elpresidentedelaFederaciónNacionaldelasCámarasdeAgricultu
raseñalólabuenadisposicióndel“sectorprivado”–enunarenovadaalianzaconel
Estado–,frenteala“firmedecisiónexpresadaporelgobiernonacional,parahacer
deesteaño,elañodelfomentoagrario[...].Hallegadolahoradelgranesfuerzo
conjuntoentregobernantesygobernadosparalatransformacióndenuestraúnica,
realypermanenteriqueza”.Yañadió:

comocomplementoindispensableparahacerdeesteañoeldefomentoagropecuario,
es necesario que el gobierno nacional, que ha concedido abundante crédito, asistencia 
técnica, etc., garantice, además, la inversión agrícola, a base de la seguridad en la te
nenciadelatierraeficientementetrabajada,ypreciosjustosdeestímuloparalosbienes
agropecuarios.8 

Deaquíenadelante,ymásaúnconelactualministrodeAgricultura,general
Oliverio Vásconez, quien ingresó al gabinete de Rodríguez Lara en enero de l976, 
la llamada reforma agraria ha degenerado en un franco proceso de “extensión agro
pecuaria capitalista”. Bajo la bandera del respeto absoluto a la propiedad privada, 
la nueva alianza coyuntural se tradujo en una política dinámica de subsidios a los 
grandes y medianos agricultores, créditos masivos del sistema nacional de bancos 
defomentoyelevaciónoficialdelospreciosdeartículosvitales;acompañadoscon
unentendimientoorgánico-estructural,enlaplanificaciónyejecucióndeproyectos
agroindustriales que, en el futuro, engrosarían la masa proletaria de la fuerza de 
trabajo rural.

7. Ibíd., p. 75.
8. Ibíd., enero de 1975, p. 60.
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Enresumen,hastafinesdenoviembrede1977,elGobiernohaencontradosu
mejor respuesta a las demandas sindicales de una real redistribución de la tierra, en 
los programas de colonización del Oriente, vieja aspiración de los terratenientes. 
Losmúltiplesenunciadosoficialesquesesucedenenestesentido,cuentansolida
riamente con el coro de las cámaras de agricultura, cuyos dirigentes, después de 
criticaralaJuntaNacionaldePlanificaciónporsuplanteamientoinsistentedeque
sin una drástica redistribución de la tierra el Ecuador no podrá progresar, felicitan 
alMinistro deAgricultura por sus posiciones que responden a las “condiciones
objetivas del país”.9Porlosmismosdías,elDirectordelIERACconfirmóloque
denunciaban las organizaciones campesinas: que hasta el momento no se ha produ
cido ni un solo caso de afectación de propiedades agrícolas con la aplicación del art. 
25 de la Ley de Reforma Agraria.10

Esdecir,loqueanivelideológicoseconsiderabahacepocosañoscomoin
cuestionable en los objetivos de la reforma agraria –redistribución de la tierra y, 
paralelamente, mayores índices de producción–, políticamente, a través de los pla
nesinfraestructuralesdelamodernizacióncapitalista,sedesvirtúaconloscánones
de un obsecuente pragmatismo realista, característico del actual triunvirato militar: 
el de la intensiva producción agropecuaria en los espacios que históricamente se 
constituyeron en centros de la explotación de la fuerza de trabajo, y el de la distri
bución –ya no “redistribución”– de las tierras consideradas “vírgenes” del Oriente 
ecuatoriano. De esta manera, el Gobierno sortea su responsabilidad histórica frente 
a la clase trabajadora rural y a los grupos organizados de la clase dominante y se 
identifica con los intereses económicosypolíticosdel sector privilegiadopor la
propia dinámica estructural de las transformaciones agrarias. 

Esta alianza entre las FuerzasArmadas y los terratenientes suponía, desde
enerode1976,laintensificacióndelasmedidasrepresivascontraelcampesinado;
principalmente en las provincias de Guayas y Los Ríos en la Costa, y Chimborazo 
e Imbabura en la Sierra, como respuesta histórica al costo social de una reforma 
agraria que había perdido todo su contenido liberacionista, planteado –al menos 
retóricamente– en 1972 en la “Filosofía y Plan deAcción” del régimenmilitar;
pero, concomitantemente, la expresión dialéctica de la coyuntura traducía mayores 
ymásprofundosgradosdeconcienciadeclaseenlamedidaenqueseintensificaba
la explotación del trabajador rural.

La otra cara del juego político del poder económico, la más globalizante y 
demostrativadelascontradiccionesmásradicales,sehacepalpableenlosmúltiples
intereses que ha generado el petróleo.

Desde el comienzo de la exportación del crudo al mercado estadounidense 
por parte del consorcio TexacoGulf, el gobierno de Rodríguez Lara fue presa del 

9. Ibíd., abril de l976, p. 123.
10. ReversiónalEstadodelastierrasnocultivadasenunporcentajemayordel50%.
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entendimiento de la nueva fracción industrial con las transnacionales. Esta alianza 
afianzósusraícesenelproyectodedesarrolloeconómicodefinidoporelmismo
gobierno militar, en el que, junto a las inversiones del Estado, se contemplaban tasas 
significativasdeinversionesprivadasparaelfinanciamientoacincoañosdelprimer
plan industrial; pero como el aporte del Estado (a través de sus propios organismos 
planificadoresyasistenciales,odesusentidadesfinancieras)sesustentabaenlos
ingresos petroleros, convenía pues a la burguesía criolla hacer el doble juego, tan
to a las transnacionales como al mismo Gobierno, para asegurar su participación, 
casi excluyente, en los niveles decisorios del proceso económico nacional. De esta 
manera,LeónFebresCordero,dirigentemáximodelosindustrialesdelpaísycon
interesesmultiplicadosenlasdemásramasdelaproducción,definió(desde1974)
una política de demandas empresariales contra Rodríguez Lara: libertad de empre
sa; libre competencia; respeto a la propiedad privada; participación de los represen
tantes del sector privado, con voz y voto, en los organismos decisorios del Estado; 
rebaja de impuestos, y una crítica sistemática a la estatización de los medios de 
producción,entreotrospuntos.Setrataba,endefinitiva,deneutralizarlasintencio
nesplanificadorasoficialescorrespondientesalproyectadocapitalismodeEstado,
y lograr, mediante constantes presiones y “diálogos” con los ministros de Estado, la 
antedicha alianza empresarial.

Esta alianza tuvo éxito, pero a su vez fue manipulada por las trasnacionales 
petroleras. La presencia en el país de la Texaco y la Gulf hizo variar las proyeccio
nes del poder político, a través del manejo por parte de la burguesía criolla domi
nante,delasrealizacionesdel“PlanQuinquenaldeDesarrollo”.

La nueva víctima de esta alianza fue el, en ese entonces, capitán de navío 
Gustavo JarrínAmpudia; creador de laCorporaciónEstatal PetroleraEcuatoria
na (CEPE) y autor del ingreso del país a la Organización de Países exportadores 
dePetróleo (OPEP), quien trató de delinear una lúcida política nacionalista que
terminaraconlosdesafuerospetrolerosdeOttoArosemenaGómezyJoséMaría
VelascoIbarra,ensuúltimapresidencia.La“fiebre”delpetróleohabíadesatado,en
dichos regímenes, un entreguismo incondicional de concesiones territoriales para la 
exploración del hidrocarburo a las transnacionales norteamericanas, hasta el punto 
de que gran parte de las zonas orientales y del litoral estaban comprometidas con 
los intereses foráneos.

Enmarzode1974–elmesenquesaliódelgabineteMaldonadoLince–,elmi
nistroJarrínAmpudiadenunciólacampañadedesprestigiocontraelpaísorquesta
daporlatransnacional“MinasyPetróleos”,enrepresaliaporladeclaratoriadeca
ducidaddelcontratodeconcesión,dictadaporelMinisteriodeRecursosNaturales
y Energéticos ante “la rebelión” y el reiterado incumplimiento de las disposiciones 
legales del país por parte de sus personeros. Esta declaratoria de nulidad constituyó 
elmotivoparaque“MinasyPetróleosdelEcuador”presionaraaotrascompañías
extranjeras para que se negaran a participar en el concurso internacional convocado 
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por CEPE para la exploración y explotación de nuevos yacimientos hidrocarburífe
ros. El ministro subrayaba que:

esto nos obliga a los ecuatorianos a unir nuestros esfuerzos para defender con ma
yor decisión nuestra riqueza petrolera y profundizar el proceso nacionalista que se 
ha iniciado en el manejo de los recursos naturales que tiene el país, a pesar de los 
comentarios y editoriales que escriban los agentes de los intereses extranjeros que, 
aparentemente preocupados por las situaciones nacionales, tratan siempre de mantener 
al Ecuador atado a la expoliación de los grandes mercados internacionales. [...] La im
plantación de una política petrolera de verdadera soberanía nacional, terminó con una 
larga época de entreguismo irresponsable de nuestros recursos naturales a los monopo
lios transnacionales y logró la devolución al Estado de 4.899.413 ha, que habían sido 
festinadas por los gobiernos de turno en favor de los intereses privados extranjeros.11

PesealrespaldoquelaOPEPbrindóalministroJarrínAmpudia,yalasoli
daridad de las centrales sindicales y universidades del país, la posición del ministro 
nacionalista empezó a debilitarse. En efecto, el consorcio TexacoGulf –colega de 
CEPE,poriniciativadelMinistro–inicióunacampañadepresiónanteelgeneral
Rodríguez Lara para impedir que los precios referenciales se nivelaran a los deter
minados por la OPEP. Por otro lado, su alianza con los sectores empresariales del 
Ecuador le permitió robustecer un frente de oposición sutil y fácilmente manejable. 
Se sucedieron los informes técnicos de expertos estatales en los que “objetivamente” 
planteaban la inconveniencia de una sistemática y palatina elevación de los precios 
internacionales y, paralelamente, las cámaras de comercio y de industrias, unidas 
a los partidos políticos tradicionales, cuestionaban radicalmente la integración del 
Ecuador a la OPEP. En el segundo semestre de 1974, el oleoducto transecuatoriano 
sufriódañosinexplicablesyelconsorcioTexaco-Gulfsuspendió,envariasocasio
nes, la exportación del crudo. Esta descendió, de enero a noviembre; en el primer 
mes se exportaron 6.893.860 de barriles de crudo, y en el segundo, transcurridos 11 
meses,apenas1.662.398.EstacampañaprovocólacaídadelMinistroenoctubre
de 1974, en circunstancias en que este había sido reelegido Presidente de la OPEP, 
en Viena.

Desde enero de 1975, la suerte del país estuvo en manos de las transnaciona
les.Enelprimertrimestredelaño,elgeneralRodríguezLaraasistióalareunión
cimera de la OPEP, en Argelia, a manera de demostración del respaldo político del 
Ecuadoralorganismoquesignificaba,enesaépoca,unserioemplazamientoalos
intereses monopólicos de las transnacionales y de los países industrializados. Sin 
embargo,enjuliodeesemismoaño,elGobiernoanunciólarebajaenlosprecios
deexportacióndelpetróleo,conelfinde“noperderlosmercadosinternacionales”
y asegurar, por lo mismo, los ingresos necesarios para mantener el equilibrio presu

11. Ibíd., marzo de 1974, p. 8.



132

puestario. Pocos días antes (entre el 27 de junio y el 4 de julio) el consorcio extran
jeronoembarcóunsolobarrildepetróleo,enesperadelaresoluciónoficial.Había
exigido la rebaja de un dólar y la rebaja efectiva fue de 0,43 centavos; el precio del 
barril de exportación quedó en 10,4l dólares, con el carácter de “transitorio”.

Laspresionesyloschantajesdelascompañíasextranjeraserancadavezmás
relevantes en el juego de las fuerzas económicas y el ministro Salazar Landeta, 
sucesordeJarrínAmpudia,sehizoecodeellas.El17dejulioafirmaba:“Esindis
pensable que el Ecuador ofrezca incentivos a las empresas petroleras que desean 
invertir en el país para la exploración y explotación del hidrocarburo, mediante el 
reconocimiento de utilidades justas, por los riesgos del capital invertido y la tecno
logía empleada”.12

La ingenuidad del Gobierno al considerar que la rebaja decretada tenía la con
trapartidadeunaumentosignificativoenlaproduccióndelcrudooriental,segúnlo
había ofrecido el consorcio petrolero, tuvo su correlativa respuesta: la disminución 
de las cuotas de exportación y el descuido en la exploración de nuevas reservas hi
drocarburíferas. Hasta el presente, el gobierno militar ha sido incapaz de controlar 
ysancionarestasflagrantesviolacionesaloscontratossuscritosporlaTexaco-Gulf.

En1976, con el actual triunviratomilitar, las transnacionales se ensañaron
con el segundo ministro progresista de Recursos Naturales y Energéticos, el coro
nel René Vargas Pazzos, sucesor desde enero de Salazar Landeta. El convenio con 
ROMPETROLdeRumania,elnuevochantajedelaGulfylaoposiciónaqueCEPE
corra a cargo de la comercialización de los derivados del petróleo fueron los casos 
demostrativos de un paso más en la alianza de las petroleras con el grupo empresa
rialcriollo.Lostreshechosgenerarondistintasproyecciones,peroconfirmaronlo
que ya era notorio desde el gobierno de Rodríguez Lara:

la contradicción entre una retórica nacionalista, de defensa de la soberanía en el mane
jo de los asuntos hidrocarburíferos, y una política de sucesivas claudicaciones que, a 
la larga, está terminando con un proyecto de reformas a la Ley de Hidrocarburos, que 
se discute en estos días, y un reiterado intento de rebajar los precios del petróleo, por 
debajo de lo resuelto por la OPEP en diciembre de 1976.13

Las “denuncias” de una supuesta penetración del comunismo rumano en los 
intereses petroleros ecuatorianos –por no decir de la TexacoGulf– tomaron cuer
po en Washington inicialmente. En abril de 1976, el vespertino estadounidense 
The Washington Star expresaba que Estados Unidos contemplaba, con creciente 
preocupación, la posibilidad de que Rumania se convirtiera en la primera nación 
delbloquesocialistaendesempeñarunpapelclaveenlaindustriapetroleradeuna
nacióndeAméricaLatina,yañadíaque“lapreocupaciónnorteamericanaserefleja

12. Ibíd., julio de 1975, p. 21.
13. Ibíd., abril de 1976, p. 24.
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enelhechodequeRichardJ.Bloomfield,consideradoun‘planificadorypensa
dor’delDepartamentodeEstado,seríanombradoenlospróximosdíasembajador
enelEcuador”.LaimaginacióndelperiodistaJeremiahO’Learyconcluíacondos
afirmacionesevidentementepirotécnicas:a)queRumania“hasometidoalrégimen
militardeQuitodetalladosplanesparalaexplotaciónpetroleraenelEcuador,en
casodelanacionalizacióndelascompañíaspetrolerasnorteamericanas”,yb)que
“el gobierno militar, encabezado por el vicealmirante Alfredo Poveda, estaría utili
zando la oferta de Rumania como instrumento de negociación para lograr mejores 
condiciones de la TexacoGulf”.14

Todasestasafirmacionesdelperiodistaestadounidense,aescasos30díasde
la polémica protagonizada en el país por los sectores empresariales criollos y los 
dospartidospolíticosmástradicionales,ConservadoryLiberal,contraelMinisterio
de Recursos Naturales y Energéticos revelaban una misteriosa coincidencia con los 
contenidos ideológicos de las facciones aliadas en la oposición antinacionalista. 
Estos contenidos estuvieron claramente identificados por una doble estrategia, a
la cual no podía ser indiferente el Departamento de Estado; en primer lugar, pre
sionaralgobiernoyalaopiniónpúblicaecuatorianos,pormediodelaprensanor
teamericana y del cable internacional, para que de una u otra manera neutralicen el 
perfeccionamiento jurídico del convenio de cooperación técnica con Rumania. Las 
informaciones periodísticas abarcaban, naturalmente, toda la gama compleja del 
instrumental ideológico imperialista: desde un mal disfrazado anticomunismo hasta 
las razones éticas que abonaban a la estabilidad de las propiedades e inversiones de 
lastransnacionales,yensegundolugar,lograrunareceptividadeficazdelasdenun
cias estadounidenses por parte de los partidos políticos y grupos empresariales en 
el Ecuador. En efecto, los partidos Conservador y Liberal encabezaron la oposición 
al gobierno, junto conUniónRepublicana, agrupación esta última integrada por
políticos vinculados a elevados intereses empresariales.

En la crítica al procedimiento jurídico seguido para la conformación de ESE
PAS(entidadmixtadeCEPEyROMPETROL)germinabanposicionesanticomu
nistasdeviejocuño.EldirigenteliberalCarlosSilvaopinaba(mayode1976)que
“por primera vez el comunismo internacional, con todas sus garras, tomará posesión 
denuestroOrientepetrolero;boicotearáatodacompañíaquenocomulgueconél;
crearáconflictosinternacionalesdegravesyfunestasconsecuenciasparaelEcua
dor”.Ymásadelanteafirmaba:

estamos viendo el establecimiento de relaciones diplomáticas con los países satélites 
deMoscú[...].Estamospalpandocómosequieredestruiratodalaempresaprivada
mediantehuelgasdirigidasporcomunistas.Mañana,apretextodetraertécnicospara

14. Ibíd. 
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perforar pozos petrolíferos, pueden llegar soldados y más agitadores que destruyan 
nuestra democracia y nuestras riquezas.15

Lamismajergade15añosatrásaplicadaenlaoposiciónde1962-1963contra
CarlosJ.Arosemenasecontinúausandoahora;peroyanoenunaoposicióntotal
(partidosdederecha,Iglesia,FuerzasArmadasyCIA)alafiguradelgobernante;
sino en un proyecto montado conjuntamente por el poder económico criollo y las 
transnacionalesparadebilitarlasúltimasrealizacionesdelnacionalismopetrolero,
reasumidas en esta ocasión por el ministro progresista Vargas Pazzos. No sorpren
dió a nadie que el Consejo Supremo de Gobierno dictara el decreto correspondiente 
suspendiendo la ejecución del convenio con Rumania, aduciendo que este adolecía 
de graves fallas legales, en contradicción incluso con las exposiciones razonadas del 
MinistroydelGerentedeCEPE.

Posteriormente, a los 30 días de haberse terminado la discusión y la resolución 
oficialsobreelcasoESEPAS,CEPEanuncióque.deacuerdoalodispuestoporel
art. 67 de la Ley de Hidrocarburos, el 7 de junio de 1976 asumirá directamente la 
distribución y el mercadeo de los productos derivados del petróleo que por muchos 
añoshaestadoacargodelacompañíaAngloEcuatoriana.Pesealaoposiciónmili
tante de las cámaras de comercio que desde meses atrás habían expuesto su rechazo 
atalmedida,alegandolamayoreficaciadelaempresaprivadaenladistribuciónde
los derivados, el coronel Vargas Pazzos impuso los términos de la disposición legal 
que estaba vigente desde el gobierno de Rodríguez Lara. El Consejo Supremo de 
Gobierno, presionado por las universidades y las organizaciones laborales, no tuvo 
otra salida que dar paso a la ley, no sin antes afrontar una serie de atentados contra 
la distribución de gas y de gasolina, cuyos autores han quedado en la impunidad. 

Enmayo,elgerentedeCEPE,coronelLuisPiñeiros,denunciabaquelosgru
pos opositores lanzaban 

infundios, que no demuestran otra cosa que la amargura que sienten porque CEPE se 
encuentra incursionando en forma efectiva y dinámica en ciertas áreas, consideradas 
como patrimonio de esos grupos [...]. La aparente escasez de combustible para acusar 
a CEPE de negligencias y mala administración en el campo de la comercialización de 
los derivados del petróleo, son ejemplos claros de esta escalada que, al atentar contra 
CEPE, atenta contra todos los ecuatorianos que son los únicos beneficiarios de las
acciones emprendidas por la Corporación. 

El 4 de mayo, el mismo funcionario advertía que la “empresa Liquigas, prin
cipal responsable de la distribución de gas en el país, será intervenida por el Estado, 
si persiste el boicot al abastecimiento de ese combustible”.16 

15. Ibíd., mayo de 1976, p. 26.
16. Ibíd., p. 100.
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PocosdíasdespuésdequeCEPEhabíadefinidosupapelprotagónicoenla
distribución de los derivados, se produjo en Los Ángeles, California, el pedido de 
embargo, por parte de la Gulf, de un embarque de crudo de propiedad de CEPE. 
Aunque el Gobierno se apresuró a desmentir tal noticia, los periódicos estadouni
denses Los Angeles Times y Wall Street Journalseencargarondeconfirmarla.De
hechoyahubopreviamenteunaamenazadelconsorcioTexaco-GulfcontraelMi
nisterio de Recursos Naturales y Energéticos de embargar el producto del embarque 
o el dinero que se obtuviera de la negociación; en respuesta a esta amenaza, el 
ministro Vargas Pazzos, en nota dirigida con fecha 21 de junio a los gerentes de 
lascompañías,lesrecordabaqueestávigenteundecretoporelcualelConsorcio
estáobligadoaproducirdiariamentevolúmenesdecrudo,según las tasasqueel
Gobiernohaseñalado.Envirtuddeestasdisposicioneslegales,lastransnacionales
debían producir más de 66 millones de barriles durante 1975, de lo cual a CEPE le 
correspondía,porsuparticipaciónconel25%delasacciones,másde16millones.
YocurrióqueelConsorcio,violentandolasdisposicioneslegalesvigentes,produjo
endichoañosolamenteunpocomásde14millonesdebarriles.

Nuevamente, como en el caso de la comercialización de los derivados, se 
impuso la presión de las universidades y de los organismos sindicales sobre el si
lencio del poder económico y de los partidos políticos, que ya por esta época se 
habían enajenado al “plan de retorno constitucional” propuesto por el Gobierno. El 
MinisteriodeRecursosNaturalesyEnergéticosseñalóunplazoperentoriode30
días para que la Gulf pague sus deudas al Estado y renuncie al embargo propuesto 
ante la función judicialnorteamericana.Enúltima instancia, la trasnacional tuvo
quecederantelaspresionesdelMinisterioydelaopiniónpúblicaprogresista,so
pena de abandonar el país con el traspaso de todas sus instalaciones e intereses 
accionarios al Estado ecuatoriano. Sin embargo, cumplidas las condiciones del Go
bierno,losejecutivosdelaGulfconsiguieronenúltimotérminounaindemnización
millonaria, que será pagada en efectivo una vez que las entidades gubernamentales 
terminenlascorrespondientesgestionesdelpréstamoanteorganismosfinancieros
internacionales.

De esta manera, asegurada la participación mayoritaria de las acciones de 
CEPE en el consorcio con la Texaco, se termina un ciclo de contradicciones en la 
política petrolera gubernamental, para iniciar desde 1977, un segundo ciclo caracte
rizadoporunaparentetrabajoconjuntodeintereses.Conestefin,sehizonecesaria
la salida del gabinete del ministro Vargas Pazzos y del gerente de CEPE, coronel 
LuisPiñeiros,parapermitirlagestiónconciliadoradeunnuevoministro,elgeneral
Eduardo Semblantes Polanco, que en estos días tiene que sortear los condiciona
mientos del mercado estadounidense en los precios referenciales y la baja radical de 
las exportaciones de crudo.

Definidamásclaramente ladependenciapetroleradelpaísy lasmaniobras
de las transnacionales para jugar con los precios de exportación, a través de una 
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experienciadeapenascincoaños,esmásfácildescubrirlospasosque,enforma
concomitante,veníaafianzandolanuevaburguesíaindustrial.

YahemosdichoquedesdeelgobiernodeRodríguezLara, losorganismos
financieroscontroladosporelEstado(principalmentelaCV-CFN)seconstituyeron
en los intermediarios de los capitales extranjeros y nacionales para privilegiar el pro
ceso de industrialización que vive el país. Estos organismos, ajenos a los problemas 
socialesqueestáprovocandola importacióndetecnologíaextranjeray lasúbita,
aunque relativa, conformación de una masa proletaria fabril y de poblaciones explo
sivasconcentradasenQuitoyGuayaquil;supolíticaeconómica,querespondealos
postulados del Gobierno, es una palpable demostración del desarrollismo desatado 
enelpaís.Elritmodelainflaciónsintonizaconlastasaselevadasdecrecimiento
industrialyelmismocréditobancarioexperimentavolúmenescrecientesqueali
mentan al sector, en porcentajes cada vez más cercanos a los del grupo comercial.

Los principales personeros del poder económico industrial tienen conciencia 
deloquesignificanosolola“épocapetrolera”,sinolasventajasqueamedianopla
zo implican para el país las decisiones del Pacto Andino. Por lo mismo, su estrategia 
haconsistido,además,enlacaptacióndelosprogramasylastesisdelMinisteriode
Industrias Comercio e Integración, en la medida en que sus titulares pueden ser ins
trumentados para mayores medidas asistenciales económicas del Gobierno o para 
la captación de más amplios mercados internacionales. Así, por ejemplo, el ministro 
GaloMontañohainiciado,depocosmesesaestaparte,unitinerariodegirasinter
nacionales–primeroaEuropayluegoalJapón–,acompañadoporrepresentantesde
la empresa privada y de las cámaras agrícolas para asegurar esos mercados consu
midores. Pero el entusiasmo del ministro desarrollista contrasta con la mantención 
deuníndicegeneraldebajossalarios,queconfirmalosnivelesdealtaproducción
de plusvalía que genera el capitalismo auspiciado por su gestión ministerial y que, 
en aras de un discutido pragmatismo económico, alimenta la acumulación insacia
ble de las economías occidentales y el poder político de los sectores dominantes del 
Ecuador.

El Pacto Andino es el primer paso en la compleja cadena de ese proceso de 
mercadeo de nuestra riqueza nacional. Pensado en términos idealistas empresariales 
haceyavariosaños,susobjetivoshacíanreferencia,depaso,alosanhelosderei
vindicación social de los pueblos latinoamericanos de la subregión. Como siempre, 
aparecía la contradicción básica entre la praxis del capital y la praxis del trabajo, y 
así como la primera arranca de la segunda en la historia nacional o en la historia de 
cualquier país, en una experiencia más amplia se da el mismo fenómeno, pero en 
grados acumulativos. Estos grados exigen necesariamente, por las limitaciones del 
capital latinoamericano, la concurrencia del capital imperialista para llegar a una 
unidad mayor de concentración económica. Esto es lo que ha ocurrido con la vigen
cia de la Decisión 24. El Ecuador mantuvo una posición de retaguardia mientras se 
procesabanlosesquemastransformadoresdeChileyPerú,conAllendeyVelasco
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Alvarado. Pero asesinado el primero y destituido el segundo, se igualaron los térmi
nos ideológicos de las políticas nacionales del Convenio de Cartagena.

Se consolidó en el país la unión táctica de las cámaras de industrias, comercio 
yagriculturaenunjuegodepresionesparalograrlamodificacióndeltratamiento
comúnaloscapitalesextranjeros,yloqueestasnohabíanalcanzadoduranteelgo
bierno de Rodríguez Lara, lo obtuvieron prácticamente del actual triunvirato militar, 
al retirarse el gobierno de Pinochet del Convenio de Cartagena. Pareciera que los 
planteamientos vertidos en la Comisión del Acuerdo por el delegado chileno –para 
tratar de demostrar que la economía de su país, agravada social y políticamente por 
el fascismo pinochetista, requería de puertas abiertas al capital foráneo para estabili
zarse–, hubieran impresionado a sus colegas latinoamericanos, en el sentido de que 
si bien no convenía objetivamente derogar la mencionada decisión del Acuerdo, por 
lo menos había que suavizar los términos del contexto general y, por lo mismo, los 
porcentajes de utilidades aprovechables por los inversionistas extranjeros.

El gobierno ecuatoriano, presionado insistentemente por las cámaras, y a tra
vésdesuministroMontaño,aceptóenlasconversacionesconsuscolegasdelPacto,
la rebaja apetecida por el poder económico nacional e internacional.

Pero mientras esto sucedía en el ámbito de la subregión, a nivel de las con
tradicciones secundarias en el país, la burguesía industrial conseguía del ministro 
deFinanzasMoncayoGarcíaundecretoselectivodelasimportaciones,quepodía
dar al traste con la férrea unidad clasista de la burguesía nacional. Sin embargo, la 
disposicióntuvounaexistenciaefímera,apenassuficienteparaservirdemarcoal
levantamiento cívicoarmado contra el general Rodríguez Lara. Solo así se explica 
que las heridas se hayan cicatrizado tan rápidamente, en aras de entendimientos más 
provechosos para la industria y el comercio.

ELTURNODELOSPARTIDOSPOLÍTICOS
YLAREVITALIZACIÓNDELASLUCHASSINDICALES

El vacío de poder en el régimen de Rodríguez Lara 

Consumada la escalada empresarial y clarificado el juego de los intereses
transnacionales, los partidos políticos se convirtieron en receptáculos del descon
tentopopular,concretadoenlasnecesidadesdelapequeñoburguesíamediaybaja.
Dentro de un amplio espectro ideológico, su accionar proselitista encontró nuevos 
actores de dinamización en el “plan de reestructuración jurídica”, puesto en marcha 
por el propio triunvirato militar, desde enero de 1976.

Sin embargo, es conveniente observar que así como la acción proselitista e 
ideológica de los partidos y grupos políticos se expande en la segunda época del 
régimen militar (19761977), con Rodríguez Lara (19721975), en cambio la pro
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tagonización del hecho político –en cuanto juego de fuerzas para las instancias del 
poder– había corrido a cargo de las diversas fracciones de la clase dominante, tanto 
internas como externas. Su estrategia de presiones y alianzas, fuera y dentro del 
Gobierno, reveló no solo su capacidad de adaptación a las alternativas del mode
lo económico desarrollista y de conducción del fenómeno político, sino a la vez 
la incapacidad de los partidos para impugnar y superar los contenidos populistas 
del gobierno deRodríguezLara. La poderosa inyección económica y financiera
del petróleo y las proyecciones del proceso de integración andina, agudizaron la 
conciencia de poder de las nuevas fracciones burguesas, que asumieron directa y 
francamente la conducción de la economía nacional. Descartados del Gobierno los 
escasos ministros progresistas, que de alguna manera ofrecían siquiera débiles alter
nativascoyunturalesderenovación,seafianzódefinitivamentelaalianzaempresa
capitalistaEstado.

En términos ideológicos, es interesante apreciar la mediatización política de 
losmáximosdirigentesdelaempresaprivada.LeónFebresCordero,variasveces
presidentede laFederacióndeCámarasdeIndustriales,yunode losprincipales
privilegiados por las medidas económicas de Rodríguez Lara, al mismo tiempo que 
lanzaba tentativamente su postulación a la candidatura presidencial en 1976, decla
rabaque“larazónporlaquenomeheafiliado–alPartidoLiberalRadical–espor
que tanto el Partido Liberal, como los otros partidos en el país, no han practicado su 
ideología[sic],sinoqueentraronenloqueyodefiniríacomounacarreradecaballos
hacia el comunismo. Hacia el izquierdismo”.17

Pero es indiscutible que, pese a estas declaraciones del dirigente empresarial, 
lospartidosLiberalyConservador–presididosporPedro JoséArtetayRodrigo
SuárezMorales,respectivamente–sonlaexpresióndelastesismástradicionales
quecirculanporelmercadoideológiconacionalenlosdosúltimosañosderégimen
militar. Así, en agosto de 1975, estos dos partidos históricos, unidos a otras agru
paciones de menor cuantía –partido Nacionalista Revolucionario, del expresidente 
CarlosJ.ArosemenaMonroy;partidoVelasquista,sinVelascoIbarra;PSE;Fede
ración Poncista, y CID, del expresidente Otto Arosemena Gómez, pariente cercano 
delprimero–conformaronla“JuntaCívicaNacional”,encuyocomunicadoinicial,
al rechazar las acusaciones gubernamentales de que “las virtudes cívicas del pueblo 
ecuatorianoestánatrofiadasylospartidospolíticossehallanenagonía”,trazauna
lista de denuncias sobre la equivocada política económica del Gobierno, encabeza
da por las “reformas y contrarreformas –en la producción agrícola– demagógica
mente concebidas, cuyas inspiraciones procedieron del partido de gobierno [léase 
Partido Comunista] y por una cándida, demagógica y empírica política petrolera, 
trazadabajolainfluenciavigilantedelPartidoComunista”.

17. Nueva,No.33,Quito,septiembredel976,p.48.
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Por primera vez, desde febrero de 1972, reaparecía la alianza desembozada 
del poder económico y los partidos de la burguesía, en una coyuntura crítica de 
contradiccionesquehabíadesatadoRodríguezLaraconsuMinistrodeFinanzas
–MoncayoGarcía–,conelDecreto738,selectivodelasimportaciones.Expedido
el decreto durante los primeros días de agosto, sirvió también de base, al igual 
quela“políticapetroleracomunista”delGobierno,paralaexistenciadela“Junta
Cívica Nacional”. Sus dirigentes ya venían estableciendo contactos políticos con 
elementosreaccionariosdelasFuerzasArmadas,algunosdeloscualesnocomul
gabanconlasmedidasdefuerzaaplicadasporelJefedeEstadocontraaquellos.

Rodríguez Lara, debilitado por su política claudicante ante los sectores eco
nómicos internos y externos, fruto en parte de su falta de sustentación en cuerpos 
mayoritariosdelasFuerzasArmadasysucarenciademarcosideológicosclarosy
definidosparaunprogramainicialdecambiosestructurales,experimentósuprimer
yúnicovacíodepoderenelúltimotrimestrede1975;vacíodepoderquereve
ló,conelgolpecívico-militardirigidoporelgeneralRaúlGonzálezAlvear(1de
septiembre), hasta qué punto se había ensamblado una oposición que había com
prendido las derivaciones económicas del modelo desarrollista y la necesidad de 
encontrar fórmulas políticas más estables que garantizaran –sea con un interinazgo 
civil o con un cuerpo colegiado militar– la permanencia de los intereses imperantes. 
González Alvear proclamó perentoriamente la urgencia de un retiro de los militares 
a sus cuarteles y el retorno del país a la constitucionalidad –cuestión que tenía ya 
esbozada el mismo general Rodríguez Lara–; pero esa proclama, inspirada por los 
grupos cívicoeconómicos, no respondía a las condiciones objetivas del momento, 
tantomásquevariosaltosoficialesjefesderamayministrosdelJefedeEstadono
podíanabstenersedevalorarlaspresionesquegerminabanenlasFuerzasArmadas
para una continuidad del régimen militar con otro titular del poder.

De nuevo en el Palacio de Gobierno, tras la fugaz presencia en el despacho 
presidencialdelgeneralGonzálezAlvear,elJefedelEstadoRodríguezLarareci
bíaadhesionesdevariasunidadesmilitaresy,entreellas,lamássignificativafue
la suscrita por el comandante de la Brigada de Infantería No. 1 de El Oro, general 
Rubén Darío Ayala, exministro de Gobierno. En ella le insinuaba la necesidad de 
una “revisión de la política y de sus colaboradores, para que se realicen los cambios 
queseannecesarios,afindequeelpaísalcancelasmetasdejusticiasocialaque
aspiraelpueblo”,yseñalacomo“responsabledeloshechosalasfuerzasdepresión
económica que, en forma irresponsable, juegan con los destinos del país, para con
tinuar gozando de sus privilegios”.18

A la vez que se tramitaba el asilo del general González Alvear en la Embajada 
de Chile, y se frustraban las intenciones de Rodríguez Lara de llevar a feliz término 
un Consejo de Guerra –que por decreto del Gobierno terminó con graves sanciones 

18. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, septiembre de 1975, p. 11.
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económicas a los militares facciosos y la expulsión a Colombia de varios dirigen
tes políticos–, las tres centrales sindicales más poderosas del país preparaban una 
huelga nacional, anunciada en los primeros días de agosto, cuando ya se preparaba 
el golpe militar y el Gobierno pretendía, vanamente, poner un freno al comercio 
importador.

Después de denunciar “la ofensiva patronal a escala nacional”, que agudiza 
“aúnmás la crítica situación de los trabajadores y de lasmasas populares”, los
máximos dirigentes sindicales concretaban así las realidades que el gobierno militar 
no afrontaba: 

el comercio exterior sigue en manos de la oligarquía comercial y bancaria; siguen 
intocados los latifundios y la reforma agraria está paralizada; no se adoptan medidas 
eficacescontraelaltocostodelavida,noexistelaparticipacióndecentralessindicales
nacionales en los organismos de decisión del Estado; el imperialismo refuerza su labor 
de penetración y de control sobre el pueblo ecuatoriano a través del espionaje y la in
tervencióndemúltiplesagencias,misionesyorganizacionesfantasmasy,finalmente,
la TexacoGulf ha impuesto al Gobierno la reducción de los precios del petróleo, dán
dose un paso atrás en la política de defensa de los recursos naturales.19

Días antes, el Comité Ejecutivo Nacional de la CEDOC había sostenido que: 

lareformaagrariaestávirtualmenteparalizada,llevándoseadelanteúnicamenteaccio
nes marginales descoordinadas, que no afectan de ninguna manera a la injusta estruc
tura de la tenencia de la tierra; [que] el proceso de industrialización que vive el país 
desde la década pasada se caracteriza por estar controlado por el capital y la tecnología 
extranjeros, implicando por lo tanto un aumento de nuestra dependencia frente a los 
centros del capitalismo internacional; [que] 4l meses después del golpe de Estado de 
carnavalde1972,lostrabajadorespodemosafirmardefinitivamentequeesteGobierno
no es “nacionalista” y peor “revolucionario”, [...] el proceso de modernización ca
pitalistaqueimpulsaelGobiernotratadenotocaralaoligarquía,sacrificándosede
esta manera cualquier posibilidad de mejorar realmente la situación del pueblo; [que] 
sistemáticamente se ha ido cediendo en la política petrolera, cuyo arquitecto fuera el 
ministroJarrínAmpudia,[que]sinembargo,laoligarquíanohadejadodeconspirarun
solo instante, inspirando a través de los partidos políticos toda clase de juegos presun
tamenteconstitucionalistas.Frenteaesto[...]lostrabajadoresnoestamosdispuestos
adarnuestrasvidasparaquesubaalpoderningúnrepresentantedelaoligarquíaode
las empresas transnacionales.20

Esta demostración palpable de conciencia de clase de los trabajadores sindi
calizados,fijaba la frontera infranqueable,parafinesde1975–épocade lacrisis
definitivadelgobiernodeRodríguezLara–entrelosinteresesantagónicosdelas

19. Ibíd., agosto de 1975, p. 124.
20. Ibíd., pp. 126 y 128.



141

fracciones de la clase dominante, en un proyecto conjunto de poder con el Estado y 
los partidos políticos tradicionales, y los intereses de la clase trabajadora del Ecua
dor. La huelga nacional de noviembre, que paralizó totalmente durante 24 horas 
la producción nacional,21reflejabanosoloesehecho,sinolasuperaciónhistórica
hacia la unidad de las centrales sindicales que, por primera vez, lograban entendi
mientostácticosconjuntosyaccionespolíticaseficaces.

LarespuestadelGobiernoalosreclamoslaboralesconsistióúnicamenteen
unofrecimientodesometerlosaestudiodelasentidadespúblicascorrespondien
tes y en anunciar que, desde enero de 1976, se pondría en ejecución el art. 25 de 
la Ley de Reforma Agraria. Ni uno ni otro se cumplieron. Pero, en contraste con 
la desatención a los intereses de la clase trabajadora, Rodríguez Lara, en una de 
sus típicas contradicciones, había derogado apresuradamente, luego del frustrado 
golpe de Estado del 1 de septiembre, el Decreto 738, expedido en los primeros días 
deagostoporelministroMoncayoGarcía,paracontrolar lasarbitrariedadesdel
comercioimportador.ElúltimoservicioalaclasedominantelecostóaRodríguez
Lara el poder político.

Las contradicciones del período 
de “reestructuración jurídica”

La toma del gobierno por el triunvirato militar (enero de 1976), encabezado 
porelcontralmiranteAlfredoPovedaBurbano,ComandanteGeneraldelaMarinay
exministro de Gobierno, revistió un carácter de “reconciliación nacional”. Pero ra
dicalizadas las contradicciones con la clase trabajadora y los partidos de izquierda, 
esareconciliaciónadquirirálossiguientescaracteresquevanadefinir,hastafines
de 1977, las pautas del acontecer político:

a) El poder económico cede la vanguardia de la lucha a los partidos burgueses, 
una vez cimentado el nuevo proyecto nacional de tipo neocapitalista; y el triunvira
to militar, en apenas 22 meses de gobierno, profundiza la política de cesiones a los 
intereses predominantes del capitalismo, con el alza gradual de los precios de los 
productos vitales, exoneración de impuestos a la exportación de productos tradicio
nales, subsidios del Estado para renglones de importación de insumos, al igual que 
rebaja de derechos arancelarios; pero, como contrapartida, mantiene congelados 
lossalariosdelostrabajadores.ElMinistrodeTrabajoyBienestarSocial,coronel

21. Lasprincipalesexigenciasdelahuelgaeran,entreotras:a)inmediatasolucióndelosconflictos
laborales; b) derogatoria de los decretos antiobreros; c) alza general de sueldos y salarios; d) ejecu
ciónefectivadelaLeydeReformaAgraria;e)reorganizacióndelMinisteriodeTrabajo;f)nacio
nalización del petróleo; g) nacionalización de la industria eléctrica; h) nacionalización del comercio 
exterior.
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en retiro JorgeSalvadorChiriboga,declaraacomienzosdelpresenteañoqueel
Gobiernonoaumentarálossalariosparaevitarmayoresproblemasinflacionarios.

b) La revitalización de la acción partidaria se dinamiza en el marco del “plan 
de reestructuración jurídica”, impuesto por el gobierno militar, una vez terminado 
el “diálogo” propiciado por el ministro de Gobierno, coronel Richelieu Levoyer, 
con todos los partidos políticos, organizaciones sindicales, universidades, gremios 
profesionales, cooperativas y pobladores. No faltan, desde luego, las acusaciones 
contra el ministro por su política progresista al haber emplazado una consulta de 
orientación democrática, en la que tienen cabida sectores que nunca fueron partí
cipes a este nivel de poder. Sus criterios favorables al voto del analfabeto, al refe
réndum popular y su explícito rechazo a una asamblea nacional constituyente, le 
valieron la oposición de los partidos tradicionales, incluyendo al velasquismo, y de 
losdirigidosporlaburguesíaguayaquileña,comolaCIDyelPNR,delosexpresi
dentes Arosemena.

Inesperadamente es relevado de sus funciones el coronel Levoyer, al poco 
tiempo de haber dado a conocer el “plan de retorno”, y lo reemplaza el coronel Bo
lívarJarrínCahueñas,quienaceleraladerechizaciónpolíticadelpaísyseconvierte
mástarde,conelnuevoMinistrodeTrabajo,SalvadorChiriboga,enelinstrumento
más eficazde la represión contra los trabajadoresy los profesores del país.Los
encarcelamientos de unos y otros, por su participación en huelgas y paros, son cosa 
de todos los días; y los juzgamientos a manos de los intendentes de policía de los 
dirigentesimplicadosenconflictoslaborales,handesvirtuadototalmentelanatura
leza de las luchas sindicales.

La aceleración del “plan de retorno”, que él toma en sus manos, se va cum
pliendo en etapas que terminan con la entrega de los dos proyectos de Constitución 
Política y el del referéndum –elaborados por las comisiones designadas por el mi
nistro,conbaseenternasdelospartidosreconocidosoficialmenteporelantiguo
Tribunal Supremo Electoral– y la integración del Tribunal Supremo del Referén
dum, presidido por el expresidente Galo Plaza Lasso, expresión de los terratenientes 
progresistas de la Sierra.

Convocado el referéndum constitucional para mediados de enero de 1978, se 
van sucediendo las discusiones entre los partidos y dirigentes políticos, en torno a 
plazos y disposiciones transitorias constantes en el plan y en los proyectos cons
titucionales, muchas de ellas bizantinas o planteadas para encontrar fórmulas que 
impidan el triunfo electoral de Assad Bucaram, el candidato populista más fuerte en 
arraigos populares; pues en este debate los partidos de la derecha deben marchar de 
comúnacuerdoenlosfrentesqueseformenyconelcandidatoescogido,detalma
neraquesutriunfosignifiqueeltriunfodelmodeloeconómicoimperante.Encam
bio, los partidos y grupos progresistas –Izquierda Democrática, Democracia Cris
tiana,SocialProgresistayConservador,deldoctorJulioCésarTrujillo,sin tener
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aspiraciones presidenciales, pretenden convertirse en las corrientes orientadoras del 
nuevo fenómeno ideológico nacional, sin cuestionar radicalmente el orden existen
te.ElFrenteAmpliodeIzquierdaporsulado–integradofundamentalmenteporel
Partido Comunista Ecuatoriano, el Partido Socialista Revolucionario Ecuatoriano, 
laIzquierdaCristianayelMovimientoSegundaIndependencia–,cuestionandolas
proyecciones del desarrollismo industrial y petrolero, sustenta las tesis nacionalistas 
y revolucionarias que fueron olvidadas por la dictadura militar.

c) Este compromiso de todos los partidos con el “plan de retorno”, cuyas im
plicaciones ideológicas y políticas llegan a encubrir la realidad de la nueva forma
ción socioeconómica del país, impide una solidaridad mayor del sector progresista 
con las víctimas de la persecución gubernamental, como fue el caso de la expulsión 
del país de los obispos latinoamericanos, el del enjuiciamiento de los tres máximos 
dirigentes sindicales o el más reciente, la masacre del Ingenio Aztra, en donde mu
rieron 25 trabajadores, que se habían declarado legalmente en huelga.



Consideraciones sobre el Estado 
y la planificación1

ElproblemadelEstadoylaplanificaciónenAméricaLatinahaconstituido
una de las cuestiones más debatidas en los círculos académicos, sobre todo desde 
que la CEPAL inició sus diagnósticos y análisis socioeconómicos basados en las 
desigualdades del mercado entre el desarrollo y el subdesarrollo –centro y perife
ria–, como antecesora de los esquemas teóricos de la dependencia, más tarde seria
mentecuestionadosporlascorrientesmarxistasortodoxas.ElinflujodelaCEPAL
sobrepasó los límites del intelectualismo progresista y de izquierda, para desembo
car en una clara proyección ideológica sobre los proyectos de desarrollo y esquemas 
deplanificaciónquecomenzaronagenerarseenlamayoríadelospaíseslatinoame
ricanosdesdelasegundamitaddelosaños50.

Pese a la importancia del debate, se aprecia, sin embargo, una lamentable 
prescindenciateóricadelpapelquedesempeñabaeibaadesempeñarelEstadoen
los planes de desarrollo. Los diagnósticos económicos se convirtieron en cuadros 
demostrativos de realidades nacionales que, por desfases estructurales históricos, 
habían quedado rezagados dentro del proceso global del sistema capitalista. Pare
cería que la óptica general radicaba en una línea receptiva del modeloparadigma 
definidoporlaevolucióndelospaísesindustrializados,queobligabainexorable
mente a una recomposición de los tradicionales mecanismos económicos, mediante 
el incremento del comercio internacional por parte de la periferia, con base en pro
yectos nacionales o regionales.

De esta manera, los contenidos teóricos y metodológicos de las recomenda
cionesdesarrollistasdescubrirían,dehecho,un fondocomúndecontradicciones
entre el enfoque economicista y las realidades sociopolíticas, en cuyo desenvolvi
miento sobresalían acciones y elementos estructurales dentro de la fenomenología 
weberiana, o simplemente la vigencia del intervencionismo burgués del Estado, 
enmarcadoenlas“instituciones”delrenovadoliberalismokeynesiano.

1. PonenciapresentadaanteelSeminariodeCLACSO-IIE-PUCE,Quito,realizadodel21al24de
junio de 1982 y publicada en IIEPUCE, El Estado y la economía: políticas económicas y clases 
sociales en el Ecuador y América Latina,Quito,PUCE,1983.
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Aparecerían latentes los himnos agoreros de los teóricos estadounidenses que 
postulaban –como cantos de sirena– el destino fatal de América Latina. En efecto, 
la fatalidad radicaba en un seguimiento mecánico de las etapas socioeconómicas 
que habían completado los países industrializados del centro en su correspondiente 
ciclohistórico.Estaconcepciónantihistóricasignificaba,endefinitiva,nosolouna
desvirtuación de ciertas categorías metodológicas, sino una claudicación por parte 
de determinados teóricos latinoamericanos receptivos que, por diversas circunstan
cias vitales, comenzaron a abandonar parámetros fundamentales del análisis global 
dialécticoenbeneficiodeenfoquestecnocráticos,cuyaúltimamiradaseudocientífi
ca radicaba en una visión parcelaria de la realidad subregional. Las pautas emitidas 
fundamentalmente por el cientista Rostow y sus seguidores se convertirían así en 
el esquema de una nueva polémica que se vincularía con los imperativos ideológi
cosdeAlianzaparaelProgreso–enlosaños60–yquesealejaríaaúnmásdela
verdadera praxis de la dependencia, de acuerdo a las recomendaciones políticas del 
imperialismo.

Este complejo de interpretaciones y recomendaciones tenía que entroncarse, 
tarde o temprano, con los caminos inéditos que, por su lado, seguían los países 
latinoamericanos. En este aspecto, la historia se había anticipado; es decir, la his
toria –proceso irreversible e inapelable– mostraba elementos disonantes con los 
esfuerzosoficialesque,desdesuórbitaideológica,tratabandecoadyuvaraisladay
parcialmente a la solución coyuntural de los problemas. Pero la historia descubría 
tambiénhechossignificativosrespectoalaconfiguracióndelpoderpolítico,queno
eran de todas maneras meras manifestaciones fenomenológicas. Esas disonancias, 
por un lado, revelaban crudamente varias facetas de las contradicciones que habían 
madurado en las situaciones coyunturales relacionadas con los planes estructurales 
ysuperestructurales–relaciónconcurrenteentrelaconfiguraciónnacionaldelpo
der político y las manifestaciones, igualmente nacionales, del aparato económico 
productivo– y, por otro, las discrepancias ideológicas y teóricas que venían arras
trándosedesdelosaños50yque,pordiferentesconductos,asumíanocriticabanlas
líneas interpretativas generadas tanto en Estados Unidos como en Europa, así como 
en la propia práctica de América Latina.

En consecuencia, a continuación se expondrán algunas consideraciones para 
aclarar tentativamente la naturaleza de dichas disonancias y contradicciones relati
vas concretamente al papel preponderante del Estado.

a) En los párrafos iniciales del presente trabajo, hemos planteado la hipótesis 
de que los primeros vientos del desarrollismo asomaron desprovistos de catego
ríassuficientementeviablesparaprofundizarlanaturalezaglobaldelEstadoy,ala
vez, su papel funcional en los hechos sociales y económicos de la modernización 
capitalista. En este esquema, lo social ocupaba un sitio marginal, desvinculado de 
sus conexiones dialécticas con las formaciones sociales que, objetivamente, iban 
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marcando la historia del subdesarrollo. El economicismo implicaba, por lo mismo, 
undesdoblamientoanticientíficodeuntodoindivisiblequellevóaredefinirhasta
ladécadadelosaños70losnuevostérminosdelproceso,despuésde30añosde
cargas coyunturales.

b) Estos nuevos términos del proceso radicaban, a este nivel del análisis, en 
lasconclusionesqueeldebateteóricohabíaprovocadodesdelosaños50,enrela
ciónconlaecuaciónEstado-planificación-desarrollo.Así,porejemplo,loqueante
riormenteaparecíacomouncuadrosimplificadodeaplicacióndelarenovadamecá
nica económica capitalista, luego de dos décadas, las prioridades del análisis fueron 
abriendo paso a temas que entroncaban lógicamente con factores que, a propósito 
deldesarrollo,seidentificabanconelEstadoysurolenlosoperativosdelapla
nificación,locualobligabaaseriasreconsideracionessobrelafórmulaestructura-
superestructura, no solo como expresiones típicas de la dependencia internacional, 
sinocomorespuestasorgánicasdelosmodosevolutivossociopolíticosespecíficos
de los países y regiones latinoamericanos.

Sin embargo, se mantenía todavía la concepción idealistaburguesa del Esta
do,encuyadefiniciónprimabalanaturalezaabsolutadeunaparatojurídico-admi
nistrativoconunfinquedescansabaenel“biencomún”.Sepasabaporaltolarela
tividad coyuntural del poder político que, en sus bases fundamentales, radicaba su 
vigenciaenlosinteresesdeclase.Alfinyalcabo,esodel“biencomún”nohasido
másquelamáscaraburguesaparajustificarlosmástrascendentalespasosdelcapi
talismo mundial y, como proyección de su dinamismo, la explotación de la fuerza 
de trabajo y la consolidación de los ciclos históricos de acumulación. A diferencia 
de los grupos socialistas y comunistas que en sus aportes teóricos y metodológicos 
abonabanpor la desmitificacióndel poder político, la otra corrientemantenía el
enfoque tradicional.

c) En referencia al Estado y a las características de los gobiernos nacionales, 
es un hecho indiscutible que la práctica se adelantó a las elaboraciones teóricas, 
comohasucedidosiempreenlacivilizaciónburguesa.Cuandoenlosañosdela
SegundaGuerraMundialnosehablabadedesarrolloniexistíalasuficienteclaridad
sobrelosalcancesdeuna“planificación”paralos“paísesatrasadosydependien
tes”,yahabíanocurridoacontecimientosdefinitoriosqueibanacambiarmuchosde
los conceptos e instituciones tradicionales.

Enefecto,desde1934comienzanenMéxicolosregímenesposrevoluciona
rios de institucionalización política, que se basarían –al menos hasta 1940– en tres 
ejes básicos de intervencionismo estatal: reforma agraria, nacionalización del pe
tróleo e inversiones públicas en los programas de industrialización. Sin entrar a
la crítica del aburguesamiento de los posteriores regímenes, ni de la integración 
estructural del PRI al aparato gubernamental, baste para los propósitos del presen



148

te trabajo insistir en que ya desde la Constitución de 1917 y después, con Lázaro 
Cárdenas,MéxicosehabíaconvertidoenuncasotípicodereubicacióndelEstado
en la sociedad civil, sobrepasando las fronteras del liberalismo económico clásico.

Igualmente, aunque con características diferentes, Argentina entraba ya desde 
losaños40enunaevoluciónacentuadadetransformacionespolíticas,cuyovértice
se ubicaría en el primer peronismo. Pasando por el primer irigoyenismo –que de 
alguna manera determinó el arranque de su incipiente populismo en los niveles del 
arbitraje estatal–, y por la práctica de una pugna conservadoraradical que se basaba 
en la emergencia explosiva de las capas medias, así como en un proletariado pro
fundamente “ideologizado” por el socialismo marxista, el peronismo descubrió una 
vasta gama de factores ideológicoestructurales que le iba a permitir armar un pro
yecto de amplia sustentación social. La base de la nueva alianza radicaba, ante todo, 
en una conjunción de elementos que se venía preparando desde 1930 como efecto 
de anticipadas líneas de industrialización y que, con ocasión del choque de inte
reses económicos estadounidenses e ingleses y las consecuencias derivadas de la 
PrimeraGuerraMundial,arribaronalaradicalizacióndelacoyuntura.Asíescomo
seexplicanloscambiosenelpoderpolíticoyeldirigismodelEstadoparadefinirel
monopolio del comercio internacional y la nacionalización del Banco Central, así 
comodevariosserviciospúblicos,dentrodeuncuadropopulistaqueibaacorrer
paralelo–aunqueconmayoresingredientescualitativos–alcasobrasileño.

Con el advenimiento de Getulio Vargas, el aparato federal de Brasil adquirió 
relieves más complejos de estructuración jurídicoadministrativa de los que tenía 
apenas50añosantes,enplenorompimientoconladominaciónportuguesa.Engran
medida, las dos presidencias varguistas se alimentaron de un juego de intereses 
de clase que generó, hasta 1954, las típicas manifestaciones de un populismo más 
amplio y convergente que el peronista argentino –por la presencia de grados más 
idóneos de arbitraje y mediación–, pero con menor incidencia en el dirigismo esta
tal, gracias a la injerencia temprana del capital estadounidense.

EncuantoalospaísesdelPacíficoandino,sobresalenexpresionestardíasde
cambioscualitativosenlaestructuradelpoderpolítico.Perú,consuoligarquíalime
ñavinculadaensuscontradiccionesdialécticasconelarbitrajemilitarhasta1948,
en que con el general Odría se marca una dependencia más generalizada respecto 
al capital estadounidense; Colombia, con sus antagonismos ideológicosliberales
conservadores que encontraron su resolución en la coyuntura radical del asesinato de 
Gaitán, consolidando el pacto de los dos partidos tradicionales para el manejo de las 
cuotas de poder, formaba –con Ecuador y Venezuela– el marco disonante de tardías 
respuestas teóricas sobre la naturaleza de las relaciones Estadosociedad civil, en 
correspondencia a una dilatada praxis de liberalismo político –militar y civil–, que 
neutralizaba los incipientes esfuerzos de modernización estatal.

Con referencia al Ecuador, las situaciones coyunturales eran harto diferentes. 
En efecto, la llamada “Revolución juliana” de 1925 interrumpió la hegemonía en 
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elbloquedelpoderdelafracciónbancario-financiera,decuñoliberal,vinculada
desdelasúltimasdécadasdelsigloXIXalpoderagroexportador.Setratabadeuna
reacción del militarismo “progresista” que, de todos modos, por su vinculación 
ideológicaalapequeñoburguesía,respondíaalasexigenciasdelamodernización
capitalista en transición. Desde 1926 –con Isidro Ayora, el presidente civil im
puesto por el militarismo– el Ecuador inicia la primera “adecuación” del aparato 
estatal a los condicionamientos internacionales del capital, en su nueva versión 
mercantil-financiera.LacreacióndelBancoCentralydealgunasentidadescon
troladoraspúblicas,asícomolasprimerasleyessocialesquefueroncompletadas
alcorrerdepocosañosconlalegislacióndeltrabajo–enelrégimendelgeneral
Enríquez–configuraronelcuadrodelpoderpolíticoque,desde1944,entraríacon
Velasco Ibarra en su primera manifestación populistaarbitral, con acentuados tin
tes antimarxistas y la renovada hegemonía de la fracción histórica agroexportado
ra. De esta manera, el Ecuador entraría en esa amplia gama de relaciones sociales 
yeconómicaspropiasdelasociedadcivil,consufactorcondicionado–¿ycon
dicionante, a la vez?– radicado fundamentalmente en el Estado y la ideología de 
clasesespecíficadelasociedadpolítica.

Todas estas consideraciones nos remiten necesariamente al tema que nos pro
pusimosalprincipiodeeste trabajo;esdecir, la ratificación,planteadacomohi
pótesis, de que las elaboraciones teóricas sobre la categoría “desarrollo” y sobre 
el Estado experimentaron una seria desarticulación, en el sentido de que mientras 
desde la Segunda Posguerra se comenzó a armar el instrumental para el análisis de 
las causas del “atraso social” y económico de América Latina (subdesarrollo), en 
los términos que dejamos anotados, la profundización, igualmente teórica, de los 
factores evolutivos del poder político “nacional” se quedó rezagada, al menos hasta 
lasegundamitaddelosaños60,precisamentecuandoenformaparalelasedieron
losprimerospasosparadeterminarloscaracteresbásicosdelacategoría“planifica
ción” aplicada a la realidad latinoamericana. 

Al tratar del tema del Estado como estructura de poder, y en su funcionali
dad concreta, deberíamos explicar primero los fundamentos cualitativos de aquel 
desfase entre los imperativos del “desarrollo” –que se descubrió inicialmente con 
suexpresión“economicista”–ylafórmulaEstado-planificacióncomounafaceta
tardía, pero más realista, del proceso global.

En sí mismo, el tema planteado nos conduce a una diferenciación previa. 
Cuandoafirmamosque losestudiossobre laestructuradelpoderpolíticoy,más
aún,desu“funcionalidadconcreta”sufrieronunretrasoconsiderable,noesnuestra
intención desconocer los esfuerzos teóricos que se hicieron durante las luchas popu
laresdesatadasdesdelosaños30hastalaprimerapartedelciclodesarrollista.Por
el contrario, hay que destacar el enraizamiento histórico de la izquierda latinoame
ricanaenlamarchaestructuraldelcapitalismodependiente.TantoenMéxicocomo
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en Argentina,2 y en Brasil, Chile3 y Bolivia, se dio una sincronización dialéctica 
coyuntural, a nivel políticoideológico, en las posiciones de las fuerzas antagónicas 
que rondaban en la órbita del Estado o fuera de ella. Sin embargo, la óptica del estu
dio sobre las proyecciones del desarrollo y sus relaciones estructurales con el poder 
político iría experimentando una clara bifurcación, incluso metodológica, por parte 
de los actores políticos tradicionales y emergentes, en el escenario de las nuevas 
alternativasdesarrollistas.Porunlado,elpensamientogenéricosocialista–definido
en el seno de los partidos y en los cenáculos de intelectuales– que giraba en torno 
a la incontrastable concepción marxista del Estado como el “instrumento de la bur
guesía” y, por otro, y dentro de la misma órbita de contradicciones, la carga ideoló
gicadelaburguesíaysusproposicionesprogramáticasqueeranasuvezreflejode
las diversas fracciones dominantes de clase, a manera de un espectro político más 
complejoydiversificado.

Esta bifurcación históricocoyuntural revelaba la evolución desigual de los 
polos contradictorios, en los siguientes términos:4

a) Ante la nueva realidad que presentaba la evolución del capitalismo metropo
litano, bajo las formas desembozadas del monopolismo imperial –robustecido 
en la Segunda Posguerra–, la presencia teórica de la izquierda respecto a la re
novada estructura del Estado se sumergió por largo tiempo en el tranquilo lago 
delasideologizacionesque,habiendoarrancadodelaspoderosasymúltiples
fuentesdelsocialismocientífico,pareceríaquehubieracerradolaspuertasa
otrasvertientesteórico-coyunturales,ademásdelaslúcidasdisquisicionesde
Leninsobreelsignificadodeltránsitodelcapitalismoclásicoalafaseimpe
rialista.Hastafinesdelosaños50,yabiencimentadoslosejesdefinitoriosdel
desarrollismo latinoamericano, el pensamiento de la izquierda se había redu
cido a una praxis de “contestación histórica” de aquellos marcos de relaciones 
deproducciónque,desdelosaños30,habíannutridolaluchadeclasesenlos
países afectados por la primera gran crisis del capitalismo mundial.

2. En el contexto planteado, cabe de todos modos subrayar la desorientación de la izquierda clásica 
frente al populismo peronista, que explica las nuevas formas de lucha y de concepciones en torno 
al Estado nacional.

3. La izquierda chilena es, quizás, en este sentido, una de las expresiones más orgánicas en el contexto 
delaluchadeclasesduranteelperíodoseñalado.ElarriboalpoderdeSalvadorAllende,condicio
nadoporelmarcoconstitucionalyelvoluntarismolatentedelasFuerzasArmadas,reprodujoesa
líneaascendenteytempranadelsocialismosureño.

4. No puede haber un análisis del poder político, es decir, del Estado como manifestación real de 
dominación, sin tomar en cuenta las contradicciones y lucha de clases, apreciadas no solo en sus 
connotaciones económicas, sino fundamentalmente en sus expresiones partidarias y organizativas. 
De aquí que hablar de “izquierda” o “derecha”, en función de la integración del Estado a los di
versosproyectosdesarrollistas,yaúnpopulistas,implicaunalógicainstanciametodológica,tanto
máscuantoque lanaturalezadeestasdenominaciones tiene sumedidaen losmúltiplesgrados
ascendentes de conciencia de clase, sea en cuanto al capital o a la fuerza de trabajo.
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b) Lo anterior explica la incapacidad de la izquierda para desenvolverse en “si
tuaciones coyunturales” que suponían lógicamente una comprensión teórica 
de los contenidos ontológicos de la historia. Las “ideologizaciones” a que 
hemos hecho referencia en el literal a) provocaron no solo el problema de 
corrientes idealistaburguesas en las variadas posiciones interpretativas de 
loshechossociales,sinoladesubicaciónrespectoa“períodosespecíficos”de
acciones políticas, que respondían a momentos o ciclos de radicalización de 
las luchas sociales. En este sentido, la historia se alimenta de las situaciones 
coyunturales,locualconfigura,además,laperiodicidaddialécticadelapraxis
política. La indiferencia –o en muchos casos, el desprecio– por lo coyuntural, 
produjo la desorientación práctica frente a las emergencias que se iban presen
tando en el proceso de las realidades nacionales.

Paralelamente, la burguesía y sus organizaciones partidarias respondían con 
mayor propiedad a la evolución del renovado aparato capitalista. Su sentido prag
mático e inmediatista de la realidad forjó un conjunto real de circunstancias que 
adaptó al dinamismo impuesto por los proyectos de modernización. En este aspecto, 
el Estado del ciclo desarrollista devino en una consolidación de los multiplicados 
niveles de poder que traducían lo que hemos denominado la “funcionalidad concre
ta” del poder político.

Deestasafirmaciones,quepodríanserconsideradascomootrastantashipó
tesisparainvestigacionescientíficasmásconcretasyavanzadas,podemosllegara
las siguientes conclusiones que, a su vez, en cuanto factores objetivos, nos descu
brirán nuevos caminos para la resolución de las contradicciones sociales respecto 
al Estado:

1. El emplazamiento de las formaciones sociales latinoamericanas en el ciclo 
de nuestro análisis implicó una aceleración en el rompimiento de determinados mo
dos de producción, sobre todo de las formas precapitalistas y semifeudales, que se 
continuaban integrando paulatinamente a francas expresiones capitalistas, vincula
das a los mercados internacionales. Este proceso fue irregular y discontinuo, puesto 
quepredominaron lasanticipaciones regionalessegún lascontradiccionesquese
dabanenelsenodelasfraccionescapitalistasyenlasrespuestasnacionalesdefini
das básicamente en complejas relaciones de poder, promotoras e intermediarias de 
la dependencia y de renovadas modalidades de acumulación histórica.

2. Esto produjo un giro –radical, en muchos casos– de las relaciones sociales 
en el interior de la sociedad civil, así como en la amplia gama de estrategias posi
bles de presiones populares frente a los Estados nacionales. El incremento de los 
ritmosmigratorioscampo-ciudad,laexplosivadiversificacióndelascapasmedias
ydelapequeñoburguesía,laredcadavezmáscomplejadeintereseseconómicosy
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políticos de las fracciones burguesas dominantes y el crecimiento relativo de ma
sas proletarias y subproletarias –condicionadas por el capital tecnológicoindustrial 
yfinanciero internacional–fueron losfactoresdeterminantesdeldesfase teórico-
práctico de la izquierda, que más tarde se vería obligada a plantearse serias interro
gantes ante la aparición de movimientos guerrilleros urbanos y rurales, igualmente 
socialistas, desvinculados en gran medida de las organizaciones sindicales clásicas.

Aquícabríainsistir,además,enloquesignificólaconformacióndelllamado
“Estado populista”. Como poder político de mediación y de arbitraje, pero particu
larmente como instrumento de la burguesía para neutralizar –en coyunturas con
cretas– la radicalización de la lucha de clases, el “Estado populista” se convirtió 
enlarespuestaideológicamáseficazdelaevoluciónestructuraldesarrollistapara
los afanes reivindicativos populares. En América Latina, el debate desarrollistapo
pulista dio forma a desconocidas formulaciones políticas que causaron confusión, 
aúnenlossectoresdominantes,porlosvacíosdepoderque,enmuchascoyunturas
–aunque temporalmente– generó el fenómeno.

Aquí también cabe ubicar un pecado capital de la izquierda latinoamericana. 
Elpoderpolíticonacional,identificadoconlasfraccionesburguesasdeturno–con
dicionadasporlosinteresesdelcapitalestadounidenseenlosaños50–,ofrecióun
desafiantemarcodealianzasalospartidosSocialistayComunista;alianzasque–al
menosoficialmente–fueronrechazadassistemáticamente,apesardequeseofre
cían promisorias para una mayor promoción popular en los niveles del poder. En la 
Argentina peronista, por ejemplo, se vio una ceguera casi absoluta, en contraste con 
el juego político protagonizado por Carlos Luis Prestes, en el esquema populista de 
Getulio Vargas.

3.Unelementoimportantetambiénparalacaptacióncientíficadetodoslos
elementos integradores de los nacientes proyectos políticos latinoamericanos es la 
nueva conformación de unidades administrativoeconómicas como componentes 
del aparato estatal, orientadas a la explotación de “recursos estratégicos” que no 
pueden ser parte de las “responsabilidades del sector privado” del capital.

Anteriormente puntualizamos, en forma sumaria, la aparición fáctica de he
chos y fenómenos que nos demostraban hasta qué límite las transformaciones or
gánicofuncionales del aparato estatal revelaban la falta de correspondencia teórica 
para los efectos, incluso estratégicos, de las luchas partidarias. Esto suponía, por 
otrolado,queesastransformacionesfuncionalesestabanacompañadasdeunacon
currencia política e ideológica de los sectores sociales medios y de intelectuales y 
profesionalespequeñoburgueses,queseconvertiríanenlabasedeunaburocracia
multifacéticaydeunatecnocraciaque,paraefectosdelaplanificacióneconómica,
constituiríaelnerviomotordelosinteresesburgueses,perotambiénelnúcleode
decisiones intermedias, neutralizantes de las contradicciones y de la lucha de clases.
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Estatecnocracia–queenelEcuadoraparecióenlosaños60,períododetran
sición y de crisis– es una de las características más relevantes de la historia econó
mica y sociopolítica latinoamericana, en la medida en que, por su propia dinámica 
interna,reflejabalosrequerimientosdelcapitalismometropolitano,queaesasaltu
ras se afanaba por una reestructuración global del sistema de relaciones productivas 
y mercantiles.

4. Pero debemos insistir en un problema que ha sido debatido permanente
menteenamplioscírculosdelosnúcleosprogresistasysocialistasdeAméricaLa
tina, referente a la correlación histórica entre la gran burguesía internacional –pro
pietariaoadministradoradelcapitalmonopólico–ylasmúltiplesfraccionesdela
burguesía nacional del subdesarrollo. Ante las posiciones de visiones fragmentarias 
delarealidadquellegaronanegarlaexistenciade“burguesíascriollas”,definidoras
de situaciones coyunturales políticas, reconociendo mecánicamente la existencia 
hegemónica del capital internacional, es necesario reiterar el principio indiscutible 
de que la misma existencia de los Estados nacionales está regulada por el ascenso de 
sus propias burguesías, así como en la Europa de la primera y segunda revolución 
industrial se apreció el aparejamiento dialéctico del poder político con la suprema
cíacrecientedelosnúcleosposeedoresdelcapitalindustrial-financiero,aexpensas
de la sociedad feudal tradicional.

En estos términos, y para efectos de un estudio más detallado de la naturaleza 
del Estado en América Latina, consideramos conveniente reiterar el hecho de que 
losprocesosde“modernización”delpoderpolíticoestuvieronyestánidentificados
conlosmecanismosdinamizantesdel“desarrollo”yla“planificación”o,loquees
lomismo,lasuertehistóricadelEstadohaidoaparejadaaladefinicióncoyuntural
de un esquema de intereses burgueses en función de los niveles de hegemonía o de 
vacíos de poder alimentados en el bloque histórico. De esta manera se explica, ade
más, el cuadro permanente de contradicciones con la fuerza de trabajo explotada y 
los índices de acumulación que han servido, al mismo tiempo, para medir los ritmos 
de integración de la burguesía a los complejos productivos nacionales.

Elpresenteanálisisnosllevalógicamenteaprofundizarciertosejesdefinido
resdeloquehasignificadola“planificación”eneldesenvolvimientosocioeconó
micodelEcuadordesdelasegundamitaddelosaños50.

Dentro del marco regional, en donde hemos descubierto la contraposición 
entre teoría y praxis respecto a las transformaciones sucesivas del poder político, 
elEcuadorhasidouncasodemostrativodelalíneadiscontinuaespecíficadelos
paísesdependientes.Lacreación,porejemplo,delaJuntaNacionaldePlanificación
(JUNAPLA)porpartedeltercergobiernovelasquistafueelfrutodelascontradic
ciones ideológicas que se dieron en el debate populistadesarrollista –incrementado 
porlaentregadelosinteresesbananerosalaUnitedFruit–duranteelrégimende
Galo Plaza (19481952). 
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Si bien los imperativos programáticos del desarrollo, de acuerdo a claras in
fluenciasforáneas–comoyaloafirmamosalcomienzodelpresentetrabajo–,res
pondieron a un cuadro coyuntural muy concreto de relaciones y contradicciones de 
clase, traducido en la ubicación hegemónica de la fracción agroexportadora en el 
bloque de poder, la respuesta populista se convirtió aparentemente en el comple
mento del proyecto que marcaba los primeros pasos de la segunda modernización 
delpaís.Mientraslanacientetecnocraciaplanificadoraexigíaelordenamientode
los ciclos productivos agrícolas de exportación –a medida de los requerimientos 
delmercadointernacional,ylaredistribucióndelosfondosfinancierosquegaran
tizaban el éxito del modelo agroexportador–, el populismo se diluía en una doble 
caradeimagineríapolítica;porunlado,laplanificacióndefinidaporlostecnócratas
adolescentes respondía a los intereses de la clase dominante que se concretaba en 
la fórmula oligarquíaburguesía, cuyo tránsito estructural contenía una fuerte dosis 
de contradicciones secundarias que, de todas maneras, se revelarían en el ejercicio 
del poder; por otro lado, las masas populares se mantenían marginadas de todos 
estos quehaceres burgueses, enajenadas a los valores tradicionales que, por su parte, 
representaban la retórica política de Velasco Ibarra y, más tarde, de Ponce Enríquez.

Losaños60marcaronlagrancrisisdereubicacióndelossectoresdominan
tes.Militarismoycivilismoconjugabansusinteresesideológicosyeconómicosal
conjuro del idealismo de Alianza para el Progreso, respaldada por el prestigio de 
la “personalidad católica” del presidenteKennedy.La planificación adquirió, en
consecuencia,unaconnotacióncientíficaytécnicaquesereflejabaenlosesfuerzos
delaJuntaMilitar(1963-1966)poradaptarelaparatoproductivo,sobretodoagro
pecuario,alosprincipiosseñaladosenlosdocumentosestadounidenses.

Hayqueaclarar,sinembargo,quelosproyectosnacidosdedichaJuntaMilitar
no eran mera expresión de un voluntarismo político –para el cual, de todos modos, 
estaba incapacitada–, sino que respondían a imperativos inapelables del imperialis
mo. Todos los regímenes burgueses de América Latina receptaron incondicional
menteelevangeliokeynesiano,hastaelpuntodequeyanoimportabael“aspecto
formal de la democracia en manos de civiles o militares”; el problema de fondo 
radicaba en la adaptación de los mecanismos económicos al reelaborado molde de 
la democracia occidental y cristiana, que se veía seriamente amenazado por la irrup
ción de regímenes abiertamente marxistas en las narices del hermano mayor de los 
países panamericanos.



Populismo, democracia cristiana 
y alternativas democráticas1

ELESQUEMASOCIOPOLÍTICODELMILITARISMO

En varios trabajos anteriores hemos mantenido la tesis de que los gobiernos 
dictatoriales de Guillermo Rodríguez Lara (febrero de 1972enero de 1976) y del 
posteriorTriunviratoMilitar(enerode1976-agostode1979)afianzaronunproyec
to estructural –dinamizado por la coyuntura petrolera– que radicalizó la lucha de 
clases, dentro de las pautas desarrollistas impuestas por el capitalismo metropolita
noylosnúcleosemergentesdelaburguesíacriolla.Setrataba,endefinitiva,deuna
nueva vinculación de las fuerzas productivas operantes en el país desde 1972 con 
losejescoyunturalesquealimentabaelciclopetrolero.¿Enquémedidaelloimpli
caba una época de renovación política y, sobre todo, el comienzo de formas sociales 
queibanacondicionaraaquelladurantenuevosaños?

La respuesta global a esta interrogante estaría dada por un análisis inicial que, 
recogiendoprocesosobjetivos,hicierahincapiéentresclasificadoresprioritarios:

a)larelacióndialécticadelperíododetransiciónycrisisdeladécadadelosaños
60conladécadapetroleradelosaños70;

b)ladefinicióndelosfactoressuperestructuralesqueempiezanaconfigurarlas
nuevas formaciones sociales de la economía petrolera, y 

c)  la integración de los mecanismos sociopolíticos derivados del proyecto mi
litarpetrolero (19721979) en las formulaciones del tránsito democrático
burgués, encuadrado en el ciclo civilista 19791982 y protagonizado por el 
binomio populistademocristiano RoldósHurtado.

1. PonenciapresentadaanteelTercerCongresoNacionaldeSociologíarealizadoenMachala,entreel
18 y 22 de enero de 1982, y publicada en la revista Desarrollo Social,vol.1,Machala,Universidad
TécnicadeMachala,DepartamentodeInvestigacionesSocioeconómicasdelaFacultaddeSocio
logía, 1985, pp. 215279.
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Para el objeto de nuestro estudio, recogeremos algunos elementos básicos 
comprendidos en los acápites b) y c), que nos van a ubicar en la temática del pre
sente trabajo.

En el amplio espectro de las luchas ecuatorianas, cabe marcar un límite entre 
loquesignificó,aeserespecto,ladécadadelosaños60yloque,desde1972con
el militarismo de Rodríguez Lara, iba a conllevar la radicalización de las contradic
cionessocialeshastalaprimerahuelganacionalunificadade1975.

En efecto, a este nivel del análisis, encontramos tres factores básicos que, des
deelpuntodevistasociopolítico,searrastrandesdelasegundamitaddelosaños
60, y que van a dar una imagen real a lo que más tarde se llamaría el proyecto desa
rrollistaindustrial-financierodelaúltimadictaduramilitar: el “robustecimiento” de 
la estructura del Estado; el cambio de la estrategia de las luchas populares y la crisis 
y recomposición de los partidos políticos

El “robustecimiento” de la estructura del Estado 

Su propia organización interna burocráticoadministrativa, que receptaba 
concomitantementelaspresionesideológicasdelaplanificacióntecnocrática,ori
ginadas en la dictadura militar de 19631966 y, luego, su capacidad de absorción 
tantodeloscuadrosprofesionalespequeñoburguesescomodelascapasmediasde
serviciospúblicosqueseconvertirían,enúltimainstancia,eninstrumentosneutra
lizantes de las exigencias reivindicativas populares. Sin embargo, una larga historia 
de predominio capitalista oligárquico –enmarcado en los moldes de una economía 
liberal clásica y que precisamente entraría en crisis temporal a comienzos de la 
décadade losaños60–debilitaríaa la larga todos losesfuerzosporarribaraun
proyectoespecíficodecapitalismodeEstado,inclusomástarde,dentrodelmodelo
inicialmenteprogresistadeRodríguezLara,quevionacerymorir,ensustresaños
de gobierno dictatorial, todos los esfuerzos destinados a consolidar un papel pre
ponderante del Estado en los principales resortes del aparato productivo nacional.

Sibiensedieronpasossignificativosparareorientarlafuncionalidadburgue
sa del Estado en algunos niveles de la producción y la comercialización internas, el 
pesodelcapitalfinancierointernacionalylapresenciadelastransnacionaleslogra
ronencontrarnuevosentronques–estavezmásfirmes–,condeterminadosresortes
estratégicos del capital emergente criollo. Aquel sistema liberal clásico reencontró, 
en su propia “crisis temporal”, las raíces de un original proceso de modernización 
neocapitalista, con cuyos proyectos fue robusteciendo su participación hegemónica 
eneldesarrolloeconómico,hastaconvertirse–durantenueveaños–eneldefinidor
de las situaciones sociales y políticas del país. De esta manera, el llamado sec
tor privado2 fue ganando terreno a los intentos reformistas de Rodríguez Lara, se 

2. Elsectorprivado,encontraposiciónalpúblico,vendríaaidentificarseconlosprocesoshistóricos
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identificóconloscontenidos ideológicosyprogramáticosdelTriunviratoMilitar
predemocráticoyaunllegóadominaralgobiernodeRoldósAguilera,ycontinúa
condicionando al régimen de Osvaldo Hurtado, cuyo plan de desarrollo, típicamen
te democristiano –con intentos desvanecidos de robustecer la injerencia del Estado 
en los mecanismos de la producción– está experimentando, además, un rendimiento 
incondicionalalimperiodelcapitalfinancieroexterno.

El cambio de la estrategia de las luchas populares 

Este efecto dialéctico tuvo su génesis inmediata en la coyuntura accidentada 
del cambio de gobierno del cuarto velasquismo al régimen “reformista” de Carlos 
JulioArosemenaMonroy,cuyaslíneaspolíticasprogramáticasalimentaronvanas
ilusiones en las acciones críticas de la izquierda. Posteriormente, desatada la refor
ma agraria en 1964, mediante decreto de la dictadura militar tecnocrática, se inicia
ron los primeros síntomas de una contradicción más agudizada entre los sectores 
rural y urbano, que de todas maneras ya se venía descubriendo desde el gobierno 
de Camilo Ponce Enríquez (19561960), con las tesis de colonización y reforma 
agraria enmarcadas en el esquema de las ubicaciones tardías de los intereses terrate
nientes en el proceso irreversible de modernización neocapitalista.

EsaplicableaquíelanálisisdeFernandoVelascorespectoaunarealidades
tructuralentransición,queratificanuestrocriteriodequeenelperíodoponcistaya
sehabíaafianzadounareddetraslaciónyreinversióndelcapital:

Hayque tenerpresenteque la agriculturano era laúnicaocupaciónde los terrate
nientes. En la medida en que su inversión de capital en la hacienda era relativamente 
baja, el dinero obtenido anualmente pasaba a ser considerado como posibilidades de 
consumo presente o futuro y, en ese sentido, se puede transformar en capital mercan
til-financiero.Porestecamino,elhacendadoalimentabaindirectamentelaexpansión
de las actividades económicas más avanzadas, de carácter nítidamente capitalistas: la 
agroexportación primero, la industria ahora.3

Líneas antes sostenía que:

La hacienda tradicional serrana se hallaba sometida a un lento proceso de disolución
transformación en función de las exigencias del modo de producción capitalista. La 

de acumulación en manos de las diversas fracciones de dominación capitalista, sean criollas o 
internacionales,ysegúnhayansidolascoyunturasdeterminantesdelahegemoníaenelbloquede
poder.

3. FernandoVelasco,Reforma agraria y movimientos campesinos indígenas de la Sierra,Quito,El
Conejo, 1979, pp. 5758.
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presencia de un creciente contingente de asalariados y la paulatina transformación del 
carácter de la renta que pagaban los sitiajeros y arrendatarios, así lo demuestra.4

Esto,entérminospolíticos,significabahistóricamenteunascensoenlatoma
deconcienciadeclaseporpartedealgunosnúcleoscampesinos,principalmenteen
las provincias de Chimborazo e Imbabura. Desde 1964, se incrementaron las luchas 
sociales en el interior de las áreas de producción agrícola tradicional y agroexporta
dora. Pero este fenómeno suponía, correlativamente, un cambio en las acciones po
líticas del sindicalismo urbano proletario. Lo que antes había constituido un frente 
de lucha popular de los trabajadores fabriles y artesanales, orientado por las ideas
fuerzadenaturalezaurbana,desdeaquelañoexperimentóunatransformaciónenel
contenido mismo de las acciones sociales. A pesar de la disgregación y atomización 
de las masas campesinas se llevaron adelante importantes planteamientos contes
tatarios al proceso de modernización y, particularmente, esa nueva praxis política 
se convirtió en el factor dinamizante de una concepción mucho más global –con 
valoraciones nacionales– de la estrategia sindical.

De esta manera, las tres grandes centrales sindicales se vieron obligadas, por 
una ineludible exigencia histórica, a repensar su propia justificación coyuntural,
en los términos que imponía el proyecto militarburgués y las características dia
lécticas de las nacientes formaciones sociales. La lucha política protagonizada por 
laclasetrabajadoraatravésdelosañospetrolerosesunademostracióndeeficacia
tácticaenlacomprensióncientíficay“nacional”delnuevotránsitoestructuralhacia
una expresión más compleja de dominación capitalista. Pese a clarísimos síntomas 
de ingenuidad en las acciones reivindicativas durante el régimen de Rodríguez Lara 
–debido en gran parte al juego desarrollistapopulista del dictador–, las centrales 
sindicaleslograronsuprimerahuelgaunificada,cuyosresortesideológicossigni
ficaban,además, lasuperacióndepolémicas tradicionalesfilosófico-religiosasde
tipopequeñoburgués;pero,sobretodo,implicabanunarealcapacidadreceptivade
laspresionescampesinas,tantodelaSierracomodelaCosta.Yaunqueladictadura
hizo caso omiso de los puntos requeridos por los trabajadores, el paso del mando 
alTriunviratoMilitar,enenerode1976,abriólaspuertasanuevascorrelaciones
de fuerzas, en las que tendrían papel preponderante la clase trabajadora –esta vez 
unificadaporlaintegracióndelosinteresespolíticosobrero-campesinos–ylasfrac
ciones emergentes de la burguesía, en alianza con el militarismo, para consolidar el 
proyecto desarrollistapetrolero, emplazado por el dictador defenestrado.

Insistiendoenelpresenteanálisis,concluiríamosafirmandoque,aligualque
en el período de Rodríguez Lara, las contradicciones antagónicas encontraron su 
fuentenutriciaenlanaturalezamismadelosplanesdedesarrollodefinidosporel
militarismo, pero con la diferencia de que en el gobierno de aquel la dirigencia sin

4. Ibíd., pp. 5657.
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dical y de izquierda cayó en la trampa de un populismo que, en buena medida, era 
el escape a las contradicciones inevitables del modelo imperante; mientras que en el 
gobierno del triunvirato, presidido por el contralmirante Alfredo Poveda Burbano, 
la clase trabajadora fue la víctima propiciatoria de la alianza del militarismo con las 
puntasdelanzadeunaburguesíaquehabíadescubiertolaspautasdefinitivaspara
suintegracióneficazenlosmecanismosdelpoderpolítico.

Aesterespecto,disentimosdelcriterioexpuestoporAlejandroMoreanoensu
interesanteanálisisdelnuevorégimenpolítico,cuandoafirmaque

loscambiosproducidosenlasúltimasdécadashangeneradoeldesplazamientodeleje
de la dirección del movimiento de masas al proletariado. Si en el período anterior, y 
cuyos puntos culminantes fueron 1944 y el lapso 19601968, los componentes funda
mentales del movimiento popular fueron el campesinado y la intelectualidad democrá
tica y revolucionaria; la década de los 70 se inició con el ingreso de la clase obrera a la 
escena social y política y su papel de dirección efectiva del movimiento popular, sobre 
todoapartirdelpoderosodesfileunitariodelPrimerodeMayode1974yenelcurso
de las dos grandes huelgas nacionales.5 

En efecto, suponiendo la objetividad de los indicadores coyunturales y teóri
cosseñaladosmásarriba,cabeindicarsimplementeque,sibienenladécadadelos
años70laclaseobreratuvounpapelpreponderanteenelescenariodelasluchas
sociales, esto no hubiera sido posible al margen de las condiciones reales del de
sarrollo socioeconómico que, a su vez, ya desde la segunda mitad de la década de 
losaños60,estabapromoviendolatomadeconcienciadeclase–y,porlomismo,
política– de vastos sectores campesinos en la Sierra y en la Costa, con lo cual la 
dirigencia sindical reencontró nuevos rumbos ideológicopolíticos, que la llevaron 
alostriunfossignificativosdelosaños70.Esdiscutible,enconsecuencia,aquella
afirmacióndeque“loscomponentesfundamentalesdelmovimientopopularfueron
el campesinado y la intelectualidad democrática y revolucionaria”, en determinados 
puntosculminantesdelastresdécadasanterioresalosaños70.

Frentealasmanifestacionesesporádicascampesinasquesesucedieronenese
largo período, es un hecho incuestionable que los partidos Comunista y Socialista 
–de donde emergían los más connotados “intelectuales democráticos y revolucio
narios”–habíanconfiguradorelativamenteunproyectodeluchapolíticaconlaCTE
que,hastafinesdelosaños60,reflejabaellasolalaconcepcióndeunverdadero
sindicalismo socialista. Pero en un esquema más amplio, tanto la CTE como la 
CEDOC y la misma CEOSL constituían el componente fundamental de las luchas 
populares –en acciones proyectivas revolucionarias la primera, y meramente reivin
dicativaslasdosúltimas–,conjuntamenteconlospartidosdeizquierdaquebusca

5. AlejandroMoreano,El proceso de formación del nuevo régimen político, Quito,CEDIS,1981,p.
3.



160

banafanosamentelaunidadestratégicaporencimadediscrepanciasfilosóficas.Por
otro lado, es sintomático el hecho de que lograda la unidad efectiva obrerocampe
sinahasta1976,comenzaraenestemismoañounlentocaminodedesintegración
delaunidadestudiantilenelsenodelaFEUE–componentetradicional también
de las luchas populares–, que nos debe hacer pensar en posibles contradicciones 
superestructurales dentro del cuadro dialéctico de solidaridad obrerocampesino
estudiantil.¿Maniobrasdisolventesdeladictaduramilitar?¿Fenómenoexpresivo
de los cambios estructurales de los años 60? ¿Esperanza de una restructuración
ideológica y estratégica de los cuadros universitarios para un reencuentro con las 
organizaciones populares? Son varias de las interrogantes que deben ser afrontadas 
por la nueva izquierda del país.

Crisis y recomposición de los partidos políticos

Respectoaestaterceracuestión,señalemosquelasegundamitaddelosaños
60 nos ofrece la típica escena de una evolución radical de las fuerzas partidistas 
burguesas, que habíanmonopolizado la vida institucional del país.Mientras los
partidos Conservador y Liberal entraban en un letargo histórico bajo la sombra del 
declinante velasquismo–, surgían movimientos políticos con nuevas tónicas ideo
lógicas que, al mismo tiempo que recogían las proyecciones estructurales del ciclo 
crítico, traducían los esquemas conceptuales que se jugaban en las coyunturas de 
América Latina y Europa. La Democracia Cristiana y la Izquierda Democrática eran 
la respuesta, a la criolla, a los mensajes renovadores de la democracia cristiana y 
la social democracia internacionales que, en otro plano, corrían paralelos a las pro
clamas ideológicas de Alianza para el Progreso. La primera se desgajó del social
cristianismo liderado por Camilo Ponce Enríquez y la segunda, del Partido Liberal 
Radical. Las dos, sin embargo, traducían los intereses de una pequeñoburguesía
intelectualconclarasideasreformistas,aunquecarentesdeunaidentificaciónhistó
rica de clase con las masas trabajadoras.

Al mismo tiempo, algunos elementos del Partido Comunista tradicional –des
plazados de la militancia– fundaron el movimiento marxista leninista, de orientación 
maoísta,basedelfuturoMovimientoPopularDemocrático,cuyascontradicciones
con la izquierda ortodoxa se harían palpables durante las alternativas democráti
cas del gobierno roldosista. Igualmente, pero a principios de la década, apareció el 
Partido Socialista Revolucionario, separándose del Partido Socialista Ecuatoriano, 
quetendríaunpapelpreponderanteenlaconformacióndelFADI,aligualquela
Izquierda Cristiana que surge desde 1968. 

Todo este cuadro de nuevos grupos partidistas no descartó la posibilidad de 
unreencuentrodelasmasaspopulistasentornoalafiguradeAssadBucaram,una
vez que, en 1972, terminó el quinto velasquismo. El naciente caudillo –heredero de 
CarlosGuevaraMoreno,factorpreponderanteenlaconsolidacióndelsegundoy
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tercer velasquismo– desarrolló acciones equívocas durante los regímenes militares 
petroleros, lo cual no le impidió convertirse en el líder de la mayor fuerza política 
del país, desde 1972 hasta el período de retorno constitucional (19781979). La 
represión de Rodríguez Lara a los partidos tradicionales y a los dirigentes de los 
movimientos jóvenes, cuando todavía no se avizoraban horizontes electorales, le 
sirvió a Bucaram para establecer una poderosa plataforma popular en la provincia 
del Guayas, centro de las mayores migraciones rurales del país. De esta manera, 
ConcentracióndeFuerzasPopularesadquiriósucartadeciudadaníaparallegaral
poder; pero no precisamente con Bucaram –por las trabas que más tarde le opusiera 
elTriunviratoMilitar–,sinoconRoldósAguilera.

HACIAUNADEMOCRACIACONDICIONADA

Estostresfactoresbásicosanalizadossomeramente,configuraron,endefiniti
va, el cuadro superestructural del nuevo “civilismo democrático”, que iría naciendo 
desde los primeros meses de 1976, concurrentemente con los esfuerzos del Triun
viratoMilitarporahogarelecodramáticodelascontradiccionesqueexperimenta
ban las masas populares en su praxis del irreversible modelo desarrollistaburgués. 
Seestabacumpliendoloqueañosanteshabíanyaexperimentadomuchospueblos
latinoamericanos con los proyectos combinados de la burguesía criolla e internacio
nal, que se habían anticipado en el desarrollo de la modernización, para lo cual se 
requería emplazar un aparato estatal cuyas líneas represivas garantizarían la neutra
lización de las luchas revolucionarias.

Paralelamente a las proyecciones del juego entrecruzado y antagónico de 
organizacionespartidariasyclasistas–manejadashábilmentedesdelacúpuladel
podermilitar,enlatelarañasutildelasexigencias“reformistas”alordenconstitu
cional–sedescubríaelúnicofactorcondicionantedetipocoyunturalquemástarde
explicaría fenómenos insólitos en las manifestaciones del poder político: el interés 
delasFuerzasArmadasporprecautelar,dentrodelplande“reestructuraciónjurídi
ca” del Estado, los principales resortes burgueses del plan de desarrollo.

El militarismo se convirtió en el gran protagonista de las demandas demo
cráticas: preparó las comisiones de estudio para el proyecto constitucional y para 
laLeydePartidos–JaimeRoldósAguilerayOsvaldoHurtadoLarreafueronhá
bilmente seleccionados por la dictadura para ser miembros de estas comisiones–; 
planificóyllevóafeliztérminoelprocesoelectoralque,endosvueltas,consolidó
alosmilitarescomoartíficesdelanacienteyforzadademocracia;antessehabía
auspiciado y convocado el plebiscito para la aprobación de la nueva Carta Consti
tucional del país.

Esta realidad nos obliga a un análisis de determinados elementos que son 
coadyuvantes inmediatos del fenómeno y que nos harán comprender hasta qué pun
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to los imperativos de la democracia en América Latina no pasaban de ser mascara
dasdepoderesmásprofundosyocultos,quedeterminabanasuvez–segúnfueran
los grados de los intereses dominantes– la suerte del institucionalismo burgués.

a) Las etapas del ascenso al poder del binomio populistademocristiano no signi
ficaban,deningunamanera,pactosexplícitosdeladictaduraconConcentra
cióndeFuerzasPopularesoconlaDC.Susprincipalesdirigenteshabíansido
reprimidosseveramenteporRodríguezLarayelTriunviratoMilitardurante
los primeros meses de 1976. El fundamento radicaba en un entronque del 
militarismo con los sectores sociales que, por ser fruto de una larga evolución 
estructural del país, ofrecían en la órbita de la ideología burguesa mayores 
garantías de estabilización y orden; tanto más cuanto que los partidos de la de
recha,yespecíficamenteelsocialcristianismo–consucandidatoSixtoDurán
Ballén– carecía de posibilidades de triunfo y, por lo mismo, de convertirse –en 
eltránsitoalademocracia–enelgarantedelproyectoenmarcha.Alfinyal
cabo Roldós Aguilera, vinculado a la banca progresista de Guayaquil, repre
sentaba la imagen oculta de un populismo que, con Bucaram, había perdido 
su atractivo electoral frente a las capas renovadas de la pequeñoburguesía
urbano-rural,definidorasengranmedidade lassituacioneselectorales.Por
otro lado, Osvaldo Hurtado iba a llenar el vacío teórico que caracterizaba a su 
colegadefórmulay,sibienalolargodetodalacampañaelectoralladerecha
económica lo acusó estratégicamente de comunista, fue aceptado de buena 
gana por el militarismo y por la misma embajada estadounidense.

b)En 1978 afirmábamos que “este compromiso de todos los partidos con el
‘planderetorno’,cuyasimplicacionesideológicasypolíticaslleganaencu
brir la realidad de la nueva formación socioeconómica del país, impide una 
solidaridad mayor del sector progresista con las víctimas de la persecución 
gubernamental”.6Enefecto,laevoluciónhacialademocracia,desdefinesde
1976 a comienzos de 1979, implicó un verdadero chantaje planteado por la 
dictadura y recogido por las fuerzas políticas –de derecha y aun de izquierda– 
comprometidas en el derrocamiento legal de esa misma dictadura. La priori
dad nacional radicaba en acelerar los mecanismos ofrecidos por el militarismo 
para arribar a un régimen civilista, en cuyo seno se desenvolvería, con libertad 
y espontaneidad, todo el complejo institucional y partidario nacido de la co
yuntura vigente. En este contexto condicionante y enajenante se dio, por cierta 
lógica histórica de la burguesía, la marginación cívica de las luchas populares 
y sindicales respecto al modelo desarrollista. Se trataba de la contradicción 
entrelasalternativasdelabúsquedadelademocraciaformalydelencuentro

6. JoséMaríaEgas,“Lacorrelaciónde fuerzasen laescenapolíticaecuatoriana (1972-1977)”,en
Varios autores, Ecuador hoy, Bogotá, Siglo XXI, 1978, p. 265.
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con la democracia real. Los partidos viejos y jóvenes que se habían silenciado 
en el período de Rodríguez Lara, ganaban la mano de esta manera a las cen
trales sindicales que, en ese mismo período, protagonizaron el enfrentamiento 
político contra el poder económico de la burguesía y las transnacionales. Con 
elTriunviratoMilitaryel“retornismo”,lamanifestaciónpartidariaencontra
ríalaúnicapuertaabiertaparasupropiasubsistenciayrevitalizacióninstitu
cional; mientras que las organizaciones populares y el sindicalismo nacional 
afrontarían niveles más radicales de opresión, silenciando temporalmente 
aquella lucha revolucionaria que alcanzó su más alta expresión política en la 
huelga nacional de septiembre de 1975.

c) Por otra parte, lo que ahora se conoce como “crisis de la izquierda” –que con
trasta con la mecánica del libre ejercicio partidista– hay que ubicarla no solo 
enlosañosdel“rodriguismo”,niexclusivamenteenelcicloneoburguésdel
triunvirato, sino más bien en una línea continua de contradicciones y resolu
cionesque,arrancandodeaquellos,seconjugaránfinalmenteconlasproyec
cionespopulistasydemocristianasdelosúltimostresaños.

Si repasásemos algunos episodios de la práctica política de la izquierda, en
contraríamos un drama de principios teóricos y un complejo esquema de desfases 
en sus enfrentamientos con los gobiernos de turno. Por ejemplo, Velasco Ibarra 
armó,añosatrás,eljuegoconladerechayelengañoalaizquierda.Fueunalarga
experiencia que no fue aprehendida críticamente por los responsables de los parti
dos y movimientos que en la época inicial del populismo –en pleno apogeo de la 
fracción dominante agroexportadora– traducían los intereses políticos y económi
cosdelaclasetrabajadora;aquellos“complejosdesfases”serefierenalproblemade
fondo que nos interesa en el presente análisis, tanto en el ámbito de las resoluciones 
internas –fruto de la relación “directivasbases populares”– como en el plano de la 
confrontación “estrategiarealidad objetiva”.

En efecto, desde 1965 en adelante se hace palpable en el sindicalismo ecua
toriano una nueva tónica de dirección estratégica respecto al papel que venían des
empeñandoloslíderestradicionales.7 La “ideologización” de la clase trabajadora 
va cediendo paso a la presión de la praxis política y al enfrentamiento dialéctico 
de esta con una elaboración teórica que continuamente debía confrontarse, a su 
vez –renovadamente– con esa misma praxis. La teoría, como tal, había llegado a 
niveles de encubrimiento burgués de la realidad, en la medida en que, alimentada 
por un intelectualismo aparentemente ortodoxo, perdió el punto de vista de la co
nexión teórica socialista con un orden evolutivo estructural que descubría, por su 
parte, no solo la multiplicidad de los cambios que se venían operando en el seno 

7. Nos referimos a los líderes de la antigua guardia y a los que, por desgracia, mantienen los moldes 
neutralizantes de los posibles procesos revolucionarios.
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delaclasetrabajadorasinoenlaintegracióndelcapitaldentrodelacúpuladel
poder.

El hecho positivo se demostró en la huelga nacional de 1975 y en la de mayo 
de 1981: dos hitos que fueron mediatizados, en su oportunidad, por los gobiernos 
de Rodríguez Lara8 y Roldós Aguilera. En uno y otro caso –como expresiones co
yunturales populistas– ellos se encargaron de neutralizar los planteamientos reivin
dicativos y, particularmente, los puntos que tenían que ver con los cambios socio
políticos viables. En el fondo de las posiciones sindicales subyacía la crítica a las 
posicionesgubernamentalesque,atravésdelEstado,reflejabanlarestructuración
delasfraccionesfinancieraeindustrial-tecnológicaenelbloquedelpoder;pero,al
mismo tiempo, la realidad sindical iba descubriendo una espiral interna de concien
cia de clase más profunda en las bases y en los mandos medios, que nos obligan a 
pensar que durante el actual gobierno de Osvaldo Hurtado, las contradicciones con 
el capital readquirirán su verdadera dimensión dialéctica.

LA“FUERZADELCAMBIO”ENELPODER:
UNANUEVAFRUSTRACIÓNHISTÓRICA

Definida la plataforma electoral de Concentración de Fuerzas Populares-
Democracia Cristiana,9 Roldós y Hurtado lanzaron sus 21 puntos programáticos 
destinadosaafianzarlademocraciayalograrmayoresnivelesdejusticiasocial.
Aparecería como la nueva corriente “progresista” de centro izquierda que competi
ría con la Izquierda Democrática, cuyo líder Rodrigo Borja había establecido, con 
antelación, su propia pugna ideológica y electoral con el binomio triunfante.

Sin embargo, las bases sociales de la Democracia Cristiana y de la Izquier
daDemocráticaseenraizabanen lapequeñoburguesíayen lascapasmedias,en
francaexpansiónestructuraldesdelasegundamitaddelosaños60.Porlomismo,
laclientelaelectoral teníaque fraccionarse;ConcentracióndeFuerzasPopulares
habíaganadosignificativosdividendosconlapresenciadel jovencandidato,que
recomponía la imagen del partido inculto y radicalizado de Bucaram, por la de la 
“cultura cívica” e “institucional” y las posibilidades contemporizadoras con el mili
tarismoyvariasfraccionesdeladerechaeconómica.Fue,además,uneficazpuente
deuniónconvastossectoresindefinidosdelaSierraquerechazabansistemática
mentelasviejasfigurasdelospartidosclásicos.LosextremoseranSixtoDuránBa

8. Yapuntualizamosanteriormenteesteaspecto.Pero,detodasmaneras,valerecordarqueamediados
de 1974, Rodríguez Lara comenzó a cambiar su proyecto progresista, traducido fundamentalmente 
en un intervencionismo del Estado, por otro de mayor injerencia del “sector privado”.

9. AparentementenohaylógicapolíticaenelpactoelectoralentreConcentracióndeFuerzasPopula
res y el débil movimiento de la Democracia Cristiana, que en aquel entonces no era todavía partido 
reconocido. Algunas de las razones de ese pacto las iremos descubriendo en el presente trabajo.
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llén–símbolodeladominacióncapitalista–yRenéMaugé,líderdelFrenteAmplio
de Izquierda, expresión de la ortodoxia revolucionaria. La propaganda del naciente 
“progresismo” supo explotar hábilmente sus posiciones intermedias, con banderías 
anticomunistas mejor disfrazadas que las usadas contra el binomio triunfante por 
los candidatos de la extrema derecha.

Desde el 10 de agosto de 1979, y durante 21 meses de gobierno roldosista, el 
país inició una experiencia contrastante con los parámetros que venía imponiendo 
la nueva correlación de fuerzas políticas y los condicionamientos efectivos de las 
FuerzasArmadas.10

En primer lugar, es un imperativo profundizar en los grados ideológicos 
quealimentaban,almenos,lasintencionesdetransformacióndelflamantegobier
no.Segúnlasdeclaracionesdesusmásaltosvoceros–concretadasinclusiveenel
plandedesarrolloelaboradoporelequipodelVicepresidentedelaRepública–el
término “cambio” implicaba e implica la siguiente secuencia carente de dialéctica: 
desarrollo social y económicojusticia socialdisminución de la dependencia inter
nacional. Para lograrlo, es indudable que el factor preponderante inmerso en las 
más caras intenciones gubernamentales estaba orientado a procurar el acoplamiento 
entre el crecimiento económico del país y las variadas alternativas de “participación 
popular”,principalmentedelosnúcleoscampesinosydelos“marginados”delos
centros urbanos; pero con la marcha del tiempo, este esquema se ha convertido en 
el tendón de Aquiles sometido a la crítica de las masas populares y al aplauso de las 
fracciones burguesas que llegaron a consolidar una distinta alianza histórica respec
to al Estado y a la evolución del desarrollo económico.

En los meses del gobierno roldosista, las medidas encaminadas al cumpli
mientodeaquelobjetivobásicocarecierondelasuficienteclaridadteóricaypro
gramática como para que pudieran ser consideradas instrumentos viables para los 
finespropuestos.Porelcontrario,yadiferenciadetodoslosgobiernosanteriores,
incluso de los militares, el gobierno populista democristiano elevó por decretos 
sucesivos los precios de los productos vitales; alegando que no convenía seguir fun
cionandoconpreciospolíticos,sino“reales”;fueincapazdecontrolarlainflación,
queyaseveníaarrastrandodesdeelTriunviratoMilitar;seconvirtióenreceptáculo
delasdemandasestratégicasdel“sectorprivado”capitalistacriollo–industrial,fi
nanciero y bancario y, más tarde, del agroexportador– y, por derivación, de las pre
siones del capital monopólico internacional que apuntaban a las reformas de la Ley 
de Hidrocarburos, que están siendo recogidas, incondicionalmente, por el actual 
gobiernodeOsvaldoHurtado;terminósiendovíctima,endefinitiva,desuspropios

10. Porejemplo,elcondicionamientodirectoimpuestoporlasFuerzasArmadasalprocesoderetorno
constitucional es cualitativamente diferente a los condicionamientos indirectos que sigue sufriendo 
la democracia institucional. En este segundo aspecto hay una alianza estructural entre democracia 
y militarismo.
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erroresenlaconduccióndelEstado,apesardelafilosofíadelcambioquesehabía
propuesto en los 21 puntos programáticos.

Entonces,lacuestiónera:¿cuáleslanaturalezadel“cambioestructural”del
país que se suponía iba a dar una imagen diferente al naciente régimen democrático? 
La respuesta no puede ser otra de que dicho “cambio” tenía connotaciones teórico
burguesasvinculadasalamismaevolucióndelproyectodefinidoanteriormentepor
las dictaduras militares. Se trataría de integrar al aparato desarrollista un ingrediente 
quenofuecontempladosuficientementeporelmilitarismo:eldela“participación
popular”enbasedelaredistribucióndelariqueza–¿hastalosnivelesdedefinición
política?–; pero aun a este respecto, el Gobierno dio otro paso atrás cuando se opuso 
tenazmente a una ley de la Cámara Nacional de Representantes, mediante la cual se 
elevaba el salario mínimo de los trabajadores. El argumento oposicionista consistía 
–¡típica expresión de los regímenes desarrollistas incipientes!– en que dicha medida 
agravaríaelproblemainflacionario.Sinembargo,elGobiernoratificóelalzaporun
cálculo político que se explicaba al comienzo del régimen.

Elingredientedela“participaciónpopular”–principioconsustancialalafi
losofía democristiana y a las posiciones progresistas– tenía y tiene plena viabilidad 
aun con el auspicio de las fracciones más avanzadas de la burguesía emergente, en 
la medida en que no sobrepase los canales institucionales reconocidos para “el buen 
entendimientoentrelasclases”ylapazsocial.Deotromodo–segúnlospromoto
res del proyecto– se estaría cayendo en el vicio de robustecer las líneas sindicales 
marxistas que “han desvirtuado históricamente la naturaleza de las reivindicaciones 
sociales”.

En conclusión, y como parte de este primer análisis, la formulación del “cam
bio” terminó en un instrumento efectivo de “readecuación” del aparato productivo 
nacional a las exigencias del capitalismo metropolitano y al juego de intereses de 
la burguesía criolla.

 Para completar este primer punto, es necesario destacar que todos los progra
mas de realizaciones infraestructurales contemplados en el plan nacional de desa
rrollo, no son más que una derivación de la anotada concepción del “cambio” que 
contiene jugosas alternativas políticas tradicionales de reconocimiento popular. La 
demostraciónsensibleyempíricade la inversiónde losfondospúblicosencada
una de las provincias del país –aun cuando ello haya quebrantado las intenciones 
planificadorasdeOsvaldoHurtado–fueunfactorintegrantedelestilodegobierno
roldosista.Susmúltiplesvisitasalosprincipalescentrosdedesarrolloe,incluso,a
lugaresqueaparentementeestánalejadosdelaórbitadeinfluenciasinstitucionales
ypartidariasconfirmanlasimilituddeestasaccionesconlaspracticadasporVe
lascoIbarraensusvariasadministraciones.Deestamanera,JaimeRoldóscreósus
propias proyecciones políticas en el cuadro de lo infraestructural, pero fuertemente 
nutridasporunfactor“sentimentaldesolidaridad”queledescubría,endefinitiva,
las contradicciones con los renovados índices de conciencia de clase en las masas 
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populares.Planesviales,programasdeconstruccionesescolaresydesaludpública,
yobrasenergéticas,fueronloselementosprioritariosqueencubrieronycontinúan
encubriendo el incumplimiento de las promesas de transformaciones estructurales 
vertidasenlacampañaelectoralyqueluego,confrontadasconelaparatoburgués,
se fueron al traste.

Todos estos puntos de vista, de ninguna manera quebrantan el enfoque de las 
realidadesquedebemosafrontarcientíficamentelosintelectualesdeizquierda,en
cuantosetratadeclarificarlascondicionesobjetivasylavoluntadpolíticaquepue
denllevaradelanteunprocesodecambiosrevolucionarios.Loquehemosafirmado
sobre el gobierno de Roldós Aguilera, no pasa de ser una confrontación entre lo que 
ofreceypuedecumplirlapequeñoburguesíaprofesional,aliadaconlasnuevasca
pasdelaburguesíaprogresista,yloqueenlaprácticaseidentificaconlosintereses
de las masas populares.

Dentro de esta óptica, es indiscutible que no podemos exigir a la plataforma 
populistademocristiana el emplazamiento de la “revolución socialista” porque sus 
resortes ideológicos, por más progresistas que hayan sido, estaban alejados de los 
objetivos de la clase trabajadora. El arranque de la democracia constitucional se 
alimentaría,enconsecuencia,porelpecadooriginaldeldesconocimientocientífico
de los intereses orgánicos del trabajo. Pero estas consideraciones de ninguna ma
nera cierran las puertas a la crítica de las falsas promesas de la burguesía, y menos 
cuandoestasvienenenvueltas enunpaquetepolíticoque, a travésde tres años,
pretendedefinirtodoelgrancomplejodeluchadeclases,deriquezaymiseria,en
el famoso “pacto social” elaborado cuidadosamente por el exministro del Trabajo, 
AquilesRigaílSantiestevan–amigoengreídodeRoldósAguilerayactualsofistica
docandidatoalaPresidenciadelaRepública–,ymantenidoahoraporelMinistro
de la misma Cartera, Vladimiro Álvarez. Las proclamas de “justicia social” y de 
“disminucióndeladependenciainternacional”constituíanlaesenciadelacampaña
Roldós-Hurtado,pero¿existíanlasbasesteóricassuficientesy,porlomismo,lain
tenciónpolíticaparallevarlasadelante?¿Loquesehahechohasta1982darábases
para reconocer éxitos en esos dos objetivos?

En segundo lugar, hay que destacar toda la órbita de contradicciones políti
cas que se desencadenó no solo entre la izquierda y el gobierno de Roldós Aguilera, 
sinofundamentalmenteentrelaFunciónEjecutivaylaLegislativadesdeagostode
1979 hasta mayo de 1981.

SuponiendolanaturalezaúnicadelEstadocomoexpresióndelpoderpolítico
burgués,almismotiempohayquereconocersufuncionalidadmúltiplequerespon
de, en sus fundamentos generales, al molde calcado de la Revolución francesa y 
del proceso independentista estadounidense. Incluso algunos prestigiosos analistas 
contemporáneos, tanto de América Latina como de Estados Unidos y Europa, con
firmanquelacomplejidaddelaparatoestatalhallegadoatalesextremosquesepo
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dría sustentar la tesis de una “autonomía relativa del Estado”, dentro de los límites 
enquelaproyeccióndelpodersemantengaporsobrelaslíneasdefinitoriasdela
articulación burocráticaadministrativa, sin negar a esta la capacidad de reencauzar 
o de detener temporalmente un proceso orgánicohistórico de largo plazo. Esto ex
plicaría, en principio, la serie de contradicciones y luchas internas que la burguesía 
tuvo que afrontar en sus relaciones con el Estado o como protagonista directa del 
poder político; por ejemplo, durante los regímenes de Velasco Ibarra o en la década 
delosaños60oenelcontextodelosdosúltimosgobiernosmilitares;perotambién
aportaría razones para profundizar el problema de la denominada “pugna de pode
res” en el régimen roldosista.

Enreferenciaalpuntoquenosocupa,podríamosafirmarquelacomplejared
de intereses económicos de la derecha tradicional y de la emergente, provocó inelu
diblementelabúsquedadecuotasdepoderquelespermitieseconsolidarproyectos
coyunturalesenmarchaodefinirnuevosmodelosmejorsintonizadosconeltránsito
a la democracia constitucional. El camino más obvio para conseguirlo radicaba en 
la funcionalidad del Ejecutivo y de la Cámara Nacional de Representantes, que 
ofrecían mecanismos para la lucha legal y administrativa y, sobre todo, para la ca
rrera desenfrenada de pasiones y consignas políticas, que dejaron al descubierto la 
capacidad de la burguesía en el emplazamiento de un campo de acción hegemónico, 
a través del cual iría captando o retomando posiciones de poder.

Enlapráctica,lafuerzarepresentativadeConcentracióndeFuerzasPopulares
en la Cámara de Representantes fue el detonante que aceleró la realización de los 
planes estratégicos de la extrema derecha económica. El pacto de Assad Bucaram 
con los partidos Social Cristiano, Conservador y Nacionalista Revolucionario, para 
estructurar y llevar adelante la oposición política al gobierno, suponía, de todas 
maneras, varios elementos básicos de tipo ideológico, programático y psicológico 
que explicarían sus éxitos y fracasos, tanto en el gobierno de Roldós como en el de 
Hurtado.

La ideología populista siempre ha sido sirviente de la burguesía y, por lo mis
mo, su instrumento idóneo para neutralizar las luchas sociales en las direcciones 
neurálgicas del poder. Tanto en el ámbito nacional como seccional, Concentración 
deFuerzasPopularesseconstituyóhistóricamenteenelconductodelosobjetivos
políticos capitalistas, ya sea hacia el ámbito mayor del Estado nacional –gobiernos 
velasquistas,conGuevaraMoreno–ohacialaórbitamenordelosconsejosprovin
cialesymunicipios–elmismoGuevaraMorenoyBucaram,conloscaciquesdela
Costa y de la Sierra. De esta forma, la articulación de los intereses dominantes man
teníapermanentementelasriendasdelasdefinicionespolíticasydeloscontenidos
teóricos y operativos de los planes de desarrollo.

Por otra parte, los resentimientos de antiguos grupos beligerantes eran asimi
lados con la misma celeridad con que actuaban sus protagonistas en la recuperación 
del poder: para la burguesía, la única prioridad radica en la consecución de los
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objetivos de clase. Innumerables son los casos históricos de superación de pasiones 
políticas o simplemente personales, con hábiles maniobras conciliadoras de sec
toresburgueses,queobrabansegúnladimensiónyproyeccionesdelacoyuntura.

De esta manera, Assad Bucaram fue presa fácil de sus nuevos conductores, 
que de enemigos irreconciliables de ayer, arribaron a una amistad calculada, para 
alcanzar,conlaoposiciónradicalalgobierno,losfinesalimentadosporlasinten
ciones cruzadas de los actores parlamentarios. El éxito coronó los esfuerzos de la 
nuevaalianza.JaimeRoldósysugrupodeamigos,unosministrosyotrosasesores,
experimentaron en carne propia la lógica desorientación de todo gobierno que tiene 
que hacer frente a una oposición parlamentaria robusta y extremista –dirigida en un 
principioporsuscamaradasdepartido–,almargendetodaéticapolíticaydedefi
niciones ideológicas elementales. Pero, paralelamente al éxito de la oposición, otros 
sectores de la derecha económica, llamada “progresista” por los amigos del régi
men, carcomían motu proprio, dentro del gobierno, el débil maderamen ideológico 
y programático que con esfuerzo calculado venía apuntalando el vicepresidente Os
valdo Hurtado. La respuesta del Gobierno a la Cámara Nacional de Representantes 
consistió en un arbitrio que, a su vez, iba a recoger la solidaridad de la “opinión 
pública” como ratificacióndelmasivo triunfo electoralde1979: el lanzamiento,
conbombosyplatillos,enlaPlazadeSanFranciscodel“plandedesarrollo”parael
quinquenio. El efecto propagandístico incluía la presencia de personajes civiles, mi
litaresyeclesiásticosque,deunauotramanera,reflejabaneltestimoniosilencioso
en el gran drama de las complicidades y contradicciones de la dominación. Se había 
enseñadolaotracaradelamoneda,enlaquelosnúcleosburgueses,realoaparente
mente opuestos a los que habían dado la cara en la Legislatura, estaban asegurando 
también su cuota de poder, guiados ya no por la estrategia de una lucha franca, sino 
por la sutil diplomacia de la amistad y la nostalgia compartidas en antiguas jornadas 
universitarias. Al mismo tiempo, otro drama –este ya de naturaleza ideológica– se 
montaba en el escenario del Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE), en donde 
la Democracia Cristiana había echado sus reales. Celoso vigilante de su plan nacio
nal de desarrollo, su obra más elaborada hasta ese entonces, Hurtado con su grupo 
deasesores–sinpoderefectivoyconungrupoparlamentario ínfimo–librabasu
propia batalla. “reformismo democristiano” y “progresismo populista” daban con
tenidos contradictorios a la inestable conducción del Estado.

Por su lado, la alianza bucaramista con la extrema derecha económica, impo
nía una nueva correlación de fuerzas en el seno de la Cámara Nacional de Repre
sentantes y, como consecuencia, en el ámbito nacional de las luchas burguesas y 
antiburguesas. La Izquierda Democrática y la Democracia Cristiana no encontraban 
lafórmulaviableparaconfigurarlaplataformadecentroizquierda,casilleroenque
unapartedelaopiniónpúblicaylaprensahabíancolocadoaesasdosorganizacio
nes partidarias. Borja Cevallos y Baca Carbo, bajo la sombra protectora de los Cór
dova Galarza, mantenían la estrategia de un “purismo político”, en medio de una 
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reddeinteresescruzadosque,alfin,duranteelsegundoañoderégimenroldosista,
encontraría soluciones de colaboración parlamentaria con los grupos de gobierno, 
cuando estos, a su vez, se robustecían por el “desbande” de los componentes bu
caramistas y los cantos de sirena del Gobierno. En el fondo de esa incomprensión 
interpartidaria, sobresalía el hecho indudable de similitudes ideológicas básicas y 
aun de posiciones programáticas, que obligaba a la Izquierda Democrática a una 
prudente estrategia de posiciones diferenciales frente a su hermano consanguíneo, 
la Democracia Cristiana. El mismo origen de clase, el mismo contexto coyuntural 
que les dio forma partidista, e idénticos objetivos respecto a los problemas de los 
núcleospopulares“marginados”ya lanaturalezade la“dependencia internacio
nal”, sumados al antagonismo personal entre algunos de sus dirigentes, imponían 
dificultadesvinculadasinclusivealosnivelesdejustificaciónhistóricapartidaria.
Esto explica, en buena medida, la razón de ser de una “oposición crítica” al gobier
no,quedescubríafehacientementelascontradiccionesconlafunciónplanificadora
de Osvaldo Hurtado y su equipo democristiano. 

Las alternativas que afrontaba la izquierda eran distintas. Su escasa y dividida 
representación parlamentaria traducía los vacíos teóricos y estratégicos que se da
ban en el seno de la clase trabajadora y de las organizaciones populares. Parecería 
que su larga lucha contra las dictaduras militares, sin garantías legales ni políticas 
–peroconunmarcoestratégico-tácticoquereflejabasucrecimientoenlosíndices
de conciencia de clase–, hubiera creado márgenes de “desorientación” ante la na
ciente democracia que experimentaba el país desde 1978. En efecto, la plataforma 
electoraldelFrenteAmpliodeIzquierda,conelpatrociniodelaUDP–partidoins
crito en los registros del Tribunal Supremo Electoral– carecía de análisis políticos 
coyunturales de la realidad que vivía el país en esos meses de tránsito institucional, 
protagonizados por la burguesía y el capital monopólico internacional a través del 
militarismo.

Ni siquiera existía una conexión orgánica con la masa sindical para tal evento 
electoral,laqueyahabíacomenzadoaexperimentar–enlosañosdeladictadura–
los primeros síntomas de “conciencia crítica de clase”, frente a algunos sectores de 
dirigencia laboral estancados en sus propios errores políticos. No es insólito, por 
consiguiente,quelasaccionesparlamentariasdelsolitariorepresentantedelFrente
AmpliodeIzquierdahayanpadecidodeindefinicionesteóricasytácticascontradic
torias en sus relaciones con los partidos de la burguesía que, por su parte, veían en 
aquel la posibilidad de un voto más en las elecciones de dignatarios o en los debates 
de proyectos aparentemente vinculados con los intereses populares.

LasposicionesdelMovimientoPopularDemocráticollegaronaextremoscri
ticables, en la medida en que, en algunas alternativas electorales internas, su tam
biénúnicorepresentantemantuvounaalianzaimplícitaconpartidosdelaextrema
derecha económica y, particularmente, con el nacionalismo revolucionario de Car
losJulioArosemena.Sudesarticulaciónhistóricaconelsindicalismohamarchado
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paralelaconsuenraizamientoenunabasesocialdepequeñoburguesíaprofesionaly
estudiantilquemuchasveceshacomprometidoalpartidoenlamarañadeintereses
burgueses y, por lo mismo, en una confusión crítica respecto a sus acciones políticas 
contra el gobierno de Roldós y ahora contra el régimen democristiano de Osvaldo 
Hurtado.

Se mantiene, sin embargo, la contradicción entre una izquierda parlamenta
riaque, inclusoporconstituirunaminoría insignificante,hacarecidodeunpeso
políticodefinitorio,yunaizquierdanacionalnutridaenlasluchasantimilitaristas,
confundida temporalmente durante el tránsito a la democracia desarrollista, pero 
experimentando concomitante y positivamente un largo y penoso camino de rees
tructuración interna, que arranca desde los niveles de una renovada conciencia cla
sista,parallegar–comoloafirmamosanteriormente–alcuestionamientocríticode
una dirigencia sindical y partidista contaminada, en muchos de sus cuadros, por los 
defectos de la burocratización burguesa. Las huelgas nacionales planteadas durante 
los gobiernos de Roldós y Hurtado fueron etapas previas de manifestaciones más 
radicales de expresión socialista; no fueron “fracasos”, sino fases objetivas de las 
luchaspopulares,definidasenfuncióndelahondamientodelascontradiccionesque
necesariamente está promoviendo el proyecto populistademocristiano.

En tercer lugar,definimosloscomponentesideológicosdelapolíticainter
nacional de Roldós; algunas de cuyas manifestaciones contrastaron fehacientemen
te con determinadas posiciones del vicepresidente Hurtado. Ante el indudable ca
rácter progresista de la mentalidad internacional de Roldós, se destaca el contraste 
con su política económica interna que, precipitadamente, desembocó en una serie 
incontrolable de medidas antipopulares, en buena parte inspiradas en el plan de 
desarrollo democristiano.

Se podría sustentar, incluso, que esta contradicción equivalía a una especie 
de “escapismo” de la realidad nacional para desembocar en una posición idealista, 
queidentificaraaljovenpresidentecontesisque,enlapráctica,dormíanelsueño
delosjustos;peroqueeraimperativoresucitar,aunqueendefinitivasignificarael
“aislamiento” diplomático del Ecuador por parte de gobiernos militares y “dictadu
ras democráticas”. 

El idealismo inagotable del presidente Roldós, como respuesta burguesa a los 
requerimientos estructurales del imperialismo estadounidense, provocaría otra cri
sis, esta vez en el esquema tradicional de la Cancillería ecuatoriana, cuyos voceros 
–incluyendo al ministro Pareja Diezcanseco– se encontraron ante la disyuntiva de 
acceder a las posiciones iniciales del Presidente, contrariando ciertas reservas del 
vicepresidente Hurtado, o de mantener las tesis de retaguardia en el plano interna
cional, características de la diplomacia ecuatoriana.

Recordamos que proclamado candidato electo, Roldós realizó una gira por 
variospaísesidentificadosconlastesisintegracionistasyconprocesosrevoluciona
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rios. Posteriormente, durante la toma de posición del poder (10 de agosto de 1979), 
y en sucesivas reuniones presidenciales, dio un giro significativo con relación a
ciertas líneas de tesis invariables en las relaciones internacionales del país.11 Pero 
desgraciadamente los incidentes fronterizos con el Perú (enero de 1981) y,más
tarde,elproblemaconlosguerrillerosdelM-19,dieronaltrastecontodasaquellas
tesis de soberanía nacional y condenación de las dictaduras que había expuesto 
anteriormente.

Los incidentes de la frontera de El Cóndor fueron los aglutinantes de factores 
internosyexternosenlanecesariaredefinicióndelmaltrechomodeloeconómico,
particularmente en lo atinente a las derivaciones sociales del plan de desarrollo. La 
emergencia interna fue agudizada por las propias organizaciones sindicales, que 
confirmaronhastamayode1981elgirofrancodelgobiernohacialosinteresesde
laderechaeconómica.Porlodemás,larealespiralinflacionaria–sinningúncontrol
de precios– y la congelación de los salarios formaban los indicadores más elocuen
tesycríticosdelasituación.Sinembargo,elconflictoconelPerúretroalimentóla
“conciencia de la unidad nacional”; la Cancillería desempolvó aceleradamente las 
tesis reivindicativas del Ecuador; y mientras se promovía la reunión de cancilleres 
de la OEA, se operaba –reviviendo anteriores coyunturas similares– el proceso con
ciliador de clases y partidos, que neutralizó parcialmente las inquietudes sociales y 
los emplazamientos del sindicalismo.

El problema naturalmente exigía mayores dosis de patriotismo y fondos para 
la defensa nacional; lo primero estaba atendido por el papel protagónico de la bur
guesía y la respuesta positiva de los sectores populares; lo segundo se tradujo en un 

11. Ensuprimerdiscursopresidencialafirmó:“Vigorizarlaunidadsubregionalandinaentodoslos
campos, no solo representa reivindicar la memoria de Bolívar, sino avanzar con sensatez por el 
camino viable de la supervivencia multinacional. El mapa político latinoamericano ofrece dos áreas 
antagónicasquereflejansistemasideológicosysocialescontrapuestos.Deunladoseencuentran
los Estados gobernados por regímenes democráticos, libremente elegidos por sus pueblos, y de 
otro, lospaísessometidosadictaduras.Migobierno[...]sereservasoberanamenteelderechoa
plantearconenteraindependenciaydignificasupolíticabilateralencadacaso”.Enotroacápite
del mismo mensaje decía: “Presentes en este salón se encuentran los representantes del gobierno y 
pueblo de Nicaragua. El fraterno país centroamericano, que durante cuatro décadas soportó la vio
lencia institucionalizada de la dinastía Somoza, acaba de incorporarse al campo de la democracia 
latinoamericana. Este es un gran acontecimiento que llena de regocijo a los pueblos del mundo y 
unaadvertenciaalastiraníaqueamasanelsueñodeladictaduraperpetua”.(JaimeRoldósAguile
ra,“MensajepresidencialdetomadelPoder”,enViva la patria,Quito,ElConejo,1981,pp.36-37.
El17dediciembrede1980,enSantaMarta,Colombia,anotóelcriteriodeque“nuestromundo
de hoy está cada vez más sumergido en las pugnas que los imperios alientan para hacer un mejor 
reparto colonial. Un mundo en el cual la voracidad transnacional nos impone la dependencia de 
su tecnología, mientras nosotros vegetamos en la ingenuidad, el bizantinismo de la fragmentación 
suicida, que nos hace disputar los mismos mendrugos de pan o recelar del incipiente desarrollo de 
unodelosnuestros,pretendiendohacernosgeneralnolaemulaciónsinolaenvidia.Ymientrasesto
ocurre, hemos caído en las formas sutiles de consumir el tiempo en reuniones y más reuniones, [...] 
lo que agota la esperanza de los pueblos”. Ibíd., pp. 4243.
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“paquete de medidas económicas” que afectaría a corto plazo los menguados intere
ses de la clase trabajadora. De paso se cumplió, una vez más, la línea de los “precios 
reales”, con el aumento del precio de la gasolina, uno de los objetivos iniciales del 
régimenroldosista.Comosiempre,losbeneficiadosvolvieronaserlasFuerzasAr
madas –que iniciaron una nueva carrera armamentista– y los titulares del poder eco
nómico, que ya medraban de los resultados de la “derechización” gubernamental.

Asuvez, losacontecimientospromovidospor losguerrillerosdelM-19en
la frontera con Colombia, revelaron la existencia de un esquema político interno 
altamenterepresivodesupuestasinfiltracionescomunistas,“desestabilizadorasdel
ordenconstitucional”.Almenosestafuela“justificación”quedieronvocerosdel
gobierno a la prensa y a la Cámara Nacional de Representantes, para haber devuelto 
alasFuerzasArmadascolombianasatodoslosintegrantesdelgrupodelM-19que
había solicitado asilo político en territorio ecuatoriano. Estas medidas violatorias de 
tratadosinternacionalesydelosderechoshumanosconfirmabanlosférreoscondi
cionamientos a los que estaba sometido el gobierno por parte del militarismo, cuya 
órbitade influencias sobrepasabanormasconstitucionaleselementales;condicio
namientos que respondían al espíritu y contexto de la Ley de Seguridad Nacional, 
todavía vigente en el país. 

Democracia Cristiana y “continuismo burgués”

La trágicamuerte del presidente JaimeRoldós acaecida el 24 demayode
1981, precipitó la ascensión al poder de Osvaldo Hurtado y, con él, el tránsito de 
formaspopulistasburguesasadefinicionesmásexpresasdedesarrollismodemo
cristianoqueconllevaban–ahoraenlacúpuladelpoder–laexigenciacoyuntural
ineludible de reencauzar el modelo económico, desvirtuado por el anterior régimen, 
hacia sus iniciales resortes de “progresismo burgués”.

Durante los primeros meses de su gobierno, Osvaldo Hurtado tuvo que afron
tar problemas políticos relevantes, de cuya solución dependía no solo su propia 
estabilidad en el poder, sino la naturaleza del proyecto social y económico que se 
pondría en marcha. En general, dichos problemas se concretaban en los siguientes:

1.Debilidaddeunabasepolíticadelnuevopartidooficialdegobierno,encon
traste con el consenso electoral alcanzado por Roldós Aguilera.

2. Permanencia en el cogobierno del Estado de Pueblo Cambio y Democracia 
(PCD), fuerza amamantada por el bucaramismo y madurada por el roldosis
mo.

3. Injerencia de los propósitos militaristas en la conducción y permanencia del 
proyectodemocráticoestablecidoporlasmismasFuerzasArmadas.
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Debilidad política. Ya hemos afirmado anteriormente que la Democracia
Cristiana –convertida después en Democracia PopularUnión Demócrata Cristiana 
(DP-UDC)–carecíadelafuerzapartidariasuficientecomoparaquehubierapodi
doconstituirse,porsímisma,enunfactordefinitoriodelasalternativaspolíticas
nacionales. En 1978 era ya sobrepasada por el carro de la historia, pero sobrevivió, 
yaúnmás,llegóalpoderbajolasombraprotectoradeConcentracióndeFuerzas
Populares, cuyo líder, Bucaram, realizó hábiles manejos para estructurar una fór
mulaelectoralque,descartandosufiguraencontraracandidaturasrelevantes,porsu
formación cultural y “cívica”, que aseguraran un triunfo sin mayores resistencias. 
EstasituaciónobjetivaobligóalpresidenteHurtadoadarungirosignificativoen
las metas que, idealmente, había planteado con Roldós para los famosos “21 puntos 
programáticos”,santoyseñadelacampañaelectoraly,supuestamente,basesustan
cial del plan de desarrollo y de los posteriores planes operativos.

Carente de respaldo popular organizado, criticado por las centrales sindicales 
y rechazado estratégicamente por la extrema derecha económica, no le quedó otro 
remedio que entregarse al juego cruzado de intereses burgueses que, sobre todo en la 
esferadelasfraccionesfinancieranacionaleinternacional,eindustrialtecnológica,
veníanalimentandoelproyectoimplantadoporelTriunviratoMilitardesde1976.
La democracia debía estabilizarse, por lo mismo, en los parámetros condicionados 
por la alianza histórica estructural entre el capital transnacional y el criollo, dejando 
aunladolasproclamasde“progresismo”,precursorasespecíficamentedelastesis
de “participación popular” y “disminución de la dependencia internacional” que, 
de todas maneras, serían absorbidas por los sectores dominantes. La conformación 
delosgabinetesministerialesyelnombramientodelosdirigentesdelaJuntaMo
netaria,sonhechossignificativosenestenuevorumboqueestásiguiendoelpaís.

Permanencia del roldosismo en el cogobierno del Estado. La expresión 
partidaria sufrió transformaciones importantes frente a la naciente coyuntura polí
tica.LadesintegracióndeConcentracióndeFuerzasPopularesyaeraunarealidad
irreversibledesdeelúltimociclodelgobiernoroldosista.Losatractivosdelpoder
y la relación entre los renovados cacicazgos provinciales y cantonales con los ejes 
financierosdelEstadoformaronelmarcológicodelsucesivodebilitamientooposi
cionista protagonizado por Bucaram, como “sirviente” ideológico de la burguesía. 
Los“amigos”deRoldós,continúancomo“amigos”deHurtado,enlamedidaen
que los intereses del grupo sean atendidos en las disponibilidades presupuestarias 
delEstado.Sunuevo“jefe”,elVicepresidentedelaRepública,nohacemásquere
coger la “nostalgia familiar del presidente joven, fallecido prematuramente” –juego 
al cual se prestó la Cámara Nacional de Representantes– y las ambiciones dislo
cadas de Pueblo Cambio y Democracia o “roldosismo”, que en el fondo es una de 
las tantas manifestaciones populistas con las que se ha ido revistiendo la burguesía 
intermediaria del poder.
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Pero la presencia del vicepresidente León Roldós Aguilera en la dirección del 
Consejo Nacional de Desarrollo implica un cuadro de contradicciones relevantes 
conelpensamientopolíticodelpresidenteHurtado.Alproyectodefinidodeeste
últimoseoponenlasaccionesdislocadasdelprimero,quecorresponden,enúltima
instancia,alosinteresesdenúcleosbancariosyfinancierosemergentes,particular
mente de la Costa. No se conocen claramente las discrepancias en la operatividad 
del plan de desarrollo planteadas entre la Presidencia y la Vicepresidencia de la Re
pública,perosíseaprecianlaslíneasfundamentalesdelacontradicción,relaciona
dasconaspectosideológicosylaconducciónpolíticadelEstadoy,específicamente,
coneldestinoelectoral, laúltimaesperanzadesubsistenciapartidistadePartido
Demócrata Cristiano.

La posterior presencia en el gabinete ministerial del Partido Demócrata, di
rigidoporFranciscoHuertaMontalvo,yelinesperadofallecimientodeAssadBu
caram –primer enemigo político de Hurtado– han cambiado nuevamente el marco 
de la correlación de fuerzas dentro de la Cámara Nacional de Representantes y en 
el escenario nacional. En efecto, de las tres principales manifestaciones populistas 
enelpaís–PuebloCambioyDemocracia,FrenteRadicalAlfaristayPartidoDe
mócrata–,HuertaMontalvo representa y traduce los intereses reivindicativos de
una masa popular informe, incrementada con el respaldo de los más puros intereses 
burgueses de la Costa y el aporte de sectores reaccionarios de la Sierra; muchos de 
ellos antiguos militantes de los partidos clásicos. Por otro lado, el ideario político 
del partido revela los ingredientes dispersos tanto del progresismo como del tradi
cionalismo,típicoanzueloparapescararíorevueltoenunaopiniónpúblicacarente
de conciencia de clase.

El gobierno democristiano jugó, por consiguiente, una hábil maniobra en el 
ajedrez de las posibilidades de poder. Era el camino viable para ir descartando las 
presiones desmesuradas de Pueblo Cambio y Democracia y, a la vez, el fundamento 
de futuros pactos electorales, que podrían ser la tabla de salvación para la propia 
Democracia Cristiana.

Injerencia militarista. Las alternativas del poder militar las podemos ana
lizar conjuntamente con las situaciones coyunturales de la clase trabajadora. En 
el orden estructural del Estado, sea como expresión de una “autonomía relativa” o 
como simple instrumento de la burguesía, podríamos concluir que la lucha sindical 
tiene que desenvolverse en los planos reivindicativos económicos, frente a la alian
za Estadoburguesía, y en los planos reivindicativos políticos, frente a otras organi
zaciones sindicales antisocialistas y a la misma orientación del Estado, confabulado 
conlosfinesnacionaleseinternacionalesdelmilitarismo.

Destacandolosdosúltimoselementosdelanálisis,debemosinsistirenelca
rácter multiforme que ha ido adquiriendo el nivel de conciencia de clase en el país, 
mediatizada lógicamente por las acciones del Estado en diversas coyunturas his



176

tóricas. Infiltraciones, incluso ideológicas,del sindicalismoestadounidenseydel
propio Pentágono han diluido la posibilidad de la unidad estratégica permanente del 
sindicalismo ecuatoriano que experimentó su primer éxito en este aspecto durante 
la dictadura de Rodríguez Lara. La presencia y robustecimiento, por ejemplo, de la 
CEDOC democristiana implica –en primer lugar– un pacto ideológico del gobierno 
con las expresiones pragmáticas de una organización laboral que se ha manteni
do tradicionalmente dentro de los parámetros de una ideología reformista. Esto se 
demostró en las huelgas realizadas durante los gobiernos de Roldós y de Hurtado. 
Ensegundolugar,segúnloafirmamosmásarriba,enelsenodelsindicalismore
volucionario se aprecia una claudicación de las definiciones ideológicas y en la
elaboracióndelasestrategiascoyunturales:elFrenteUnitariodeTrabajadoresesel
caso más elocuente de esta realidad. Entre sus dirigentes son claramente apreciables 
las discrepancias y contradicciones en planteamientos básicos revolucionarios; esto 
causa desorientación en las bases populares.

La profundización de este esquema nos lleva obligatoriamente a descubrir la 
posicióndelasFuerzasArmadascomofuerzarepresivavinculadaalaslíneasejes
del proyecto desarrollista y a los propósito de la política internacional de Reagan. Al 
menos conocemos las intenciones de los altos mandos en el tratamiento de supues
tasinfiltracionesguerrillerasdelcomunismointernacional,conocemostambiénla
mentalidadradicalmenteanticomunistadelMinistrodeDefensaexpresadaenmúl
tiples intervencionespúblicas, con lasquepretendedar a entender–sinninguna
prueba convincente– que el país está en peligro de caer en manos de una robusta y 
masiva presencia socialista. Esta estrategia, así como la polémica diaria y perma
nenteconelPerú,apropósitodelosproblemasfronterizos,aspiranaprovocarun
adormecimiento en el proceso espontáneo de las luchas sociales, al cual se prestan 
ministrosyfuncionariosdelEstado,amaneradereflejodelaorientaciónderechista
impuesta por la Democracia Cristiana.



Contradicciones y relación de fuerzas 
en el proceso electoral 

1983-19841

La escena política ecuatoriana ha experimentado cambios sustanciales durante 
estosúltimoscuatroañosderégimendemocrático,respectoalaquecerróelciclode
dictadurasen1979.Apenasencuatroaños,lasfraccionesdominantesdelaburgue
síaydelcapitalfinancierointernacionalseconvirtieronenprotagonistasdelnuevo
drama de dirimencias de clase frente al Estado y dentro de la misma sociedad civil, 
en donde se fraguan las más profundas relaciones sociales, en función del desarro
llo de las fuerzas productivas que dan forma y dinamizan las variadas formaciones 
regionales.Setrata,endefinitiva,delaaparicióndeunamplioespectropolítico-
ideológico que se nutre de renacimientos de fuerzas tradicionales, de frustraciones y 
amenazasenlascorrientesprogresistas,deatomizacionesdenúcleospopulistas,de
divisiones y contradicciones en los frentes de izquierda, de reubicaciones políticas; 
en suma, de las masas sin conciencia de clase –fuente de la constante populista– y 
de los sectores con conciencia de clase, “en sí” y “para sí”, responsables de la mar
cha histórica de la izquierda y la derecha.

Dentrodeunanálisisdialéctico,¿cuálessonlosantecedentesdeestareali
dad que vive el país, y que progresivamente va alimentando la incertidumbre en 
los grupos más conscientes de la izquierda y del reformismo, que ingenuamente 
mantuvieron la ilusión de un cambio en la estructura social? El triunfo de la fór
mulapopulista-democristianaRoldós-Hurtado¿suponíarealmentelaadopciónde
una conciencia críticopolítica por parte de los ecuatorianos que depositaron sus 
votosenlasegundavueltadefinitoriade1979?Lallamada“fuerzadelcambio”
¿operaba bajo una concepción de verdadera transformación revolucionaria? o,
comosubproductodelaburguesía,¿concebíaelejerciciodelpoderalamanera
depañostibiosparaunmalhistóricoestructuralqueenloshechoshaterminado
enlavigenciadeun“pactosocial”comogarantíaeficazdelactualproyectodees
tabilización económica nacional?2Ylaizquierda,ymásaúnelsindicalismoylas

1. Artículo publicado en la revista Ecuador Debate,No.4,Quito,CAAP,diciembrede1983.
2. Los innumerables“diálogos”mantenidosporelFrenteUnitariodeTrabajadores (FUT)con los

ministrosdelTrabajodeJaimeRoldósydeOsvaldoHurtado,sinresultadopositivoalguno,han



178

organizacionescampesinas¿captaronconobjetividadlaproyeccióncoyunturalde
la “fuerza del cambio” que en el transcurso del tiempo iría traduciendo, además, el 
nuevo entronque histórico entre la burguesía criolla –que venía reencauzando los 
niveles de su conciencia política hacia la conquista directa del poder– y el capital 
financierointernacionalque,duranteelgobiernodeRonaldReagan,estádefinien
do la posibilidad de un nuevo ciclo histórico de recomposición de la dominación 
imperialista?

Estas interrogantes fundamentales nos llevan necesariamente a emplazar 
nuestro análisis coyuntural dentro de determinados resortes económicos y sociopo
líticos, cuya evolución en sus formas estructurales y en sus derivaciones prácticas3 
ayudaránadesentrañarlanaturalezaocultadelproceso.

LADEMOCRACIACRISTIANAYLAPROYECCIÓN
DELAPARATOPRODUCTIVODEFINIDO
PORLADICTADURAMILITAR4

Elcomienzodelrégimendemocráticoen1979significabanosoloeltraslado
formal del poder dictatorial militar a la hegemonía civil, sino varias cuestiones de 
fondo, de cuya dilucidación dependía la comprensión objetiva de la coyuntura. Una 
de ellas revelaba con singular claridad la contradicción palpable entre los mecanis
mos de la participación política del pueblo, a través del voto universal y secreto, y la 
naturaleza del aparato productivo capitalista que, a diferencia del vigente en la dé
cadadelosaños60,habíasuperadolostérminosdeunaeconomíaagroexportadora
dependiente para desembocar en un marco de relaciones económicas basadas en la 
explotaciónpetrolerayenelcrecimientoartificialdelsectorindustrial,fuertemente
condicionadoporelcapitalfinanciero.Laburguesíanoeraya,comotal,latitular
exclusiva de la dominación capitalista; había encontrado un “socio” idóneo en el 
Estado que, como parte activa del aparato económico por medio de sus empresas, 
participaba también en la reproducción solidaria del sistema; lo cual implicaba, en 
otras palabras, que la burguesía estaba ampliando el ámbito de su praxis histórica de 
explotación de la fuerza de trabajo y, sobre todo, una red más sutil de denominación 

debilitado, por su lado, la capacidad política para elaborar un “proyecto nacional de la izquierda” 
que hubiera podido neutralizar la existencia práctica del “pacto social”.

3. De ninguna manera sustentamos la tesis de los “condicionamientos absolutos” en la praxis política 
porque consideramos la posibilidad real de un ámbito bastante amplio de autonomía en las mani
festaciones superestructurales, principalmente en las que tienen relación con el “accionar político”, 
reflejadasenlos“actorespolíticos”comotitularesrepresentativosdelosinteresesdeclase.

4. Elproyectosocialyeconómicodelgobiernohaseñaladonuevosymásampliosespaciospolíticos
a las fuerzas electorales de oposición, y ha restringido, a la vez, los límites estratégicos de la Demo
cracia PopularUnión Demócrata Cristiana.



179

por las remozadas funciones de intermediación del capital imperial asumido por la 
JuntaMonetariaylascorporacionesfinancieras.

En este contexto se debe ubicar la contradicción anotada, sobre todo en las 
contravenciones de los 21 puntos programáticos de la plataforma electoral popu
listademocristiana. En efecto, y tratando de contestar la interrogante planteada 
anteriormente,podríamosafirmarcomohipótesis fácilmentecomprobablequeel
triunfo electoral de 1979 tradujo la realidad de una masa populistabucaramista, 
sinconcienciadeclaseysinbasesteóricasparaencarareficazmenteelanálisisdel
proyectoburguésenmarcha,ylarealidaddeunnúcleoradicalmenteminoritario,
compuestoporintelectualesreformistasvinculadosengrannúmeroalaCEDOC
cristianayaunaredde interesesde lapequeñaygranempresa.LaDemocracia
Cristiana había experimentado una profunda involución ideológica entre 1964 y 
1979; pasó de una concepción revolucionaria cristiana a otra de tipo social moder
nizante que la hizo permeable a las contaminaciones de los principios y objetivos 
de la burguesía.

Yaenelpoder,JaimeRoldósAguilerapusoenjuegosu“progresismo”;una
extrañamezcladesentimentalismopopular,realismoeconómicoeidealismolatino
americano,queenciertamanerareflejabalascontradiccioneslatentesenlaalianza
con la Democracia Cristiana de Osvaldo Hurtado.

El procesamiento de los 21 puntos programáticos en el plan nacional de de
sarrollo del gobierno se convirtió en el detonante de las luchas sociales que han 
caracterizadoalrégimen.Ylarazónesmuysencilladeexplicar:frentealavigencia
del aparato neocapitalista dependiente implantado por la dictadura militar, con su 
articulación social antiobrera y anticampesina, emergía una informe fuerza electo
ral,deampliaestratificaciónpopular,queenelmanejodelpodercomenzóades
cubrir su impotencia para encauzar el rumbo de la economía por los caminos de la 
reivindicación social, reclamados emotivamente por las masas. El talón de Aquiles 
delgobiernosemanifestóenlacuestióndelossalarios.Laoposiciónoficialalalza
general, con el argumento de que tal medida sería la causa principal de la espiral 
inflacionaria,contrastabaconelhechociertodequeestaseveníaagravandoconlas
medidasadoptadasporlaJuntaMonetariay,encuantoalospreciosdelosproduc
tosvitales,porlasresolucionesdelFrenteEconómico,enrespuestacorrelativaalas
presiones estratégicas de los sectores burgueses de la producción. Esta es apenas 
una de las manifestaciones del fracaso en la aplicación de los objetivos básicos de 
la plataforma electoral de 19781979: la “redistribución de la riqueza”; lo que revela 
hasta qué punto el gobierno se ha dejado arrastrar por arbitrios monetaristas.

Pero la actual situación ha descubierto, a la vez, las raíces más profundas del 
sometimiento a los intereses de la burguesía criolla relacionados con la dependencia 
delcapitalfinancierointernacional.Laaceleradarenegociacióndeladeudaexter
napúblicayprivada,correspondientea1983,pusodemanifiestoelsometimiento
incondicionaldelgobiernoalasexigenciasusurerasdelFondoMonetarioInterna
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cional y de la banca privada internacional, entre las cuales se habían anticipado las 
relativas a la devaluación del sucre y al congelamiento de sueldos y salarios.5 De 
estamanera,lossectoresexportadores,labancaylascorporacionesfinancierasy,
en general, los morosos del capitalismo “privado” –que en su mayoría se fueron en
deudando irresponsablemente a espaldas de las necesidades del desarrollo– fueron 
losgrandesbeneficiariosdelospaqueteseconómicosantipopularesque,porotro
lado, respondían a una órbita más amplia y proyectiva de un renovado proyecto 
histórico de dominación mundial por parte del imperialismo estadounidense.6

EnestecontextosesitúalamaquinariaelectoraldelaDemocraciaCristiana,
dirigidaporJulioC.Trujillo,sumáximoabanderadopopular.Comolosdemáspar
tidos de la oposición, plantea la guerra franca contra la oligarquía, representada por 
LeónFebresCorderoylospartidosquelorespaldan;perosusatadurasconloscom
promisoscoyunturalesdesucoidearioOsvaldoHurtadoleimpideninyectarlasufi
ciente “pureza reivindicativa” al discurso políticoelectoral democristiano para que 
merezca una respuesta popular, sólidamente consciente, al esquema comunitario.

El problema, sin embargo, arrastra algunos antecedentes históricos que vale la 
pena recordar para aclarar la posición electoral del partido de gobierno.

LaevoluciónideológicadeJulioC.Trujillohabíamaduradodurantelosaños
deladictaduramilitarhastasurompimientodefinitivoconelPartidoConservador;
pero desde mucho antes venía experimentando los problemas de conciencia que 
asumían las juventudes católicas reformistas frente a las opciones del socialismo. 
En 1967, como legislador constituyente, tuvo una actuación destacada para lograr 
la amnistía de los sindicados por la dictadura militar tecnócrata como autores, cóm
plices y encubridores de los hechos de sangre suscitados por los trabajadores fabri
les de Atuntaqui. En 1978 promovió la formación del nuevo partido Democracia 

5. El gobierno ha tratado de sortear las demandas de alzas salariales con el funcionamiento de las co
misiones sectoriales de sueldos y salarios, pero su misma composición representativa del gobierno, 
de la burguesía y de los trabajadores han frustrado la mayoría de los reclamos para compensar la 
elevación de precios.

6. Paraelimperiofinancierometropolitanonoexistenlassupuestasdiferenciasentre“capitalpriva
do”y“capitalpúblico”.Enúltimainstancia,elcumplimientoinexorabledelosplazoshaconfirma
do que el Estado es simplemente el “garante” del capital criollo porque, no solo en Ecuador, sino en 
toda América Latina, la dominación global de la burguesía marca los términos de los compromisos 
del poder político de los gobiernos frente a los imperativos económicos del desarrollo. Esto explica 
elesmerodelgobiernoporsolucionarlosproblemasfinancierosdelaempresaprivada,premiando
inclusive a los irresponsables que especularon con los dólares en los mercados internacionales. 
Hay una respuesta correlativa a la lógica del sistema; pero el problema de fondo va más allá. Pese 
alacrisismundialdelcapitalismoquesemanifiestaprincipalmenteenlostérminosdelcomercio
internacional, promovido por la unión dialéctica entre el poder político del imperio estadounidense 
(defrancayavecescínicatendenciaultraderechista)yeldinamismodelcapitalfinancierointer
nacional.LaexpoliacióndelariquezadelTercerMundoatravésdelintervencionismodelFondo
MonetarioInternacionalydelaampliacióndelmapageopolíticoporpartedelgobiernodeReagan
muestra un remozado proceso de acumulación histórica, bajo el aparato aplastante de una propa
ganda anticomunista, reveladora de la estrechez de la cultura política de la burguesía internacional.
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PopularUnión Demócrata Cristiana (DPUDC), que implicaba la revitalización de 
los anteriores marcos “academicistas”, con el aporte de la experiencia política en 
trabajosdepenetraciónpartidariadentrodelossectorespopularesypequeñobur
gueses de importantes provincias de la Sierra.

La posterior actuación legislativa de Trujillo, que le valió su candidatura pre
sidencial, fue descubriendo paralelamente las contradicciones que se daban en el 
gobierno. Su –en muchos casos– forzada defensa de las acciones gubernamentales 
demostrabalealtadpartidariaacostadeldebilitamientodesufigurapolítica,porla
impopularidad creciente del régimen. Aun en el seno del partido DPUDC, parecía 
no existir la unidad requerida para garantizar el espontáneo desenvolvimiento de 
laplataformaelectoralentérminosprogramáticosyestratégicos.Alfinyalcabo,
parecía que la misma denominación del partido DPUDC indicaba no solo la exis
tenciadedosnúcleospolíticos,sinotambiénlacontraposicióndepautasteóricas
más radicales sobre el ¡“modernismo” de la vieja escuela!

En el fondo de la cuestión que explica cabalmente este cuadro de contra
dicciones y la suerte última de la campaña electoral, encontramos factores de
diversa índole que se conjugan en el escenario de la praxis política del gobierno. 
Pero destaquemos dos aspectos que lamentablemente pasan inadvertidos entre 
los analistas sociales: en primer lugar, el “pragmatismo” del presidente Hurtado 
que, como expresión conceptual, se encauza en lo que él llama “realismo”, en 
contraposición a la “ingenuidad” de los teóricos e idealistas de la política (los 
“ingenuos” serían los integrantes de la izquierda y los que dentro del progresismo 
pretendensobrepasarloslímitesdeloposible)quenopisanconpiefirmeelmun
do que los rodea, y, en segundo lugar, las circunstancias del azar que llevaron a 
OsvaldoHurtadoalapresidenciadelaRepública,paraconvertirseenelejecutor
del plan de desarrollo nacional que previamente había elaborado en el CONADE. 
En estos dos aspectos del análisis encontramos una explicación lógica de tipo su
perestructuralalproyectomonetarista-financieroquedescubrimosanteriormente.
La concepción pragmática moderna, aplicada al ámbito de lo político, tiene sus 
raíces en la filosofía adoptada por la burguesía de los centrosmetropolitanos,
tanto estadounidenses como europeos, que se han transmitido a las burguesías 
criollaslatinoamericanasatravésdelosfiltrosdeobviasdiferenciasculturales.El
burgués piensa (no nos referimos solamente a los titulares dominantes de la clase, 
sino a la “mentalidad burguesa” que se expande como el aceite) que el orden eco
nómico capitalista responde a leyes inexorables de cuya bondad humana y social 
no cabe dudar, cuando está debidamente controlado por un estructura legal que 
proporcione a cada uno lo suyo. 

Las diversas fórmulas del “capitalismo social” no son más que puntas de lan
za de una evolución audaz del pensamiento que se detiene inevitablemente en las 
fronteras del socialismo. Lo que todavía se denomina “civilización occidental y 
cristiana”continúasiendoeltelóndefondodeestagranorquestaciónconceptual.
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De tal manera que el “pragmatismo”, que es la apreciación de los efectos prácticos 
y no de las causas profundas del ser social, se encarna en el “realismo” de los pla
nes y programas de desarrollo, para afrontar asimismo los efectos del sistema. En 
contrasteconelrealismocientífico,aquelocultalarealidadobjetivaydialécticade
las sociedades. Es una manifestación de enajenación en función del encubrimiento 
impenitente de la verdad.

Un hecho que pretendería legitimar todo este conjunto de ideas y posiciones 
quehemosanalizado,eselrelativoaqueel24demayode1981significóelascenso
alpoderdeunrégimencarentedeunabasesuficientedeapoyopartidarioparala
consecución de acciones reivindicativas populares. Con la desaparición de Roldós 
sobrevinoladisoluciónfinaldelafuerzaelectoralquelollevóalpoder,puesesta
ya se había iniciado con las veleidades ideológicas de Assad Bucaram en la Cámara 
Nacional de Representantes.

Sinembargo,elpartidooficialseharobustecidoasupasoporlosdiversos
niveles funcionales del Estado. Su restringida base de sustentación social se ve au
xiliadaporlosnúcleosburocráticos(asimiladosalaCartaMagnadel“realismo”
gubernamental) y del magisterio, solidarios con el plan de reforma educativa y con 
las obras de infraestructura llevadas a cabo por el ministerio del ramo; por im
portantes capas de profesionalesmedios y sindicatos de trabajadores afiliados a
laCEDOCcristiana,yporlosgruposcampesinosadondelleganlascampañasde
alfabetización y los programas de “promoción humana” dirigidos por el ministerio 
deAgriculturayeldeBienestarSocial,elFondodeDesarrolloRuralMarginal(FO
DERUMA)ylaSecretariadeDesarrolloRuralIntegral(SEDRI).

Además, en relación con el punto en referencia, consideramos también impor
tante el factor psicológico colectivo de reconocimiento al régimen por su respeto a 
los derechos políticos de los partidos en la actual contienda electoral7, y por la rei
teración del principio de “no intervención” en los asuntos internos de otros países, 

7. En la concepción de Osvaldo Hurtado sobre la naturaleza de la “democracia”, juega un papel 
fundamentallalibreexpresiónelectoraldelpuebloenlostérminosseñaladosporlaConstitución,
aun por encima de los imperativos del cambio social. Si este no ha logrado los factores que el 
Presidente considera como insuperables, ¡ya vendrán otros gobiernos que afronten, en circunstan
cias favorables, proyectos sociales idóneos! De esta manera se juntan la teoría y la práctica, en la 
medida en que aquella enfatiza la posibilidad de la participación popular en los variados niveles 
delpoderpolíticoyestaconfirmaunapraxisdefrustracionesyderrotasquehacomprometido
seriamente el destino vital del pueblo. Consecuentemente, inclusive por motivos estratégicos, el 
Gobierno ha puesto en marcha todo un programa de respeto a las garantías políticas de los partidos 
para que el debate electoral sea una demostración inequívoca de las tendencias civilistas de la De
mocracia Cristiana. Este emplazamiento ha creado, por otro lado, un espacio polémico radical con 
elFrentedeReconstrucciónNacional,cuyosorígenesveremosdespués;perohayquedestacar,en
todo caso, las profundas contradicciones que aparecen en el amplio campo de los derechos huma
nos, no solo relacionadas con el ámbito de lo sociopenal, sino con el mismo quehacer político: las 
recientesaccionesprotagonizadasporelEjército,debidamenteplanificadas,parabuscarsupuestos
focosguerrilleros,ylasmúltiplesmedidasrepresivasadoptadasporlaPolicíacontramanifesta
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en los casos de Centro América y El Caribe; así como por el llamado al desarme 
mundial y a la paz, caracterizados de todos modos por fuertes contenidos antisocia
listas, que han hecho el juego a la política de Reagan.8

EL“PROGRESISMO”YLARECOMPOSICIÓN
DE CLASE EN LAS CORRIENTES POPULISTAS

La candidatura de Rodrigo Borja Cevallos tiene antecedentes históricos que 
explican a cabalidad su ascenso gradual en el escenario electoral del país. Con una 
alternativa renovadora frente al tradicionalismo político, la Izquierda Democrática 
supo combinar, desde 1968, los elementos de una nueva posición ideológica que 
respondía (como en el caso de la Democracia Cristiana) a un orden de realidades 
clasistas,definidoduranteladécadadelosaños60.Subasesocialdeapoyoparti
dista descansa en amplios estratos de la clase media serrana, así como en sectores 
marginados de la provincia de Pichincha, que ven en la social democracia un cami
noabiertoasustantivasreivindicacionespopularesdespuésdesieteañosdedicta
duras militares; pero, en cambio, carece de una vinculación orgánica con sectores 
organizados de la clase trabajadora, lo cual plantea algunas interrogantes sobre su 
capacidad para afrontar con éxito un programa de cambios estructurales en sus ver
daderas dimensiones de liberación humana.

Sin embargo, para apreciar las posibilidades de un triunfo electoral que le per
mita pasar a la segunda vuelta en mayo de 1984, es imprescindible recordar algunas 
actuaciones de su bloque legislativo, inscritas en una estrategia que tenía que medir 
sus alcances y proyecciones en un marco global de su ubicación entre las fuerzas 
progresistas o reformistas que actuaron en las elecciones de 1978 y 1979.

En efecto, el mayor desafío que tenía la Izquierda Democrática en la Cámara 
Nacional de Representantes era asumir una línea de oposición al gobierno que le 
permitierarescatarlacuotaespecíficaideológicaypolíticadesupartido,unavez
consumado el triunfo de la fórmula RoldósHurtado, con la que se había compro
metido en la segunda vuelta. Pero la complejidad del asunto revelaba que aquella 
estrategia no podía prescindir de la fuerza de los partidos tradicionales y de los 

ciones de estudiantes y trabajadores son indicios de que no todo anda bien en el difícil camino de 
la democracia.

8. SiguiendolosmismosderroterosseñaladosporotrosgobiernosburguesesdeAméricaLatina,el
Gobierno ecuatoriano insiste en contrapesar sus críticas al intervencionismo con referencias poco 
elocuentes, mejor diríamos forzadas, a intervenciones supuestas del mundo socialista en los proble
mas de Nicaragua, El Salvador y Grenada. Esto lógicamente debilita la posición internacional del 
Ecuador,peroratificaalavezlaexistenciadeunaórbitadecondicionamientosimpuestosporlas
mismas pautas ideológicas de la Democracia Cristiana y, en la práctica concreta, por la emergencia 
delrefinanciamientodeladeudaexternacontodoelpesodeunaservidumbre,queexplicaademás
la conducta de represión violenta contra las manifestaciones de adhesión al pueblo grenadense.
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grupos económicos de la burguesía audaz e insolente que, pese a su derrota relativa, 
comenzabaaarticularunproyectopolíticonacionalunificado.

Frentealanecesidaddeunaoposiciónobjetivayracionalalgobierno,se
presentaba el imperativo de la independencia partidista en el cuadro del extre
mismoopositor de la derecha.Así, la IzquierdaDemocrática fue configurando
una plataforma de virginidad programática y de pureza ideológica, que no llegó 
aalcanzarlasuficienteclaridadantelaopinióndeunpuebloquesedebatíaen
tre las luchas contra el gobierno y la aparición de un caudillo carismático de la 
clase dominante.9 El proceso de la “convergencia” traducía, en gran medida, las 
alternativasdeunproblemade“definiciones”quedetuvolamarchanormaldela
otraconvergencia,másradicalydefinitoria,dinamizadaporlaalianzaBucaram-
FebresCordero.

La cuestión de la presencia histórica de la Izquierda Democrática plantea, 
además, un hecho vinculado al ámbito de las interminables variaciones ideológicas, 
alimentadas en el escenario político de las contradicciones y lucha de clases. Se 
tratadeunaacciónexpansivadelascapasmediasydelapequeñoburguesíahacia
planosconceptualesqueanteseranconsideradostabúparasectorestradicionalmen
te aburguesados; lo cual es indicativo, por otro lado, de los índices renovados de 
composición clasista que ha experimentado el Ecuador desde hace dos décadas. Las 
nuevas masas urbanas forman la gran clientela electoral de las fuerzas partidistas, 
tanto tradicionales como reformistas. El término “izquierda” corre de boca en boca, 
suavizado con la adjetivación de los contenidos que implica la práctica de la demo
craciaformal.Serde“izquierda”yanosolorespondeaunaidentificaciónconlos
postulados de los partidos Comunista o Socialista Revolucionario, o de grupos di
versosquerecogenelinstrumentalcientíficodeanálisismarxista,sinosimplemente
a una adhesión emotiva a las tesis difusas del llamado “cambio social”.

La declaración de principios de la Izquierda Democrática se inicia con una 
afirmaciónradical,sinllegaralaconcreciónconsecuentedeunproyectodelanue
va sociedad: “es un partido democráticorevolucionario que expresa y promueve los 
anhelos, ideas y aspiraciones de los trabajadores intelectuales y manuales del Ecua
dor. Dentro del marco ideológico del socialismo democrático, propugna la creación 
de un nuevo Estado, a base de libres decisiones populares”.10 Luego de sustentar 

9. Se pretendió afrontar este dilema con una serie de interpelaciones, cuyo propósito muchas veces se 
diluía en los propósitos orquestados por la derecha. La censura al ministro de Recursos Naturales, 
Eduardo Ortega Gómez, vinculado a fuertes intereses económicos de Guayaquil, fue un éxito de la 
Izquierda Democrática, que contó además con los votos favorables de los más conspicuos represen
tantesdelaburguesíaguayaquileña;CarlosJ.ArosemenaM.,OttoArosemenaG.,RaúlClemente
Huerta, Rodolfo Baquerizo N. y legisladores del Partido Conservador de la Sierra adornaron sus 
forzados votos con criterios moralistas, tratando de asegurar la existencia del bloque en torno a la 
figuraelectoraldeLeónFebresCordero.

10. Tribunal Supremo Electoral, “Principios ideológicos y planes de gobierno de los partidos políticos 
delaRepúblicadelEcuador”,Quito,agostode1981.
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posteriormente que “la democracia económica es la infraestructura de la democra
cia política y que esta carece de sustentación si aquella no existe”,11 se diluye en 
un análisis de tipo funcional al encarar el título de “las relaciones de propiedad”.12 
Este vacío, producido por la ausencia de un enfoque dialéctico del vínculo entre 
las relaciones sociales de producción y la naturaleza de los modos de producción, 
eslacausadequeenlaprácticasemanifiestelaconcepciónreformistaatravésde
proyectos aislados de beneficio popular que no permiten afrontar los problemas
fundamentales de la estructura capitalista.13

Enestecontextosesitúan,enunaampliagamadecolores,losotrospartidos
que pretenden integrarse a las orientaciones generales del centro izquierda o “pro
gresismo”; sin descartar la posibilidad de que alguno de ellos, y ante la contingencia 
de una segunda vuelta electoral, se vayan franca o embozadamente por los caminos 
de laderecha.FranciscoHuerta con elPartidodemócrata, impulsorde lanueva
fuerza, junto aRodrigoBorja; JaimeAspiazu con el FrenteRadicalAlfarista, y
ÁngelDuarteValverdeconConcentracióndeFuerzasPopularesformaneltríode
sirenas del canto populista burgués con el cual aspiran a neutralizar la intransigencia 
de las demandas populares.

ElrompimientodeFranciscoHuertaconelliberalismoradicalen1978¿fue
el resultadodeungiro ideológico al estilode JulioCésarTrujilloodeRodrigo
Borja?¿oquizáselfrutodediscrepanciasenlacúpuladeladirecciónpartidista,
cuya mayoría de personeros buscaba un candidato que garantizara la ortodoxia de 
la vieja doctrina liberal, en una coyuntura ya apta para el acercamiento estratégico 
al Partido Conservador? Sin embargo, el fundador del Partido Demócrata en esa 
pugna de intereses aspiraba a consolidar su candidatura presidencial y convertirse 
en el vocero máximo del liberalismo, junto a su amigo y coideario de entonces, 
BlascoPeñaherrera.

HacealgúntiemposostuvimosenunprogramadetelevisiónqueelPartido
Demócrata,consudirigenteFranciscoHuerta,corríalasuertedelastendenciaspo
pulistas a través de las cuales sectores de las más variadas orientaciones ideológicas 
buscan asideros partidistas para encumbrarse a la funcionalidad multifacética del 
Estado. La adhesión popular en tales términos estaría determinada por la relación 
entre los principios doctrinarios del dirigente, generalmente diluidos en esquemas 
humanistas, y la carga emotiva de una masa, carente de conciencia de clase, que se 
alimenta de las promesas del hombre carismático. Esta modalidad de expresión po
lítica responde a una de las tantas alternativas de dominación burguesa, fuertemente 

11. Ibíd.
12. Ibíd.
13. Es importante recordar que el candidato a laVicepresidencia de laRepública por la Izquierda

Democrática, Aquiles Rigaíl Santisteban, dirigente máximo de Pueblo, Cambio y Democracia, fue 
quienproyectóeinicióelfamoso“pactosocial”,asupasoporelMinisteriodeTrabajoduranteel
gobiernodeJaimeRoldós.
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antimarxista, que se manifestó palpablemente en los populismos tradicionales de 
JoséMaríaVelascoIbarrayAssadBucaram.Desaparecidoslosdos,sobrevinoel
resquebrajamiento de las estructuras partidistas, como en el caso del velasquismo 
ydeConcentracióndeFuerzasPopularesque,enlaactualcoyunturaelectoral,han
plegado a candidaturas burguesas.

FranciscoHuertaeselfundadordelanuevaescuelapopulista,decortemoder
nizante, dentro de una mezcla ideológica de humanismo liberal y social democracia, 
enmarcada en una declaración de principios retórica y confusa, y un programa de 
principios recitativo y pragmático.14Refiriéndoseasusdiscrepanciasconalgunos
sectores del Partido Liberal, en 1977 declaraba que

el punto de vista básico es individualismo frente a comunitarismo. El punto de vis
ta básico es intervención estatal frente a ausencia de intervención estatal. Nosotros 
hemos sostenido que así como el liberalismo propugnó un dejar hacer, dejar pasar, 
en términos de presencia estatal como reacción frente al absolutismo, con el avance 
de los tiempos, justo para proteger al individuo, que antes quiso defender, tiene que 
darse una forma de participación estatal que garantice a los individuos menos favo
recidos.15

ElliderazgodeFranciscoHuertaeraindiscutiblehastasualianzaconelgo
bierno democristiano; después experimentó el debilitamiento propio de la colabo
ración,enlacualpromovió(consucoideario,elMinistrodeFinanzasMorilloBa
ttle) la devaluación del sucre que fue el arranque de la abierta impopularidad del 
régimen. De todos modos, su candidatura presidencial experimenta un alto grado de 
remozamiento, sobre todo en Pichincha, a raíz del “pacto” con Gustavo Herdoíza y 
FabiánAlarcón,quienes“manejan”importantesnúcleosdepequeñoscomerciantes
y marginados de la provincia; y por el hecho de haber dado a su plataforma electoral 
un carácter de seriedad en el enjuiciamiento de la crisis económica, con su compa
ñerodefórmulaRodrigoEspinosaB.,generandoasíunespacioatrayenteparala
adhesión de sectores de la burguesía empresarial y de clase media, quienes ven con 
mala cara la agudización de la polémica entre los candidatos de la derecha y de la 
Izquierda Democrática.

RespectoaloscandidatosJaimeAspiazuyÁngelDuarte,hayqueseñalarel
papelfuncionalquejuegandentrodelFrenteRadicalAlfaristaydeConcentración
deFuerzasPopulares.Losdosconstituyenlaenergíacatalizadoradelaideología
populista que subyace en el aparato político de esas dos corrientes tropicales; son el 
motor y a la vez puente histórico de una tradición de luchas populares, de acciones 
reivindicativasdelasmasasmarginadas,haciafórmulassofisticadasdesoluciones
burguesas, inspiradas en el famoso discurso del “equilibrio entre capital y trabajo”, 

14. Tribunal Supremo Electoral, “Principios ideológicos y planes de gobierno…”.
15. FranciscoHuerta,artículopublicadoenlarevistaNueva, No.3,Quito,1977,p.57.
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para la consecuente estabilización de la empresa privada. Los dos están cumplien
do, con lógica inexorable, el proceso involutivo del sentido vital de las masas inge
nuas, una vez desaparecido el caudillo.16

TantoAspiazucomoDuartehanemplazadosucampañaenunmarcoteórico,
quesiguemuydecercaaldiscursoeconómicodelFrentedeReconstrucciónNacio
nal. Parecería que se hubieran convertido en los voceros menores de las tesis neoli
beralesparaconsumodelospueblosingenuos,basándoseenlaafirmaciónreiterada
del principio de la “función social de la propiedad”, a la manera de una cantaleta 
que se repite históricamente, para neutralizar los cuestionamientos que nacen de la 
secular explotación de la fuerza de trabajo.

ELPODERECONÓMICO
HACIALAHEGEMONÍAPOLÍTICA17

LeónFebresCorderoempezóafraguarsucandidaturapresidencialdurantela
dictadura militar de Guillermo Rodríguez Lara. Antes de la Asamblea Constituyente 
de 19661967 ya se había convertido en la vedette de la burguesía, recogiendo los 
cabossueltosquedejaronlosvacíosdepoderenlacrisispolíticadelosaños60.

Asumiendoelpapeldevocerodelaoposición,sufiguradepoderosoempre
sario industrial puso en marcha una estrategia de aglutinamiento de las fracciones 
burguesasdominantesque,enlosaños70,afrontabanlascontradiccionesdesatadas
por el proyecto neodesarrollista, enmarcado en los ejes de la explotación petrolera y 
delaincidenciamásdefinitoriadelcapitalfinancierointernacional.Elcrecimiento
dela industriayelrobustecimientodelabancafueronlosfactoresquejustifica
banelnuevoroldirimentequeibaasumiendoLeónFebresCorderoenelsenodel
poder burgués. Una de las tantas demostraciones de este hecho se revelaba en un 
comunicadoquefirmó, el28de agostode1975, comoPresidentede laCámara
de Industrias de Guayaquil, mediante el cual se solidarizaba con las Cámaras de 
ComerciodeGuayaquilyQuito,cuyospersonerosimpugnabanelDecreto738que

16. Bucaram libróuna luchacontradictoriaensuenfrentamientocontra laoligarquíaguayaquileña,
como lohabíahechoanteriormenteel fundadordeConcentracióndeFuerzasPopulares,Carlos
GuevaraMoreno;perosusvacíosteóricosysufaltadeconcienciacríticalohicieroncaermuchas
veces en las trampas de esa misma oligarquía. Su actuación en la Cámara Nacional de Representan
tesfueelmejorejemplodeello.Porotrolado,ladesaparicióndeAbdónCalderónMuñozcondujo
alFRA,bajoladireccióndeCeciliaCalderóndeCastro,alapraxisdeun“sentimentalismopolíti
co” que paulatinamente iba objetivándose en las condiciones que le imponía la burguesía. Esta rea
lidad descubre un cambio de manos en el liderazgo populista de la Costa, en la persona de Abdalá 
Bucaram, un caso típico de inclinaciones fascistoides dentro de la misma carencia de conciencia 
crítica.

17. Lapresenciadelcaudillismofebrescorderistahaseñaladolaspautasparalaintegraciónclasistade
los partidos tradicionales.
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establecía medidas selectivas para la importaciones. Las razones son las mismas 
quedemagógicamenteesgrimeenlaactualsituacióndecrisis,despuésdeochoaños
de coyunturas diferentes: 

Lasdesesperadaseinconsultasmedidaseconómicasdictadasúltimamenteponende
manifiestolassiguientesrealidades:a)laaceptaciónoficialdelaexistenciadeunagran
crisisfiscalymonetaria;b)queestacrisiseselresultadodelafaltademedidasoportu
nas e idóneas para conjugarla; c) que los responsables de la misma son los conductores 
delapolíticaeconómicadelpaís[...].Endefinitiva,elimpactofinalestáabsorbidopor
el pueblo consumidor. 

Másadelantedescubriríalosverdaderosmotivosdesuposturadeclase:“en
fatizamos, en bien del interés nacional, que la medida que en las actuales circunstan
cias puede solventar la crisis, sería una revisión de la política petrolera, que permita 
elflujonormaldeesteproductovital,queperteneceatodoslosecuatorianos”.18 La 
políticanacionalistadelexministrodeRecursosNaturales,GustavoJarrínAmpu
dia,eraelgranimpedimentoparael“flujonormal”delpetróleo;esdecir,parala
libre circulación de los dólares tanto hacia las arcas de las transnacionales como 
hacia los incontables proyectos de la burguesía criolla.

Alas24horasdel29deagostode1975,sereúnenenQuitolosrepresentantes
delospartidospolíticostradicionalesconelfindeconformarladenominada“Junta
CívicaNacional”que,segúnsuvocerooficialJoséJoaquínSilva,teníaelobjetivo
de “facilitar, tanto al Gobierno como a los ciudadanos, el encuentro de una fórmula 
pacíficaycivilizada,paraelretornoalEstadodederecho”.19 En esta declaración 
de prensa no podía faltar la referencia a las medidas económicas dictadas contra 
los importadores: “creemos que no afectan solamente a sectores de la industria y el 
comercio, sino al mismo pueblo”.20 Tampoco podía faltar en el texto del comuni
cado la referencia –¡como referencia!– al problema de fondo, para no ubicar en su 
real dimensión el nervio motor de la oposición farisaica al dictador: “Una cándida, 
demagógicayempírica[sic]políticapetrolera,trazadabajolainfluenciadelPartido
Comunista,haterminadoporherirlaeconomía[...]acrecentandolainflaciónycon
ello la pobreza de las grandes mayorías”.21

La interrogante final del comunicado “¿Es aceptable comprometer de este
modoelnombreyprestigiodelasFuerzasArmadas?”amaneraderéquiempara
la dictadura rodriguista anticipaba lo que sucedería un mes después (septiembre de 
1975),conelgolpemilitardelgeneralRaúlGonzálezAlvear(aquien,ensufrus
tración, no le quedó otro recurso que acogerse al exilio facilitado por su coideario 

18 PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, agosto de 1975, pp. 2122.
19. Ibíd., p. 77.
20. Ibíd.
21. Ibíd., p. 78.
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Augusto Pinochet). Encaramado otra vez en el poder, Guillermo Rodríguez Lara 
tuvo que afrontar una oposición radicalizada en tres ámbitos: a) robustecimiento 
deunnúcleopoderosodeextremaderechaenelsenodelasFuerzasArmadas,que
bailaba al son del canto de sirenas del poder burgués y que consideraba que algunas 
medidasreformistasdeldictadoradolecíandeinfiltracionesmarxistas;b)oposición
de la burguesía criolla, que había armado una estrategia para la conformación de un 
gobierno militar o civil, o mixto, que terminara con las sinuosidades reformistaspo
pulistas del dictador. Así, se aseguraría la consolidación de un aparato neocapitalista 
alservicioincondicionaldelcapitalnacionaleinternacional;c)accionesunificadas
de las tres centrales sindicales, las cuales por primera vez se integraban a un proyec
to nacional de clase con una huelga que paralizó totalmente al país.

Lo que sobrevino, desde enero de 1976, está directamente vinculado al plan de 
retorno constitucional armado por el triunvirato, una vez satisfechos los intereses de 
las autodenominadas “cámaras de la producción” y de la Texaco, y que, al mismo 
tiempo, implicaba un chantaje a los partidos políticos: ¡las elecciones, a costa del 
silencio ante la persecución de dirigentes sindicales y la represión de las huelgas…! 
Los partidos burgueses cedieron, y dieron paso a un pacto implícito para rearmar 
laestructurademocráticadelpaís,mientrasque losMinistrosdeGobiernoydel
Trabajo hacían de las suyas para impedir que las organizaciones sindicales y cam
pesinas se reencontrasen con las expresiones partidistas de la izquierda.

León Febres Cordero, en los tres primeros años de régimen democrático,
transformóalaCámaraNacionaldeRepresentantesenunaeficaztribunaparasus
futuros planes electorales; pero sin perder la perspectiva de que el éxito de ello de
pendía de una sistemática renovación de la alianza burguesa. La respuesta política 
seconcretóenelproyectodeunaacciónunificadadelospartidosConservadory
Liberal con el social cristianismo;22 la Coalición Institucionalista Demócrata, de 
OttoArosemenaGómez,yelPartidoNacionalistaRevolucionario,deCarlosJulio
ArosemenaMonroy.Supoderorgánicodeclasesirviódeenlaceestratégicoconla
poderosa representación “bucaramista” que, desorientada por las frustraciones po
líticas de su caudillo, favoreció la realización del proyecto derechista. Los partidos 
históricos perdieron su participación en los gobiernos democráticos y dictatoriales 
civiles en 1972, pero mantuvieron un poder electoral en las provincias; factor que 

22. LaafiliacióndeLeónFebresCorderoalsocialcristianismoobedecióacálculoselectoralesquele
permitieron llegar a la legislatura mediante la captación de la dirección suprema y hegemónica del 
Partido,dentrodeunmarcoideológicodefinidopor“lalibreempresa”,los“valorescristianos”yel
“rechazo al marxismo”. Desaparecido Camilo Ponce, se inició la disolución de su Partido; no le fue 
difícil,pues,alempresarioguayaquileñometeralpartidoSocialCristianoenunaespeciedesim
biosis de intereses económicos, que nunca han pasado del nivel de las contradicciones secundarias. 
Antes se había declarado simpatizante de una “ideología liberalradicalprogresista”, rechazando a 
los partidos tradicionales porque “no han cumplido con su ideario”. Todos los partidos en el país, 
enfatizaba, “son una carrera de caballos hacia el comunismo”, en Nueva,septiembrede1976,Qui
to, p. 48.
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les permitió retomar fácilmente posiciones legislativas, lo que en realidad contra
dijo los ingenuos vaticinios sobre el colapso de la derecha. Por otro lado, hay que 
ubicar objetivamente la actitud de la naciente generación de votantes, sin experien
cia electoral durante la dictadura militar, que se inclinó emotivamente por el convin
cente argumento de la “juventud” de los candidatos Roldós y Hurtado, dejando sin 
mayores opciones a Sixto Durán Ballén, ya convertido en el “conejillo de indias” de 
unplanmásamplioyamedianoplazo,orquestadoporlaburguesíacosteña.

Esto nos lleva a plantear la hipótesis de que la revitalización política de la 
derechaenlaactualcampañaelectoralradicanosoloenlainversióndeenormes
sumas de dinero para la propaganda escrita y televisada, sino en el renacimiento del 
pensamiento reaccionario que subyace en una masa popular con escasos niveles de 
conciencia de clase. El triunfo arrollador de la fórmula populistademocristiana en 
la segunda vuelta no puede, pues, convertirse en un indicador estable de una reali
dad que, si bien ha evolucionado en términos de un enfoque estructural (de mayor 
dependencia) del aparato productivo criollo respecto a la órbita del capitalismo im
perial, no conlleva necesariamente una respuesta ideológica, correlativa, encauzada 
hacia un proyecto socialista, como fruto de una radicalización creciente de la lucha 
de clases.

Además,laactualcampañaelectoraldeladerechaestádescubriendoalgunos
ingredientes inéditos de su acervo ideológico y cultural y desarrollando otros, que 
permanecíantodavíalatentesenlaprácticaparlamentariayquepodríamosdefinir
los de la siguiente manera: 

a) una radical concepción antimarxista que a través de la historia se ha ido trans
formandoenuneficazinstrumentoparaneutralizarlaspresionesreivindica
tivas populares. En la estrategia de combate del Frente deReconstrucción
Nacional, se la aplica contra la Izquierda Democrática que ha sido convertida, 
porobraygraciadeLeónFebresCorderoyBlascoPeñaherrera.enlaaban
deradadelmarxismo.InclusiveseinvitaalasbasesdelFADI,delPSRydel
MPD,paraquerespaldenlaplataformadelos“defensoresdelpueblo”.¡In
sinceridad ideológica y pragmatismo político, ante el peso electoral oscilante 
del reformismo y de la izquierda!; 

b) el discurso político de la burguesía es un discurso “ético y moralista” que 
sin tocar la realidad objetiva de las relaciones sociales en el país, pretende 
destacar las manifestaciones ciertas o supuestas de corrupción administrati
va e irresponsabilidad burocrática, trasladándolas del nivel de los efectos del 
sistema capitalistaburgués al de las causas de la crisis económica y de la 
miseria popular. La burocracia y los técnicos son el factor cómplice del inter
vencionismo del Estado en el libre juego de la oferta y la demanda –sostienen 
los ideólogos–; de este modo se quiere encubrir el papel protagónico de los 
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empresarios,dueñosdelcapital,enelafianciamientodelamiseriaydelsub
desarrollo nacional; 

c) laresistenciadeloscandidatosdelFrentedeReconstrucciónNacionalapre
sentar un programa económico de gobierno, orgánico y coherente no se debe 
a una posible incapacidad intelectual para hacerlo, sino más bien a un esfuerzo 
por evitar que la consumación de sus intereses económicos se vean limitados 
por un plan de desarrollo que ordene las coyunturas imponderables que ali
mentan alternativamente los intereses de las fracciones dominantes de la bur
guesía.LafamosafraselanzadaenGuayaquilporBlascoPeñaherreraPadilla,
el ideólogo del neoliberalismo ecuatoriano, “la gente vota por nombres y no 
por ideas” (lo cual empuja a un segundo plano a la necesidad de presentar 
programasdegobiernoolineamientosdeplanificación)23 es una demostración 
palpable de la tesis que mantenemos; 

d)porúltimo,sintocarelplanodelasrelacionesinternacionalesconlosEUA,
con un patrioterismo calculado, los dos candidatos tratan de mantener la be
ligeranciaconelPerú,negandolaposibilidaddeunentendimientodecoroso
para las dos partes en torno al problema limítrofe. Como en todos los países 
dominados por el sistema, la burguesía ecuatoriana descubre con esta postura 
suvinculaciónorgánicaconlasFuerzasArmadasylacarreraarmamentista
queendefinitiva,antesyahora,hansidoinstrumentosrepresivosdelosfren
tes de liberación nacional y neutralizantes de la lucha de clases.

LAIZQUIERDAECUATORIANAYELIMPERATIVO
DEUN“PROYECTOPOLÍTICONACIONAL”

ElMovimientoPopularDemocrático–derivadodelPartidoComunistaMar
xista Leninista– ocupa un sitio especial entre las tendencias de la izquierda que 
podríamos llamar “heterodoxas”, en la medida en que su declaración de principios 
prescinde de conceptos elementales de la concepción socialistamarxista, relativos 
a las categorías económicas y políticas que forman parte substancial de su marco 
teóricodialéctico. La ausencia de un análisis sobre la naturaleza del aparato produc
tivo en el capitalismo dependiente y la posición de la clase trabajadora en el esque
ma general de lucha de clases, así como sobre el funcionamiento del Estado en el 
escenario de las contradicciones interburguesas y de las antagónicas con las masas 
campesinas y proletarias, nos conducen a una posible explicación de las posiciones 
equívocasquemantieneelMPDenelprocesoelectoraly,particularmente,Jaime
Hurtado en la Cámara Nacional de Representantes.

23. Hoy, 24 de noviembre de 1983, p. 10A.
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En cambio, el mismo documento subraya, mediante planteamientos aislados, 
algunos aspectos relacionados con el populismo, el nacionalismo y el antiimperia
lismo que, en resumen, forman los ejes dinámicos que han captado una base de sus
tentación partidista, compuesta por sectores de clase media, estudiantes y maestros, 
particularmente,yporapreciablesnúcleosdepoblacionesmarginalesdelaCosta,
que pasan por alto la relación dialéctica entre la expresión política socialista (praxis 
de izquierda) y las luchas de los trabajadores organizados en las centrales sindicales 
y de promoción campesina (praxis de clase). La proposición de conquistar “un go
bierno patriótico de dignidad nacional al servicio de las mayorías, con el objetivo de 
llevar a la práctica un programa de gobierno que, sintetizando los intereses [...] de 
las amplias masas populares de la nación ecuatoriana, constituye la solución inme
diata a los apremiantes problemas que soportan”24correelpeligrodeidentificarse
con varios de los postulados ideológicos de las corrientes populistas que hemos 
analizado anteriormente.

Porcontraste,aparecenenlaescenaelectoralelFrenteAmpliodeIzquierda,
consucandidatoRenéMaugé,yelFrenteSocialista,conManuelSalgado,quein
tegran a los partidos y movimientos representativos de una larga práctica de luchas 
popularesjuntoalaclasetrabajadoraurbanaycampesina.Sepodríaafirmarque
haexistidoundestinocomúnentrelospartidosSocialistayComunistadelEcuador
hastafinesdelosaños40,yentreesteúltimoylaCTEhastaelpresente,destinoque
podría considerarse ampliado desde 1976 con la CEOSL y la CEDOC socialista. 
La primera gran huelga nacional de noviembre de 1975 (todavía con la CEDOC 
democristiana)revelóqueenlamarchaascendentehaciaesedestinocomún,en
riquecidaconprofundosnivelesdeconcienciapolíticaennúcleosimportantesde
ladirigenciasindicalaltaymedia,podríahabersidoposible laconfiguraciónde
un proyecto político nacional de la izquierda que recogiera las experiencias de la 
lucha clasista, impulsada por el proyecto burgués del dictador Guillermo Rodríguez 
Lara;25 pero las circunstancias variaron desde enero de 1976, con los planes repre
sivos delTriunviratoMilitar contra las organizaciones populares. Se desató una
oleadadehuelgasyconflictoscolectivosdetrabajo,provocadaprincipalmentepor
laliquidaciónficticiadevariasempresasyporlosdecretosdictatorialescontralas
conquistaslaborales.Enmarzodedichoaño,elpresidentedelaCámaradeIndus
triales de Pichincha, Pablo Ruiz Pérez, declaraba “la profunda preocupación de los 
industriales ante la grave situación de anarquía e irrespeto por la que atraviesan las 
relacionesobrero-patronales,acausadelaabiertacampañadeproselitismopolítico
que vienen realizando las centrales sindicales”,26 en oposición a la realidad sentida 

24. Tribunal Supremo Electoral, “Principios ideológicos y planes de gobierno…”.
25. ElrespaldodelaizquierdaalapolíticapetroleradeGustavoJarrínAmpudia,asícomoaciertas

medidasprogresistasdelministrodeAgricultura,MaldonadoLince,tuvoqueafrontarelproblema
de la doble cara que descubría el dictador en su gestión económica.

26. PUCE, Ficha de Información Sociopolítica, abril de 1976, p. 15.
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porlostrabajadores.Asuvez,laFederacióndeTrabajadoresdePichinchadescu
bríaque“losconflictosdelostrabajadoressehanagudizadoporlaparcialización
de los funcionarios del ministerio de Trabajo a favor de los patronos. Los inspecto
res de Trabajo, haciendo uso del decreto de corte fascista, archivan los pliegos de 
peticiones,losinspectoresqueactúancomopresidentesdelTribunalvotansiempre
con los patrones”.27 Este fue el ritmo invariable de las luchas sociales hasta el 18 de 
octubre de 1977, en que se produce “el crimen más espantoso de la dictadura del 
TriunviratoMilitar”;28 la masacre de Aztra.

Las comisiones conformadas por el militarismo con personeros de varios par
tidos y movimientos políticos ya habían entregado los proyectos para la reestruc
turación jurídica del Estado que se realizaría, mediante referéndum, a comienzos 
de1978.Deahíenadelante,larelaciónseestableceríaentreelTriunviratoMilitar
y los partidos políticos, hasta la posesión presidencial de Roldós. El juicio contra 
los autores, cómplices y encubridores del asesinato de los trabajadores de Aztra se 
diluyó en las turbias aguas de la naciente democracia.

Losresultadoselectoralesobligabanaunaseriareflexiónatodoslospartidos
ymovimientoscomprometidosconelFrenteAmpliodeIzquierda;laspropiasfuer
zassindicalessentíanlanecesidadineludiblederedefinirlafuncionalidaddesusre
lacionesconlascorrientespartidistasdeizquierda.FrentealreformismodeRoldós
y a la presencia de la Izquierda Democrática, la tregua política podía terminar en 
unatrampacontralalucharevolucionaria.ParaRenéMaugé,“lapresenciadeestas
fuerzas políticas implica un reto para la izquierda. Un reto en cuanto a sus formas 
tácticas [...] y, sobre todo, en cuanto al esclarecimiento ideológico de ciertos proble
mas, de ciertas tesis económicas y políticas”.29 Anticipándose a los hechos, Telmo 
Hidalgo,lúcidodirigentesindicaldelaFederacióndeTrabajadoresdePichincha,a
finesde1979sosteníaquelaclaseobreradebíaestaralerta.“Nonosvamosahipo
tecar al gobierno del abogado Roldós. Lucharemos porque se realice en el país un 
verdadero cambio de estructuras”.30

Las huelgas nacionales en el régimen constitucional constituyeron un instru
mentodeluchaeficaz,encuantofueronrevelandolapermanenciadeunaagudizada
conciencia de clase; pero el transcurso del tiempo y las acciones de Roldós y de 
Hurtado confirmaron, además, el imperativode la unión en torno a unproyecto
políticoúnicodelaizquierdaquepermitieradefinirunaestrategiarenovadaparala
democracia, superando aquella que enmarcó las luchas contra las dictaduras.

Antes de que se inicie el actual proceso electoral, varios núcleos indepen
dientes de intelectuales y dirigentes del socialismo revolucionario plantearon la 

27. Ibíd., p. 24.
28. Con este subtítulo, Víctor Granda Aguilar publica su importante libro La masacre de Aztra, Cuenca, 

FacultaddeCienciasEconómicas,UniversidaddeCuenca,1979,p.387.
29 Nueva,No.61,Quito,enerode1980,p.25.
30. Ibíd., p. 31.
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necesidaddeunentendimiento,parallegaralaformacióndeunaplataformasufi
cientemente amplia de adhesión política dentro de la izquierda; pero el esfuerzo no 
tuvoéxito.Sinembargo,lasdoscandidaturasenmarchapuedensignificar,pasada
la emergencia electoral, una plataforma que permita en el futuro un espacio político 
más amplio para la unidad.



Génesis y crisis 
del “populismo clásico”1

LAEVOLUCIÓNSOCIOPOLÍTICADELPAÍS
DURANTELASDÉCADASDELOSAÑOS40Y50

Cuando se intenta estudiar el populismo2dentrodelasmúltiplesmanifestacio
nesdelhechopolítico,hayunatendenciabastantesignificativa,ycasigeneralizada,
aidentificarloconlarelaciónqueseestableceentrelamasapopularylas“virtudes
carismáticas” del dirigente, en la que se descubre una concepción teóricometodo
lógica que restringe el ámbito del análisis a la sola consideración de los elementos 
simplemente “operativos” del fenómeno, desechándose, al mismo tiempo, el orden 
desusrelacionessocialesyeconómicasespecíficasy,aúnmás,sunecesariaintegra
ción a un marco de realidades históricoculturales que está subyacente en la misma 
expresión de los intereses de clase.

Esta conceptualización tiene su origen en una combinación metodológica de 
ingredientes positivistas que, para el pensamiento liberal progresista latinoamerica
nodeprincipiosdesiglo,lograríadefinirpretendidamenteelparadigmadelanálisis
político.Mástarde,porlosaños40,estedesembocaríaenunalíneadeenfoques
casuísticos, nutrida en los aportes de las interpretaciones weberianas sobre la posi
bilidad de un acercamiento al tipo de dominación “carismática” y, en general, a la 
funcionalidad de los componentes sociales dentro del sistema. Si bien este esquema 
fue representativo de un primer paso hacia la captación objetiva de los problemas 
políticos de la región, en Ecuador apareció con características particulares.

En efecto, la historiografía liberal ecuatoriana de dicho período se encontró 
con una visión social que recogía las secuencias del proceso histórico, en la medida 
enqueestasreflejabanelespaciopolíticosupuestamenteconformadoporlasma
nifestaciones “voluntaristas” de personajes que, por circunstancias del destino o, al 

1. Artículo escrito en abril de 1984.
2. En nuestra investigación “Populismo y lucha de clases” estamos adelantando el estudio de los ante

cedentes ideológicopolíticos del populismo clásico que, en gran medida, nos ha permitido preparar 
el presente trabajo.
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menos, por factores imponderables, se habían convertido en “actores de dirimencia” 
en situaciones de crisis. La valoración éticomoralista se mantenía, de esta mane
ra,conunaconstantedelanálisis,perotambiénreflejabalaimposibilidadrealde
asumir aquel mandato de la metodología comtiana de considerar la realidad social 
como un simple conjunto de datos y cosas, cuya constatación científica debería
estar al margen de los juicios de valor o, lo que es lo mismo, de los contenidos ideo
lógicos que forman parte de la praxis. Esta supuesta neutralidad fue desvirtuando 
la comprensión objetiva de la historia y la naturaleza de las ciencias sociales, en 
manos de un empirismo que resultó ser el hijo legítimo, para el siglo XX, del posi
tivismo liberal.

Concretándonos al tema de nuestro estudio, las ideas anotadas se aplican par
ticularmente al tratamiento interpretativo de la inserción del velasquismo en la re
novada institucionalización burguesa del país, comprendida entre mayo de 1944 
y agosto de 1947, período en el que se resolvieron las principales contradicciones 
ideológicopolíticas que se arrastraban desde la caída de Ayora, en 1932.3 

Ausente del país, a raíz de su precipitación “sobre las bayonetas” en 1935,4 
Velasco Ibarra fue asegurando su retorno al poder, mediante una oposición radical 
a las dictaduras militares y, más tarde, a las tesis y acciones internacionales del go
bierno de Arroyo del Río, en abierto coro con sus voceros criollos que preparaban 
todavía débiles opciones políticas, pero que después se traducirían en la gran opción 
del pacto de “la Gloriosa”. De acuerdo a las tendencias interpretativas ya mencio
nadas, el problema simplemente radicaba en una relación entre el vacío de poder 
de los partidos tradicionales y la necesidad de una “voluntad política”, que pusiera 
orden en esa larga coyuntura de dictaduras, elecciones fraudulentas y entreguismo 

3. Pasando por alto la caracterización de la personalidad moral de Isidro Ayora, hay que hacer hin
capiéenloquesignificóunejerciciodelpoderenmediodelacrisisyrecomposicióndeintereses
del capitalismo mundial. Existe un consenso en la apreciación de que la irrupción del militarismo 
el 9 de julio de 1925 contra el gobierno liberal de Gonzalo S. Córdova implicaba una respuesta al 
reclamo popular de terminar con la hegemonía de los intereses agroexportadores y bancarios, cuyos 
personeros se alternaban en el poder (desde el asesinato de Alfaro) a espaldas de las exigencias 
sociales correspondientes a una acentuada evolución del aparato productivo y, por otro lado, al 
desarrollo de la conciencia política en algunos sectores importantes de la fuerza laboral. No hay que 
extrañarsepuesquelaRevoluciónjulianahayacontadoconelrespaldounánimedelasorganiza
cionespopularesydeltrabajo,ydelosprimerosnúcleosinsurgentesdelaizquierda.Sinembargo,
Isidro Ayora tenía que afrontar dos situaciones internas de emergencia: la creación de entidades 
públicasquerecogieranlaspresionesreivindicativasdelpueblo(salarios,condicionesdetrabajo,
representaciones sindicales) y la reorganizacióndel sistemafinancieroy bancario, con la inter
vencióndelEstado.Estoúltimoreflejabalastendenciasdelcapitalismomundial,desdeelprimer
conflictobélico(1914-1918),yquefueronrecogidasteóricamenteporKeynes,paradeterminarlas
proyecciones del renaciente sistema de dominación hacia los nuevos mercados de explotación capi
talista. Esto facilitó una paulatina integración de los principios reformistas a los condicionamientos 
que imponía la primera “modernización” requerida por Washington.

4. Oscar Efrén Reyes, Breve historia general del Ecuador,vol.3,Quito,FrayJodocoRicke,1960,pp.
299316.
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territorial. Pero había que reconocer, además, el “dato” objetivo de un cambio en la 
base de las relaciones sociales, cuyo origen estructural no interesaba tanto como el 
tratar de explicar los elementos del supuesto “equilibrio social” que hizo viable el 
engranaje de la alianza nacional de 1944. Esta apreciación de los hechos encontró 
supropiaderivaciónconceptualalpretenderdesentrañarelpuntodearranquedel
“populismo” de la forzada creencia de que al convertirse Velasco Ibarra en el vocero 
de las aspiraciones populares, se consumaba la ruptura con los partidos que lo lleva
ron al poder y, por ende, se iniciaba el debilitamiento progresivo de estos.

Varias de estas ideas fueron sustentadas por Oscar Efrén Reyes.5 Alfredo Pa
reja Diezcanseco subraya la vinculación de los sucesivos reordenamientos jurídi
cos del Estado con la funcionalidad de los partidos políticos que usufructuaban del 
poder,dentrodelassituacionescoyunturalesdefinidashasta1960,sindesconocer
el aporte ideológico y estratégico de los partidos Socialista y Comunista del Ecua
dor, dentro del marco institucionalizado de luchas clasistas.6 De todos modos, los 
acontecimientospolíticosdelosaños50constituían,paraestosdoshistoriadores,el
desarrollo ampliado de una fenomenología que había nacido en función de aquellos 
parámetros relativos a la evolución histórica de personajes y fuerzas de presión, al 
margen del contexto global de las formaciones sociales.

Este aspecto del análisis tenía que desembocar en un agudizamiento del tema 
políticoinstitucional, característico de la llamada “época de estabilización demo
crática”, garantizada por los altos índices de producción y exportación bananera. Se 
da por supuesto que el proyecto predesarrollista de Galo Plaza Lasso (19481952) 
había quebrantado la hegemonía del velasquismo, ya que, presuntamente, el desor
den institucional y la demagogia cedieron paso a un orden de realidades que exigía 
la conservación de los valores y prácticas democráticas, alimentados históricamente 
por el robustecimiento del equilibrio entre todos los componentes de la sociedad. 
Velasco IbarrayGuevaraMorenohabríanprotagonizadounaespeciededesfase
en la evolución lineal del desarrollo económico y sociopolítico del Ecuador,7 en la 

5. Ibíd.
6. Alfredo Pareja Diezcanseco, Ecuador: la República de 1830 a nuestros días,Quito,Ed.Universi

taria, 1979, pp. 353410.
7. Es interesante anotar cómo han ido variando los criterios interpretativos sobre la función histórica 

delpopulismoenelsenodelpensamientoburgués.Antelacrisisprovocadaporelúltimogobierno
liberalarroyista,VelascoIbarraesconsideradocomounfactordeorden(¿entendimientode las
clases antagónicas?); en cambio, durante el ciclo de “regularidad institucional”, se lo ubica en 
los escalones inferiores de la protesta popular anárquica. Sin embargo, dentro de la tendencia a 
encubrir la verdad social, subyace el reconocimiento de que, debiéndose el líder populista a la gran 
órbita de intereses culturales y socioeconómicos de la burguesía, siempre respondió objetivamente 
a los reclamos agroexportadores y financieros, amanera de constante coyuntural. El problema
radica fundamentalmente en el sentido que se dé a los términos “democracia” y “modernización”, 
de tal forma que la ecuación encerrada en estos dos términos conlleva la posibilidad de un análisis 
quepermita,porigual,lajustificacióndeunavoluntadactuantey,porotrolado,deunproyecto
estructural.
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medida en que las demandas de la “modernización” tenían que conducir al país a 
una ubicación “digna” en el marco del desarrollo latinoamericano.8 Los partidos de 
izquierda y las centrales sindicales –que ya contaban con una rica praxis política 
desdelosaños30–ocuparíanunespaciomeramente“reivindicativo”,asignadopor
el sistema para asegurar el equilibrio entre el capital y el trabajo.9

No está por demás aprovechar la oportunidad para destacar, desde nuestro 
puntodevista,losejesdefinitoriosdeldebatePlaza-Velasco.Envariasconversa
ciones con colegas de las ciencias sociales, hemos insistido en la importancia de 
llegar a conclusiones objetivas sobre la naturaleza del proceso que siguió el país, 
desdecomienzosdelosaños50.Y,enprincipio,continuamosreiterandolahipóte
sis de que frente a los objetivos de readecuación de la estructura productiva interna 
respecto a los condicionamientos del capitalismo internacional, protagonizado por 
Plaza Lasso, se levantaba, de manera constante, el discurso político del populismo; 
locualnosllevaadefinirelanálisisdeeseciclocoyunturalcomolaexpresióndeun
avance concurrente de dos líneas complementarias del desarrollo socioideológico: 
los intereses de clase de una burguesía nacional, que iba profundizando su enlace 
dialéctico con el imperio estadounidense10 y los intereses de una masa popular que, 
siendo el fruto de las relaciones sociales que se jugaban en el nuevo esquema de 
las fuerzas productivas, se mantenían al margen de las luchas antagónicas de clase.

En contraposición a todas estas modalidades liberalprogresistas de concebir 
los hechos históricos,11desdefinesdelosaños60aparecenvariadasinterpretacio

8. Noesdesconocidoelhechodequelaspresionesdelcapitalfinanciero-monopólicoestadounidense
se hicieron más sensibles en el gobierno de Galo Plaza, particularmente relacionados con la pro
ducciónagroexportadora.Enestecontexto,laUnitedFruitseñalalospreciosinternacionalesdel
banano en relación con el mercado consumidor del Norte y, más tarde, en un vergonzoso contuber
nio de intereses, la misma empresa promovería la competencia de nuestro banano con la producción 
delproductoenalgunasregionesdelExtremoOriente.Yestonoerararodentrodelesquemade
expansión de una empresa que imponía los términos de producción y de intercambio comercial a 
los países del Caribe y de Centro América, desde principios de siglo.

9. Norenunciaremosanuestrocriteriodequelafórmulacapital-trabajosoloreflejalaestrategiaen
gañosamanejadaporlossectoresburguesesparaneutralizarlasluchassocialesgeneradasorgáni
camente. Su traducción institucional ha consistido, hasta nuestros días, en las acciones de todos los 
ministros de Trabajo para llegar a entendimientos sobre niveles salariales y condiciones laborales, 
queconsecuentementevienenconsolidandounritmoexplicable,aunquenojustificable,deperma
nencia contractual. ¡La concertación social se convierte así en la medida de la estabilidad legal!

10. No se trata exclusivamente de una contradicción de intereses económicos. Los valores culturales de 
la burguesía criolla, incluidas las costumbres, son el fruto de una inserción en las pautas de conduc
ta de la gran burguesía estadounidense. Es lógico, por lo mismo, concebir los primeros esfuerzos 
de un plan educativo nacional basado en esos ingredientes extranjeros, que tan graves problemas 
de comunicación y de relación comunitaria han causado con las organizaciones campesinas y entre 
ellas, y entre la población migrante y estable de los principales centros urbanos.

11. Debemos subrayar que el desarrollo de esta posición conceptual llegó a un límite de agotamiento 
imaginativo que, a través de asimilaciones inconscientes de un idealismo decadente, se fue iden
tificando con las interpretaciones “providencialistas” de prestigiosos intelectuales católicos.Un
ejemplodeestecasoeseltratamientodelEstadocomoelinstrumentodel“biencomún”.
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nes –pretendidamente dialécticas– sobre el fenómeno populista; pero sin otorgar 
al populismo mayor importancia dirimente en el escenario de las luchas sociales. 
Varios intelectuales de izquierda pusieron el énfasis en una supuesta polarización de 
las contradicciones y pasaron por alto otros elementos dinámicos que completaban 
el cuadro mucho más complejo de la sociedad política;12 la cual desde la década 
anterior había adquirido una estructura distinta en la manifestación de condicio
namientosmúltiplesdelcapitalismodependiente.Sehizopalpablelaincapacidad
metodológica para confrontar la realidad con las elaboraciones abstractas del pen
samiento. Estas quedaron como tales porque el proceso de abstracción no cumplía 
los ritmos de una sintonía con la evolución de la praxis y terminaron en considera
cionesacademicistas–¿conocimiento libresco?–,sinposibilidadesdecreatividad
científica.

Estosenfoquesterminaronenunacadenadeeslóganespanfletarios,quere
velaban meras caricaturas teóricas de textos marxistas mal asimilados. Así, por 
ejemplo, cuandodentrode situaciones coyunturales específicas se escribía sobre
elEstado,laúnicaexpresiónquelodefiníadestacabasucarácterinstrumentaldel
poder burgués absoluto para la reproducción del sistema; todo lo cual degeneraba 
lógicamenteenlasimplificacióndelanálisis–¿infantilismoteóricodeizquierda?–,
hacia un vacío de integración a las alternativas cambiantes de la sociedad civil, en 
cuyaevoluciónde30añossehabíanoperadotransformacionessignificativasenla
naturaleza de las formaciones sociales, determinadas, en gran parte, por las nuevas 
exigenciasdelcapitalismomonopólicointernacional.Yessabidoqueloquesus
tenta las bases del poder político son las contradicciones sociales que se dan bajo la 
praxis de concretas relaciones de producción –variadas por su propio dinamismo, 
inclusive en una sola realidad nacional– y que, a su vez, “relativizan” la existencia 
histórica del Estado; es decir, su verdadera ubicación superestructural.

En esta medida, nos parece incuestionable la tesis de que la suerte histórica del 
poder político nacional –del Estado o del Gobierno– no solo en América Latina sino 
en el resto del mundo capitalista, ha estado condicionada por las contradicciones de 
las diversas fracciones de la burguesía entre sí, frente a las presiones antagónicas de 
la clase trabajadora o meramente reivindicativas de las masas populares (carentes 
de conciencia de clase); pero, en cambio, rechazamos las posiciones que se resisten 
a reconocer que en esa “relatividad” del Estado existe un armazón burocráticoad
ministrativo que conlleva una multiplicidad de planos de dirimencia política a tra

12. Conocemos dos informes, no tanto sobre el tema concreto del populismo sino en relación con 
eldesarrollodelascienciassociales,elaboradosporLeonardoMuñozVicuñayAgustínCueva.
Sus conclusiones coinciden en el dato de que las primeras interpretaciones sobre las coyunturas 
socioeconómicas del país estuvieron en manos de intelectuales burócratas. Nosotros hacemos hin
capiéenquelaantiguaJuntaNacionaldePlanificaciónfuelaencargada,durantelosaños60,de
adelantarse en este campo, inspirada en los principios economicista de la CEPAL y en los impera
tivos de la expansión ideológica contenidos en la carta de “Alianza para el Progreso”.
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vésdeloscualessehaceposiblequelaclasetrabajadorapuedaincidireficazmente
en los niveles medios e inferiores del poder y del desarrollo económico. De otra 
manera,nosejustificaríanlaspostulacionesestratégicasdelascentralessindicales
y de los partidos socialistas cuando reclaman la “nacionalización” y, muchas veces, 
la“estatización”dedeterminadosmediosdeproducciónempresariales,identifica
doscomolosmáseficacesconductoresdelosprocesosdeacumulaciónhistórica;ni
menosaúnseexplicaríanlasaccionesrevolucionariasde“tránsitoalsocialismo”en
coyunturas de luchas democráticopopulares que, ineludiblemente, en los períodos 
iniciales de recomposición de fuerzas y de alianzas políticas, tienen que manejar los 
mecanismos del Estado capitalista.

Pero todo este problema teórico está relacionado además (y siempre dentro 
de la categoría fundamental de las contradicciones clasistas) con las proyecciones 
de la modernización del Estado en la expansión acelerada de los estratos sociales 
urbanosydelapequeñoburguesía,generadosenlaampliagamadelos“servicios
públicos”,ylomismorespectoalavinculaciónentreeldesarrollodelinstituciona
lismo burgués en la sociedad civil y la demanda social de los “servicios privados”. 
Enelcuadrogeneraldelascontradiccionesdeclase,¿cómocumplesuintegración
todaestadiversificacióndialéctica?

Hay otro elemento, sin embargo, que hace más complejo el análisis político. 
Nos referimos a los ingredientes culturalantropológicos de lo que se conoce, por 
un lado, como las “masas populares marginales” y, por otro, como la disgregación y 
atomizacióndeimportantesnúcleoscampesinos,sometidosalaexperienciadeuna
doble realidad: la superexplotación de su fuerza de trabajo, que comenzó a agudi
zarse desde la consolidación del proyecto placista, y la acentuación de las prácticas 
migratoriasSierra-Costa,determinadaporlabúsquedademercadosdetrabajo,asi
milados a un régimen salarial más elevado.

Estas dos caras de la explotación capitalista presentaban la manifestación 
multifacética de aportes sociales que entraban en contradicción con los compor
tamientos institucionales de la civilización burguesa. Las pautas de este compor
tamiento estaban dadas por una conjugación de valores culturales, costumbres, 
relaciones informales, conductas religiosas, concepciones míticas de la autoridad, 
con una praxis de “permanencia estructural dominante” que había asumido, secular
mente, la hegemonía inapelable en las posibilidades del crecimiento humano, bajo 
el paradigma de los mercados colectivos de consumo, profundamente enajenantes. 
Es lógico pensar que esta realidad no descubría por sí misma ninguna alternativa 
de integración a la lucha de clases; sin embargo, las acciones espontáneas de estos 
nuevos protagonistas de la historia, iniciaron y mantienen una repercusión sensible 
en la marcha del poder político, conforme a la teoría cierta de que la naturaleza es
tructuraldelasociedad,reflejadaeninteresesdeclase,tienequerecogernosololos
intereses económicos de la contradicción, sino también la herencia sociocultural de 
losnúcleospopularesquesevansumandoaldebatecapitalista,sinestartodavíaen
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relación directa con los mecanismos del aparato productivo. Todo esto nos lleva a la 
conclusión de que las “vivencias” de clase son el resultado de un enriquecimiento 
de factores de distinta índole; pero que concurren inevitablemente a despertar los 
niveles de “conciencia política”, lo que explica de modo irremediable la presencia 
real y siempre latente del hecho “populista”.

Para el objeto de nuestro estudio, y recogiendo los datos del mencionado 
análisis, diríamos que, en cuanto a las interpretaciones socialistas sobre los acon
tecimientos que se forjaron en las coyunturas anotadas, apareció un desfase meto
dológico, originado en la incapacidad de apreciar teóricamente aquellos datos de 
la práctica histórica; esta cuestión se fue complicando frente al desarrollo de las 
relaciones clásicas (oligarquíaburguesía contra proletariado) en contraste con la 
presenciadelascapasmediasquesehanvenidoconvirtiendoenelejedefinitorio
deloseventoselectoralesdesdefinalesdelosaños40.

Apesardeesto,eslúcidalaconsideracióndelaproblemáticaplanteadapor
las contradicciones de la concepción revolucionaria entre los partidos Socialista y 
Comunista,hasta1931,enquedefinieronsusposiciones,unavezsuperadoelpro
ceso de modernización ayorista. No nos referimos propiamente a los análisis que de 
cada lado se hicieron sobre las diversas situaciones coyunturales que protagonizaba 
la naciente clase trabajadora fabril y de servicios, sino más bien a la toma de con
ciencia de los partidos políticos de izquierda respecto a su legitimación histórica, 
en medio de un proceso que se distinguía por una nueva recomposición de fuerzas 
de la burguesía criolla.

Alrespecto,unode los teóricosmásclarosesManuelAgustínAguirre.Su
ricaexperienciapolíticanosproveedeunmaterialinterpretativoúnicoencuantoal
estudio detenido de aquel primer período de agitaciones sociales, referido también 
alascontingenciasqueseafrontarondurantelosaños40y50.Despuésderela
tarnos críticamente la serie de argumentos que sustentaron la posición del Partido 
Comunista Ecuatoriano, a través de los planteamientos de Ricardo Paredes, afronta 
las alternativas de la fundación del PSE.13 Las incidencias de su primer y segundo 
congreso (1933 y 1935) demuestran hasta qué punto las manifestaciones de la iz
quierda superaban, al menos en términos teóricoestratégicos, el desarrollo orgánico 
del proletariado; lo que explica en gran medida los desequilibrios en las relaciones 
con los partidos de la burguesía en 1944, y con el advenimiento del “populismo”, 
hasta la cuarta presidencia de Velasco Ibarra.

De todas maneras, la sucesión de episodios nos descubre un conjunto de rea
lidades políticas cuya dilucidación vendría después, como consecuencia de una ma
duracióndelanálisiscoyuntural.Yesto,dentrodelcontextoideológicosocialista,

13. ManuelAgustínAguirre,“Elmarxismo, larevoluciónylospartidosSocialistayComunistadel
Ecuador”, ponencia presentada ante el IV Encuentro de Historia y Realidad Económica y Social del 
Ecuador, Cuenca, Universidad de Cuenca / IDIS, 1983.
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severíadefinidoparcialmentedesdeeliniciodelosaños70,unavezqueelcuadro
de situaciones socioeconómicas se vio caracterizado por las imposiciones de los 
intereses petroleros y el proyecto militar industrialtecnológico, y por la creciente 
radicalización de las luchas sociales.

A diferencia de las interpretaciones liberalpositivista y la conservadora
católica,14 la nueva bibliografía socialista destaca la importancia de las relaciones 
inmersaseneltránsitodelcapitalismoclásicoalmonopólicoenlosañosdelapri
mera gran crisis mundial. Las organizaciones de los trabajadores, carentes todavía 
de una conciencia de clase a escala nacional, ya poseían un caudal histórico de 
contradiccionespolíticascon laoligarquíacacaoteray laburguesíafinancierade
Guayaquil, a partir de principios de siglo. Aunque las jornadas del 15 de noviembre 
de 1922, y luego la “Revolución juliana”, pueden ser considerados como los resor
tes coyunturales de un impulso ascendente hacia más altos estadios de organización 
sindical,essintomáticoqueestosllegaronasuconsolidacióndefinitivaafinesde
losaños30ycomienzosdelos40,cuandoyalasdiversasfraccionesdelaburguesía
teníanredefinidoslosejesdelapróximaconcertaciónsocial.

Las conquistas de la izquierda en los campos de las reivindicaciones legales y 
económicasfrentealosgobiernosdePáezyEnríqueznosignificaron,porcontraste,
ninguna cuota de poder que hubiera podido neutralizar el libre juego de las fuerzas 
dominantes. Parece, por lo mismo –y lo planteamos a manera de hipótesis–, que se 
trataría de un primer ciclo de desarrollo desigual de los componentes políticos y 
económicos de la clase trabajadora, en el sentido de que mientras el quehacer po
lítico, a través de los partidos representativos de sus intereses, habría llegado a un 
punto de saturación temporal de sus estrategias contra el poder burgués, la solida
ridad orgánica del proletariado continuaría robusteciéndose con los aportes críticos 
denuevosnúcleosdeltrabajo,incluidosloscampesinosque,entérminosrelativos,
revelaban la evolución de las fuerzas productivas.

Hasta 1944, los trabajadores ecuatorianos habían encontrado dos rumbos or
ganizativosreflejadosenlaCEDOCylaCTE;perosusradicalescontradicciones
ideológicas hacían imposible cualquier proyecto político de clase, mediante su vin
culación con los partidos de izquierda.15 Como veremos más adelante, este hecho 

14. Mereceunestudiodetenidolaconfluenciapalpabledeestasdoscorrientesentornoaloscontenidos
de un “providencialismo” histórico. Es interesante anotar cómo mediante un idealismo disfrazado 
con el ropaje del espiritualismo católico –por “progresista” que este también haya sido–, se llega a 
postulaciones de una voluntad sobrenatural, o simplemente de una fuerza desconocida que dirime, 
enúltima instancia,múltiples situaciones socialesyque, según sepresume,nohanencontrado
explicación satisfactoria en las acciones de los protagonistas humanos. Inclusive la apelación al 
“azar”, en esta concepción, es muchas veces una derivación de ella.

15. La CEDOC (para entonces Confederación Ecuatoriana de Obreros Católicos) fue creada en 1938, 
enuncongresopresididoporPedroF.VelascoIbarra,hermanodel“GranAusente”,yconelpatro
ciniodelaIglesiayelbeneplácitodelala“progresista”delPartidoConservador,queteníaaJacinto
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ibaaplantearseriosobstáculosalaarticulacióneficazdeunarespuestadeltrabajo
al discurso reivindicativo “populista”.

Los intelectuales marxistas coinciden en que los acontecimientos que sobrevi
nieronenlosmismosaños40y,sobretodo,enladécadadelos50,eranderivaciones
de profundas transformaciones experimentadas en el campo político y enlazadas, 
sobre todo, con las expresiones de los partidos, las clases sociales y las luchas ideo
lógicas;pero,engeneral,descuidanlasnuevasfacetasqueseibanconfigurandoen
la estructura del poder político,16 sin las cuales no se puede comprender el desarrollo 
del “populismo”. Los parámetros de los sucesivos momentos coyunturales están en
marcados por la renovada hegemonía de la fracción burguesa agroexportadora en el 
bloque del poder, en relación dinámica con los monopolios internacionales (fórmula 
articulada por Galo Plaza Lasso) y por la “mediación” del caudillismo velasquista, 
sinqueestahayamerecidoeldebidotratamientocientíficoenlasdimensioneses
pecíficasdeunhechopolíticoque,estandointegradoalacategoríadelaluchade
clases, ha adquirido un peso relevante, no solo en Latinoamérica sino en el Ecuador, 
respecto a la conformación de una “praxis popular”, con sus propios mecanismos 
psicoideológicos de presión.17

En resumen, todo aquel espectro de acciones de los partidos y clases, y de las 
luchas ideológicas se traducía en las proyecciones de un modelo parcial del capita
lismo criollo e internacional en las nacientes formaciones sociales que descubrirían 
susverdaderasconnotacionesenlacrisisdelosaños60.Sinmerecertodavíamayor
interés la presencia bipolar de la “modernización” placista y el “populismo” velas
quista, los estudios sobre la época han subrayado unilateralmente la posición de las 
organizaciones sindicales en los espacios políticos que les dejaban los regímenes 
burgueses iniciados desde 1948. Hasta 1960 se habría consumado un paso adelante 
en la órbita de las contradicciones antagónicas de clase, por la persecución mecá
nica de un agotamiento de supuestas realidades feudales y de una apertura hacia el 
mundo industrial, que ineludiblemente tenía que desembocar en la radicalización 
de las luchas sociales. O, simplemente, los mencionados estudios se conformaban 

JijónCaamañocomosumejorabanderado.Porotrolado, laConfederacióndeTrabajadoresdel
Ecuador (CTE) nació en 1944, inspirada en los principios del socialismo marxista.

16. SonplausibleslosesfuerzosaesterespectodeIvánFernándezE.,ensusdostrabajos(“Estadoy
desarrollo capitalista en el Ecuador”, en revista Nueva Sociedad, No. 45, noviembrediciembre de 
1979,s.l.,FES,pp.89-103,y“EstadoysociedadenelEcuadorcontemporáneo”,ponenciapresen
tada al Tercer Congreso de Historia y Realidad Económica y Social del Ecuador, Cuenca, 1980.

17. AgustínCuevaesunodelosautoresmarxistasquehahechoelesfuerzosignificativodetratarde
definirel“populismo”,enEl proceso de dominación política en el Ecuador,Quito,Crítica,1972,
y en “Interpretación sociológica del velasquismo”, en Revista Mexicana de Sociología, mayojunio 
de1970,México,entreotros;igualmenteEstebandelCampo,ensustrabajosEl populismo en el 
Ecuador,Quito,FLACSO,1977,y“Crisisdelahegemoníaoligárquica,clasespopularesypopu
lismo en el Ecuador”, ponencia presentada ante el Tercer Congreso Latinoamericano de Sociología, 
Quito,1977.
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con una crónica de los acontecimientos, destacando los triunfos y las derrotas de 
la clase trabajadora en su permanente enfrentamiento con el poder burgués; pero 
loquesobrevinoenladécadadecrisisytransicióndelosaños60,y,másaún,lo
que hemos vivido y protagonizado desde 1972 hasta nuestros días, nos demuestran 
hasta qué punto el análisis político es mucho más complejo pues, sin descuidar el 
aspecto referencial a los condicionamientos socioeconómicos de las formaciones 
sociales, debe aglutinar, en un todo integrado, todas las partes que tienen que ver 
con el ejercicio del poder y la participación popular; es decir, sus proyecciones van 
más allá de las consideraciones inmediatistas y más acá de las grandes globalizacio
neshistóricas.Supuntodepartidaradicaenlasvariablesquesondefinidasporlas
acciones conscientes de las clases dentro y en torno del Estado, y por las presiones 
espontáneas de los grupos humanos, con la pluralidad de su praxis cultural e ideo
lógica,encoyunturaspreviamenteidentificadascomotales.

APORTESPARAUNAFUNDAMENTACIÓNTEÓRICA
YPOLÍTICADEL“POPULISMO”,YELEMENTOSPARA
ELANÁLISISDESUGESTACIÓNHISTÓRICA

Unainvestigaciónsobreeltemapropuestoañadiríanuevosinstrumentosteó
rico-prácticosparaladiscusióndeunasuntoque,comoloseñalamosanteriormente,
nohasidotratadotodavíaconlasuficienteamplitud.Pesealaimportanciadelos
acontecimientoscomprendidosenvariasdelassituacionesquesefueronconfigu
rando de 1935 a 1961 (en que termina la época de la expresión populista “clásica”, 
conJoséMaríaVelascoIbarrayCarlosGuevaraMoreno),18 hay muy pocos trabajos 
que afrontan el tema central del “populismo” y que, de paso, hacen referencia a 
algunos de sus componentes, como aspectos complementarios a cuestiones básicas 
asumidas prioritariamente en la investigación, tales como las tendencias burguesas 
del velasquismo, el Estado y los partidos políticos, las crisis y los vacíos de poder, 
el militarismo y los gobiernos velasquistas. Hay otros pocos trabajos, de enfoque 
desarrollista,19 que no explican tampoco la totalidad del fenómeno.

Dentro de una metodología comparativa en el ámbito latinoamericano, los 
vacíossonigualmenterelevantes.Noexisteningúnestudioquenospermitadeducir
laposibilidaddeordenarcientíficamentedeterminadascaracterísticasaplicablesa
varias coyunturas nacionales en restringidos ciclos históricos, como los compren
didosentre1935y1960paraloscasosdeBrasil,Argentina,PerúyEcuador;aparte
de otros que, habiéndose presentado en circunstancias muy particulares, movieron 

18. Comoyaexplicaremosenlaúltimapartedeestetrabajo,estimamosqueelquintovelasquismose
convirtió en el tránsito hacia las manifestaciones del populismo “moderno”.

19. El poder político en el Ecuador deOsvaldoHurtado (Quito, PUCE, Centro de Publicaciones,
1977), es un ejemplo de esa óptica teórica y metodológica.
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ycalificaronalgunosdelosprocesospolíticosmásrelevantesdeCentroaméricay
El Caribe.

En muchos análisis políticos, el problema que plantea tradicionalmente la rea
lidad“populista”hasidoreducidoalasimplebúsquedadelasfuentesnutriciasque
podrían explicar la relación del discurso orgánico de clase con la interpelación ideo
lógica del pueblo. Así el esfuerzo termina en una grave frustración, pues al conjunto 
de interrogantes que presentaba el estrecho esquema de un “reduccionismo clasis
ta” (que dejaba de lado la autonomía multiforme del discurso ideológico derivado, 
por ejemplo, de la praxis política “proletaria” y de la “democráticoburguesa”) se 
respondíaconunaconcepciónfuncionalistasobreel“rol”quedesempeñan,ende
terminados períodos históricos, las manifestaciones ideológicas de los grupos popu
lares que padecerían el desenraizamiento dialéctico de su propia condición de clase.

Aquí radica la importancia de enfocar el tema populista como parte del proce
so evolutivo de las formaciones sociales que marcaron el tránsito de un capitalismo 
agroexportador y oligárquico a un cuadro de franca preponderancia burguesa, legi
timado por la consolidación paulatina de un sistema productivo industrial urbano, 
que descubría, en su origen, no solo el enlace entre el desarrollo de las fuerzas pro
ductivasylasnuevasrelacionessociales,sinoademáselnacimientodiversificado
de clases y las posibilidades del desarrollo de su conciencia política, en un contexto 
en el que necesariamente iban a emerger “personajes” y “tradiciones culturales”, 
como factores dinamizadores de los momentos coyunturales.

A propósito de estas apreciaciones, es interesante destacar el hecho de que en 
lahistoriaperuanaelproyectopopulistatuvosugénesisconRaúlHayadelaTorre,
durantelosaños20,enunasingularoposiciónalastesisdeJoséCarlosMariátegui.
Ambos recogieron la objetividad de un proceso que anunciaba la entrada al ciclo 
burgués de industrialización, pero se distanciaron en la captación de las proyeccio
nes sociopolíticas que comenzaban a desatarse como consecuencia de un nuevo 
cuadro de contradicciones sociales. Rechazando esquemas mecanicistas, captaron 
creativamente los contenidos estructurales de la realidad que contrastaba con la de 
finesdelsigloXIX,enelquesehabíaoperadolaevoluciónaceleradadenúcleos
campesinos precapitalistas hacia formas pronunciadas de proletarización y de régi
men salarial, así como de sectores proletarios fabriles que emergían conjuntamente 
con una clase media explosiva que impulsaría, en primera instancia, el fenómeno 
populistaperuano.Sinembargo,despuésde largosañosde luchassociales,arbi
tradas en innumerables oportunidades por el militarismo (pasando, inclusive, por 
la dictadura reformista de Velasco Alvarado) las dos fuerzas históricas del país del 
sur acaban de experimentar sendos triunfos electorales: mientras el aprismo captó 
un número considerable demunicipios, respaldado por ampliasmayorías de las
capas medias y por la estratégica adhesión de grupos burgueses; los partidos de 
izquierda unidos (salvo Sendero Luminoso) establecieron su poder hegemónico en 
elMunicipiodeLima.¿Yelbalancefinal?ElAPRAcontinúasumarchainexorable
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hacianivelescadavezmásdefinidosde“derechización”,dejandoatráslaspautas
originales del antiguo proyecto nacional reformista, en una clara involución rimada 
coneldiscursoburguésdeBelaúndeTerry.

En Ecuador, en cambio, la conciencia política de la clase trabajadora emergió 
enlosaños20,anticipándoseendosdécadasalasprimerasmanifestacionesreales
del “populismo”. Los partidos Socialista y Comunista arrancaron de una matriz 
común,identificadaconlacontradicciónfundamentalentrelosnúcleosdetrabaja
doressometidosal“capitalprivado”yaladependenciadel“sectorpúblico”,ylos
intereses de la burguesía tradicional (aquella que encontró su agotamiento orgáni
co en los gobiernos de Ayora); el populismo, al contrario, nació emplazado en un 
prospectodemocráticoburgués,gestadoentornoalafiguradeVelascoIbarra,pero
mantenido por las condiciones objetivas que hicieron el nuevo “pacto social” deri
vado del régimen liberal arroyista y preparado, a manera de emergencia nacional, 
ante el peligro de una oleada de luchas sociales, por las mismas fracciones burgue
sastemerosasdelosvacíosdepoderquehabíansufridodurantelosañosinicialesde
la década anterior. El “manipuleo” de las masas populares fue una constante hasta 
finesde1961;perosusignificaciónideológicaincidióenelritmoinestabledela
conciencia política de los trabajadores asalariados, en la medida en que estos vivían 
la experiencia de una “esperanza revolucionaria” con sus organizaciones sindicales, 
conformando un escenario más amplio de intercomunicaciones culturales e ideoló
gicas reivindicativas, protagonizadas por el caudillo y las masas ingenuas.20

Esta crónica sumaria de dos casos nacionales nos obliga a retomar la discusión 
teórica sobre la naturaleza de la relación entre “conciencia populista” y “conciencia 
de clase”, particularmente referida a la funcionalidad del Estado.

1. Damos por supuesto que el Estado, en el capitalismo dependiente, ocupa 
un papel de “árbitro” frente a los intereses económicos de las fracciones burguesas, 
cuando estas sufren situaciones de crisis interna y de desequilibrios en el bloque del 
poder,ode“definidor”deunproyectointegradodedominaciónrenovada(cuando
existe la presencia hegemónica de un sector con relación a otros), se establecen di
ferentesyespecíficasaccionesmediadorasconelpuebloylasclasestrabajadoras.
En efecto, parece que el populismo se robustece en situaciones de “estabilización” 
de las relaciones de explotación capitalista, y se estanca y decrece durante los pe
ríodos de recomposición de fuerzas de intereses del capital; mientras que las luchas 

20. El término “manipuleo” descubre dramáticamente los contenidos de la práctica psicosocial de los 
pueblos en América Latina, cuando estos carecen de una “conciencia de clase” que les permita 
ubicarse críticamente en el ámbito de las contradicciones sociales. No creemos en la “intuición” 
popular como instrumento de lucha política; simplemente consideramos que ella se puede mover 
libremente en el seno de las amplias proyecciones del acervo cultural histórico de las comunidades 
nativas y de los sectores que afrontan, como marginados, las primeras experiencias de enajenación 
burguesa.
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sociales, movidas por la “conciencia proletaria”, se agudizan y aceleran en coyun
turas de crisis económicas nacionales o internacionales, y tienden a debilitarse, por 
contraste, en aquellos momentos de estabilización económica que suponen la supe
ración de las contradicciones por la aceptación de una dirección dirimente entre los 
componentes de la clase dominante.

Esta hipótesis, basada en la problemática concreta de América Latina, lógica
mente, deberá estar sujeta a comprobaciones reales; sobre todo respecto a la escena 
política ecuatoriana. Por otro lado, es incuestionable que su planteamiento conlle
valanecesidaddedilucidarlasproyeccionesespecíficasquehanaparecidoenla
evolución histórica del poder, en manos de los titulares que se sucedían a través 
de las alternativas electorales de la democracia formal. Así, por ejemplo, los go
biernosdeGaloPlazaLasso(1948-1952),JoséMaríaVelascoIbarra(1952-1956)
yCamiloPonceEnríquez(1960-1964)reflejabanlosintereseshegemónicosdela
clase agroexportadora; pero al mismo tiempo protagonizaron acciones y estrategias 
diferenciadas frente a la masa popular y frente a su relación con las posiciones de 
la lucha sindical y de izquierda. En este período de “regularización” de los meca
nismos de dominación capitalista, convergían los intereses económicos y políticos 
en torno a las exigencias de un renovado ciclo de acumulación histórica, dinami
zado por la creciente injerencia del capital monopólico estadounidense. En tales 
términos, es fácil entender la razón por la cual el debate desarrollistapopulista, al 
que hemos hecho referencia, mantuvo invariablemente la vigencia de las demandas 
“reivindicativas” y de respuestas reformistas, que se movían en la órbita moralista 
de rechazo a la “oligarquía” y a la “injusticia social”. Los sectores urbanos medios y 
bajos, incluida la gran masa de “marginados”,21 se habían convertido en los sectores 
privilegiados de una realidad frustrante que, en forma inexorable, sobrepasaba las 
reservas de una protesta social que se agotaba muchas veces en las sutiles promesas 
del discurso velasquista y en las acciones de las burocracias provinciales y canto
nales,manejadasporlavoluntaddelos“caciquesmenores”quedesdelosaños40
sehabíanincorporadoalavoluntadmayordelárbitronacional.Setrataba,endefi
nitiva, de una confrontación ideológica entre un complejo de fórmulas “reformis
tas” que impulsaba irremediablemente las expectativas explosivas perseguidas por 
VelascoIbarraparaasegurarlosribetesmesiánicosdesufigurapolítica,ylapraxis
de un pueblo que, por su “desagregación orgánica” de las relaciones dialécticas de 
producción, solo respondía con el discurso de la demanda y de la intransigencia de 
los ingenuos valores humanistas.

Por otro lado, si recordamos todo el proceso de crisis, desde la “Revolución 
juliana”hastalosprimerosañosdeladécadadelos40,podemoscaptarfácilmente

21. Eltérmino“marginalidad”hasidoobjetodemúltiplesdiscusiones,porlosequívocossociológicos
queencierra.UnodesusdefensoreseseljesuitaRogerVekemansysuequipodetrabajo(Vekemans
tuvounpapelteóricopreponderanteduranteelgobiernodeEduardoFrei).Suscontenidosdesarro
llistas contradicen muchas de las categorías objetivas que viven los pueblos latinoamericanos.
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el hecho de que la dinámica de recomposición de los grupos dominantes implicaba 
el desarrollo espontáneo de las contradicciones antagónicas con la fuerza de tra
bajo que se iba integrando a niveles más profundos de conciencia de clase, lo que 
descubría un ritmo ininterrumpido de acciones reivindicativas del proletariado, en 
un contexto que permitía, además, avizorar las posibilidades de su participación 
en cuotas intermedias del poder político. Bajo la inestabilidad democráticoinstitu
cionaldelosaños30,22 se abrieron algunas grietas que sirvieron para determinar, 
al menos, la fragilidad del orden burgués criollo, entrampado no solo en el enlace 
coyuntural de sus limitados intereses con los de la gran burguesía internacional, 
sinoenladisputadelacúpuladelpoder,enunmomentohistóricodeterminadopor
la transformación de las relaciones sociales más que por la regularidad rutinaria de 
los imperativos electorales. 

La clase trabajadora descubriría, entonces, que las conquistas alcanzadas 
debían integrarse a una realidad sindical que trascendiese las meras aspiraciones 
“reivindicativas” de sectores provinciales y regionales. Hay, por lo mismo, una se
cuencialógicaentredichoperíododecrisisylaconfiguracióndeunaorganización
sindical traducida en instrumentos de lucha política, cuyas presiones serían más 
eficacesfrentealEstado,perotambién,posteriormente,dentrodeél,enelámbito
institucional y de los acercamientos informales.

2. En cuanto a las tendencias propiamente ideológicas del “populismo”, cabe 
insistir en que la fórmula Estadopueblo ha estado condicionada históricamente por 
las imposiciones del pensamiento burgués que, en cierta época de transición estruc
tural, volcó hacia su particular órbita de intereses las contradicciones existentes en 
el marco superado de la dominación tradicional.23 De esta manera, las posiciones 

22. Destaquemos en un listado la comedia de la democracia liberalconservadora y del militarismo, 
quederivóentragediaparasupueblo,convertidocasisiempreencarnedecañón:IsidroAyora,
Presidente Constitucional (19291931); Luis Larrea Alba, Encargado del Poder (19311932); Car
losFreireLarrea,EncargadodelPoder(1932);AlbertoGuerreroMartínez,EncargadodelPoder
(1932);JuandeDiosMartínezMera,PresidenteConstitucional(1932-1933);AbelardoMontalvo,
EncargadodelPoder (1933-1934); JoséMaríaVelasco Ibarra,PresidenteConstitucional (1934-
1935);AntonioPons,EncargadodelPoder(1935);FedericoPáez,JefeSupremoyPresidenteInte
rino(1935-1937);AlbertoEnríquez,JefeSupremo(1937-1938);ManuelMaríaBorrero,Presidente
Interino (1938);AurelioMosqueraNarváez,PresidenteConstitucional (1938-1939, fallecidoen
ejerciciodelPoder);CarlosA.ArroyodelRío,EncargadodelPoder(1939);AndrésF.Córdova,
Encargado del Poder (19391940). Tomado de A. Pareja Diezcanseco, Ecuador: la República de 
1830 a nuestros días, pp. 516517.

23. AlejandroMoreanonoaceptalaórbitadeunadominación“oligárquica”comotal,sinolapresencia
deunaburguesíadiversificadaensusmanifestacionesdepoder.Estecriterioesrespetablecientífi
camente y merecería un estudio más detenido. Sin embargo, pese a su rica imaginación sociológica, 
esteautornoaceptalacalidaddirimentedelhechopopulista.Alrespecto,essignificativosutrabajo
“Capitalismo y lucha de clases en la primera mitad del siglo XX”, en Ecuador: pasado y presente, 
Quito,UniversidadCentral,InstitutodeInvestigacionesEconómicas,1976.
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“antioligárquicas” y “nacionalistas”, producto de los relativos grados de conciencia 
del pueblo, fueron “reacomodadas” al discurso político requerido por la democracia 
moderna. Pero en esta praxis ideológica, la masa popular (incluidos inicialmente los 
primerosnúcleosdelnacienteproletariado)logródiluiraquelloscondicionamien
tos, desembocando en la asunción de un solo patrón colectivo de conducta basado 
en la combinación natural de dos vivencias conceptuales: los valores sustentados en 
una sociedad consumista de mercado (el lenguaje de la denominada “civilización 
occidental”), y los valores que, como ya lo reconocimos, formaban parte del mundo 
cultural nativo de los campesinos migrantes, pero ya contaminado por las puntas de 
lanza en el capitalismo.24 

¿Cómo se insertaron todos estos componentes ideológicos y culturales en
elpensamientovelasquista?,¿coincidía laapreciacióndeVelascoIbarrasobre la
“oligarquía” y el “nacionalismo” con los sentimientos populares acerca de dichas 
categorías?

La mentalidad del caudillo estaba integrada a un complejo de ideas humanis
tas, centrado en los valores del hombre, del hombrerazón y del hombrevoluntad. 
y concebía a la sociedad como la reunión de hombres libres para asegurar las ma
nifestacionesdelespírituque,enúltimainstancia,sealimentabanenlasfuentesdel
cristianismo.Enunodesuslibrossosteníaque“elcristianismoeslaúnicadoctrina
que comprende al hombre, que va al fondo del problema, que lo ilumina en todas 
direcciones, que resuelve el enigma”,25yañosmástardeafirmabaque“eselcon
ceptoreligiosoyúnicamenteelconceptoreligiosoelquellenalatotalidadíntima
de la conciencia humana [...]. El concepto religioso es lo más profundo que puede 
existir”.26 Su formulación estaba imbuida de un bagaje cultural que arrancaba, prin
cipalmente,delosfilósofosdelsigloXVIII–precursoresdelaRevoluciónfrance
sa– y terminaba en las corrientes sociológicas del siglo XIX con Comte y el evolu
cionismo spenceriano, pasando por los pensadores católicos que habían fundamen
tado tardíamente la doctrina social de la Iglesia, sin olvidar su particular inclinación 

24. Nos referimos a un conjunto de prácticas culturales y religiosas de las comunidades indígenas, 
mantenidas por siglos, pese a su integración a sucesivos modos de producción encadenados a la 
evolución de los centros metropolitanos del capitalismo internacional.

25. JoséMaríaVelasco Ibarra,Tragedia humana y cristianismo [editor: JuanF.VelascoEspinosa],
Quito,1973,p.72.(Elautorescribióellibroentre1947y1950).

26. J.M.Velasco I.,Obra doctrinaria y práctica del Gobierno ecuatoriano. Mensajes, discursos y 
declaraciones de prensa, tomo 1,Quito,TalleresGráficosNacionales,marzo de 1956, p. 386.
Esta cita se relaciona con la inauguración de la Catedral de Ambato, el 12 de diciembre de 1954, 
después del terremoto que asoló la ciudad en 1949, durante el gobierno de Galo Plaza. En ese acto 
VelascoIbarraañadiría,entreotrosconceptos:“Asípodéisexplicarosmipresenciaenestatribuna,
la presencia de un hombre que se profesa y se cree liberal, que ama la libertad y que, sin embargo, 
estáentregandountemploalhomenajeyaladevocióndeunpueblo.¡Quécontradiccióntanfla
grante!, dirán muchos; este hombre está acostumbrado a decir y a contradecirse, dirán otros; yo, 
sinembargo,noencuentrocontradiccióndeningunaespecie.Yoestoyobligadoaestimulartodo
cuanto represente la energía, el vigor, la grandeza del pueblo ecuatoriano”.



210

porlafilosofíadeNietzsche,“elmayortriunfodelpensamientocristiano”.27 Pasar 
deMarxaNietzscheesunconsuelo,decía:“Nietzscheesunhombre,unodelos
pocos hombres”.28

Siendo profundamente individualista, con una carga pesada de sometimiento 
intelectual a la cultura europea, terminó proponiendo la necesidad de la “justicia 
social” y el respeto de los derechos del pueblo, que habían sido desconocidos secu
larmente–segúnél–porlospartidospolíticosylas“oligarquías”.Noseexplicaba
la existencia histórica del “poder oligárquico”, sino como la consecuencia circuns
tancial de la inmoralidad y la corrupción humanas, que debían ser frenadas por el 
Estado, en la medida en que este sea el garante de la evolución tranquila de las 
relaciones sociales entre los propietarios y el pueblo. Sin embargo, siempre gobernó 
con los propietarios o, mejor dicho, con los titulares de una burguesía vinculada a 
losinteresesagroexportadoresyfinancieros,queformaronpartedetodossusgabi
netes ministeriales.

Pero,¿quépensabasobreelpueblo?EsinteresantedestacarelcriteriodeVe
lascoIbarraalrespectocomointelectualpequeñoburguésycomogobernante.En
efecto, hasta 1929 estimaba que “el pueblo que domina en secular esfuerzo el medio 
natural, el pueblo que produce ideas y riquezas, tiene derecho a que el gobierno sea 
puramente un servicio en general provecho, un servicio, en su esencia, idéntico a 
todos los servicios que se prestan diariamente entre sí los hombres, en las diversas 
esferas de actividad”.29Veinteañosdespuésescribíaunartículodenominado“Me
compadezco de las turbas”, en el que expresaba:

Las multitudes modernas comprenden toda clase de elementos: desde el artesano mo
derno, virtuoso, honrado, hasta el exaltado, ignorante y fatuo obrero de la fábrica, y 
hasta eldelincuente enpotenciade cometer todoatentado.Y, loquees capital, las
multitudesmodernasactúanentodomomento,yparatodo.Segúnsucapricho,ome
jor, segúnelarbitrariocaprichodepocos irresponsablesconductores.Ellasdeciden
soberanamente cuándo, dónde y cómo les interesa actuar. Piden aumentos de salarios. 
Es lo que más les preocupa: el aumento del salario.30

Después de manifestar su inquietud sobre cómo organizar los ejércitos, qué 
nuevas alianzas se deben realizar, cómo promover la economía, qué orientación 
sedebe“daralaenseñanza,alaeducacióntécnicaymoraldelasgentes”,añadía:

las multitudes solo se callan donde hay tiranía [...]. La multitud es envidiosa, amarga
da,niveladoraporlobajo.Todoloqueeselegante,refinadocuentaconsuaversióny

27. J.M.VelascoI.,Tragedia humana y cristianismo, p. 95.
28. Ibíd.
29. J.M.VelascoI.,Democracia y constitucionalismo[editor:JuanF.VelascoEspinosa],Quito,1973,

p. 90. La primera edición de este libro apareció en 1929.
30. J.M.VelascoI.,Tragedia humana y cristianismo, p. 195.
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tendencia destructora. Le gusta lo grosero, lo brusco, lo feo. A medida de la actuación 
de las multitudes, van desapareciendo los buenos modales, la elegancia, la delicadeza 
[...]. A la muchedumbre le repugnan la razón, la inteligencia. Su alimento es la vocin
glería que traduce odio, cambios simplistas, trastorno brusco de valores, ruina de lo 
tradicional, exaltación de lo bajo. Hoy es el tiempo de los oradores de multitudes [...]. 
Pueden hablar ininterrumpidamente y con la mayor facilidad, una, dos, tres o diez 
horas.Comonotienenningúnfrenoderazón,deestéticaoverdad,tampocotienenel
menor obstáculo para sus inacabables y fáciles discursos [...]. El orador comunica a la 
multitud su automatismo palabrero y ella le enciende en sus arrebatos irracionales [...]. 
Esta época de las multitudes es, en verdad, la del hombre desarticulado [...]. Cristo se 
compadeció de las multitudes. Les dio pan y doctrina”.31

Insistamos, de todas maneras en ciertos conceptos que son imprescindibles 
para responder a la interrogante planteada, esta vez confrontada con la naturaleza 
del “nacionalismo”.

EnlapresentacióndecartascredencialesdeunnuevoEmbajadordeEspaña
(abril de 1954), Velasco Ibarra sostenía la tesis de que 

elindionosdioprincipalmenteelfactorbiológico.Elespañolinfluyópoderosamente
con el factor biológico también [sic] y, sobre todo, nuestra nacionalidad recibió de 
Españalabaseespiritual,laorientacióncultural,quesonloselementospredominantes
enunpueblo.Elpuebloesantetodounespíritu[...].Elmagníficoinflujobiológicoy
espiritualdeEspañaseenriquecióaúnmásennuestranacionalidadhispanoamericana,
conel influjode la lógicayde laclaridadfrancesas[...].Obligaciónnuestra,como
herederosdeEspaña,esformarpersonalidadesindividualesconfeensímismas,con
tendenciaalaautoafirmación,amantesdelaaventura,delquijotismocreador”.32

Esta cita, entre otras, nos revela la verdadera dimensión del pensamiento del 
caudillo sobre lo que él entendía respecto a la unión del sentimiento “antioligárqui
co” y el nacionalista. Pero como ignoraba la realidad del entronque dialéctico de 
una cultura dominante con la praxis de una cultura nativa, se esmeraba en subrayar 
la“espiritualidad”delconcursoespañolenelprocesode“dominacióncolonial”,
pero–naturalmente–influidodespuésporlasupuesta“inteligenciafrancesa”que,
endefinitiva,solosirvióentérminosformalesparalegitimarlainstauracióndeuna
democraciarepublicana,quesearticulabaeficazmenteconlasdemandasdelana
ciente burguesía de América Latina. Ante este vacío, no quedaba otra alternativa 
queidentificarla“nacionalidad”conelproblemalimítrofe,cuyalargatrayectoria

31. Ibíd., pp. 196198.
32. J.M.Velasco Ibarra,Obra doctrinaria y práctica del Gobierno ecuatoriano…, tomo 1, p. 270. 

Creemos conveniente dar relieve a una de las facetas de la concepción social de Velasco Ibarra: su 
desprecio del “indio”, como “protagonista de la historia”. Su funcionalidad histórica se redujo al 
papel silencioso de un aporte racialbiológico, para mantener la continuidad de empresas espiritua
les mayores.
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histórica llegó a un punto muerto, entre frustraciones y derrotas, en que el militaris
mo se convirtió en el alfa y omega de la devoción popular.

Nosotros no seremos los primeros en atacar. Nosotros no seremos los primeros en ma
tar[...];perosiotrosnosatacan,siotrosnosmatan,lasFuerzasArmadasnacionales
seráninvencibles.Nosotros,quenoatacamosyquetenemoslaconvicciónfirmedel
mínimumdenuestrosderechos,acompañaremosalasFuerzasArmadasnacionalesen
su actuación invencible, y el pueblo, y yo mezclado con el pueblo, atacaremos de selva 
en selva, de piedra en piedra.33

Ypocassemanasdespués,antealgúnproblemafronterizoprovocadoporel
militarismo peruano, proclamaba que

no hay libertad, no hay democracia ni hay nacionalidad, sin pujanza militar y sin gloria 
militar; por esto, nosotros, que tenemos que hacer de la historia un imperativo moral, 
tenemosquefortalecerlapujanzamilitar,lavirilidadmilitar[...].Yolespidoaestos
jóvenes que no olviden jamás que la civilización y el derecho no pueden vivir sin 
fuerza irradiante militar [...]. La gloria militar crea la nacionalidad; la gloria militar in
dividualiza la nacionalidad; la gloria militar da personalidad, forja al pueblo y lo forja 
¿paraqué?[...]loforjaparaquecadapueblo,yespecialmenteelecuatoriano,tengala
voluntadfirmeencarnadaensuhistoria.34

LoshimnosalasFuerzasArmadasnolemerecieronmayoresréditos;alcon
trario, parece que hubieran alimentado una línea continua de golpes de Estado, rea
lizados por un militarismo engreído en las proclamas retóricas del “populismo” y 
determinado, además, por las imposiciones del Pentágono que, a través de la pri
meramitaddelosaños50,sehabíatransformadoenelmotordelcambiodeuna
economía de paz a una economía de guerra aplicada a la nación coreana, a los pocos 
añosdeterminadalaconfrontaciónbélicamundialcontraelfascismo.

Pero, concretándonos al tema de nuestro análisis, debemos reiterar el hecho 
deque,apartirde1944,lafigurapolíticadeVelascoIbarradescubrelaalternativa
únicadearticularseconlossentimientosyaspiracionesdeunamasapopularcon
formadaporvariadossectoressociales,conunaestratificacióndeclasemedia,que
se interponía, fuera del Estado, entre las demandas de la clase trabajadora organi
zada y los gobiernos burgueses. Sobrevenía, pues, la neutralización del “discurso 
político revolucionario” y la revitalización del “discurso político reivindicativo” 
que,endefinitiva,fueencontrandosupropiasatisfacciónenlasrespuestasmoralis
tas del caudillo que ya había encontrado un amplio espacio de acción, mediante la 
convivencia inicial de todos los partidos y grupos sociales en torno al poder.

33. Ibíd., p. 254.
34. Ibíd., p. 258.
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Términos como los de “oligarquía” y “nacionalismo” llenaban el vacío que 
fueron dejando los partidos tradicionales, comprometidos con los intereses de la 
burguesíayconlasimplicacionesdelproblematerritorialconelPerú.Lasrepetidas
denuncias de Velasco Ibarra sobre las arbitrariedades de los oligarcas, recogía la 
experiencia vital de un pueblo que era explotado por los “ricos” en el campo y en 
las ciudades. Sin tener conciencia de las raíces estructurales de lo que se entendía 
como“oligarquía”, se abrían laspuertas a la confluenciade sentimientos comu
nes alrededor del pensamiento y de la voluntad del caudillo. ¡El asumía la defensa 
irrestricta de los desamparados y se convertía en el reivindicador de los derechos 
territoriales!35 No importaba que ignorase la verdadera realidad de las formaciones 
socialesconfiguradasporlaevolucióndelcapitalismomundialycriollo.Suinte
lectualismo humanista se completaba en una flagrante contradicción existencial,
conlaefervescenciadel“almanacional”.Segúnél,loscomunistascomplicabanel
asunto. ¡Ellos despertaban en el pueblo las más condenables pasiones y hablaban 
un lenguaje incomprendido!

Peseaqueduranteladécadadelosaños50seveníaoperandoenlacúpuladel
poderlarecomposicióndelosinteresesburguesesydelcapitalfinancierointerna
cional,lafórmulapopulista“antioligárquica”sereflejóenlosdosgobiernosvelas
quistasdemayorsignificación:eldelasucesióndeGaloPlaza(1952-56)–elúni
co que completó constitucionalmente– y el siguiente al gobierno de Camilo Ponce 
(1960-61).Lafluidarelacióndelamasaconel“líder”setradujoenundebatefrente
alplacismo,enelquesehacíanresaltarlosresortesdel“engaño”yla“explotación”
del pueblo por parte de los “privilegiados”; sin embargo, como lo recordamos ante
riormente, Velasco Ibarra gobernaba y se robustecía en el poder con el concurso de 
sus aparentes adversarios e, inclusive, con los “caciques” provinciales de la Costa, 
bajolaconduccióndesugrancolaborador,CarlosGuevaraMoreno,quien–asu
vez– comenzó a perder prestigio bajo el gobierno poncista.

Galo Plaza era consciente de la necesidad de un desarrollo moderno de los 
mecanismos de producción, que respondiese a las nuevas orientaciones que se im
ponían a la economía mundial y latinoamericana; su mentalidad pragmática, muy 
alejada de los cánones de una formación humanista, tenía que chocar irremediable
mente contra las tendencias de la mentalidad velasquista. En ese sentido, la contra
dicción fundamental del placismo estaba dada con las centrales sindicales y los par
tidos de izquierda, porque el proyecto de “modernización” de la década conllevaba, 
estructuralmente, la aparición de inéditas fuerzas de dominación –algo similar a la 
irrupción de una burguesía emergente, en contraposición a la burguesía tradicio
nal–; mientras que el velasquismo se asimilaba a las viejas y tradicionales fuerzas 
que habían predominado desde el período de estabilización cacaotera. Veamos, en

35. LautaroOjedaSegoviatieneaportesvaliososaesteaspectodelanálisis,ensutrabajo“Mecanismos
yarticulacionesdelcaudillismovelasquista”,Quito,JuntaNacionaldePlanificación,1971.
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tonces, cuáles eran los ejes del antagonismo de las administraciones populistas con 
las organizaciones clasistas del trabajo.

3. Ha sido característica preponderante del “populismo”, en América Latina y 
el Ecuador, su tendencia “anticomunista”, que lógicamente se deriva de la carencia 
deuninstrumentalcientíficoexplicativodelarelacióndeunordendecategorías
teóricosociales con el orden de las realidades concretas. De este modo, la “lucha de 
clases” no sería la que determina la evolución y la naturaleza del poder político del 
Estado burgués, ni tampoco revelaría la conjunción de los intereses de los trabaja
dores en el ámbito internacional contra el capitalismo monopólico. Son cuestiones 
marginales de la “conciencia nacional” populista; en esta simplemente se conjugan 
los elementos dispares de una praxis histórica de sufrimiento y miseria colectivos, 
y los valores culturales que han ido nutriendo el desarrollo de la nación y la perma
nencia de las comunidades nacionales menores. El “sentimiento de la pobreza” –la 
más incipiente etapa del progresivo conocimiento de lo “social objetivo”– es uno de 
losmecanismospsicoideológicosusadoseficazmenteporlaburguesía,paraneutra
lizar el ascenso de las masas trabajadoras a una práctica de “conciencia de clase”.

En principio, las tendencias “antioligárquicas” y “nacionalistas” podrían ser 
consideradas como el puente natural hacia expresiones “socialistas”, tomando en 
cuenta, además, la variedad de connotaciones que se atribuyen en el seno del pensa
miento populista al concepto de “imperialismo”, confrontado con los sentimientos 
anticomunistas. Para Velasco Ibarra todas las demostraciones de injerencia en los 
asuntos internos de las naciones débiles, eran la manifestación de conductas impe
riales, en función al poderío militar de las potencias mundiales. Su solución debía 
descansar en el robustecimiento del derecho internacional, que vaya equilibrando 
los derechos igualitarios de las naciones, pero también en la moral de los gober
nantes, que se apartan en muchas ocasiones de las normas de solidaridad y justicia 
internacionales.

Todo este análisis nos lleva, por otro lado, a hacer hincapié en las equivo
caciones históricas de la izquierda, principalmente de los partidos comunistas de 
América Latina, frente a la vigencia de proyectos populares en determinadas coyun
turas políticas. El caso ecuatoriano es elocuente al respecto, y relativamente era un 
reflejodeloqueacontecíaenArgentinayBrasil,enelperíododenuestrareferencia.

Sibienlacontradicciónantagónicacapital-trabajoeslaquejustificayexplica
la lucha política de los trabajadores organizados, y del partidismo representativo de 
sus intereses, también es cierto que el ámbito de las relaciones sociales generadas 
en el capitalismo dependiente, descubre una vasta gama de contradicciones meno
res, en la cual están comprometidos los “intereses del pueblo” y, por ende –en una 
apreciación dialéctica– los intereses de la clase trabajadora. Ante el poder multipli
cador de las alternativas de la dominación burguesa, las luchas sociales se han ido 
dinamizando,ycadavezconmayorcomplejidad,porlapresencia–segúnlohemos
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afirmado–de“masasmarginadas”ysectoresdeclasemediaypequeñoburguesía
que, en términos objetivos, no integran el marco de las contradicciones antagónicas, 
pero forman parte de la génesis y proyecciones estructurales del aparato productivo 
y del mismo Estado burgués. De estas incongruencias en las interpretaciones teó
ricas se han derivado graves fallas dentro de los cuadros dirigentes de la izquierda, 
en cuanto a la elaboración de estrategias que permitiesen reencauzar o integrar la 
marcha de algunos movimientos populistas; lo que, paralelamente, fue revelando 
diversos grados de incapacidad política para afrontar las “realidades concretas”.

Pero, respondiendo a la cuestión de las contradicciones “populismoizquier
da”enelEcuador,añadiríamosqueellasefijóendosniveles:eldelosintereses
socioeconómicos de clase y el de las proyecciones psicoideológicas del discurso 
velasquista. En cuanto al primero, es indiscutible que Velasco Ibarra no estuvo vin
culado directamente a los intereses económicos de la burguesía –como era el caso 
deGaloPlaza–,aunquedehechoseconvirtióenelejedelaconfluenciadetodoslos
mecanismosdeacumulaciónyconcentracióncapitalistasenlacúpuladelpodery
en las esferas intermedias del Estado. De este modo, cumplía complementariamente 
el papel dirimente en el complicado mundo de las controversias y oposiciones bur
guesas, cuando no estaban discernidas las posibilidades de hegemonía económicas 
de una de las fracciones dominantes. En este aspecto, eran obvias las contraposicio
nesfrentealasdemandasrevolucionariasdelosnúcleoscampesinosorganizadosy
de las centrales sindicales.

Sobre el segundo nivel aparecían reiteradamente, en los libros y declaraciones 
de Velasco Ibarra, críticas y rechazos no solo a la izquierda ecuatoriana, sino a la 
presencia histórica del marxismo. Desde su juventud hasta su ancianidad, se man
tuvo siempre despierta su posición anticomunista, salvo en circunstancias muy par
ticulares de su vida política, que le obligaban a ocultar sus sentimientos para lograr 
pactostemporalesdeestabilizacióninstitucional.Fueronsignificativossuspronun
ciamientos en 1944, cuando retornó al país con el respaldo de Alianza Democrática 
Ecuatoriana. Sin embargo, el problema no se revelaba tanto en las contradicciones 
ideológicasdelaizquierdaconelcaudillo,puesalfinyalcaboellasrespondíana
una órbita de intereses de clase que impedía cualquier tipo de entendimiento esta
ble, sino en la relación de la dirigencia obrera y de la izquierda en general con las 
masas populares, organizadas o no, que vivían el drama de una sobre oferta de tra
bajo, en medio de una lenta transformación de los centros urbanos productivos y de 
servicios. Aunque algunas de las manifestaciones ideológicas no eran excluyentes, 
sino más bien complementarias, dentro de coyunturas muy particulares de conquis
tassociales,nosellegóadefinirunalínearegulardeaccionespolíticasconjuntas.
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Época de crisis y de transición

Retomando varias ideas esbozadas sobre la exigencia de una “ubicación his
tórica” del populismo, habría que puntualizar las siguientes posiciones: a) la que 
establece una relación estructural de aquel con el período de las formaciones socia
les demostrativas del “tránsito” de una sociedad oligárquica a otra de composición 
burguesa del bloque en el poder. El nacimiento y muerte de la expresión populista 
estarían comprendidos entre 1930 y 1955, en que se habría operado el avance de 
una nueva relación de clases, la que, aceptando el criterio anterior, no cierra la 
posibilidad de que en períodos posteriores se presenten proyecciones de corrientes 
populistas tradicionales, que no se agotaron en el primer ciclo de dominación bur
guesa,yquepermaneceríanhastasuintegraciónfinalaunprocesomásdefinidode
contradicciones de clase, y b) la que sustenta la “aparición cíclica” del fenómeno 
populista,consuscaracterísticasideológicasgeneralesysusespecíficasconcrecio
nes políticas, como una constante del desarrollo del sistema capitalista dependiente.

Nuestra posición asumiría los siguientes elementos, a manera de hipótesis 
sujetas a comprobaciones futuras:

1. El “populismo” mantiene un espacio de “autonomía” en sus expresiones po
líticas, dentro de los niveles conceptuales e ideológicos ya anotados; pero sin 
pasar por alto el hecho de que es, a la vez, un componente insoslayable de la 
problemática general de lucha de clases, en cuanto que está determinado por 
los intereses de las clases emergentes que, por su propia naturaleza estructural, 
no forman parte todavía del dinamismo de las contradicciones “antagónicas” 
oestánencaminodehacerlo,segúnloscondicionamientosdelasmúltiples
formaciones sociales;

2. SurelaciónconelEstadoadquierecaracteresespecíficoscuandosetratade
indagar los efectos de las presiones sociales; estos se agotan una vez que la 
acción “mediadora” del titular del poder ha satisfecho parcial o totalmente las 
demandas “reivindicativas” de las masas populares, para reaparecer al ritmo 
queseñalalaprogresivaarticulacióndelosinteresesburguesesenlacúpula
del Estado. Por el contrario, los objetivos políticos de largo plazo de la clase 
sindicalizada y de sus partidos representativos se mantienen invariables, por 
estarintegradosaunproyectoantagónicoalsistema,aúnenelcasodeque
el gobierno satisfaga reclamos temporales de tipo reivindicativo.36 En este 
aspecto, aceptamos la posibilidad de que las luchas protagonizadas por la 

36. Desde su nacimiento en 1938 hasta el cuarto velasquismo, la CEDOC respaldó, en innumerables 
oportunidades, varios de los pronunciamientos y estrategias de los gobiernos populistas, en abierta 
oposición a las demandas de la CTE y a las posiciones del Partido Comunista y otros movimientos 
de izquierda.
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clase trabajadora (conciencia política proletaria), alimentan y muchas veces 
legitiman la agudización de los enfrentamientos de las masas populares con 
el poder político; pero también se aprecia en la práctica histórica el fenómeno 
inverso con doble cara: la permanencia de una realidad populista que detiene 
coyunturalmente el empuje de las luchas proletarias, complicando las estra
tegias de la izquierda o, por el contrario, las nutre y las lleva hacia delante, 
sobrepasándolas en sus objetivos y derivaciones políticas.

3. Estos dos elementos –la “autonomía” ideológica y las características básicas 
de su vinculación con el Estado– nos obligan a reconocer que dicho fenómeno 
tuvo su génesis en etapas evolucionadas que traducían la superación de viejos 
esquemas de relaciones sociales, frente a modos de producción o a formas de 
insercióndelcapitalfinanciero,configuradosporunprocesodeacumulación
que comenzaba a nutrirse del desarrollo industrialurbano. 

Quedanpordiscernirlaobjetividaddelasdosposicionesrestantesqueplan
tean, respectivamente, que las manifestaciones populistas posteriores al período 
193055, no pasan de ser simples “proyecciones” de una fase matriz o se presentan 
con todas sus características originales en una órbita “cíclica”, paralela a las osci
laciones del poder.

Consideramos que las dos aportan ingredientes de importancia para completar 
nuestro análisis. Confrontadas con realidades concretas, es indiscutible que, al me
nos en el caso ecuatoriano, se dan los dos planteamientos. En efecto, la tradicional 
prácticapopulistadeVelascoIbarra,robustecidaporGuevaraMoreno(primerafase
deCFP),hasta1982,condistintasestrategiasyundiscursoideológicoquerevela
ban el gran vacío de su ausencia del poder. Podríamos decir que Assad Bucaram 
definióelcaminodeun“populismomoderno”,originadoenelsegundociclode
recomposicióndefuerzasdominantes,enmarcadoenlosaños60;peroconstatamos
además la formación de nuevas líneas partidistas, generadas al calor de los proyec
tos desarrollistas militares y del tránsito al régimen democrático (19731979), que 
han permitido la aparición de distintas modalidades de demanda popular, a través 
de los recientes eventos electorales.37

Esta revisión teórica nos conduce a reiterar nuestro criterio de que entre el 
cuartoyquintovelasquismos–conunadiferenciadesieteaños–seoperóundesfase
quenonospermitelegitimarlaampliacióndel“populismoclásico”hasta1972(año
delaúltimacaídadeVelascoIbarra),porlasprofundastransformacionessocioeco
nómicas y políticas que experimentó el país durante la década de los 60.

37. Es curioso observar cómo los actuales partidos y movimientos políticos jóvenes, especialmente 
aquellosquevivendelrecuerdodeJaimeRoldósyAbdónCalderón,tratanderetomarlabandera
del liderazgo populista.
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El supuesto período de “estabilidad y paz social”, mantenido por el boom 
exportador bananero, llegó a su culminación en 1959, cuando se comenzó a sentir 
elimpactodelosnuevosmercadosproductoresenlafijacióndepreciosinternacio
nales. Con Camilo Ponce Enríquez se desenvuelven algunos hechos que, en buena 
parte, son derivaciones de la contradicción desarrollismopopulismo: a) la presencia 
de un representante de la fracción terrateniente en la conducción del Estado, im
plicaba la necesidad de encontrar mecanismos de entronque con la evolución del 
proyecto modernizante de Galo Plaza; pero esto descubría, al mismo tiempo, un 
ritmo de aplicación creciente de capital acumulado a la industria de la construcción 
y manufacturera, en los principales centros urbanos. Inclusive, se empezaba a es
pecular sobre la conveniencia de una reforma agraria, emplazada en proyectos de 
colonización;b)eliniciodeldebilitamientodefinitivodelahegemoníaguevarista
en Guayaquil, con el aplauso del propio Velasco Ibarra, quien todavía tendría su 
últimagranoportunidaden1960,conunavotaciónquesobrepasaríaabultadamente
las votaciones de Galo Plaza y Gonzalo Cordero; c) la solidaridad temporal de la 
izquierda con las masas populistas de Guayaquil –que vivían el tránsito hacia el 
caudillismo bucaramista– frente a las represiones del régimen social cristiano. Al 
finyalcabohabíancrecidolosíndicesde“proletarización”,tantoenQuitocomoen
Guayaquil,querevelaríandesdelasegundamitaddelosaños60nivelesmásaltos
de conciencia política.

Todo esto era indicativo, naturalmente, de un orden evolutivo que iba mar
cando los pasos hacia una renovada reestructuración de las fuerzas burguesas en el 
bloque del poder. Desde 1952 –al término del gobierno placista–, la CEPAL venía 
elaborando “diagnósticos” de la realidad y propuestas para un desarrollo de la eco
nomíaecuatoriana,inspiradasenmodelosdeintercambiointernacionalque,según
sus teóricos, vendrían a dinamizar los renglones de un ahorro nacional sostenido. 
Más tarde, con la asunciónalpoderdeCarlos J.ArosemenaMonroy, afinesde
1961, se iría conformando el cuadro de contradicciones y resoluciones sociales que 
se aglutinarían en los objetivos planteados por la dictadura militar tecnocrática, que 
lo derrocó. 

Elfactorpreponderantequecalificaríaatodaladécada,lopodríamosiden
tificar,entonces,conlarevitalizacióndeunmilitarismoqueimpondríalasnuevas
reglas del juego entre los intereses de la burguesía, en función de los dictados del 
imperialismo estadounidense, cuya intervención directa en los acontecimientos de 
lacaídadeArosemenaMonroy,38 descubría los intereses del capitalismo mundial, 
enlazados con una producción industrial bélica, para asegurar su expansión en el 
Asia con la guerra de Vietnam y su propio aparato productivo, en relación con las 

38. En este esquema, nuevamente la izquierda reveló su ingenuidad política al respaldar, casi incondi
cionalmente,algobiernodeArosemenaM.,sindesentrañarentérminosdecoyuntura,lasvincula
cionesdelPresidenteconlabancaguayaquileña.
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exigenciasdelasempresasmonopólicasque,segúnlanaturalezadelneocapitalis
mo, debían marchar juntas con los objetivos del Estado estadounidense.

En consecuencia, aquella proposición que planteamos más arriba, en el sen
tido de que el “populismo” experimentaba un freno dentro de coyunturas de crisis, 
y que conllevaba la revitalización de las contradicciones clasistas, se comprueba 
fácilmente en el contexto de las relaciones sociales que se iban conformando en las 
nuevasformacionessocialesdelosaños60.

Las medidas adoptadas por el militarismo respecto a la reforma agraria, la 
planificaciónylosproyectospetrolerosydeindustrialización,despertaríanlascon
tradicciones antagónicas del trabajo frente al capital, que neutralizaría las meras 
expectativas reivindicativas. Era la hora del discurso revolucionario, de la reorienta
ción de las fuerzas sindicales, de la ubicación inédita de jóvenes corrientes políticas 
(DemocraciaCristiana,IzquierdaDemocrática,PartidoComunistaMarxistaLeni
nista,PSR,queveníarenovándosedesdelasegundamitaddelosaños50).Desde
finesde1965,unavezsentidoslosefectosdelaprimeraLeydeReformaAgraria,la
presión de muchas comunidades indígenas, que ya tenían una praxis de educación 
política, sirvió para reencauzar la estrategia de las centrales sindicales, que recién 
encontraríansufuerzadefinitoriaaltérminodelgobiernodeGuillermoRodríguez
Lara,cuandosehabíandefinidolosparámetrosdelproyectoentreguistaalosinte
resespetrolerosyfinancierosestadounidenses.

Mientrastanto,Bucaramysusfuerzaspopulares,semezclabanconunesque
ma que no les permitía desenvolverse normalmente; aunque receptaban la poten
cialidad política de las masas populares que venían emergiendo de los inapelables 
procesos de la evolución capitalista.



Los tres momentos políticos 
de la coyuntura petrolera1

RESUMENINTRODUCTORIO

El objetivo de este trabajo es plantear varias consideraciones generales, mu
chas de ellas a manera de hipótesis, acerca de lo que se conoce como la “coyun
tura petrolera”, cuyos momentos de expresión política se podrían concretar de la 
siguiente manera: a) el doble juego entre el discurso populistanacionalista y el 
empresarialdesarrollista; b) la frustración reformista y el tránsito al neoliberalismo, 
y c) el neoliberalismo y la dictadura. 

Debo subrayar el hecho de que los contenidos dialécticos de estos tres mo
mentospolíticossedesarrollanatravésdeunaperiodizaciónbastantedefinidaen
función del alza, la estabilidad y la caída de los precios internacionales del petróleo. 
A cada uno de los modelos económicos que se van generando por iniciativa de los 
regímenes militares y constitucionales corresponden proyectos y realidades socio
políticos indicativos de la relación histórica entre la órbita de intereses de la socie
dad civil y los de la sociedad política, y que muchas veces adoptan altos grados de 
autonomía respecto a las meras proyecciones estructurales del modelo económico, 
en el marco de una interacción no mecánica de complejos factores determinantes 
de la coyuntura. También trato de establecer lo que denomino “los entronques de 
la coyuntura” dentro del largo proceso histórico, para tratar de demostrar que lo 
situacional, lo coyuntural, no está encerrado en una periodización que se agota en 
sí mismo, sino que es parte de la historia; en la medida en que encierra un conjunto 
dehechos significativosque sedinamizanenuncuadrode radicalizaciónde las
contradicciones sociales y de la lucha de clases.

De esta manera, al tratar el primer momento político,merefieroalperíodo
de las dos dictaduras militares (19721979), tanto la de Guillermo Rodríguez Lara 
como la del triunvirato, y hago hincapié no solo en la naturaleza de los modelos eco

1. Ponencia presentada ante el V Encuentro de Historia y Realidad Económica y Social del Ecuador, 
realizado en la Universidad de Cuenca, entre el 17 y el 21 de noviembre de 1986.
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nómicos que implantó cada una de ellas, sino sobre todo en la génesis y evolución 
delosfactoressocialesypolíticosqueyahabíancomenzadoadefinirsedurantela
década anterior; como el desarrollo de la estructura de clases y sus contradicciones 
por la aparición de nuevas formas de relaciones sociales de producción; el juego de 
las diversas fuerzas políticas y sindicales, y la posición de las dictaduras frente a los 
variados intereses de la burguesía criolla y del capital transnacional y monopólico.

En cuanto al segundo momento político, insisto, sobre todo, en el origen del 
gobierno reformista de Osvaldo Hurtado y sus implicaciones ideológicas demo
cristianas en el contexto nacional y latinoamericano. Igualmente, intento estudiar 
someramenteelsignificadodelascontradiccionesquefueronapareciendoconlos
intereses de la clase trabajadora y la estrategia de la lucha sindical, en razón de su 
modelodesarrollista-liberalque,endefinitiva,nofueotracosaqueelpuentehacia
la consolidación política de los intereses empresarialesmonopólicos.

En relación con el tercer momento político, analizo los factores ideológicos y 
declasequecontribuyeronalaconfiguracióndelmodeloneoliberal,dentrodelas
proyecciones de la crisis del capitalismo y de la caída de los precios internacionales 
del petróleo; así como la relación dialéctica entre el carácter represivo del régimen 
empresarial y los intereses sociopolíticos que han ido apareciendo en el seno de la 
oposición, tanto legislativa como de masas.

ELDOBLEJUEGOENTREELDISCURSOPOPULISTA-NACIONALISTA
YELEMPRESARIAL-DESARROLLISTA

Abarca las nuevas relaciones sociales comprendidas entre 1972 y 1979, 
cuando comenzó la actual explotación petrolera bajo la conducción dictatorial del 
Estado en manos de los militares. Con el general Rodríguez Lara y el triunvirato 
presidido por el contralmirante Alfredo Poveda Burbano, se inició una alianza es
tructuralentrelaburguesíafinancieraeindustrialcriollayelcapitaltransnacional
estadounidense, cualitativamente diferente, mucho más compleja e irreversible que 
la que tradicionalmente había existido en el país. 

Habría que discutir de todos modos –en estudios especializados–, determi
nadas hipótesis relacionadas con la aparición del militarismo político frente a las 
proyecciones de la convocatoria electoral, promovidas por la dictadura del quinto 
velasquismo o, en una perspectiva más dilatada, la responsabilidad del régimen 
interino de Otto Arosemena Gómez, en el que se inició la feria de los intereses pe
troleros.2 Pero lo que interesa por ahora es destacar el sentido de las contradicciones 

2. El autor pionero en el debate petrolero y en la denuncia del entreguismo a las empresas monopóli
casestadounidensesesJaimeGalarzaZavala,cuyoslibros(El festín del petróleo,Quito,Solitierra,
1972, y Piratas en el golfo,Quito,Solitierra,1973)lemerecieronlapersecuciónylacárcel,por
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que se nutrieron y resolvieron en cada uno de los dos regímenes militares –a la 
manera de “dos movimientos complementarios”–, dentro del marco de un proceso 
ascendentede acumulaciónhistórica, conunapráctica específicade superexplo
tación de la fuerza de trabajo nacional y nuevas formas tecnológicas agregadas al 
aparato productivo que, a su vez, revelaban el desarrollo inédito y las variaciones de 
las fuerzas políticas, tanto de la burguesía como del pueblo organizado, incluidos en 
el ámbito de presiones y acciones autónomas, que muchas veces sobrepasaron las 
meras expectativas de modelos económicos impuestos mecánicamente.

Conestasafirmacionesquiero rechazareldogmatismoantimarxistaqueha
tratado de disminuir –y aun desconocer– las proyecciones transformadoras de la lu
cha de clases como fenómeno político; enriquecidas y dinamizadas por los valores 
culturales, religiosos, artísticos y por pautas de comportamiento social enraizadas 
en lapraxis colonial e identificadas con el problemade las “nacionalidades”,3 o 
–desde las primeras décadas del siglo XX– por el aporte dialéctico del complejo 
cultural y político denominado “marginalidad”.4

En el caso que me ocupa, es claramente demostrable cualquier hipótesis que 
tratedeincursionardemodocientíficoendichaproblemáticateórico-empírica.En
efecto, al considerar los contenidos programáticos del gobierno militar rodriguista, 
se aprecia, sin discusión alguna, un giro pronunciado de “posiciones reformistas” 
a “posiciones reaccionarias”; giro revelador de la naturaleza misma de las contra
dicciones que iban apareciendo entre las crecientes demandas reivindicativas de la 
masa popular y los intereses irrenunciables de la naciente alianza burguesa. Pero 
esas contradicciones no se explicaban simplemente como una derivación estructural 
de los regímenes militares, sino que tuvieron su origen en la década anterior, la de 

parte de la dictadura. En dichos libros se encuentran elementos importantes para una dilucidación 
del problema durante la dictadura del general Rodríguez Lara.

3. RespectoalproblemadelasnacionalidadesenelEcuador,existetodavíaunalargadiscusión.Fren
te a la posición de alguno que otro antropólogo por defender la tesis de que en el país existe una plu
ralidaddenacionalidades,quehistóricamentedefiniríatodoelordenderelacionessocialesvigente,
sustento la hipótesis de que la burguesía (la clase dominante y sus diversas fracciones coyunturales) 
se convirtió en la base del Estado nacional y que, en esa condición, impuso los términos, no solo de 
sus intereses económicos, sino de todo el esquema superestructural de la dominación, que completó 
el nuevo circuito neocolonial que ha supuesto el proceso de dependencia respecto a los intereses 
de las potencias capitalistas. Entonces, habría que discutir seriamente los siguientes problemas 
paralegitimareldebate:1.¿Quéseentiendeporderechosdelasnacionalidadesecuatorianas?y2.
¿Cuálessuinserciónenlaórbitadeinteresesdeladominacióncapitalista?Detodosmodos,enel
fondodelacuestiónhayunainfluenciaindiscutibledeconcepcionesfuncionalistasdelasociología
estadounidense.

4. Nunca me cansaré de decir que no estoy de acuerdo con el término “marginalidad” porque lo 
queconocemoscomotalrespondería,enciertacorrienteinterpretativa,alaidentificaciónconun
subproletariado que debería ser la base estructural de un “ejército de reserva industrial”; pero, 
segúncomomarchalahistoriadelcapitalismomonopólicointernacionalycriollo,consucadavez
mássofisticadatecnologíaindustrial,meatreveríaallamarlo“ejércitodereservapolítica”.
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losaños60,cuandolosvacíosdepoderdelaburguesíaeranunaconstantedentro
de la evolución política del país.

De esta manera, lo que estoy tratando como coyuntura petrolera encuentra su 
inserción dialéctica en el largo proceso histórico que, sobre todo en el marco de las 
luchas sociales, adquirió sus principales concreciones frente a las perspectivas de 
lacrisisbananera.Podríaafirmaralrespecto–paraladiscusión–queesosvacíos
de poder de la burguesía provocaron un fenómeno de recomposición de las fuerzas 
sociopolíticas; no solo en el ámbito de los partidos políticos tradicionales, sino tam
bién en el seno de las organizaciones sindicales.

Así, por ejemplo, a partir de la primera Ley de Reforma Agraria, de 1964, que 
por sus contenidos desarrollistastecnológicos fue despertando renovados índices 
de conciencia clasista en sectores importantes de la masa campesina, comienza en 
elpaísuncambiosignificativoenlasestrategiasdelaluchasindical.Setratabade
formas inéditas de presión política sobre los cuadros dirigentes del sindicalismo 
clásico de tipo urbano, para que abandonen su histórico enclaustramiento retóri
code luchavanguardistadeclaseyabarquencientíficamenteelamplioespectro
de fenómenos ideológico-poblacionales,enelquevenían reflejándosenosolo la
composiciónmulticlasistaurbano-ruraldelpuebloecuatoriano–consuespecífico
dinamismo crítico frente al sistema capitalista–, sino también las expresiones etno
culturales que anoté arriba.5

Por otro lado, dentro del mismo contexto de luchas populares, cabe destacar la 
aparicióndelsocialismorevolucionario,profundamenteinfluidoporlaRevolución
cubana, pero portador de una actitud y discurso político crítico tanto respecto al 
PSE –cuya presencia histórica había experimentado un debilitamiento radical por el 
irreversible aburguesamiento de sus más prestigiosos dirigentes– como también del 
PartidoComunistaMarxistaLeninista,que–conunaextrañamezcladetesismaoís
tas y acciones marxistaspopulistas– se convertiría más tarde en la base partidista 
delMovimientoPopulardemocrático.

Fuerelevante,porúltimo,eldesarrollodeunanuevaconcienciapolíticaen
capas importantesde lapequeñoburguesía intelectual, integrantesde lospartidos
tradicionales del país. Los principios ideológicos de muchos de sus dirigentes fue
ron sacudidos, en mayor o menor grado, por los acontecimientos y las proyecciones 
de la Revolución cubana, en la medida en que sus rutinarios comportamientos polí
ticos no encontraban un cauce funcional dentro de los obsoletos condicionamientos 
impuestos por la burguesía agroexportadora, vinculada a los mecanismos populistas 

5. LaFEIylaFENOC,posteriormente,nopasabandeserpuntasdelanzasubordinadasaunvolun
tarismo sindical con tendencias de interpretación teórica academicista en sus respectivas órbitas 
conceptuales experimentales (la CTE y la CEDOC, respectivamente). De todos modos, las dos cen
tralessindicalesexperimentaronungirobastantesignificativodesdefinesdelosaños60ydurante
elrégimenmilitardeRodríguezLara,hastalograrlaconsolidacióndelFUT.
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del velasquismo.6 La fundación de los partidos Democracia Cristiana e Izquierda 
Democrática, como un desgaje del social cristianismo y del liberalismo radical, en 
suorden,significóuncambiotrascendenteenelmapapolíticonacional,hastaelex
tremodepoderafirmarqueterminadoelprimermomentodelacoyunturapetrolera
–identificadaconelmilitarismo–seinicióunarelativahegemoníapolítico-ideoló
gicadelreformismosocialdemócrata–reflejadoenlaIzquierdaDemocrática–que
havenidodesorientando,pordecirlomenos,alasfuerzasdeizquierda,segúnlo
descubriré más adelante.

Con este sumario análisis sobre las fuerzas sociopolíticas que hicieron posible 
el entronque dialéctico con la coyuntura que me ocupa, retomo el tema inicial del 
presente trabajo.

Existía un “movimiento”, un contraste político, en el primer momento de la 
coyuntura;sepuedeconstatarquedesdeelcarnavalazode1972hastafinesde1974
lafundamentaciónideológico-programáticadelrégimenarrancabadeunafilosofía
revolucionaria y nacionalista que pretendía recoger algunos de los ingredientes es
tratégicosdelgobiernoperuanodelgeneralJuanVelascoAlvarado.Enelfondode
la cuestión, se plantea también el problema de los límites del “voluntarismo políti
co” en los militares, frente a los condicionamientos cruzados de la Casa Blanca y el 
Pentágono con la realidad estructural del subdesarrollo, en cuyo seno se habían ido 
generando irreversiblemente diversos grados de lucha de clases y de acciones na
cionalistasyantiimperialistas.Peroloqueimportaessubrayarelsignificadodelos
pasos que se fueron dando bajo una política de tinte nacionalista, como la creación 
deCEPEylaafiliaciónalaOPEP,asícomolascontradiccionesentrelasacciones
ministerialesdelcontralmiranteGustavoJarrínAmpudiaylosinteresesdelaGulf
y de la misma Texaco.

Dichos pasos formaban parte de un plan integral de transformación y desa
rrollodecincoaños(1973-1977);enesteplanmuytempranamentesesustentaban
yalosejesdeuna“economíademercado”.ElpresidentedelaJUNAPLA,encarta
al general Rodríguez Lara (diciembre de 1972), anotaba: “si los ingresos aumentan 
para la fracción marginada de nuestros habitantes, aumentaría también su capacidad 
de consumo, se ampliará el mercado interno y se posibilitará la expansión industrial 
ylosnivelesdeahorroycapitalización”.Luego,refiriéndosealaempresaprivada,
insiste en que se le ofrecía “un amplio campo de posibilidades en el que podrá mate
rializar sus iniciativas y esfuerzos, bajo la dualidad indispensable de desarrollo eco

6. AquídeborecordaralgunoselementosrelacionadosprincipalmenteconelgobiernodeCarlosJ.
ArosemenaMonroy.Lacontradicciónentresupensamientoreformistay los interesesbancarios
que defendía confundió, una vez más, a la izquierda. La ingenuidad política era la tónica de todas 
lasfuerzasenpugna,al tiempoquelaEmbajadadeEstadosUnidoscolaborabaconlasFuerzas
ArmadasparaderrocaraunPresidentepococonfiable.Al respecto, recomiendorevisarel libro
del exagente de la CIA, Philip Agee, Inside The Company: CIA Diary, Harmondsworth, Penguin 
Books,1975.
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nómico con justicia social”.7 Sin embargo, paralelamente se pretendía arribar a un 
mal concebido modelo de “capitalismo de Estado”, en el que se suponía el robuste
cimientodelaestructuraadministrativayfinancieradelEstadoporlosingresosdel
petróleo frente a la injerencia hegemónica tradicional del llamado “sector privado”.

Peroeltiempoconfirmólainviabilidaddelmodelodentrodeunaplanificación
que no contemplaba, de ninguna manera, las medidas indispensables para el cam
biorevolucionariodelsistema.Quedabanintactoslosmecanismosdeproduccióny
comercialización capitalistas, así como los intereses de la banca y del capital mono
pólico internacional. Como siempre, se trataba de una “revolución a la ecuatoriana” 
que integraba las pautas de un pensamiento burgués reformista con apelaciones al 
“nacionalismo” a la “justicia social”, al “esfuerzo patriótico” de la empresa privada, 
al“sacrificiodetodoslosecuatorianos”yal“ajustedecorreas”.Estafanescade
posiciones y apelaciones retóricas explicaba la tranquila espera de la Casa Blanca y 
de los sectores dominantes criollos que no descuidaban sus acciones estratégicas de 
desestabilización de un régimen considerado peligroso en el esquematismo formal 
del entreguismo de los gobiernos militares latinoamericanos.

Detodosmodos,afinesde1973,elrégimenhabíaexpedidolasegundaLey
de Reforma Agraria que se traducía en una remodelación de los objetivos de pro
ducción y productividad de la ley de 1964, cuyas consecuencias sociales aparecían 
ya diferenciadas en dos vertientes fundamentales: a) la atomización de importantes 
núcleoscampesinosylaacentuaciónprogresivadenivelesde“proletarización”de
su fuerza de trabajo, y b) la aparición de grados relevantes de “conciencia política” 
enmuchasorganizacionesdetrabajadoresruralesdelaSierraydepequeñospro
pietarios campesinos de la Costa, que se tradujeron en fuerzas de presión no solo 
para la terminación, en la práctica, de las formas de tenencia precaria de la tierra y 
de las relaciones sociales precapitalistas, sino para lograr un nuevo rumbo, un plan
teamientodiferente,enlasluchasclasistasdentrodelacúpulasindical,conformea
lo anotado anteriormente.

La ley de 1973 revelaba, además, las alternativas que descubría la “raciona
lidad” del pensamiento burgués, en la medida en que la explotación del petróleo 
abría las puertas a ritmos crecientes de reproducción del capital en el ámbito de las 
nuevas perspectivas del desarrollo industrial y agroindustrial; para lo cual se hacía 
imperativa una práctica distinta de modernización del aparato productivo nacional. 
Así se resolverían, por otro lado, las contradicciones interburguesas que asomaban 
intermitentemente en el proyecto de la dictadura.

Es importante, sin embargo, –como derivación lógica de este estudio– desta
car el sentido de la relación entre las acciones y el discurso político del gobernante, 

7. Las medidas sustitutivas de importaciones consiguientes se articulaban lógicamente con el modelo 
perseguido.Ver JoséMaríaEgas,Ecuador y el Gobierno militar, Buenos Aires, Tierra Nueva, 
1975, p. 30.
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y las posiciones del sindicalismo y de las organizaciones populares, en este “movi
miento” inicial del primer momento de la coyuntura.

Una primera caracterización del tema me lleva a sustentar, como hipótesis, 
la realización de un proceso que se manifestaba en la confrontación de intereses 
socialesypolíticosantagónicos,peroconfusos,segúnprosperabaalmismotiem
po la contradicción entre las acciones petroleras y el marco global de un proyecto 
desarrollista, cercano a las primeras experiencias de un liberalismo monetarista. En 
efecto, el frágil “nacionalismo petrolero” –al margen de una política revoluciona
ria– desembocó en una trampa ideológica para las fuerzas de izquierda, a la vez que 
en una panacea para la burguesía empresarial que, paso a paso, constataba satisfe
cha las verdaderas dimensiones del proyecto revolucionario militar.

Laestrategiadeunaoposicióncalculadaalrégimen,marcadaporLeónFe
bres Cordero, en su calidad de dirigente nacional de las cámaras de industria y 
representante, igualmente, de los otros intereses de la dominación capitalista; sus 
declaraciones altisonantes, de tipo desarrollista en aquel entonces, y radicalmen
teanticomunistas,ratificabanunaestrategiadedoblecaraque,significativamente,
arrastrabanunesquemadeideasfijasdesdesudiputaciónenlaAsambleaConsti
tuyente de 19661967. Por un lado, hacía una crítica farisaica a los actos represivos 
del dictador contra los dirigentes de los partidos tradicionales, incluyendo a Assad 
Bucaram, y al funcionamiento de los famosos “tribunales especiales”; por otro lado, 
era la “voz económica” cantante que pretendía reemplazar a la “voz política” de 
lospartidos;ejercíapresiónsobreelgobiernoylosorganismoseconómicosyfi
nancierospúblicosysemipúblicosparaasegurarresolucionesadministrativasque
completaranlasgananciasyutilidadespromovidasporeldesarrollismooficial;era
laconstatacióndeunavinculaciónestructuraleficazenelsenodelosregímenes
burgueses –sean civiles o militares– entre los mecanismos reproductores del ca
pital y la funcionalidad correspondiente del Estado, al ritmo de las imposiciones 
del capitalismo monopólico internacional. Posteriormente, el nuevo “cacique de la 
derecha” comprendería las ventajas de esa fórmula estratégica en la órbita inédita 
de una conciencia neoliberal.

Al mismo tiempo, el general Rodríguez Lara armaba su diálogo populista
nacionalista con las masas populares; particularmente con el sindicalismo y algunos 
partidos de izquierda que, durante ese período, expresaron dosis bastante elocuen
tesdeingenuidadpolítica.Loscontenidosdeloficialismoseenmarcabanentrelas
demandas de la burguesía criolla e internacional y las exigencias reivindicativas 
populares,nutridasestasúltimasporeldebatepetroleroquesefundamentaba,tem
poralmente, en actos institucionales de nacionalización. Pero, mientras la clase do
minante y el capital estadounidense tenían clara conciencia de las proyecciones 
definitoriasdelospasosoficialistas,laizquierdaenfocabalasituaciónsoloentorno
a planteamientos parciales de la realidad nacional y, concretamente, a las derivacio
nes sociales del capital petrolero. El discurso revolucionario de clase perdió así su 
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eficaciapolítica,neutralizadoporunavisiónestrechadelosacontecimientossocia
les.Nuevamentesehacíapresenteaquellaafirmaciónirrealdequesoloelcapitalin
ternacional ejerce un poder concreto de dominación y de que las diversas fracciones 
de la burguesía criolla ocupan una función secundaria, y quizás complementaria, en 
la práctica de la dominación.

Valdría la pena dilucidar el problema de hasta qué límites la denominada 
“teoríadeladependencia”–degranimpactodurantelaprimeramitaddelosaños
70– fue recogida sin reservas por muchos intelectuales marxistas de prestigio que, 
pese a todo, perdieron la perspectiva histórica de las luchas sociopolíticas que iban 
apareciendo en América Latina y en El Caribe como consecuencia –a manera de 
respuesta–delamismaevolucióndelsistemacapitalista,dentrodelcualseconfi
guró, sin embargo, la historia poscolombina de la región.8

Estasafirmacionesmeconducen,ineludiblemente,areconocerlaexistencia
de un paso dialéctico en las luchas populares, que iniciaría un “segundo movimien
to”enelescenariodelprimermomentodelacoyuntura.Tratodedefinirelhechode
queeneltranscursodelúltimoañodelrégimenrodriguista(1975),lasorganizacio
nespopularesylascentralessindicalesretomaronunatónicadistinta,peroeficiente,
deenfrentamientoclasista,quehizoposibleelrobustecimientodelFUTmediantela
realizacióndelaprimeragranhuelganacional,ennoviembrededichoaño,ymás
aúnfrentealrégimendeltriunvirato,apartirdelaexteriorizaciónprácticadelos
elementos antipopulares que, a esas alturas, todavía pretendía mantener el proyecto 
supuestamente nacionalista.

Estosuponía,alavez,laconfirmacióndelpactomilitar-empresarial,garanti
zado por la presencia monopólica de la Texaco, cuyo famoso consorcio con CEPE 
descubriría,enpocosañosmás,ladebilidaddelosesfuerzosdenacionalizaciónen
el interior del aparato productivo.9

8. Hacealgúntiempo,enunaconversaciónconunintelectualdeizquierda,sostuvelasiguientetesis
sobre lo que he denominado “posiciones de ingenuidad política” de las organizaciones obreras y de 
partidossocialistas:1.noadmitoqueciertosintelectualesautodenominadosdialécticosdefiendan
la posición de la izquierda de respaldo a la política petrolera del dictador Rodríguez Lara, pasando 
por alto, al mismo tiempo, la “conciencia global de clase” de la burguesía sobre la naturaleza del 
proyecto militar nacionalista y revolucionario; 2. y no lo admito porque la posición revolucionaria, 
por su propia naturaleza, debe ganar la mano a la burguesía no solo en el análisis universal y arti
culado de los hechos que conforman los momentos de una coyuntura histórica, sino en la estrategia 
consecuentedeluchapolítica.Ylepusecomoejemploelcasoperuano,enelcualenrealidadse
había profundizado la revolución hasta tocar las raíces no solo de la dominación criolla, sino de los 
mismosinteresesdelimperio.Y,sinembargo,laizquierda,aunquedividida,nocayóenlatrampa.
Por el contrario, las tendencias altamente corporativistas de Velasco Alvarado fueron impugnadas 
porintelectualesysindicalistasidentificadosconlaautonomíadelalucharevolucionariadelos
trabajadores frente al Estado, en el seno del capitalismo.

9. ¿Conocealguieneltextodelestatutoquerigelasrelacionesjurídico-administrativasdelconsorcio?
¡Ni siquiera los más altos dirigentes de la Texaco tienen noticia de su existencia!
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También trato de constatar la relación entre lo anterior y la insurgencia de la 
derechacívico-militar,protagonizadaporelgeneralRaúlGonzálezAlvear,quese
dio en septiembre de 1975, dos meses antes de la celebración de la huelga nacional 
delFUT.Enbuenromancecientífico,meveoobligadoaconcluirqueelaño1975
conformó el marco donde se hizo patente, no solo la verdadera naturaleza burguesa 
del plan militarista, sino la marcha ascendente de la presencia sindical, una vez que 
se tomó conciencia crítica de la praxis ingenua mantenida por algunos dirigentes 
confundidos en las redes sutiles de la dominación. Hilvanando ideas, creo que apa
recía una perspectiva distinta en la coyuntura, a través de un gobierno compartido 
porlastresramasdelasFuerzasArmadas;gobiernoque,desdeenerode1976,iba
a recoger la verdadera disyuntiva que el propio dictador Rodríguez Lara había ali
mentado, pero con una diferencia de grado bastante dramática: el anterior gobierno 
“mediador” sería reemplazado por un régimen abiertamente comprometido con la 
Texacoyelcapitalfinancierointernacional.

De esta manera, la naciente correlación de intereses económicos se integraría 
a la realización de planes político emergentes, reveladores de un desgaste institu
cional y, sobre todo, de la necesidad de otorgar el título “honoris causa democráti
co” a una concertación económica en marcha. El temprano anuncio de un “plan de 
reestructuración jurídica del Estado” (retorno constitucional), sería la más franca 
demostración de aquella realidad.

En efecto, supuesto el hecho innegable de la agudización de la lucha de clases 
desdefinesde1975,laparticipacióndelospartidospolíticoseneleventoelectoral
de 19781979 marcharía paralela a un recrudecimiento de los antagonismos socia
les, incentivados por las nuevas modalidades de superexplotación de la fuerza de 
trabajo de capas proletarias y campesinas que venían arrastrándose con el modelo 
desarrollistadependiente del general Rodríguez Lara, una vez fracasados sus es
fuerzospordarpoderdefinitorioalasinstanciasdelEstado,frentealainjerencia
tradicional del “capital privado”. Pero también cayeron en la trampa contra los tra
bajadores, aquellos partidos jóvenes reformistas como la Democracia Cristiana y, 
particularmente, la Izquierda Democrática10 que habían organizado sus cuadros di
rigentesdesdefinesdelosaños60,ycuyosmáximospersonerosfueron,engeneral,
respetados por las dictaduras. Inclusive los partidos y movimientos de izquierda se 

10. En el caso de la Democracia Cristiana es necesario anotar que desde su fundación hasta la primera 
mitaddelosaños70experimentóseriosproblemasinternosdeconducciónpolítica,cuyoorigen
radicaba,enbuenamedida,endiscrepanciasdetipoteórico-ideológicosobreelsignificadodeltér
mino “revolución” y su inserción en el esquema de un cristianismo renovado, en contraposición con 
la vigencia indiscutible de las categorías sociales y con el enfoque teóricometodológico marxista. 
Varios de los dirigentes jóvenes del partido demócrata cristiano fundaron después, por ejemplo, la 
Izquierda Cristiana.
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vieron obligados a afrontar el drama de esa especie de chantaje institucional que 
tuvo su epílogo el 18 de octubre de 1977, con la masacre de Aztra.11

LAFRUSTRACIÓNREFORMISTA
YELTRÁNSITOALNEOLIBERALISMO

Este momento está comprendido entre el 10 de agosto de 1979 y el ascenso 
alpoderdelFrentedeReconstrucciónNacional,lamayorexpresiónhistóricadeun
pacto nacional de la derecha.

EnunaponenciapresentadaenelIIICongresoNacionaldeEscuelasyFa
cultadesdeSociología,celebradoenMachalaen1982,hicereferenciaalnaciente
régimen político, con cierta ingenuidad, bajo el título de “La fuerza del cambio en 
elpoder:unanuevafrustraciónhistórica”.Mi intención,enaquellaoportunidad,
era reconocer la constante histórica de que la burguesía –por más reformista que se 
autocalificara–nopodíaidentificarseconlosinteresesrevolucionariosdelproleta
riado y del campesinado, ni con las luchas reivindicativas de las llamadas “masas 
marginales”,y,másaún,quenisiquierapodíacaptarelsentidoglobaldelasdeman
das reivindicativas de los estratos más pobres de las capas medias. No estaba plan
teandoúnicamentelosimpedimentosoriginadosenlapropiaestructuraeconómica
de clase para tal efecto negativo, sino en la conformación ideológica y cultural de 
tipo histórico, que había obstruido, de modo irremediable, el largo y penoso camino 
que podría llevar a una convivencia comprometida de la burguesía “reformista” con 
los intereses de las clases populares.

Pero antes como ahora –y peor en el futuro– esa burguesía “reformista” será 
incapaz de llevar adelante un proyecto compartido con la masa popular para romper 
radicalmente las raíces básicas del capital imperial y del capitalismo criollo, inter
mediario de aquel, pero con una gran praxis de dominación política interna, como 
expresióndeunflujoyreflujodelaluchaclasista.

Entonces, ¿enquéconsistiríaunacríticaobjetivaa losgobiernosde Jaime
Roldós y de Osvaldo Hurtado, en términos que nos ubiquen en una recta compren
sión dialéctica de la coyuntura?

ApartedeloslibrosdeNelsonArgonesydeNickD.Mills;12 de varias publi
caciones de la editorial El Conejo; así como de los estudios críticos sobre la clase 
obreradePatricioIcazaydeJuanPabloPérezSáenz;defolletosdelCEDISyde

11. Con esta oportunidad, hago hincapié en la importancia fundamental del trabajo preparado por Víc
tor Granda Aguilar, La masacre de Aztra, que,por loqueconozco, es elprimeroyúnicogran
esfuerzo destinado a concretar críticamente, en un estudio jurídicopolítico, la tragedia sufrida por 
la clase trabajadora ecuatoriana en el ingenio Aztra.

12. Ver Nelson Argones, El juego del poder, Quito,INFOC/CorporaciónEditoraNacional,1985;y
NickD.Mills,Crisis, conflicto y consenso,Quito,CORDES/CorporaciónEditoraNacional,1984.
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artículos de prensa dispersos –de los que haré una cita más amplia en otra opor
tunidad–,13melimitaréaseñalarloscontenidosyproyeccionesfundamentalesde
dichos gobiernos dentro de su correspondiente contexto social, para sugerir líneas 
generales de análisis que aporten nuevos elementos de juicio, encaminados a encon
trar el doble entronque de ese momento coyuntural con el militarismo petrolero y, 
después,conlaextremaderechaempresarialdeLeónFebresCordero.

1. Hay mucho que discutir respecto a la naturaleza de la evolución políti
caqueexperimentóelpaísdurante losnueveañosdedictaduras(incluyendolos
dosdelúltimovelasquismo).Yaseñaléanteriormenteelrenovadodinamismoque
protagonizaron las organizaciones campesinas y la dirigencia sindical tradicional, 
desdefinesdelosaños60,particularmenteconlavigenciayaplicacióndelaLey
de Reforma Agraria de 1964. Su capacidad de convocatoria política tuvo su máxi
maexpresiónenlaprimeragranhuelgaunificadadenoviembrede1975,unavez
superadas críticamente las posiciones de ingenuidad política mantenidas dentro del 
marco populistanacionalista del rodriguismo.14 Sin embargo, me interesa destacar 
por ahora la relación de los regímenes dictatoriales con el evento electoral de 1978
1979, para encontrar alguna explicación tentativa a los comportamientos del reno
vadoinstitucionalismodemocráticoque,endefinitiva,seconvirtióenpuentehacia
el neoliberalismo empresarial monopólico.

Y,paracomenzar,planteolasiguientecuestión:¿aquésedebióelabruma
dor triunfo electoral, en la segunda vuelta, de la fórmula RoldósHurtado sobre la 
candidatura de Sixto Durán Ballén; hombre de gran prestigio en los círculos de 
la burguesía nacional y engreído por el militarismo? Implícitamente, la pregunta 
ya estaría contestada; pero hay problemas de fondo que es necesario discernir de 
manera sumaria.

En primer lugar, es necesario considerar la evolución de la base social del país 
atravésdelosañosdelasdictaduras.Ampliossectoresdelaclasemedia–endiver
sosnivelesdeestratificación–fueronapareciendoenlaescenapolíticanacional.Se
trataba, prácticamente, de una generación entera que irrumpía en los mecanismos de 
lasdefinicionespolíticas,peroconcaracterísticasespecíficas,queyasefueroncon
cretandodurantelosaños60,enmediodevacíosdepoderydearranquesdemoder
nización,segúnseibaadaptandoelaparatoproductivonacionalalasexigenciasde

13. AlIVCongresoNacionaldeFacultadesyEscuelasdeSociología,celebradoenQuito,enfebrerode
1986, se presentaron valiosos aportes al tema que me preocupa. El ILDIS, CAAP y Ciudad prepara
ron trabajos importantes que, indiscutiblemente, descubrieron aspectos inéditos de la problemática 
sociopolítica del ciclo petrolero.

14. En este contexto, es importante destacar la evolución ideológica que venía dándose en el seno de la 
CEDOC. Se trataba de dos corrientes contrapuestas: la socialista (de los trabajadores) y la cristiana
tercerista(manejadaporlaCLAT).Naturalmentequelasocialistapurificóyrevitalizólosobjetivos
revolucionariosdelFUT.
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los proyectos desarrollistas impuestos por el capitalismo internacional. La misma 
evolución jurídicoadministrativa del Estado y su cuota creciente de intervención 
en determinadas esferas de producción económica, descubría en gran medida el 
engrosamiento de los grupos burocráticos y, al mismo tiempo, la expansión de los 
sectoresdelaeducaciónpúblicaydelasprofesionestécnicascalificadas,asícomo,
por otro lado, profundizaba la formación de un proletariado fabril y de servicios que 
reflejabasignificativamentelosgradoscualitativosdeacercamientohistóricoentre
los ámbitos de intereses de la sociedad civil y de la política.

El desarrollo estructural del proletariado dentro de las nuevas formaciones 
sociales había marchado paralelo a la evolución de la renovada dominación capita
lista. Las contradicciones que se daban entre las variadas fracciones de la burguesía 
irían encontrando sus propias resoluciones, al igual que ocurriría con las fracciones 
delaclasetrabajadora,incluyendoenellaalamasadesubempleados(¿trabajadores
autónomos?): ¡la expresión dinámica de la marginalidad! 

Sin embargo, es importante adelantar el criterio de que la injerencia dirimen
tedelcapitalpetroleromonopólicoydelfinancierointernacionalprovocóritmos
diferenciados de crecimiento cuantitativo de todas aquellas fracciones antagónicas 
de enfrentamiento económico y político. Así, por ejemplo, la burguesía industrial 
encontró, durante los regímenes dictatoriales, su mejor opción histórica, como cla
se, para una expansión de sus propios niveles de concentración y acumulación de 
capital,15yelproletariadofabril–encorrespondenciadialéctica–confirmósupoten
cial revolucionario dentro de los límites en que su realidad de clase encontraba com
petenciasdefinitoriasenelinteriordeotrasfraccionesdeltrabajoydelsubempleo.

En segundo lugar, quiero insistir en la naturaleza y proyección de los enfrenta
mientos ideológicos que hicieron posible, hasta 1984, la articulación de un proyecto 
unificadodedominaciónburguesaque,engranmedida,explicatambiénla toma
de conciencia histórica de la renovada dirigencia sindical –al menos hasta 1979–, 
dentro de un nuevo contexto social.

El militarismo, y particularmente Rodríguez Lara, incentivaron un debate 
ideológico reformistapopulistanacionalista, demostrativo de una estrategia mani
quea propia de la burguesía y en cuyas redes cayó, en una primera instancia, la posi
ción crítica de la dirigencia sindical. En torno al petróleo se jugaron los principales 
interesesdelaluchadeclases.Mientraselnacionalismopetroleroestrechólabase
de la estrategia sindical, amplió en cambio el horizonte de los objetivos de la bur
guesíacriollaquecoparticipabadelosbeneficiosgeneradosporlaalianzainédita
–de todos modos dependiente– del capitalismo criollo con el capital internacional.

15. Habríaquehacerunestudiomásampliodeloquehasignificadoparaelpaísel“aportetecnológico
industrial” en relación con la absorción de mano de obra ecuatoriana. Considero que este es uno de 
los principales detonantes estructurales para las luchas políticas.
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Pero en una segunda instancia cambiaron los términos del enfrentamiento 
ideológico clasista. Desde la segunda mitad de 1974 hasta 1979 –en una línea con
tinua de ascenso político–, la clase trabajadora y la masa popular fueron descu
briendo las intenciones desarrollistasdependientes del militarismo, y entonces se 
inició una lucha política en la que se agotó el discurso ideológicoempresarial de 
la burguesía –porque en parte ya se había consolidado el proyecto económico que 
venía persiguiendo– y sobresalió el discurso revolucionario (socialista) de la diri
gencia sindical.

InclusiveelEstadoseconvirtióenfuentedeideología,dentrodeunaextraña
mezcla de reformismo y liberalismo económico que contrastaba con las posiciones 
oficialesdelosdosprimerosañosdelrégimendeRodríguezLara.Estoseapreció
en las primeras conversaciones para el retorno constitucional con los representantes 
de las principales fuerzas políticas y sociales del país, protagonizadas por el dueto 
LevoyerCueva y, posteriormente, en el trabajo de las comisiones integradas por el 
TriunviratoMilitarparalaelaboracióndelosproyectosdeConstituciónPolíticay
de Ley de Partidos. Convivían dos formas de discurso dominante: el reformista
progresista, para efectos del trámite jurídico reformista, y el liberal económico, para 
consolidar el modelo de desarrollo impuesto por los intereses monopólicos del pe
tróleo. De todos modos, daba la impresión de que se hubiera operado una especie 
deconcertaciónsocialentreelmilitarismoylosmovimientosreformistas,afinde
arribar desenfrenadamente a un régimen democrático.

Sin embargo, la realidad del debate ideológico sobrepasaba las acciones uni
laterales del Estado, en ese aspecto. En efecto, además del pensamiento político 
deladerecha–queyahabíadefinidolasbasesgeneralesparaunfuturomodelode
economía de mercado– existía una hegemonía indiscutible, de tipo preelectoral, de 
lasfuerzaspartidariasidentificadascontesisreformistasdeextracciónpequeñobur
guesa, que copaban desigualmente la adhesión de importantes sectores de la masa 
popular.Porunlado,ConcentracióndeFuerzasPopularesconstituía,porantono
masia,laexpresiónmásclaradelarraigopolíticoenlapoblacióncosteña,bajoladi
rección inapelable de Assad Bucaram y, por otro lado, Izquierda Democrática, cuya 
paciente organización partidista –matizada con ciertos grados de colaboracionismo 
calculado– fue creando una nueva conciencia política en varios sectores de la clase 
media, sobre todo en algunas provincias de la Sierra.16

Enpocaspalabras,meatrevoaafirmartentativamentequeeltriunfodelafór
mula RoldósHurtado, con sus 21 puntos programáticos, se debió a la receptividad 
ideológica que mereció en el seno de la masa popular y en las organizaciones con 
concienciadeclase,duranteladefinitivavueltaelectoralde1979,enmediodelas

16. Al menos hasta 19781979, Assad Bucaram seguía manteniéndose en el esquema de determinados 
parámetros reformistas que, sin embargo, a esas alturas de su vida política, ya descubrían un pro
nunciado amarilleo ideológico, indicativo de un giro de 180 grados hacia la extrema derecha, que 
estaríapersonificadaenLeónFebresCordero.



234

contradicciones socioeconómicas que venían generándose desde 1972, sin que ello 
implicara la desaparición histórica de la derecha, como pensaban algunos intelec
tuales ingenuos de la izquierda y del reformismo.

2.ApartedeloquesignificólabrevepresenciaenelpoderdeJaimeRoldós,
particularmente relacionada con importantes tesis de política internacional, hay que 
saber ubicar la posición de Osvaldo Hurtado, quien llegó al poder sin haberlo pre
visto y con el respaldo de un partido político carente de base popular, a diferencia 
deloquesignificabaRoldós,dentrodeConcentracióndeFuerzasPopulares.Pero
elnombrede laDemocraciaCristianasícontabaconel suficienteprestigiopara
merecer anteAssadBucaram el puesto a laVicepresidencia de laRepública en
la plataforma electoral cefepista.17 Hurtado era una de las figuras cultas para el
populismo bucaramista, que debía cumplir un papel concreto en los quehaceres 
delaplanificación–el“orden”,paradonBuca–,necesarioparalasambicionesde
un viejo líder que había proyectado “el poder para él y el gobierno para Roldós”. 
FracasadoslosobjetivosdesmedidosdedonBucaporlapersonalidaddeRoldós,
Hurtado heredó las derivaciones de la pugna que se habían incubado en el interior 
delaltomandodeConcentracióndeFuerzasPopularesytuvoquehacerfrentea
una oposición multiplicada de fuerzas legislativas. Esta oposición contaba con la 
alianza de una derecha calculadora (conservadorismo, liberalismo radical, social 
cristianismo y otros partidos menores) y un cefepismo bucaramista desorientado 
políticamente por el canto de sirenas de los grandes empresarios criollos y, por otro 
lado, con las posiciones independientes de la Izquierda Democrática, que buscaba 
su propia identidad reformista con arbitrios ideológicopolíticos que la diferencia
ran del otro reformismo convertido en gobierno. De esta manera, el nuevo cacique 
deladerecha,LeónFebresCordero,iríaconsolidandounaplataformaelectoralcon
susupuestaimagende“fiscaldelpueblo”,graciasalaincondicionalidadpolítica
de unos y a la ingenuidad de otros. A su vez, la escasa representación legislativa de 
izquierda se vio entrampada en este sui géneris cuadro de oposición multifacético, 
integrándose muchas veces a las acciones del reformismo social demócrata.18

Esto me conduce a tratar un problema relativo a los contenidos políticos de 
las luchas populares y a su articulación con el partidismo izquierdista, dentro del 
momento coyuntural que me ocupa.

17. Porinformacionesdequedispongo,parecequeelprimerprecandidatoparaesadignidadfueJulio
César Trujillo, en ese entonces buen amigo de don Buca. Comenzaron las consultas en el interior 
del partido, y Osvaldo Hurtado, que estaba en Italia en un compromiso internacional de la Demo
craciaCristiana,fueconsultadoyaceptólacandidaturaconsuamigoJaimeRoldósAguilera,una
vez que el militarismo le negó la candidatura a Bucaram.

18. Enesteaspecto,elMPDadoptóunaprácticaparlamentariabastanteequívoca,querevelabasuotra
cara de tendencia populista.
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Cuando ciertos analistas piensan en el éxito o fracaso de las huelgas y paros 
nacionales, convocadas por 24 o 48 horas, destacan un criterio de apreciación cuan
titativa, traducidaúnicamenteenelnúmerodecentros fabrilesyde trabajadores
que han plegado a ellas en todo el país, o en una determinada región. Parecería 
que se juzgaran los acontecimientos sociales con el espíritu del cronista deportivo; 
pero el fondo de la cuestión no radica precisamente en eso, sino en las proyec
ciones desestabilizadoras del orden institucional que alcancen dichos eventos. En 
esta afirmación se articulanvarios factoresdenaturalezapolítica, relativos a los
niveles de conciencia de clase y de organización sindical, al funcionamiento de las 
organizaciones populares y gremiales, mediante el conocimiento real del momento 
coyunturalyladefinicióncorrelativadeestrategiasyplanesdeacciónconjuntas,
que aseguren el cumplimiento de los objetivos inmediatos y mediatos, trazados ini
cialmente, y garanticen la permanencia de eslabones periódicos de lucha clasista 
que hagan posible no solo la continuidad de las demandas reivindicativas, sino la 
eficacia–acortoylargoplazo–deunaplataformadepresionespolíticas,endonde
sedescubranyconfirmenlasexpresionesrevolucionariasdelamasapopular.

Con referencia a las huelgas nacionales de 1982 y 1983, es indiscutible que 
lasbasesdelcomportamientopolíticodelsindicalismo–talcomolasacabodefijar–
experimentaronvariacionessignificativas,enlamedidaenqueeranconfrontadas
con la realidad social. En un gobierno como el de Osvaldo Hurtado, cuyo discur
soyaccionesoficialesoscilabanentreposicionesreformistasteóricasyprácticas
reaccionarias,19 la estrategia de las luchas populares debía haber incidido precisa
menteenelcuestionamientodeesadoblecaradeloficialismo.Alfinyalcabo,en
los países en los que el reformismo ha ejercido el poder –como democracia cristiana 
o como social democracia–, se ha corrido el peligro de una neutralización de los 
conflictosydelaluchadeclases,sobretodoensectoressocialesmovidosporfi
nes políticos inmediatistas, olvidando el sentido revolucionario del enfrentamiento 
histórico con el capital. Las indecisiones estratégicas y los vacíos programáticos 
en aquellas huelgas dieron margen para que el gobierno de Hurtado no sintiera los 
efectos de la presión política sobre su proyecto desarrollistaliberal y para que los 
esfuerzos sindicales fueran desbordados por la presencia de otros grupos espontá
neos o de una masa informe, sin conciencia política, que podrían haber reencauzado 
los objetivos iniciales hacia modalidades de expresión populista. Pero también debo 
destacar el grave problema del distanciamiento entre el funcionamiento institucio
nal de los partidos de izquierda y los propósitos políticos de la praxis sindical, 
que en buena parte explica la ausencia de un plan general de lucha conjunta y que 
debería contemplar puntos básicos de entendimiento estratégico para su aplicación 

19. Sin embargo, debo reconocer el esfuerzo realizado por Osvaldo Hurtado para asegurar un relativo 
respeto a los derechos humanos. Al menos los partidos políticos pudieron desenvolverse con plenas 
garantías.Peroloquesucedeahora,conlaprepotenciaempresarialdeLeónFebresCordero,solo
encuentra parangón en el arroyismo.
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en determinados momentos coyunturales de oposición, aunque respetando las auto
nomíasespecíficasdeambosquehaceresrevolucionarios.

Volviendo, entonces, al juego global de fuerzas políticas durante el gobierno 
deOsvaldoHurtado,meatreveríaaafirmar–amaneradehipótesis–que,endefini
tiva,hubounflujodecorrientescontrarias,protagonizadoporelreformismosocial
demócrata(IzquierdaDemocrática),ensubúsquedadeunafórmulaestabilizadora
delordendemocrático,perolosuficientementeampliacomoparapoderdefinirun
espacio de acción partidaria independiente, encaminado a las elecciones de 1984, 
por los partidos de derecha, que habían ganado la vanguardia de la lucha oposicio
nista,conjuntamenteconConcentracióndeFuerzasPopulares,yporlospartidos
marxistassocialistas,confundidosenlatelarañadelinstitucionalismodemocrático
burgués.

Por lo mismo, existía cierta dosis de irracionalidad política en las demandas 
de la oposición revolucionaria al gobierno de Osvaldo Hurtado, inclusive respecto a 
la ejecución de las tesis básicas del reformismo democristiano que ya estaban con
templadas en el Plan Nacional de Desarrollo (19801984), como la promoción po
pular y la propiedad en el área social. Ni Roldós ni Hurtado participaban de teorías 
que conllevaran un imperativo de rompimiento de, al menos, algunos niveles de la 
dominación burguesa; pero, en cambio, hay que reconocer también que hubo serios 
esfuerzosenvariosdirigentessindicalesypopulares–políticamentelúcidos–por
asegurar los dos objetivos básicos de toda oposición al reformismo:

a) el robustecimiento de la organización y de la unidad sindical en torno a claras 
definicionesdeinteresesdeclase,frentealosvariadosinteresesideológicos
y/oeconómicosquevanconfigurandolarelaciónolascontradiccionesdela
burguesíatradicionaloligárquicaconlaburguesía–ypequeñoburguesía–de
tipo emergente, y

b) el emplazamiento de una plataforma de lucha oposicionista que descubra la 
posibilidad real de la formación de una conciencia política de la masa popular 
–amediadoylargoplazo–,enlaqueconfluyantantolacríticaconscienteal
poder del Estado, en cuanto reproductor permanente del sistema –la compleja 
continuidad variable de la dominación burguesa–, cuanto la capacidad de con
vocatoria en determinados momentos coyunturales favorables a las demandas 
reivindicativas; pero además la posibilidad de conformar una nueva estrategia 
orientadaaseñalarlasdiferenciascualitativasentreladominacióntradicional
ylamoderna,segúnlosparámetrosquevayanmarcandolainexorableevolu
ción histórica del capitalismo mundial.

Por otro lado, me atrevería a reconocer que, en determinados momentos de 
la historia latinoamericana, el populismo y el reformismo democristiano se han ido 
convirtiendo en detonantes de una apertura a ensayos socialistas –reales o proba
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bles–, no solo por sus discutibles méritos de cambio social, sino por haber desperta
do expectativas ocasionales de transformación institucionaldemocrática. Su capa
cidad de recomposición ideológica y política es tan notable que, siendo expresiones 
del pensamiento burgués, aparecen y desaparecen continuamente en una marea de 
flujosyreflujos,yvacíosdepoder.

Sin embargo, hay algo más que completa el cuadro de su legitimidad histó
rica. Indiscriminadamente, las dos corrientes juegan con los intereses de las masas 
marginadas–¿subproletariadopolítico?–yconesemundocrecientedelossectores
medios, cuyos objetivos y demandas son, en sí mismos, un desafío a las contra
dicciones de la clase trabajadora con la burguesía. El populismo y el reformismo 
democristiano han incorporado al análisis de los hechos políticos –aunque sea em
píricamente– elementos de cultura nacional y de nacionalidades; concepciones tra
dicionales y renovadas sobre el sentido y posturas de la autoridad, del mando y de 
la obediencia; prácticas de cultos y simbologías religiosas, como expresiones de la 
relación campociudad; costumbres y lenguaje inmersos en el amplio fenómeno de 
la modernización capitalista; naturalmente, a costa de la prescindencia de una teoría 
y de una metodología dialécticas que les permitiese recoger las categorías sociales 
básicasquehandefinidolahistoriadelaregiónysusluchasrevolucionarias.

En contraste, muchas de las manifestaciones políticas de la izquierda tradicio
nal, sobre todo en América del Sur, se han desenvuelto con enfoques academicistas 
que,enelfondo,confirmabanunadelascarasdelaengorrosarutinapequeñobur
guesa.

Todos aquellos elementos eran traducidos por Roldós y Hurtado –a su tur
no–enfunciónpolítica,medianteunadivisióndetrabajoeficazqueensamblabael
acercamientosentimentalalamasapopularconelintentodeunaplanificaciónala
manera democristiana, pragmática y sutilmente tecnocrática.

Pero hay que dejar sentado un criterio que he expuesto en anteriores trabajos: 
la nueva etapa de acumulación y concentración capitalista, alimentada por la explo
taciónpetrolera,seconsolidóduranteelTriunviratoMilitarquesucedióalgeneral
Rodríguez Lara, mediante un modelo desarrollista que, por la hegemonía del capital 
financieroytransnacional,eranosoloviable,sinoexperimentableentérminosde
prácticasmonetaristas,manejadasporlainefableJuntaMonetaria.Enestecontexto,
Osvaldo Hurtado se guió más bien por su espíritu pragmático, que por sus convic
ciones reformistas. Había que estabilizar el régimen democrático, las instituciones 
vigentes, para legitimar históricamente su presencia en el poder. Sus gabinetes mi
nisteriales y las representaciones que promovió ante la JuntaMonetaria, no eran
másqueunaaceptacióndesupropiocriterio–¿extraccióndeclase?–dequeera
necesario reconocer la validez de las cuotas de poder económico de la burguesía para 
establecer un equilibrio democrático que evitara una vuelta a las dictaduras militares. 
De esta manera, su gobierno fue copado por las consabidas cuotas de poder de la 
burguesía–pero,enestecaso,yavinculadasalproyectodeFebresCordero–,cuyos
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personeros se dedicaron a serrucharle el piso mediante manejos monetarios y trata
mientodeladeudaexterna,queloconvirtieronenunPresidenteantipopular.¡Yque
no se diga que esos intereses empresariales, auspiciados por el propio Presidente, 
respondían a una nueva concepción de justicia social y de democracia participativa! 
Enúltimainstancia,setratabadeinteresesqueseconjugabanenunmismoritmode
explotación de la fuerza de trabajo del pueblo ecuatoriano.

Aquípasoalúltimomomentocoyuntural,paradiscernirgráficamentelasdife
renciasrelativasentrelosgobiernosdeOsvaldoHurtadoyFebresCordero.

ENTREELNEOLIBERALISMOYLADICTADURA

La cabeza visible, el inapelable protagonista y autor del modelo neoliberal 
ficticioesLeónFebresCorderoysuequipoempresarialcriollo,deextracciónesta
dounidense.Suascensoalpodersignificó–porprimeravezenlahistoriamoderna
del país– la férrea unidad de todas las fuerzas económicas y políticas de la derecha, 
en torno al manejo directo del Estado y en función de una estrategia electoral prag
mática y sin limitaciones morales, en la que se destacaba:

a) el ataque audaz y sin cuartel al gobierno de Osvaldo Hurtado, mediante un 
juegomaniqueodecríticaaunsupuestocomunismooficialyalaaplicación
de medidas antipopulares, y

b)elpactoconelbloquelegislativodeConcentracióndeFuerzasPopulares,que
más tarde se convertiría en tierra fértil para una penetración electoral de las 
puntas de lanza empresariales de Guayaquil en los sectores marginados del 
suburbio, a través de una plataforma de orientación populista.

Durantelosdosprimerosañosdegobierno–yunavezdefinidossusobjetivos
económicosyfinancieros–,el régimenreconstructorpusoenprácticaunplande
acciónpolíticadedoscaras,quereflejabaincuestionablementenosololafilosofía
fascistoide del ejercicio del poder que animaba a la derecha, sino también los lími
tes a los que pretendía llegar para defender el naciente proceso de acumulación y 
concentración capitalistas; por un lado, el antagonismo radical con la legislatura, en 
donde estaba ubicada la oposición real y, por otro, el discurso populista clásico fren
te a los sectores populares, particularmente de la Costa, al puro estilo velasquista, 
aunque sin las luces del viejo caudillo. En ambos casos, aparecía el tema del anti
comunismo, sin el cual la derecha es incapaz de alimentar su pensamiento político; 
pero, a la vez, la posibilidad objetiva del terrorismo de Estado que se convertiría en 
laconstantedelavoluntadpolíticadeFebresCordero.

Este plan de acción descubrió, además, los pormenores de tácticas conscien
tes de rompimiento de las disposiciones constitucionales que se oponían, supues
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tamente, al hecho de que el Congreso Nacional pudiera interferir y violentar, de 
modo legítimo, el tranquilo curso de las medidas económicas antipopulares que 
iba adoptando el Gobierno, dentro de su modelo neoliberal. Desde que asumió el 
poder el nuevo cacique de la derecha empresarial, hasta el 10 de agosto de 1986, el 
Congreso Nacional se convirtió en el escenario de las mayores contradicciones que 
se han dado entre el Gobierno –que en la práctica, y objetivamente, tiene el poder–, 
yloqueyasepodríadenominarunlugarcomún,el“primerpoderdelEstado”,otra
delasficcionesburguesasenmediodeunalarga,penosa,cansadayrutinariacon
cepción liberal que se ha quedado rezagada en la evolución del capitalismo criollo 
dependiente de América Latina.20

Yesefenómenotuvosucontraposiciónenlamismaactitudpasivayclaudi
cante del bloque legislativo progresista, hasta el extremo de que su máximo perso
nero –en ejercicio de la Presidencia del Congreso–, animado no sé por qué unción 
patriótica,mezclararadeingenuidadyconformismopequeñoburgués,setrasladóal
PalaciodeCarondeletyconversóconelPresidentedelaRepública,alospocosdías
dequeesteleenviaraunanotaoficialprepotenteenlaquelecomunicabaqueno
reconocería la validez legal de las resoluciones legislativas. Hasta ahora no alcanzo 
acomprendersiesegestorespondióaunaacciónespontáneayunilateraldeRaúl
Baca Carbo o suponía alguna resolución de la ID.

De todos modos, ahí comenzó la aceleración del debilitamiento del peso po
lítico de la oposición y se amplió, en contraste, el horizonte hegemónico buscado 
porelGobierno.Loquevinodespuésnofuemásque laconfirmacióndelpacto
burguesíaempresarial-ConcentracióndeFuerzasPopularesylatendenciapopulis
ta-derechistadelFrenteRadicalAlfarista, cuyospersoneros–AverroesBucaram,
un“ejemplar”folklóricodelpaís,eIvánCastroPatiño–serepartieron,respectiva
mente, las dos más altas representaciones legislativas, con el auspicio y bendición 
deFebresCordero.

Por la brevedad de este análisis, quiero insistir en algunas ideas sobre el mo
delo económico vigente para ubicar determinados elementos políticos en este tercer 
momento de la coyuntura.

Vale la pena recordar varios ingredientes ideológicos que se plantearon en 
lacampañaelectoraldelFrentedeReconstrucciónNacional.En1983sostuveque

20. ConestaafirmaciónquierohacerhincapiéenqueloqueseconocecomoFunciónLegislativa,inte
grada estructuralmente, a un determinado nivel del poder del Estado. A la legislatura le corresponde 
lainiciativadelasleyes,asícomosuderechoprivativoalafiscalizaciónpolíticadelgobierno.Sin
embargo, en el seno del esquema tradicional del institucionalismo democrático formal, es indiscu
tiblequeelgobiernooejecutivoeselquedirime,enúltimainstancia,losasuntospolíticosglobales
de la sociedad. Pero, en cambio, el Congreso Nacional se ha convertido en un foro de denuncia y 
de manifestaciones ideológicas que revela, en gran medida, lo que se podría entender como “plura
lismo social”.
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laresistenciadeloscandidatos–deeseFrente–apresentarunprogramaeconómico
de gobierno, orgánico y coherente, no se [debía] a una posible incapacidad intelectual 
para hacerlo, sino más bien a un esfuerzo por evitar que la consumación de sus intere
ses económicos se vean limitados por un Plan de Desarrollo que ordene las coyunturas 
imponderables que alimentan alternativamente los intereses de las diversas fracciones 
dominantes de la burguesía.21

EstaafirmaciónmehaconducidoareafirmarmicriteriodequeloqueBlasco
Peñaherreraysuequipotecnocráticollaman“plandedesarrollo”,noesotracosa
queundiscursoretórico,alimentadoporlasregulacionesdelaJuntaMonetaria,en
donde se han concentrado tradicionalmente los objetivos pragmáticos del capital 
criollo, condicionado por el juego de las divisas estadounidenses, cumpliendo de 
este modo un papel funcional dentro de la recomposición de la dominación capita
lista. Es el superministerio colegiado, regulador del valor de la moneda, de las tasas 
de interés,del controlde las exportacionese importaciones–según los intereses
de tipo coyuntural de las correspondientes fracciones burguesas–, y de la misma 
reserva internacional, en función de lo cual ha girado todo el sistema capitalista de
pendiente del país, en cuanto a los diversos grados de concentración y acumulación 
delsistema.YaestaentidaddebíareferirseFebresCorderoparaimponersumode
lo económico, en una primera instancia; pero, después –y cumpliendo las órdenes 
delFondoMonetarioInternacionalyde labancaestadounidense,quecoincidían
con los intereses del aventurismo de la burguesía empresarial monopólica criolla–, 
sobrepasó los límites legales e institucionales históricos del Banco Central, y dio 
rienda suelta a las leyes del mercado, precisamente en las antedichas atribuciones 
que formaban parte de la razón de ser de esa entidad. Siempre he pensado que lo 
que se llama mercado libre del dólar, inclusive en sus manifestaciones meramente 
especulativas,hareguladoycondicionadolasvariacionesdelmercadooficialdela
divisa, como expresión del uso y abuso del Estado por parte de las diversas fraccio
nesburguesasparaellogrodesusfineseconómicosdedominación.

Trataré, a continuación y puntualmente, lo que considero los ejes fundamen
tales del ejercicio del poder en manos de la derecha política.

1. No acepto de ninguna manera –por antihistórica y antidialéctica– la tesis 
de que el neoliberalismo sea el modelo económico correspondiente a una nueva 
etapa de desarrollo económico del país. En un orden de relaciones internacionales 
que suponen nuevos grados de dominación neocolonial, solo cabe pensar que los 
aparatos económicos de América Latina adolecen de radicales desfases en el desa
rrollo de sus fuerzas productivas, en el seno de un esquema histórico caracterizado 
por la combinación de variados modos de producción, a diferencia de los centros 

21. “Contradicción y relación de fuerzas en el proceso electoral”, en Ecuador Debate,No.XII,Quito,
CAAP, 1983, p. 17.
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metropolitanos de dominación hegemónica que fueron agotando, relativamente, las 
sucesivasetapasdelaevolucióncapitalista.Y,enesteaspecto,elEcuadorseguirá
la misma suerte de los fracasos olímpicos experimentados en los países del Cono 
Sur durante las despiadadas dictaduras militares y por alguno que otro régimen su
puestamente constitucional, como el de Víctor Paz Estensoro en Bolivia y el de la 
segundapresidenciadeFernandoBelaúndeTerry,enelPerú.22

En esta medida, creo que debería establecerse un límite entre lo que debe 
llamarse crisis económica para los intereses de la burguesía en general, y lo que 
debe entenderse como crisis para los intereses populares. En el primer caso, ha 
significadomuchasvecesunarecomposicióndelosinteresesdelcapitalhaciadeter
minados sectores vinculados con el ejercicio hegemónico del poder político; como 
está ocurriendo en el Ecuador, a partir sobre todo de las regulaciones adoptadas por 
laJuntaMonetaria,el11deagostodelpresenteaño,mediantelascualessalieron
favorecidoslossectoresagroexportadoresybancario-financierosnacionaleseinter
nacionales. En el segundo caso, se trata de mayores índices de superexplotación de 
lafuerzadetrabajonacional,agravadosporeldecretoinconstitucionalquefijael
salario mínimo en 12.000 sucres, en profunda contradicción con los niveles reales 
–nooficiales–delainflación.

Es necesario dejar sentado, además, el hecho de que la aparición de la crisis 
no se debe fundamentalmente a la caída de los precios internacionales del petróleo 
–segúnloafirmanreiteradamenteelgobiernoreconstructorylaburguesíaempre
sarial criolla–, sino que es una manifestación histórica de la naturaleza dialéctica 
del capitalismo dentro de formas más avanzadas de dominación mundial, a través 
delcapitalfinanciero,intermediarioyespeculativodelsistema.Ladeudaexterna
se ha convertido, en este sentido, en el termómetro de las variaciones dirimentes 
del poder burgués internacional y de las alternativas del poder popular organizado.

Así se explica la relación entre el modelo económico neoliberal y su contra
partida de estabilización basada en la aplicación de un proyecto de terrorismo de 
Estado, inspirado en los tempranos objetivos de Ronald Reagan, de lucha contra el 
narcotráficoyelterrorismoque,endefinitiva,nohapasadodeseruninstrumento
militarista contra los movimientos insurreccionales de América Latina. Pero tam
bién la otra cara de la estrategia internacional del imperialismo ha inspirado, con 
las mismas características, la gestión diplomática del aristocrático canciller Edgar 
TeránTerán,quenosignificaotracosaqueelatentadosistemáticoalosprincipales
ejes históricos de la solidaridad latinoamericana, mediante la crítica permanente al 

22. Detodosmodos,¿quiénpuedenegarlacomplicidaddemuchosregímenesreformistasdeAmérica
Latina en la consolidación de modelos de una economía de mercado, que se han generado en una 
incondicional aceptaciónde las imposicionesdelFondoMonetario Internacionalyde laBanca
Internacional?Claramenteaparecelacontradicciónentreundiscursoreformista,identificadocon
los intereses de los países no alineados, y la realidad de los modelos de desarrollo económico en el 
interior de esos regímenes nacionales.
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gobierno nicaragüense y el boicot al Grupo Contadora; las acciones desintegradoras 
del Acuerdo de Cartagena y, recientemente, la condenable indiferencia ante el XII 
Congreso Latinoamericano del SELA, entre otras manifestaciones del entreguismo 
al gobierno estadounidense.

2. Respecto a la realidad política que vive el país desde las elecciones de junio 
de 1986, tengo que insistir en varias diferencias sustanciales frente a los dos prime
rosañosdelrégimenneoliberal.Enprimerlugar,elpronunciamientoplebiscitario
contra la tesis del Gobierno que defendía el derecho de los independientes para ser 
elegidos a funciones representativas de la voluntad popular no fue una respuesta a 
dichatesisoficial,sinounrechazomasivoaunconjuntodemedidasgubernamen
tales que, en el orden económico y político, había adoptado el régimen empresarial. 
NialpropioGobierno,ymenosaLeónFebresCordero,lesinteresabaesesupues
to derecho político de los independientes que, por otro lado, revelaba las típicas 
tendencias de una burguesía tradicional, acostumbrada a manejar el poder en las 
jurisdicciones provinciales y cantonales –particularmente en la Costa– basados en 
caciquismos y compadrazgos. Se trataba de encontrar un sustento social de respaldo 
político que sería usufructuado por el Gobierno, con miras a la permanencia de su 
modelo económico más allá de 1988. Pero el plan fracasó, y con él los asesores de 
laPresidenciayelpropioMinistrodeGobierno,quienesnoencuentranotrocamino
para seguir adelante en el encubrimiento jurídico de una dictadura de hecho.

Sin embargo, el Partido Social Cristiano sobrepasó los cálculos más optimis
tas, sobre todo en las provincias de la Costa, lo cual me induce a plantear reiterati
vamente la relación dialéctica entre el discurso burgués tradicional y la mentalidad 
populista de considerables sectores populares, con escasos niveles de conciencia 
cultural. El social cristianismo se ha constituido así en el reducto de los partidos 
derechistas en decadencia, como el Conservador y el Liberal, cuyas reservas ideo
lógicas se han ido agotando conforme aparecían las nuevas formas de dominación 
capitalistafinancieramonopólica;pero, estimo tentativamente–todavíanocomo
hipótesis– que la débil estructura partidista social cristiana, que ya se hizo patente 
con la fundacióndelPartidoDemócrataCristianoen1964,ymásaúna raízdel
fallecimiento de su fundador Camilo Ponce Enríquez, experimentó su renacimiento 
dentro de la órbita de los intereses tradicionales y emergentes aglutinados en torno 
alejerciciounificadodelpoderporpartedeFebresCordero,cuyasorientaciones
ideológicasysuparticularconcepcióndelautoritarismoestatal,reflejabanfuncio
nalmente las tendencias de la derecha económica.23

23. Hayqueanalizar,porlomismo,elsignificadodelpronunciamientoplebiscitario,particularmente
en sus alcances ideológicos y en la esfera de participación política de las masas populares, con 
relación a dos ejes de la realidad nacional: a) la oposición al régimen neoliberal, y b) la ubicación 
en cada uno de los segmentos partidistas, como expresión de lucha clasista contra el capital.
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Incluidos en este cuadro de alternativas de viabilidad política de la derecha 
frentealaseleccionesde1988,sehallanConcentracióndeFuerzasPopularesyel
FRA;cadaunomásconfundidoqueelotroenlabúsquedadecaminosquepermitan
suinserciónpartidariaeneljuegodeinteresesmúltiplesdeFebresCordero,tanto
más cuanto que, a partir del l de junio de 1986, se está estrechando el espacio de 
limitaciones políticojurídicas que el propio institucionalismo democrático burgués 
ha comenzado a imponer al Gobierno, como consecuencia de una estrategia equi
vocada de reiteradas acciones dictatoriales, dentro de una nueva realidad parlamen
taria, en donde de alguna manera se ha tomado conciencia de anteriores derrotas 
políticas de la oposición, en manos de la Izquierda Democrática y de Concentración 
deFuerzasPopulares.

3. Pese a que las diferencias ideológicopolíticas entre la izquierda y el re
formismo centrista están claramente establecidas, es cuestionable que, en términos 
coyunturales, exista desorientación en los partidos de izquierda respecto a las me
didasprácticasparalograrcuotasdeautonomíapolíticaquelespermitadefinirsu
personalidad partidaria en términos de presencia revolucionaria, representativa de 
los intereses de la clase trabajadora y de las masas populares. La Izquierda Demo
crática y la Democracia Popular –expresiones hegemónicas del centrismo refor
mista– están poniendo en juego las cartas de sus propios intereses electorales en 
el seno del Congreso Nacional, a sabiendas de que su clientela popular responde 
históricamente a la relación entre las demandas reivindicativas de un pueblo desar
ticuladopolíticamenteylarespuestadelEstado,debidamenteplanificada,enorden
a relativos niveles de promoción popular y a la satisfacción de los intereses de una 
burguesía moderna emergente. La racionalidad del reformismo se encuentra, tarde 
o temprano, con la racionalidad del monopolismo empresarial burgués, explotando 
el uno la potencialidad política del Partido Roldosista Ecuatoriano y el otro las 
reservaselectoralesdeConcentracióndeFuerzasPopulares.Lasprecandidaturas
deRaúlBacaCarboyRodrigoBorjaCevallosnopasandeserunsíntomadelas
contradicciones programáticas que necesariamente se presentan en el interior de la 
social democracia, en medio de un mismo contexto de pensamiento burgués. 

Por su lado, los tres partidos de izquierda mantienen posiciones discrepantes, 
no solo en torno a los grados de su legitimidad histórica, sino, sobre todo, respecto 
al esquema de relaciones cruzadas de una masa popular –vinculada estructuralmen
tealtrabajo–conlosobjetivosvitalesdemúltiplescapasmediasydeunapeque
ñoburguesíarelevanteenelescenariodelasdefinicionespolíticasnacionales.Así
aparece, por ejemplo, la tesis del Partido Comunista parlamentario de conformar un 
bloque progresista que impulse una candidatura global para 1988. Paralelamente, el 
Partido Socialista Ecuatoriano plantea que la participación en el bloque progresista 
está condicionada por las exigencias de la lucha popular, lo cual hace necesario 
definirlosgradosdeindependenciadelaizquierdacomprometidaconsuspropios
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interesesdeclase;peroelMovimientoPopularDemocráticotambiénmantienesus
tesis enmarcadas en un obstinado independentismo político, alimentado por la ex
traccióndeclasepequeñoburguesayporaquellacombinaciónpopulista-marxista
que anotamos anteriormente,

De todos modos, subyacen en el fondo de la cuestión varios factores que ex
plican el actual entrampamiento de la izquierda en el interior del progresismo; uno 
de ellos, el fundamental, se basa en la comprensión de que la izquierda ha nacido 
y se nutre de las demandas populares, encaminadas a un cambio fundamental del 
sistema de dominación capitalista. Al menos, así entiendo a los partidos socialistas 
marxistas,ensuampliaproyeccióndeinterpretacióncientíficadelarealidadnacio
nal. Por consiguiente, la política de masas comprende a la política parlamentaria, y 
noalrevés...Esperoquedurantelosmesessiguientessedefinaunaposiciónmás
claradelaestrategiasocialistaque,necesariamente,exigedefinicionesrevolucio
narias.



Algunas interpretaciones 
sobre el problema de “Las Malvinas”1

Apenas fueron suficientes pocas semanas para que se destaparan todas las
proyecciones ideológicopolíticas y los intereses económicos que se jugaron en la 
denominada“guerradeLasMalvinas”.Pareceríaqueelpesoglobaldelasrelacio
nes históricas entre Latinoamérica y el imperialismo estadounidense se hubieran 
descubierto por arte de magia, gracias a los resortes coyunturales de tal evento, 
hasta el punto de que se podría hacer un parangón con lo ocurrido desde 1960, en 
el marco de los acontecimientos provocados por la revolución socialista cubana.2

Por un lado, la iniciativa del militarismo argentino que organizó una acción 
reivindicativa de intereses territoriales legítimos sobre las Georgias del Sur y el 
ArchipiélagodeLasMalvinas,frenteauncomplejocontextopolíticointerno;por
otro, la respuesta inmediata del gobierno conservador inglés para defender lo que, 
segúnlostítulosdelantiguoimperio,correspondíaalajurisdiccióndesusoberanía
desde1833,y,porfin,elaparentepapelmediadordelgobiernodeReagan,quemuy
pronto se convirtió en una defensa franca y desembozada de los objetivos prio
ritariosdesupolíticainternacionalantilatinoamericana,configuraronel triángulo
dialécticodeunconflictoquenoseubicósimplementeenelescenariodelosactores
iniciales,sinoquetrascendióaesferasmuchomássignificativasquelassustentadas
por las teorizaciones tradicionales acerca del desarrollo político y económico del 
panamericanismo.

Planteada la cuestión en otros términos, fijaríamosmás bien el análisis en
una relación de fuerzas e intereses que, a propósito de un problema supuestamente 
localizadoencuestionesdesoberaníaterritorial,haconfirmadounavezmáslate

1. Artículo publicado en la revista Historia de las Ideas,Quito,Casa de laCulturaEcuatoriana /
PUCE, 1982.

2. Así como la administración Kennedy impuso los condicionamientos inapelables para expulsar a 
Cuba de la OEA y de todos los organismos dinamizadores de las relaciones interamericanas, la 
administración Reagan dispuso, dos décadas después, el boicot de la carta de la OEA y de las re
soluciones del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) para impedir la solidaridad 
americana frente al colonialismo inglés.
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sis indiscutible de que la evolución del moderno capitalismo latinoamericano es la 
historiadeloscondicionamientosdefinidosporlaevoluciónconcurrentedelcapita
lismo estadounidense; convertido a la vez en el centro motor de las decisiones po
líticas internacionales. En la doble cara de dominación y dependencia se encuentra 
objetivamentelajustificacióndelosacontecimientosquehannutridolaverdadera
imagenestructuralypolíticadeAméricaLatina.EnelcasodeLasMalvinas,dicha
relación de fuerzas e intereses se tradujo en dos expresiones reales de acoplamiento 
coyuntural entre Estados Unidos e Inglaterra, por una parte, y Argentina y el resto 
de América Latina, por otra; pero mientras el acoplamiento imperial supuso una 
firmealianzamilitaryeconómica,comoexpresióndeunodelostantoseslabones
históricos de la solidaridad capitalista metropolitana occidental; el entendimiento 
en el seno del “subdesarrollo” pecó de los acostumbrados desfases e improvisa
ciones característicos de los gobiernos burgueses de turno (civiles y militares), que 
respondían en mayor o menor medida al grado de vinculaciones económicas y mili
taresconEstadosUnidosoalascircunstanciasespecíficasdesuspropiasrealidades
nacionales.

A este respecto, las actuales interpretaciones de los hechos adolecen de enfo
quesparcializadosquedesvirtúanprofundamentesunaturalezadialéctica;locual
nos obliga a guardar una óptica multifacética que, sin perder de vista las resolucio
nesfinalesdelascontradicciones,nosconduzcaacaptarcientíficamentetodoslos
ingredientesnacionaleseinternacionalesqueseforjaronenelconflictooledieron
forma. Por lo mismo, es la oportunidad también de reconocer la validez de una 
metodología de análisis político y de dimensión históricoorgánica que radique en 
la concurrencia del elemento estructural de largo plazo de Estados Unidos, y del ele
mento coyuntural, medido en su limitada y concreta periodicidad; estos elementos 
configuranloscontenidosdeaquellasresolucionesfinales.Peroaúnenestenivel
delanálisis,lo“final”devieneensubsiguientesfacetasque,ensímismas,señalan
otras tantas categorías de fusión históricocoyuntural que nos descubren la creciente 
complejidaddelaevolucióndelcapitalismoensusmúltiplesmanifestacioneses
tructurales y superestructurales, dentro de los amplios horizontes internacionales de 
dominación y de las fronteras nacionales de dependencia.

Con estas anotaciones teóricas, a continuación nos atreveremos a concretar 
el tema de las diversas “interpretaciones” que se han elaborado sobre la “guerra 
deLasMalvinas”;queremosdejarenclaroquedeningunamanerapretendemos
agotar las posibilidades de otras explicaciones alternativas del fenómeno, incluso 
más integradoras. Simplemente aspiramos a resumir en líneas básicas lo que hasta 
ahora se está sustentando, y las ideas y valores culturales que subyacen en los plan
teamientos vertidos.
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ELPENSAMIENTOCONSCIENTEDELADERECHA
YLAIDEOLOGÍATRADICIONALINGENUA

Al plantear en estos términos la primera posición, aclaremos que se trata de 
reconocer un hecho relacionado con el impacto del proceso capitalista en las formas 
ideológicas de la “masa popular” y, por otro lado, de la clase dominante. El “prag
matismo”delaclasedominante(reflejodelosvaloresfundamentalesdelcapital)ha
desintegrado históricamente los valores populares nativos, en la medida en que los 
mecanismos de dominación implicaban de manera creciente focos de receptividad 
de las pautas de conducta burguesa por parte del pueblo. Pero el pueblo es también 
una “praxis”, alimentada por la historia en función de “clase”, que se forja en espe
cíficasformacionessocialesdeterminadasporcomplejosaparatosderelacionesde
producción. El dinamismo de las clases populares, en sus manifestaciones primarias 
aunque siempre progresivas –clase en sí y clase para sí, o como quiera pronunciarse, 
el ser de clase y la clase como sujeto protagónico de la historia–, desencadena nue
vasrealidadessociales,traducidasenlaaparicióndemúltiplessectoresvinculados
al ámbito de los “servicios” y del comercio, determinados por la evolución de las 
fuerzas productivas y del Estado; poder político multifacético de la burguesía. 

Asíescomo lapequeñoburguesíadiversificaday lascapasmediashan ido
adquiriendo una fuerza singular de moldes políticos y culturales, desencadenando 
nuevascoyunturasdefinitorias,amaneradeunabalanzaentrelasclasesantagóni
cas; pero experimentando ellas mismas, en diverso grado, las necesidades emer
gentes de los variables modelos socioeconómicos vigentes en sus correspondientes 
realidades nacionales.

Aplicadosestosconceptosalaexperienciaargentina(segúnlainterpretación
derechista que nos ocupa), debemos concebir que se trataría de un proceso enmar
cado en la realidad de ese país y protagonizado legítimamente por los titulares del 
régimen militar, en un afán patriótico por alcanzar los objetivos de una plena sobe
ranía territorial. De esta manera, se consolidaría el proyecto de “unidad nacional” 
latentedurante149años,atravésdeunlargotrámitedereclamacionesdiplomáticas
que no han merecido una respuesta ajustada a la justicia y al derecho.

Además, este proceso, convertido en “proyecto”, debía estar vinculado a los 
imperativos de “orden” y “progreso” que supuestamente reclamaba el pueblo ar
gentino desde 1976. Terminado el caos de la demagogia peronista, correspondía 
adoptar programas socioeconómicos que frenarían, por otro lado, la amenaza co
munista interna y externa. Era necesario retomar la bandera de los valores cristianos 
y occidentales que habían nutrido la historia argentina, en acciones de solidaridad 
con los demás pueblos latinoamericanos y la asistencia material y espiritual de los 
Estados Unidos, hermano mayor de la comunidad interamericana.
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La tónica de esta versión y de su complementario discurso político responde
rían, en principio, a una larga tradición nacionalista, matizada con elementos ideo
lógicos modernos que implícitamente habrían superado las “forzadas” actitudes 
antiimperialistasdelosaños50,yconapelacionesadeterminadosvaloresmorales
colectivos(responsabilidad,sacrificio,lealtad)queaseguraríanlaestabilidadinsti
tucional del proyecto, descartando la posibilidad –incluso teórica– de la lucha de 
clases,identificadacomoelinstrumentomáseficazparaimpedirlaunidadnacional
ylarealizacióndel“biencomún”.3

Tanto la derecha económica argentina como la latinoamericana, así como im
portantes corrientes de opinión ingenua de la región, sustentan y promueven toda 
esta interpretación que coincide inicialmente tanto con las proclamas de la mayoría 
de los regímenes militares nacionales, como con varias de las pautas estratégicas del 
gobierno conservador estadounidense, en cuya careta formal han aparecido siempre 
los principios ideológicos de un panamericanismo encubridor del drama latinoa
mericano. Sin embargo, para llegar a una dilucidación más clara y comprensiva del 
análisis, es necesario subrayar importantes diferencias cualitativas entre las posicio
nes de los mencionados sectores.

En efecto, la adhesión política de amplios sectores empresariales latinoame
ricanos a las acciones reivindicativas emprendidas por el militarismo argentino no 
radicaespecíficamenteenlaconsideracióndelosméritoshistóricosdeellas,sino
más bien en un cuadro de solidaridad con el esquema económico neoliberal vigente 
desde 1976. En el fondo del debate regional, la empresa capitalista nunca ha perdido 
de vista el paradigma de un modelo que revitalice los resortes de la libre competen
cia;másaúnantelaspresionesdelosciclosdesarrollistas,cuandolaplanificación
requiere dosis mayores de racionalidad en el intervencionismo estatal. Para esta alta 
burguesía, el capital es el valor absoluto; pero no solo el capital que se genera en las 
coyunturasnacionalesdeacumulación,sinotambién–yenúltimainstancia–enlas
relaciones orgánicas con los centros metropolitanos de dominación. En Argentina, 
la fórmula preponderante es “monopolio económicodictadura militar”;4 no “dicta
dura militarunidad histórica”.

3. Lacuestióndel“biencomún”sehaconvertidoenunodelostemasmásexplotadosporlaburgue
síaempresarialy sus intelectualesorgánicos.Mezclahistóricade idealismoy tomismo, la tesis
del“biencomún”comofindelEstadosolotraducelosinteresesdelasvariadasfraccionesdela
clasedominante,estructuralmentereñidosconlosinteresesdelaclasetrabajadoraydelamasa
campesina.LafórmulaEstado-burguesía-biencomúneselfielreflejodelarelacióndominación-
dependencia, en la cual se agotan los más profundos grados de la enajenación colectiva.

4. Aparentementeelemplazamiento“monopólico”deberíaestarreñidoconlasexigenciaseconómi
casneoliberales;perosetrata,endefinitiva,deunmodelocorrespondientealaeconomíacapitalista
de la segunda mitad del siglo XX, en donde se conjugan con facilidad los intereses excluyentes de 
las transnacionales en los mercados nacionales y las dictaduras militares, garantes del gran capital 
financieroytecnológico.
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En cambio, y en contradicción con las líneas generales de la versión que aca
bamos de esbozar, aparecen las posiciones más disímiles protagonizadas por los 
vocerosdelasmasaspopulares,queenunaextrañacombinacióndevaloresnacio
nalistas expresan sus sentimientos de rechazo a las pretensiones inglesas. Imbuidos 
deunaideologíaestratificada,suestrechomarcodeanálisissetraduceenórbitas
subyacentesalasdefinidasporlaburguesía,decuyosinteresesdependenvitalmen
te.Yasídescubrimoselmosaicomulticolorde“proposiciones”sustentadasporlos
intelectualesypolíticosdeladerecha,yaúndelprogresismo,queabarcandesde
el rompimiento de relaciones con los Estados Unidos e Inglaterra hasta la confor
mación de una OEA latinoamericana, pasando por fórmulas nostálgicas de una co
munidaddepaísesiberoamericanos,bajolasombraprotectoradelaMadrePatria.5

Otras divergencias de tipo más formal asoman, sin embargo, en torno a la pro
blemática de la democracia y la dictadura. Es el factor de nutridas divergencias en el 
enfoquedeladerechasobreloshechosdeLasMalvinas;peroqueademásdescubre
lacarenciadeuninstrumentalcientíficoquepermitaarribarahipótesisaceptables.
Esasícomo,mientrasunossectoresjustificanlapresenciadelmilitarismoargentino
en la realización del “proyecto nacional” y en los pasos correlativos para la reivindi
cación territorial de los archipiélagos del Atlántico Sur, otros rechazan el ingredien
te de la “dictadura”, manteniendo arbitrariamente el reconocimiento a los conteni
dos sociales y políticos del proyecto y a la sucesión de los hechos bélicos iniciados 
el 2 de abril de 1982. Se diría que la discusión sobre la democracia fuera el tema 
centraldelproblema;peroesunhechocomprobadohistóricamentequelosnúcleos
dirigentes de la burguesía empresarial siempre han sobrepuesto la relatividad de los 
regímenes políticos a la exigencia básica de los dinamismos participativos de las 
masas populares, aunque estos no traspasen los límites de lo meramente electoral. 
Insistimos que para las burguesías criollas, los períodos de acumulación se han 

5. Apartedelsignificativo“complejodeEdipo”colectivoqueimplicaestaúltima“proposición”,fruto
deunaformaciónhistoriográficaprovidencialistaysentimentalalavez,esindiscutiblequedicho
mosaico de proposiciones nos revela una amplia gama de disonancias en el seno del pensamiento 
tradicional. El rechazo, por ejemplo, a la diplomacia estadounidense y al neocolonialismo inglés 
reflejamuchasveceselsentimientohistóricodeoposiciónalo“anglosajón”,estimadoenunalarga
proyecciónhistóricadecontradiccionesconlo“iberoamericano”,otambiénconfirmalatendencia
nacionalistadeciertascapasdelapequeñoburguesía,vinculadasalcírculodeinteresesmenoresde
las burguesías criollas.

 En cuanto a la inclusión en esta parte del estudio de ciertas posiciones “progresistas”, es indudable 
que en la práctica se aprecian varias postulaciones que encierran criterios tales como condena al 
neocolonialismo inglés y a la política internacional de los Estados Unidos, pero manteniendo la 
actual estructura de la OEA y del TIAR o el cambio de estos mecanismos de la “cooperación inte
ramericana” por una OEA latinoamericana. De todos modos, aclaremos que esta clase de análisis 
pretende reconocer y aceptar la complejidad de las manifestaciones ideológicas colectivas frente a 
situaciones coyunturales que, por su misma naturaleza, se contraponen a las visiones mecanicistas 
y unilaterales.
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mantenido a expensas de cualquier mecanismo políticoinstitucional que haya man
tenidoellibreflujodelasgananciasderivadasdelaexplotacióndelaplusvalía.6 

EL“PROGRESISMO”
ENTRELAESPADAYLAPARED

Los gobiernos y partidos políticos progresistas de la región han asumido de
finicionesmástrascendentalesconrelaciónalasaccionesbélicasdeLasMalvinas.
Inicialmente, algunos gobiernos, sobre todo democristianos y socialdemócratas (de 
Ecuador,VenezuelayRepúblicaDominicana)opopulista-nacionalistas, comoel
dePanamáo,porfin,desarrollistas(comolosdeMéxicoyCostaRica)protestaron
decididamente contra la escalada bélica de Inglaterra, con diversas formulaciones 
que iban desde la asistencia militar y económica al régimen argentino, hasta la ame
naza de rompimiento de relaciones diplomáticas y comerciales con el gobierno de 
laseñoraThatcherylareunióndeconsultadelaOEA,asícomolaconvocatoriaal
TIAR (bastante tardía debido a las maquinaciones del gobierno estadounidense).

Pero,¿porquéhemoscalificadocomoproyectivaslasactitudesdelasfuerzas
progresistasdeAméricaLatina,esténonoenladireccióndelEstado?Y¿porqué
hemosseñaladocomocorrientes“progresistas”precisamentealosgobiernosdelos
países mencionados? Sin pretender entrar en el tema de las realidades ideológico
políticas de América Latina, el objetivo del presente trabajo nos obliga necesaria
mentearelacionarlasanteriorespreguntasconelconflictodeLasMalvinasysus
consecuencias en la política internacional de la región.

En primer lugar, hay que destacar el hecho incuestionable de que el “progre
sismo”, medido en sus dimensiones estructurales y superestructurales, responde a 
la evolución multifacética de las clases y fracciones de clase que viene alimentando 
nuestros propios escenarios nacionales, concurrentemente con los proyectos im
puestos por el capital metropolitano y las clases dominantes integradas al bloque 
en el poder. Sin embargo, el rasgo característico radica en los estratos medios y en 
unaexplosivapequeñoburguesía,queestánmarcando,condistintasresonancias,el
desarrollo del subdesarrollo.

En segundo lugar, esta expresión clasista ha producido un amplio espectro de 
líneas ideológicas que se mueven como un péndulo entre los intereses de las clases 

6. En este contexto general, ubicaríamos la reacción del gobierno peruano en relación con los inte
reses políticos de la dictadura argentina. Fuertemente condicionado por unas FuerzasArmadas
poderosas,elgobiernodeBelaúndeselanzóaunrespaldoincondicionalaGaltieri,animadopor
una tradicional estrategia de alianzas con el país del norte, en el cuadro igualmente tradicional de 
conflictosterritorialesconChileyEcuador.Elámbitodelasespeculacionesgeopolíticas,caracte
rísticas del militarismo de ambos países, siempre fue comprendido por los gobiernos estadouniden
ses y por las transnacionales.
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antagónicas,perosinaislarsedelascoyunturasdefinitoriasquealimentanelproce
so histórico. En tal situación, en la realidad orgánica de los países latinoamericanos 
hemosapreciadoquelosestratosmediostienenlacualidaddeadaptarse,segúnlas
circunstancias, a las formas de dominación o dependencia internas, en sus manifes
taciones ideológicopolíticas preponderantes, dentro de un marco de bifurcación 
pragmática que les permite inclinarse a cualquiera de los universos en contradic
ción. De aquí nacen los variados enfoques, en este mismo plano ideológico, res
pecto a las formas organizativas e institucionales de la sociedad. Así, por ejemplo, 
para los estratos medios y bajos tienen prioridad los debates sobre la democracia 
y la dictadura, en la medida en que estas formas de la sociedad política conlleven 
laposibilidaddemejoresnivelesdevida,yparalosestratosaltosdeesapequeño
burguesía y capas medias, en la medida en que esas mismas formas respondan a 
los requerimientos de una mayor participación en los niveles de decisión política, 
a la libre expresión de los derechos humanos y civiles, a las exigencias de “poner 
en orden” los intereses económicos internacionales7 y, en general, para arribar al 
gran “pacto social” que permita establecer las reglas del juego entre los intereses 
antagónicos de la sociedad civil.

En tercer lugar, y con las apreciaciones anteriores, creemos que ya podemos 
dar respuesta a las interrogantes expuestas anteriormente. En efecto, los sectores 
sociales en referencia están cumpliendo un papel histórico que muchas veces ha 
incididoenladefinicióndelosproyectosnacionales,desdeladécadadelosaños
50. Los regímenes de Perón en Argentina y de Vargas en Brasil, así como el apris
moenPerúylosregímenesdeVelascoIbarraenEcuadorfuerondemostrativosde
índices masivos de participación de la “clase media”,8 sea en calidad de clientelas 
electorales o como protagonistas de la nueva tecnocracia en los nacientes planes de 
desarrollo.Pocosañosmástarde,duranteelaugedeldesarrollismo,cumpliríauna
función más selectiva en los gobiernos burgueses o en los enfrentamientos políticos 
contra la creciente ola de dictaduras militares.

Dichafuncionalidadmúltipleconstituyólabaseparalaconformacióndeparti
dospequeñoburguesesquereemplazaron,enlapráctica,alostradicionalespartidos
oligárquicos y burgueses que habían perdido temporalmente el tren de la historia. 
Convertidos en gobierno, emplazaron a la vez todo un programa de reorientación 
de las relaciones internacionales para América Latina. Programa que descansaba 
en los principios ya enunciados, articulados por el nervio motor de la “integración 
económica y cultural” de la subregión andina y de Centro América.

7. La crítica, por ejemplo, a la injerencia desmedida de las transnacionales en los asuntos nacionales, 
o las proclamas antiimperialistas descubren los resortes de una clase que se alimenta, igual o des
igualmente, de la lucha clasista entre el capital y el trabajo.

8. Enestrictaortodoxia,la“clasemedia”notieneconcienciadetal,peroreúneensíunapraxissocial
integrada que nutre situaciones coyunturales en la sociedad civil y en la política.
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Esto explica, en buena medida, algunas de las manifestaciones de solidaridad 
con la dictadura argentina en su problema con Inglaterra, sumando a la vez otros 
factores que, como en el ejemplo de Venezuela, descubría el peso de situaciones de 
distintoorden,queconfluíanalospronunciamientosconocidos.Unodeesosfacto
res revelaba la doble cara de las relaciones de Estados Unidos y Venezuela con la 
dictadura del democristiano Duarte en El Salvador, y las elecciones que llevaron al 
poder a la extrema derecha empresarial, con el auspicio del Departamento de Estado 
estadounidense y de los militares del Pentágono.

PerdidoelámbitodeinfluenciasenesaáreadeCentroAmérica,elgobierno
de Herrera Campins trató de convertir a la Democracia Cristiana en el instrumento 
dinamizador de la “unidad” latinoamericana frente a la escalada bélica del neocolo
nialismo, pero naturalmente en grados que evitaran el desate de las contradicciones 
con las transnacionales operantes en territorio venezolano. 

Por otro lado, con los pronunciamientos del régimen democristiano del Ecua
dor, la “conciencia” antiimperialista estuvo condicionada, en cambio, por distintas 
circunstancias históricas, animadas en gran parte por los problemas territoriales con 
elPerú.Latesisdeluti possidetis juris (que también integró la renovada estrategia 
venezolana con su países vecinos) y el rechazo a la apropiación violenta de terri
toriosporpartedeGranBretañaen1833,fueronelementosqueinfluyeronenla
débilexpresiónfinaldesolidaridaddelaCancilleríadelEcuadorconelgobierno
de Galtieri, tanto más cuanto que la misma dictadura argentina había recurrido a la 
fuerza para reivindicar sus derechos.

En contraste, las acciones limpias y francas del representante de Panamá ante 
el Consejo de Seguridad de la ONU, y los contactos posteriores del presidente Royo 
convariosgobiernosdelaregión,implicaronunarespuestaconsecuenteconlafir
me política nacionalista trazada por el general Torrijos, quien tras una larga carrera 
de obstáculos había conseguido del gobierno estadounidense la entrega del Canal 
alejercicioplenodelasoberaníapanameña,afinesdelsiglo.Valelapena,sinem
bargo, hacer hincapié en la posible relación que habría existido entre dicha posición 
nacionalista, receptiva de los mejores contenidos de las luchas populares en Amé
rica Latina, y la caída del presidente Royo por voluntad de la Guardia Nacional. 

Poco antes de su retiro, era inminente la denuncia de Royo de la violación por parte 
de los Estados Unidos de los tratados TorrijosCarter, la utilización de la zona militar 
delCanalparaelentrenamientodetropassalvadoreñas,hondureñasysomocistas,des
tinadas a la lucha antiguerrillera en el Istmo, además de la utilización que se hiciera 
delCanalparaelpasodebarcosingleses,conocasióndelconflictodeLasMalvinas.9

9. Revista Nueva,SecciónInternacional,Quito,agostode1982,p.68.
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Pero revisemos brevemente algunas de las líneas básicas de interpretación 
del fenómeno malvinense por los “gobiernos y partidos progresistas”, pasando por 
altosusmúltiplescontradiccionesdentrodelapraxiscontenidaenelcuadrodelas
opciones internacionales y las posturas nacionales. De todos modos, anotemos que 
varios de los regímenes a los que hemos aludido se han confundido en proyectos 
vinculados a la derecha económica y a los intereses del capitalismo metropolitano, 
enunprocesoquenosdescubre,enúltimainstancia,elpesodelmovimientopendu
lar en el escenario de las acciones clasistas.

SetrataríadeunairrupcióncondenabledelasFuerzasArmadasenelproceso
democráticoconstitucional que vivía el pueblo argentino durante el segundo ciclo 
de la era peronista. La muerte del general Perón tenía que desencadenar necesaria
mente las contradicciones que, por largo tiempo, se alimentaron de la conviven
cia estructural e ideológicopolítica de proyectos civiles y militares, con miras que 
reflejabaneldramadel rescatepermanentede losvaloresdemocráticosyde los
derechos humanos. El desencadenamiento de las diversas corrientes ideológicas la
tentesenelcomplejodevenirdelaparatopopulistanacionalista,desdelosaños50,
habría llevado a la Argentina a un supuesto callejón sin salida que hacía necesaria 
la estructuración de un amplio frente civilista, conformado por las fuerzas políticas 
democráticas que venían protagonizando aquel drama histórico.

Esto suponía, lógicamente, descartar de dicho frente la presencia de “corrien
tes extremistas” que, manejadas por el Comunismo Internacional, solo agravaban la 
situacióninternadeunpaísqueafrontabaeldespeñaderodelaquiebraeconómica
nacional. Los agoreros del “progresismo” ensamblaron una amplia plataforma de 
denunciasqueconcurríanaidentificarelproblemaargentinoconunenfrentamiento
a muerte entre militares y “montoneros”, cayendo en el verdadero “callejón sin 
salida” de reconocer, de forma implícita y al menos, coyunturalmente, la existencia 
de un militarismo defensor del institucionalismo histórico y de un extremismo pro
motor del desorden y del caos.

La carencia de reales categorías de análisis y el fuerte ingrediente teórico de 
un anticomunismo anquilosado condujo al progresismo a posiciones de defensa de 
los derechos humanos que habían sido conculcados por el militarismo argentino, 
identificándoseenesteaspectoconunapartedelaestrategiayaccionesdelaiz
quierda latinoamericana, cuyos análisis –como ya veremos– respondían a una lógi
ca incontrovertible. Es un hecho objetivo que el fascismo represivo de los regíme
nes del Cono Sur ha servido para despertar la conciencia de los “valores humanos” 
frecuentemente olvidados en la rutina de las relaciones sociales de la región. Es 
decir,lainoperanciaparadescubrircientíficamentelagénesisdelproblema,deri
vó en planes institucionales para armar verdaderas plataformas de lucha contra los 
gobiernos militares que, como siempre, no escarmientan de su intervencionismo en 
la conducción de los pueblos, animados además por los intereses de los mercados 
centrales del capitalismo mundial.
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Enestecontexto,lainvasiónarmadadelasGeorgiasdelSurydeLasMal
vinas por parte del gobierno de Galtieri, no sería más que un desfogue de las opo
sicionesinternasqueponíanenpeligrolahegemoníadelasFuerzasArmadasen
lacúpuladelpodernacional.Setrataríasimplementedeunactodevoluntarismo
institucional mediante el cual se pretendería neutralizar las reacciones civilistas de 
losnúcleosperseguidosdeargentinosque,deunauotramanera(seacomopartidos
políticos tradicionales o como expresiones de defensa vital), ponían en peligro el 
“prestigio” de los militares. Pero lo cierto es que solo el hecho del asesinato de mi
lesdeargentinos,yladesaparicióndeotrosmiles,enlatelarañadelosmecanismos
fascistas,justificabanelconocidodesenvolvimientodelosacontecimientosnacio
nales: los unos, los militares, despertando tardíamente sentimientos nacionalistas 
desoberaníaterritorialy,losotros,lagranmayoríadeargentinos,desentrañandoel
aparente “jaque y mate”, planteado por el militarismo.

De todos modos, no vemos muy esclarecedora la actitud de los regímenes 
progresistas frente a la relación dialéctica entre la variedad de factores internos, 
nutridosenunperíododeseisañosy la injerenciadeelementos internacionales;
concretamente, las puntas de lanza económicas y políticas del imperialismo, en su 
concurrenciadefinidoradelconflictodeLasMalvinas.Quedaenclaro,porlode
más, que en el fondo de los antedichos cuestionamientos aparecen entrecruzamien
tos de líneas derechistas y progresistas que nos deben llevar a la conclusión de que 
las ideologías y los intereses de clase, aplicadas a las situaciones coyunturales, se 
confunden muchas veces en la complejidad del análisis.

LA“IZQUIERDANACIONALISTA”
YUNANÁLISISINTEGRADO

Sobreel temaquenosocupa,afloran tambiénversionesque,desdeópticas
contrapuestas, descubren tendencias de una “izquierda nacionalista” escasamente 
conocidashastaahora.Enefecto,altratardeexplicarelproblemadeLasMalvinas,
sus teóricos destacan objetivamente los ingredientes que han dado forma al marco 
nacional de las contradicciones políticas. Partiendo del régimen del general Videla, 
subrayan la aparición de un nuevo ciclo coyuntural que abarcaría la implantación de 
un modelo económico neoliberal, protagonizado por sucesivas dictaduras militares, 
cuyas funciones complementarias radicarían en la neutralización de la oposición 
popular y de la lucha de clases, derivadas dialécticamente del modelo.

Elanálisisincide,alavez,enlasrealesproyeccionesdelcapitalfinanciero
internacional, particularmente estadounidense, y en los condicionamientos econó
micos e ideológicos de las transnacionales. En este aspecto, el proyecto fascista 
argentinoformaríapartedeunrenovadoplandedominaciónimperialista,reflejado
en los proyectos nacionales del Cono Sur, con base en una internacionalización 
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estructuralypolíticadelosimperativos,queestaríadefiniendoelneocapitalismo
metropolitano para América Latina

Desde estos puntos de vista indiscutibles, sobreviene el problema de la expli
caciónlógicadeltránsitodedichoproyectonacionalaunconflictointernacional
que,comoeldeLasMalvinas,requería,además,deunainterpretaciónintegradade
todosloscondicionamientosconcurrentesalaconfiguracióndelfenómeno.Lain
vasiónarmadadelasGeorgiasdelSurydeLasMalvinas,el2deabrilde1982,¿fue
un acto puramente voluntario y unilateral del “loco” Galtieri y de su equipo de mili
tares?Yaunsuponiendoqueelresurgimientodelaoposiciónpolíticainternahubie
ra constituido una fuerza de presión insuperable, como fruto de las contradicciones 
clasistas desatadas por los mecanismos socioeconómicos del proyecto dictatorial, 
¿noencontraronlosmilitaresotraalternativaquejugarseeltodoonadaemplazando
unaplataformabélica,sinconocimientopreviodelgobiernoestadounidense?Ylos
viajes, aparentemente mediadores, de Alexander Haig (pocos días después de su 
fracaso) casi paralelos a las sanciones económicas y militares impuestas por el go
bierno reaccionario de Reagan que se continuaron con las correspondientes medidas 
represivasdelMercadoComúnEuropeo,¿acasonosignificaronunaseriedeinte
rrogantes históricas que deben ser contestadas no solo por los argentinos, sino por 
todos los latinoamericanos conscientes del proceso que se acaba de experimentar?

Para la “izquierda nacionalista”, y para muchos intelectuales progresistas, no 
hay tampoco respuestas obvias sobre las derivaciones internacionales del problema. 
Recordamos que en un modesto acto de solidaridad con el pueblo argentino, en la 
plazoletaMarín(delantedeunhermosomonumentoaSanMartín)sediolecturaa
uncomunicadodelaCoordinadoraInternacionaldelpaíssureño,enelquetodoslos
puntos estuvieron dedicados a condenar al militarismo y a sus medidas represivas, 
yapenasenelúltimo–alacansada,comodecimoslosecuatorianos-seresponsabi
lizabaaInglaterradelasconsecuenciasquepodríaacarrearelconflicto.¡Solofal
tabainvitaralaseñoraThatcheraqueliberaraalpuebloargentinodelaoprobiosa
dictadura!YestocuandoyasehabíaencendidoenAméricaLatinaeldebatesobre
las implicaciones históricas del imperialismo estadounidense y estaba en marcha la 
escalada bélica neocolonialista sobre los territorios del Atlántico Sur.

O asumimos en el análisis las cuotas de una metodología que nos obligue a 
relacionartodosloscomponentesobjetivosdelconflicto,onosconformamoscon
una careta mal disimulada del problema que nos conduciría obligadamente a reco
nocer que Argentina y América Latina se juegan su propia suerte de dependencia, 
en función exclusiva de lo que suceda en sus fronteras nacionales.

Encontraposición,aparecenversionesquedestacanúnicamentelosresortes
de la dominación dentro del esquema capitalista. Las expresiones nacionales no 
serían otra cosa que simples marionetas manejadas hábilmente por los más altos 
funcionarios y tecnócratas militares de los centros metropolitanos. De esta manera, 
Ronald Reagan y Alexander Haig (y sus cómplices europeos, comenzando por la 
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señoraThatcher)habríanorquestadodesdehacemuchotiempoelconflictodeLas
Malvinasparaasegurarnuevoscentrosdeinfluenciapolíticayeconómica,quega
rantizaran la defensa de los intereses occidentales ante la amenaza expansiva de la 
Unión Soviética.

Los vacíos interpretativos de estos dos enfoques se producen por una defec
tuosa comprensión teórica y ubicación dialéctica de los acontecimientos que dieron 
formadefinitivaalproyectofascistaneoliberalargentino,puesesindispensableque
cuando se pretende llegar a una concepción integrada de un conjunto de hechos 
relevantes –como en el caso que nos ocupa– hay que captar objetivamente su com
pleja y multifacética realidad fáctica, lo cual nos conduce a plantear la hipótesis de 
que la génesis de los regímenes dictatoriales, desde 1976, se derivó de formaciones 
sociales que soportaban las contradicciones coyunturales de una extemporánea re
vitalizacióndelaalianzaburguesaindustrialcriollaconlaclasetrabajadora,defi
nidaporelperonismodesde1946,ydesvirtuadaporFrondizidesde1956,bajola
sombra de un modelo típicamente desarrollista. El segundo peronismo no fue más 
que la resolución de las contradicciones de clase que venían operándose con las 
dictadurasmilitares,despuésdelacaídadeFrondizi.

Peroeldesarrollismosignificaba,entérminoscorrelativos,nuevosplanesy
estrategiasvinculadosalasexigenciasdelcapitalfinancierointernacionalyalos
condicionamientos estructurales de la tecnología transnacional. Hasta 1976, Argen
tina había profundizado los grados de su dependencia histórica. En plena dictadura 
neoliberal,LuisGarcíaMartínez,jefedeasesoresdeMartínezdeHoz,declaraba:

ExistenafinidadesimportantesentreelproyectodelaComisiónTrilateralylaArgenti
na. Nosotros estamos tratando de integrar al país en la economía mundial [sic], lo mis
moquelaTrilateral[sic].Esteesunobjetivodeclaradoeindicalaafinidadideológica
entrelaTrilateralylaposiciónfilosófica,oestrategiadeldesarrolloenlaArgentina.10

Si consideramos que la Trilateral no es más que la racionalización de los in
tereses y recursos económicos de los mercados capitalistas (en manos de Estados 
Unidos,EuropayJapón,manejadosporsusgobiernos),eslógicopensarqueenla
renaciente división internacional del trabajo, Argentina y Brasil, en América Lati
na, ocupan un puesto preponderante dentro de las prioridades inversionistas de los 
monopolios y de la bancametropolitana.Aquella afirmación farisea de que hay
una“afinidadideológicaentrelaTrilateralylaposiciónfilosóficaoestrategiadel
desarrollo en la Argentina”, no pasa de ser una expresión típicamente burguesa, 
encubridora de la realidad, que contrasta con los resultados dramáticos promovidos 
por la aventura militar.

10. Pablo Piacentini, “A las órdenes de la Trilateral”, en Cuadernos del Tercer Mundo,No.29,México
DF,15deabril-15demayode1979,p.54.
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El costo social del modelo está inscrito en su estructura formal. En poco menos de 
cincoaños,latiraníalerobóalpuebloargentinocercade55millonesdedólares,al
traspasarlosrecursosestatalesypúblicosalossectoresprivadosasociadosalcapital
financieroimperialista.Ladeudaexternaen1982alcanzólos35millonesdedólares.
[...]Lainflaciónbatiórécordsmundialesconíndicesanualessuperioresal13%.Han
quebrado decenas de bancos nacionales y grupos económicos sumamente poderosos. 
[...]Hastafinalesde1980,elplansemantuvoaexpensasdeunarepresiónimplacable,
mundialmenteconocidaporsuferocidadyensañamiento, ladecadenciadelaparato
productivo, la regresión cultural, cerca de 800 mil exiliados [...] y un millón y medio 
de desocupados.11

Sin embargo, es necesario insistir en la conexión de la estabilidad política de 
las dictaduras militares con los intereses estratégicos de los gobiernos estadouni
denses.Hasta1980,elrégimendelgeneralVidelacontóconlaconfianzadelDe
partamento de Estado y del Pentágono, salvo algunas proclamas de defensa de los 
derechos humanos protagonizadas por el presidente Carter, en un plan a escala mun
dial de recomposición de la malograda imagen que había merecido el imperio por 
su franco o solapado intervencionismo en varias regiones del planeta. Olvidados 
los derechos humanos por la administración de Reagan, se recuperó plenamente la 
mutuaconfianzaenlasrelacionesinteramericanas,estavezconelespírituylaletra
deldocumentode“SantaFe”,elaboradopor losasesoresdeReagan, integrantes
todos ellos de la “nueva derecha” del imperio. 

Enestaperspectiva,elrégimendeBuenosAiresseperfilabacomouncasodeatención
prioritaria para el nuevo Gobierno de Washington. La dictadura de Argentina era uno 
de los “amigos” perdidos por los errores del presidente Carter, con un saldo en contra 
de magnitud. Porque no solo se había generado un “distanciamiento político”, sino que 
además los hacendados argentinos contribuyeron al fracaso del embargo de cereales 
que el anterior mandatario estadounidense planteó en 1979 contra la URSS, como 
“sanción” por la intervención de tropas soviéticas en Afganistán.12

El “reencuentro” debía tener bases sólidas de permanencia estratégica y una 
de ellas radicaba en la situación explosiva de Centro América, en donde el comu
nismoamenazabalavigenciadelinstitucionalismointeramericano.Yaenagostode
1981, el representante especial del presidente Reagan, el general Vernon Walters, se 
entrevistaba con el dictador Viola para estudiar la posibilidad de una colaboración 
militar argentina en la lucha antiguerrillera de El Salvador. El general Leopoldo 
FortunatoGaltieri,poresosdíascomandantegeneraldelejército,yasehabíapro
nunciado a favor de una fuerza interamericana de intervención en el convulsionado 

11. JoséSteinsleger,Unidad en la acciónsoberanía nacional y soberanía popular (Malvinas, la tram
pa del imperio),Quito,ElConejo,mayode1982,pp.95-96.

12. GustavoGonzález,“OEA:elúltimoaniversario”,enrevistaNueva,Quito,juniodel982,pp.31-32.
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país centroamericano. Otros puntos del acuerdo contemplarían una acelerada solu
ción del problema del canal de Beagle con Chile y el posible restablecimiento de la 
soberaníaargentinaenLasMalvinas,acambiodebasesmilitaresestadounidenses
en el Archipiélago.

Ubicado en el poder, el general Galtieri (símbolo también de la represión fas
cista al pueblo argentino) inicia el nuevo abrazo de amistad y solidaridad con los 
dirigentes del imperio, en el marco de la dependencia económica y política. La na
turaleza y las proyecciones de este renovado pacto no solo respondían a expresiones 
voluntaristas de los dictadores, sino a un orden de condicionamientos que nace de 
los objetivos implícitos de la dominación capitalista metropolitana. Hace ya diez 
años,elanalistaHelioJaguaribe,apropósitodelprocesode“desnacionalización
políticomilitar”, anotaba que:

la apropiación del poder político por los dispositivos militares, tiene como efecto, con 
algunas excepciones [...], un alineamiento con el sistema de defensa de Estados Uni
dos.Apreciamosasí,parodiandolafamosafraseconrespectoalaGeneralMotors,que
seactúacomosiloqueesbuenoparaladefensanorteamericanafuerabuenoparala
defensa de Occidente y de los países que forman parte de América Latina. Entonces, 
existe un sistema de defensa que ya está hecho, aunque no por motivos inicialmente 
planeados y maquiavélicos, y aun cuando no se haya conseguido formalizarlo con 
leyes. Nos encontramos ante un objetivo que no corresponde a un plan, pero que tiene 
como resultado empírico un alineamiento de los dispositivos militares de defensa con 
la visión del mundo, los intereses y la estrategia del sistema de defensa de Estados 
Unidos.13

Aparte de lo discutible que pueda ser el punto de la intencionalidad o no de 
los referidos planes, es obvio que el análisis transcrito nos revela el peso de las 
realidades sociopolíticas que caracterizan actualmente el desarrollo de los países 
latinoamericanosy,enelcasodelpresente tema, lacomplejidaddelconflictode
LasMalvinas.Enuncontextoampliodecondicionamientos internosyexternos,
animado por el resurgimiento de la oposición popular a la dictadura desde febrero 
de 1982,14 el equipo militar de Galtieri resuelve invadir los archipiélagos del Atlán
ticoSurel2deabrildelmismoaño.Elobjetivodeneutralizarlaoposiciónpolítica
interna con la gran empresa histórica de reconquista de territorios argentinos no fue 

13. HelioJaguaribe, La dependencia políticoeconómica de América Latina,México,SigloXXI,di
ciembre de 1971, p. 194.

14. Los partidos tradicionales (DemócrataCristiano, Justicialista, Intransigente,Movimiento de In
tegración y Desarrollo, y Unión Cívica Radical) adoptaron estrategias y tácticas oposicionistas 
mediatizadasporlaresolucióndelascontradiccionesdeclase.Alfinyalcabo,comopartidosbur
gueses, tenían que jugar con las circunstancias, aunque sustentando los principios de la democracia 
formal.
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suficienteparareabastecerla“dignidadnacional”delasFuerzasArmadas,quecon
secuentemente alcanzarían su mayor desprestigio con la derrota frente a Inglaterra.

La multiplicidad de movimientos de izquierda fueron conscientes, desde un 
principio, de su posición democrática y nacionalista, en el escenario de aconte
cimientos protagonizados unilateralmente por los militares. Pero también el go
bierno estadounidense y el Pentágono fueron conscientes de las proyecciones in
ternacionales de la resolución de Galtieri, en la medida en que el pragmatismo de 
la diplomacia imperial de dos, tres o cuatro caras imponía cambios acelerados e 
inmediatos frente a la emergencia de intereses preponderantes en otras regiones del 
mundo capitalista. No caben dudas con respecto al conocimiento de la estrategia 
del gobierno argentino por parte del gobierno de Reagan, tanto más cuanto que sus 
emisarios, en varias oportunidades, trataron del tema sea en Argentina o en EUA. 
De todos modos, y una vez más, aparece la acción desesperada de una dictadura 
latinoamericanaconfundidaingenuamenteenlatelarañadeinteresesypresionesde
toda especie, por su propia incapacidad institucional para discernir la funcionalidad 
de su presencia histórica; incapacidad institucional que se convierte en tal, cuando 
el militarismo se convierte en vocero de los intereses burgueses y transnacionales.

La respuesta de Inglaterra fue inmediata. Agobiado por problemas económi
cos internos y debilitado por la oposición laborista, el gobierno conservador de la 
primera ministra Thatcher encontró el camino para despertar los sentimientos colo
nialistas de su pueblo, que fácilmente recordaría las glorias de su antiguo imperio y 
sus triunfos en las dos guerras mundiales, bajo la sombra protectora de su hermano 
mayor,elnuevoimperioestadounidense.LareconquistaacortoplazodeLasMal
vinas era predecible. En efecto,

GranBretañaestáconvertidaenunenormeportavionesnatural,llenadebasesmili
tares,bombarderos,jetsdecombateyavionesespíasnorteamericanos.[...]LaFuerza
Aérea de Estados Unidos tiene 25 bases importantes en territorio inglés, pero consi
derandotodosloscentrosmilitaresdeapoyo,elnúmerosubea100[...].Losingleses
temen que la presencia militar norteamericana –especialmente sus armas nucleares– ha 
convertidoaGranBretañaenelprimerblancodelaUniónSoviética.15

Todoestepotencialbélico,unidoalamentalidadbélicadelaseñoraThatcher,
revelaqueInglaterrasehabíaconstituidoenlapuntadelanzamáseficazdeEUA
dentro de la OTAN y, por lo mismo, imponía también sus condiciones a la banca y 
alaeconomíaeuropea,atravésdesuMercadoComún.

Otra vez la suerte de América Latina frente al neocolonialismo estaba echada 
altrastedelabasuradel“patiotrasero”.Elverdaderoconflicto,elmástrascendente,
se jugaba en el patio delantero europeo dentro de la gran política internacional bipo

15. MichaelEvans,Gran Bretaña: el portaviones de USA,Quito,Impacto,s.f.,p.50.
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lar (capitalismocomunismo), conjugaba con la alianza israelí, para terminar con las 
guerrillaspalestinas,elmayorfocodeconflictoparaEstadosUnidos.

Lo más importante para América Latina es saber descubrir la nueva relación 
defuerzasemplazadaporelproblemadeLasMalvinas,yloqueestosignificafrente
alafuerzadefinitoriadelosinteresesestadounidenses.Estodebeserestudiadomás
detenidamente, pero anticipemos que no se dará un giro relevante a las relaciones 
interamericanas, mientras los gobiernos burgueses (de derecha y progresistas) de la 
regiónnotomenconciencia,almenos,delosvaloreshistóricosquehandefinido
la evolución institucional de los pueblos latinoamericanos. El mayor desafío está 
pendiente; depende de la lucha liberacionista de los pueblos que mediante sus go
biernos representativos reivindiquen los derechos que les corresponde en la praxis 
de las relaciones internacionales.
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Ancho del lomo es solo referencial. Ajustar según papel

Es difícil encasillar el pensamiento de José María Egas en una corrien-

grandes contradicciones. Nacido en un hogar católico, se formó como 
nacionalista, actuó como militante de derecha, abrazó luego el refor-

cuestionar radicalmente el sistema en que vivimos. Escribió mucho y 
publicó poco, y lo que escribió lo hizo como militante y como trabaja-
dor de las Ciencias Sociales. Sus textos son, sin embargo, siempre com-
prometidos. Así deben leerse, sobre todo ahora que ya son clásicos del 
pensamiento nacional.

Este libro, precedido por un estudio elaborado por Lautaro Ojeda S., 
recoge algunos de sus trabajos más relevantes: “Ecuador y el gobier-
no de la Junta Militar”, “El Ecuador y sus contradicciones desarrollistas”, 
“Populismo y lucha de clases en el Ecuador”, “Correlación de fuerzas en 
la escena política ecuatoriana 1972-1977”, “Consideraciones sobre el 

-
vas democráticas”, “Contradicciones y relación de fuerzas en el proceso 
electoral 1983-1984”, “Génesis y crisis del ‘populismo clásico’ ”, “Los tres 
momentos políticos de la coyuntura petrolera”, “Algunas interpretacio-
nes sobre el problema de ‘Las Malvinas’ ”.

La presente publicación es un esfuerzo conjunto de la Universidad An-
dina Simón Bolívar, Sede Ecuador, y la Corporación Editora Nacional.




